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CAPITULO   I. 

*\  •  9  •       •      •         •„•*••• 

Mr.  Le  firand  m  embarcii  AÓ<ívtp»9M|o  de  VuTodfliliVii  \ 
— EítotoB  del  mareo  en  el  li^¿f  |  jNip^i|7ade«áf  ei- 
raare.— Noticia  aceroa  de  IM'iiljMti^iarftt,  j  au- 
toridades que  prueban  la  «éxifti4ctt.^^*  WJuüáa^ 
tidal.— Contenido  del  de8pac|ie*¿  fkñx^agi^paS^  la 
regeneración  de  las  AmIíteMi.'**  **•**•••* 

Laego  qae  Iob  tres  viajeros  ostuvie 
ron  á  bordo,  dispard  la  artillería  del 
Volante.    Petit-Jean,  sobresaltado  con 
el  estruendo,  se  echa  en  el  suelo,  pre 
gantando  ddnde  se  hallaban  los  enemi* 

Sos.  Nadie  se  acordaba  de  él,  tiasta  qae 
aime  le  alargó  la  mano,  y  esforzó  á  que 


—  6  — 
sabiese  ni  paente  del  baqae  á  tomar  el 
fresco.  El  barc.o  se  alejaba  en  medio  de 
un  mar  agitado,  y  el  eriado  no  podía 
tenerse  en  pié.  El  sobrino  de  Cóndor- 
cet  le  preguntó  si  habia  olddado  el  an- 
dar ó  bebido  demasiado  por  la  mañana. 
Petit-Jean  contesta  que  no  habia  pro- 
bado licor  algano,  pero  que  no  sabia 
cdmo  se  encontraba  sa  cabeza. 

El  capitán  del  buque  llamó,  á  Petit- 
Jean  y  le  aconsejó  que  fuese  á  hacer 
compañía  á  su  amo  que  le  aguardaba 
en  la  cámara.  Jaime  le  ayudó  á  bajar, 
y  habiéndole  acompasado  hasta  la  cá- 
mara, se  puso  en  acecho  para  escuchar 
Ja:tspjíT^ér^a6i^n/d^;  '^os  dos  regenera- 
«íjcír^^.deVgékeffo.y:^  El  héroe  to- 
mó «t^^ptrim^feo  tet*palabra: 

— »Hé«.]dH9aJ^er,  mi  querido  Petít- 
Je9trr;'qa^^  el:9J|¿t£»i  es  muy  instruido 
enla^'QMVéíéyiíQdiTrna,  y  me  ha  citado 
casi  todos  los  autores  de  que  tengo  no 
ticia.  Treinta  años  ha  que  viaja  por 
mar,  después  de  haber  dado  dos  veces 
la  vuelta  al  globo;  es  un  hombre  exce*> 
lente  para  la  comisión  que  nos  ha  con- 
fiado la  academia:  El  criado  respondió: 

— ¿Sabéis  querido  amo,  que  yo  mué 
ro  coa  el  sentimiento  d^  no  encoatraír 


UQ  rineon  de  tierra  donde  pueda  ser  se- 
pultado? Y  si  muero,  doy  al  diablo  to-^ 
das  las  regeneraciones,  pues  entonces 
poco  me  importan;  tanto  menos  en  cuan 
to  ya  veo  que  los  hombres  no  quieren 
ir  por  el  caminó  recto.  En  fin,  si  no  vol- 
vemos pronto  á  nuestra  tierra,  no  os 
podré  servir,  pues  conozco  que  en  ade- 
lante no  seria  mas  que  una  carga  muy 
pesada. 

Atónito  con  este  discurso  Mr.  Le 
Grand,  pregunto  á  su  criado  qué  dolor 
sentía  que  tan  pronto  desmayaba.  Pe- 
tit-Jean  contestó  que  conocia  que  al- 
guna cosa  le  subía  desde  el  estómago 
á  la  cabeza.-^Si  no  hay  mas  que  esto, 
dijo  entonces  su  amo,  yo  me  encuentro, 
con,  corta  diferencia,  en  el  mismo  esta- 
do; pero  eh  capitán  me  ha  indicado  ya 
el  lugar  destinado  para  los  que  se  ma- 
rean'.— Haríais  muy  bien  en  mostrárme- 
lo, interrumpid  el  ayuda  de  cámara, 
pues  conozco  que  mi  vista  se  ofusca. 
Mr.  Le  Grand  cogió  entonces  á  su  cria- 
do por  la  mano  y  le  condujo  donde  de- 
seaba, pero  apenas  hubo  levantado  la 
cubierta  del  asiento,  cuando  Petit-Jean 
viendo  las  olas  que  corrían  por  de  bajo 
empesó  á  desaguarse  por  entrambas  ca 
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fíales  con  tatito  prisa,  qo6  siü  6útñtÉe 
de  la  delicadeza  de  los  sentidos  de  sa 
amo,  se  desembaraza  de  cnanto  tenia 
en  el  estómago.  No  pudo  dejar  de  re 
moverse  el  del  héroe,  y  así  volvió  á  su 
criado  cd^n  usura  todo  lo  que  de  él  ha- 
bia  recibido.  Luego  que  se  recobrrf  lla- 
mó con  todas  sus  fuerzas  á  J^íme. 

£1  sobrino  de  Condorcet  fué  á  ver  lo 
que  queria,  y  procuró  á  separarle  des- 
de luego  de  Petit-Jean,  cuyas  náuseas 
excitaban  en  gran  manera  las  de  Mr. 
Le  (irand.  Mandó  ésffe  i  Jaime  que  eui* 
dase  mas  de  él  que  de  su  criado,  aten 
dído  que  este  se  hallaba  ya  casi  libre 
del  mareo.  Obedeció  Jaime  puntual 
mente,  y  pronto  se  hallaron  amo  y  cria- 
do en  disposición  de  subir  al  puente 
para  que  les  diera  el  aire,  como  en  efec- 
to así  lo  hicieron  después  de  haberse 
mudado  sus  vestidos  mojados,  y  puesto 
atros  muy  limpios  y  enjutos  por  aviso 
de  Condorcet. 

Vio  Petit-Jean  otro  buque  al  lado 
áelVolantCy  y  quedó  en  extremo  sobre- 
saltado por  creer  que  se  hallaban  entre 
piratas.  Pero  su  amo  le  sosegó,  dicién- 
dolé  que  era  la  fragata  Niobe^  donde 
iban  los  libros  que  debían  ser  distribuí- 
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dos  en  diferentes  pantos  de  sa  viaje, 
para  obrar  la  regeneración.    Observó 
igaalcnente  el  criado  ana  peqaeña  tabla 
de  forma  triangalarjqae  atada  á  an  hi 
lo  se  habia  arrojado  al  mar.    Pregante 
i  sa  amo  el  aso  de  ella,  y  éste  !e  con 
testó  qae  era  an  instramento  qae  ser- 
via para  reconocer  la  velocidad  del  na 
vio.  El  capitán  qae  les  escachaba,  aña- 
dió qae  el  Volante  hacia  diez  millas  por 
hora,  y  qae  si  continaaba  el  viento,  an- 
tes de  cinco  días  llegarían  á  las  islas 
Canarias. — Cuando  llegaemos  á  esta  al 
tara,  íne  lo  avisaréis  dijo  Mr.  Le  Grand 
al  capitán,  porqae  he  de  desempeñar 
allí  ana  comisión. 

Darante  alganod  dias  faé  el  viento 
fresco  y  favorable.  Habiendo  llegado  á 
la  altara  de  la  isla  dé  Madera,  lo  parti- 
cipó el  capitán  al  héroe. — Debo  desem- 
barcar aqaí  dijo  Mr.  Le  Grand,  para 
hacer  algunas  investigaciones  sobre  el 
origen  de  la  isla.  Diodoro  de  Sicilia  y 
Platón  nos  indican  qae  es  an  vestigio 
de  la  Atlántida.— Si  no  hay  otro  moti^* 
vo,  dijo  el  capitán,  tío  necesitáis  desem- 
barcar, yo  os  diré  lo  qae  hay  sobre  el 
particular.  He  aquí  la  opinión  de  Dio- 
doro; ^'Después  de  haber  visitado  laa 
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* 'islas  vecinas  de  las  colamnas  de  Hér 
''ealesi  hablemos  an  poco  de  las  que 
''hay  en  el  océano  hacia  el  occidente. 
''Eli  el  mar  que  baña  la  Libia  hs^y  ana 
"isla  célebre,  distante  del  continente 
"algunos  dias  de  navegación:  los  feni- 
"cios  la  descubrieron  en  tiempos  remo- 
"tos.  Pasaron  las  colamnas  de  Hércu 
"les,  y  volvieron  á  entrar  en  el  océano 
"después  de  edificada  la  ciudad  de  Cá-, 
'Miz,  cerca  de  las  columnas.  Hablan 
"recorrido  ya  los  mares  y  costeado  la  Li* 
"bia,  á  tiempo  que  una  violenta  tera- 
"pestad  los  arrojd  al  interior  del  océa- 
"no,  y  después  de  muchos  dias  llegaron 
"á  esta  región  donde  publicaron  una 
"relación  de  su  viaje,  y  proyectaron 
"establecerse;  pero  se  opusieron  á  ello 
"los  cartagineses  por  temor  de  que  se 
"despoblarla  el  país." 

Platón  se  explica  con  respecto  á  es- 
ta isla  en  su  diálogo  Timeo  entre  Cri- 
tias  y  Sdcrates;  "Solón  era  el  amigo 
"íntimo  de  Dropidas,  nuestro  abuelo: 
^*Sentia  éste  que  SoIob  hubiese  sido  ar- 
"rebatado  á  la  poesía  para  dedicarse  á 
"los  asuntos  públicos,  y  privado  de  ter 
"minar  su  poema  sobre  los  Atlántidas. 
'«Había  i^scogido  este  argiimentq  en  «ua 
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**viaie8  á  Egipto,  y  sostenía  que  los  har 
**bitantes  de  Sais,  ciadad  sitaada  cerca 
'*del  Pelta.  allí  en  donde  el  Ifilo  se  di« 
**vide  en  dos  ramales,  se  reputaban  des- 
'^cendientes  de  los  atenienses,  de  los 
'^caales  conservaban  la  lanza,  el  esca- 
••do  y  otras  armas.  A  esta  creencia  atri- 
'*baia  los  honores  que  se  le  hicieron  por 
^*lo8  indígeeas;  tuvo  alli  conversacio- 
<*nes  con  las  personas  instruidas  del 
«^país,  que  le  hablaron  de  Prometeo,  de 
«*Niobe,  del  diluvio,  de  Deucalion  y  de 
''otras  tradiciones  semejantes.  Uno  de 
'4os  sacerdotes  sálticos  le  dijo:  ¡Oh! 
'^¡Solon!  ¡Solón!  los  griegos  estáis  muy 
.  ''atrasados;  ni  un  solo  sabio  contais  en- 
**tre  vosotros,  y  habéis  tomado  por  rea- 
*4idddes  fábulas  enigmáticas;  en  fin,  en 
''lugar  de  muchos  (jUluvios,  no  adríii* 
''tís  mas  que  uno.  Hay  mucho  tiem- 
''po  que  Atenas  existe,  y  que  fué  civi- 
"fizada.  Su  nombre  ha  sido  venerado 
'*en  Egipto,  por  los  brillantes  hechos 
"de  vuestros  antepasados,  qfue  vos  mis 
"mo  ignoráis,  y  cuya  memoria  se  cohser- 
"va*  en  nuestros  archivos;  estos  podrian 
"en  caso  necesario  instruiros  acerca  de 
''las  antigüedades  de  vuestra  nación. 
^'Veríais  alli  cc^mo  los  atenienses  con» 


^'tavieron  en  tiempos  remotos  el  poder 
''formidable.de  los  guerreros  salidos 
♦•del  seno  del  mar  AtTíntico,  y  que  se 
'«esparcieron  por  la  Europa  y  por  él 
'•Asia.  Este  mar  bañaba  las  costas  que 
'•estaban  frente  del  estrecho  de  las  co 
'  lumnas  de  Hércules:  era  aquel  conti 
'•nente  una  región  mas  extensa  que  el 
"A^ia  y  la  Libia  juntas;  y  á  la  otr^  par- 
óte del  extrecho  habia  muchas  otras  is 
"las,  pero  pequeñas.  £1  pais  de  que 
'^bablo  6  la  isla  Atlántida,  era  goberna 
'•d(^  por  una  Uga  de  pequeños  sebera^ 
'•nos  que  llegaron  á  ser  duefíos,  por 
'•una  parte,  desde  la  Libia  hast^.  el  ma^r 
"tirreno.  Nosotros  caimos  también  ea 
<*sa  poder  y  nos  hicieron  sus  esclavos^ 
"y  solo  debemos  la  libertad  al  valor  (jle. 
••vuestros  abuelos,  que  trajeron  aqui  sus 
«'armas  triunfantes  y  vencieron  á  los 
'•átlántidas,  pero  no  se  hallaban  estos 
"todavía  al  fin  de  sus  desgracias.  Su 
"isla  fué  sumergida,  y  esta  región  que 
<<era  mayor  que  la  Europa  y  Asia  uni- 
•*da84  desapareció  en  un  abrir  y  ceixar 
••de  ojos."  Lo  que  confi^rm^n  estas  dps 
autoridades,  es  que  el  mar  que  aun  con^ ; 
servja  hoy  el  nombre  de  Atlántico,  h» 
quedado  menos  profundo,  y  g ue  s^  en* 
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caentran  á  ana  gran  distaDcia  de  sus 
costas  alganas  sustancias  marinas,  que 
nos  indican  la  tamba  de  un  antiguo  con- 
tinente. 

Admirado  Mr.  Le  Grand  de  la  era- 
dicion  qae  habia  mostrado  el  capitán, 
le  dijo: 

— *jY  qué  haré  para  averiguar  si  la 
isla  de  Madera  es  algan  vestigio  de  la 
Atlántida,  y  satisfacer  asi  los  deseos  de 
la  academia? 

—Esto  es  fácil,  respondió  el  capitán; 
no  debéis  hacer  otra  cosa  que  enviarle 
los  relatos  qae  acabáis  de  oir,  paesto 
qae  no  hay  de  mas  positivos,  acompa- 
ñándolos de  una  noticia  exacta  del  es- 
tado actual  de  esta  isla.  Con  esto  los 
académicos  escribirán  sa  historia  si 
qaieren,  como  la  han  escrito  tantos 
otros. 

— Pero  yo  no  paedo,  anadien  Mr.  Le 
Grand,  envifir  á  la  academia  ana  rela- 
ción exacta  de  esta  isla  de  madera,  no 
habiéndola  jamas  visto. 

— No  importa,  yo  la  he  recorrido  y 
os  proporcionaré  las  nociones  que  ne- 
cesitáis; y  loego  habló  asi: 

— '^La  isla  de  Madera  no  faé  desca- 
sa. QTOOTBt  3 


biert$i  hasta  1419.  Esto  se  debió  á  Ion 
pilotos  formados  en  Sagres,  ciadad  de 
Poftagal,  en  los  Algarves.  ie  creía  en 
toDces  generalmente  en  Earopa,  que 
las  costas  occidentales  de  África  no  po 
dian  ser  habitadas  6  cansa  del  calor  de 
la  zona  trfrrida.  No  obstante,  el  infante 
D.  Enrique,  hijo  del  rey^D.  Jaan  I  de 
Portugal,  desvaneció  este  error.  Este 
príncipe,  cuyo  tercer  abuelo  habia  sido 
el  rey  D.  Alfonso  de  Castilla,  llamado 
el  sabio,  no  ignoraba  que  los  árabes  ha 
bian  sacado  grandes  riquezas  de  un 
país  que  se  creía  desierto.  Empredió, 
pues,  sus  primeras  expediciones  hacia 
sus  costas,  y  de  ellas  sacd  para  Portu- 
gal los  mas  ventajosos  resultados.  Los 
marinos  de  este  país  fueron  los  prime 
ros  que  doblaron  el  cabo  de  Buena-Es- 
peranza,  donde  descubrieron  una  nueva 
derrota  para  las  ludias  Orientales. 

'*Se  dice  que  los  primeros  portugue- 
ses que  llegaron  á  Madera  encontraron  . 
la  isla  cubierta  de  espesos  bosques,  á 
los  cuales  pusieron  fuego,  y  que  el  in- 
cendio dur¿  siete  afios,  de  lo  que  resul- 
tó  quedar  la  isla  extremadamente  fértil. 
Sea  lo  gue  fuere,  esta  isla  no  tiene  mas 
que  veinticinco  mUlas  de  lar^  sobre 


ocho  de  ancho.    Contiebé  cuarenta  y 
tres  parroquias  ^y  siete  ciudades.  La  de 
Fanchal  cuenta  sesenta  y  tres  mil  no 
vecientas  trece  almas,  según  el  censo 
de  1768.     La  rada  es  muy  segura  casi 
todo  el  año,  excepto  cuando  reinan  los 
vientos  sur-este  y  oeste-nor-este;  en- 
tonces es  preciso  salir  al  mar,  pe,ro  fe 
lizmente  este  momento  puede  ser  pre 
visto  veinticuatro  horas  antes. 

"Existen  por  todas  partes  vestigios 
de  antiguos  volcanes,  lo  que  hace  pro- 
bablemente  muy  escasa  la  cosecha  de 
granos,  y  precisa  á  los  habitantes  á  ha 
ber  de  importar  las  tres  cuartas  partes 
de  sus  consumos.  Las  viñas  son  el  solo 
recurso  del  país,  y  ocupan  las  vertien 
tes  de  las  montañas;  por  otra  parte,  to 
do  lo  restante  está  también  perfecta 
mente  cultivado.  El  producto  de  las  vi 
fias  se  divide  en  diez  partes,  de  las  cua- 
les la  una  es  parala  iglesia,  otra  para 
el  rey,  cuatro  para  el  propietario,  y  las 
restantes  para  el  arrendador.  £1  mejor 
de  todos  sus  vinos  es  el  conocido  por 
el  de  malvasia  de  Madera;  es  muy  es- 
caso, y  se  vende  á  mil  francos  la  pipa 
á  poca  diferencia.  £1  vino  seco  no  enes 
ta  mas  que  seiscientos  fraíleos;  y  se  ex 


porta  generalmente  para  Inglaterra. 
Los  vinos  inferiores,  del  precio  de  cua- 
trocientos francos  poco  mas  ó  menos, 
se  envian  á  las  Indias  Orientales  y  al 
continente  septentrional  de  América: 
de  ellos  se  recogen  rcomanniente  hasta 
treinta  mil  piezas  cada  año,  de  las  caá 
les  se  exporta  la  mitad,  y  de  la  otra  se 
saca  el  vinagre,  qae  se  envía  al  Brasil. 

*'Se  ha  de  pagar  an  derecho  de  diez 
por  ciento  de  importación,  y  de  doce 
por  ciento  de  exportación,  lo  que,  reu- 
nido á  ios  diezmos,  asciende  cada  año 
á  cerca  de  dos  millones  y  medio  de  fran- 
cos; pero  la  metrópoli  percibe  de  esto 
muy  poco,  á  causa  de  los  vicios  de  la 
administración.  Para  la  defensa  de  este 
establecimiento,  no  hay  mas  que  cien 
hombres  de  tropa  de  línea;  pero  se  pue- 
de disponer  de  tres  mil  hombres  de 
milicias,  que  se  dedican  al  ejerció  de 
lar  armas  durante  un  mes  cada  año. 
estas  milicias  no  tienen  sueldo,  pero  se 
les  conceden  privilegios,  de  los  cuales 
están  muy  ávidos  estos  isleños." 

He  hablado,  ya  dijo  el  capitán,  de  to- 
do lo  mas  importante  que  hay  en  la  isla 
de  Madera.  Ahora  podréis  enviar  los 
informes  que  queráis  á  la  academia. — 


-17- 
Esto  me  será  muy  dificil,  respondió  el 
héroe,  atendido  que  mi  memoria  se  ha  ^ 
debilitado  hasta  el  punto  de  no  acor- 
darme del  nombre  de  mi  país. — Si  es 
asi,  contestd  el  capitán,  os  prestaré  mis 
manuscritos,  de  los  caales  podréis  sa- 
car ana  copia.  Mr.  Le  Grand  le  did  las 
gracias,  y  preg;antó  sa  opinión  acerca 
de  la  isla  de  Atlántida.  Respondió  el 
capitán,  qae  en  sa  concepto  era  tan 
imaginaria  esta  isla  como  la  de  Sancho 
Panza. — Si  hubiese  sido  mas  grande 
que  la  Europa  y  Asia  juntas,  como  de- 
cía Platón,  no  debia  ser  entonces  una 
isla,  sino  mas  bien  otro  continente  mu* 
cho  mayor  que  la  mitad  del  mundo  que 
nosotros  conocemos;  y  por  otra  parte, 
si  esta  población  inmensa  hubiese  exis- 
tido, se  habria  conservado  en  algún  lu- 
gar la  memoria  desús  guerreros,  qae 
emprendieron  conquistas  en  Europa  y 
en  Asia.  En  resolución,  este  es  mi  pa- 
recer, dijo  el  capitán,  y  podréis  remi- 
tirlo á  la  academia,  para  que  haga  de 
él  lo  que  le  parezca. 

En  esto  el  capitán  se  fué  á  vigilar  la 
tripulación,  y  quedd  el  héroe  con  Petit- 
Jean,  admirado  por  demás  de  la  erudi- 
ción del  capitán;  y  después  de  haber 
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bajado  á  la  cámara,  pregontd  á  sa  cria- 
.  do  lo  que  pensaba  de  él. 

— Ha  de  ser  muy  instruido,  añadid 
Mr,  Le  Grand;  así  lo  indica  el  cuidado 
que  tiene  de  escribir  todas  sus  observa 
cionesmaritimas.  Creo  que  es,  por  lo 
menos,  tan  sabio  como  todos  los  acadé- 
micos mis  colegas. 

— Pero  ¿no  me  habéis  dicho  ínterrum 
pió  Petit-Jean  que  conocia  también  to 
dos  los  autores  de  la  ñlosofía  mod^rnal 

— Ciertamente  que  te  lo  he  dicho; 
pero  es  porque  me  los  ha  citado. 

— Y  bien,  replicd  el  ayuda  de  cama 
ra;  cuidado  que  no  sea  como  el  prefec- 
to de  Amiens  esto,  que  no  haya  estu* 
diado  ambas  filosofías,  la  antigua  y  la 
moderna:  si  no  hn  estudiado  mas  que 
la  última,  contad  conmigo;  pero  si  co- 
noce las  dos,  avenios  con  él  como  po> 
dais,  pues  en  cuanto  á  mi  tengo  dema* 
siado  con  una  sola  filosofía. 

— Has  de  saber,  dijo  Mr.  Le  Grand, 
que  si  este  capitán  ha  estudiado  las 
mismas  doctrinas  que  yo,  no  las  habrá 
podido  entender  de  un  modo  diferente, 
y  sobre  todo,  que  no  obrando  él  como 
funcionario  del  gobierno,  se  portarla  en 
,  todo  caso  coa  justicia. ^Enaorabuena, 
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dijo  Petit-Jean,  y  dejemos  al  tiempo  ei 
cuidado  de  aclarar  este  asunto. 

Al  dia  siguiente  Mr.  Le  Grand  vid 
entrar  en  su  camarote  al  capitán,  para 
participarle  que  el  f  oíante  habia  llega- 
do á  los  veintisiete  grados  y  medio  de 
latitud  norte,  y  por  consiguiente,  frente 
de  las  islas  Canarias.  Pidió  el  héroe  que 
le  dejasen  solo,  y  el  criado  subid  á  la 
cubierta  con  el  capitán  para  hacerle 
preguntas  sobre  todas  aquellas  islas. 
Este  le  informó  de  que  no  habia  mas 
que  siete  principales,  á  saber:  Palma, 
Hieno,  Gomera,  Fuerte-Ventura,  Lan- 
zarote,  Tenerife  y  la  Gran  Canaria;  to 
das,  añadió,  pertenecen  á  la  corona  de 
Espafia,  y  son  gobernadas  por  un  capi 
tan  general,  que  tiene  á  sus  órdenes 
veintiocho  mil  soldados  de  milicias:  hay 
cerca  de  cien  mil  habitantes;  producen 
cebada,  adúcar  y  vinos  exquisitos,  que 
se  exportan  á  Europa;  se  encuentran  en 
ellas  igualmente  muchos  pájaros  cono- 
cidos bajo  el  nombre  de  canarios.  Sus 
habitantes  son  buenos,  valientes,  indus 
triosos  y  muy  tragones. 

Corrió  Petit-Jean  á  buscar  á  su  amo, 
para  repetirle  las  noticias  que  acababa 
de  darle  el  capitán,  á  fin  de  que  el  bé« 
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roe  pndiese  trasmitirlas  á  la  academia..- 
Pero  se  hallaba  este  demasiado  ocupa- 
do en  la  lectura  que  hacia  por  tercera 
vez  del  despacho  que  le  habia  enviado 
la  academia,  y  una  proclama  adjunta, 
de  la  que  debia  sacar  algunos  miles  de 
ejemplares  antes  de  llegar  á  América. 
He  aquí  el  contenido  del  despacho: 

''Convencida  la  academia  de  la  im- 
portancia de  la  regeneración  de  las 
Américas,  y  de  los  resultados  inmensos 
que  debe  producir,  os  remite  las  obser- 
vacionei?  siguientes: 

"rrimeri;:  Al  llegar  á  las  islas  Ca 
narias,  Mr.  Ia^  Grand  se  abstendrá  de 
desembarcar,  atendido  que  estas  islas 
pertenecen  á  los  españoles,  y  precisa- 
mente  se  dirige  contra  estos  el  primer 
ensayo  de  la  segunda  misión  del  refor- 
mador. 

^'Segunda:  Que  Mr.  Le  Grand  ten> 
ga  sienípre  á  bordo  de  su  embarcación 
una  bandera  española,  para  evitar  que 
sea  reconocida  por  los  buques  de  esta 
nación. 

"Tercera:  Durante  la  navegación,  y 
antes  de  llegar  á  la  Habana,  Mr.  Le 
Grand  hará  sacar  muchos  ejemplares  de 
la  adjunta  proclama. 
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''Caarta:  Al  llegar  á  la  Habana  y 
á  Yeracraz,  Mr.  Le  Grand  no  se  deten- 
drá mas  qae  el  tiempo  necesario  para 
desembarcar  alli  los  libros  qae  faeren 
menester,  despaes  de  haber  introduci- 
do en  cada  tomo  uno  ó  dos  ejemplares 
de  dicha  proclama. 

''Qainta:  Saldrá  Mr.  Le  Grand  de 
Veracraz  con  dirección  al  cabo  de  Bae 
na  Esperanza,  sin  detenerse  mas  en  la 
América  hasta  sa  regreso  por  el  mar 
pacifico.  Este  país  se  encontrará  enton- 
ces dispuesto  de  otro  modo,  y  el  rege- 
nerador podrá  obrar  como  mejor  le  pa- 
rezca. 

''Sexta:  Que  Mr.  Le  Grand  no  olvi- 
de, sobre  todo,  tomar  nota  de  todos  los 
gobiernos  del  Asia,  para  compararlos 
aquí  con  los  que  la  academia  ha  descu- 
bierto, y  que  harán  ángeles  de  los  go- 
bernantes y  criaturas  celestiales  de  los 
gobernados. 

'Taris,  en  la  academia  de  los  filoso 
fos  modernos,  á  V  de  Octubre  de  1788. 
— El   secretario,    Picar/.— A   Mr.    Le 
Grand,  héroe,  filósofo  moderno,  regene 
rador  del  género  humano." 

Quería  Mr.  Le  Grand  aprender  el 
despacho  de  memoria,  pero  habiendo- 


•        -  29- 
dele  ésU  debilitado,  ah^ndom^  tal  idea, 
y  se  purto  á  leer  h  ^iortrieate 

**Proc/ama.  —  Americaaos:  el  nuevo 
siglo  de  las  luce-*  no  |>aed«  consentir 
por  mas  tiempo  vuestra  dependencia 
de  la  metrdpoli.  Esta  se  encuentra  á 
una  gran  distancia  de  vosotros.  Los 
principios  de  libertad  y  de  igualdad  van 
cundiendo  por  todas  partes,  y  lá  exten- 
sión de  vuestro  territorio  exige  una  re 
gener«cion  tal  en  sus  habitantes^  que 
deje  un  recuerdo  memorable  hasta  la 
mas  remota  posteridad.  Paso  el  tiempo 
en  que  una  nación  fuerte  y  poderosa  os 
sacó  de  la  oscuridad,  dándoos  su  reli 
gion,  sus  costumbres  y  sus  leyes.  El 
descubrimiento  y  la  conquista  de  vues- 
tro país,  ha  producido  entre  vuestros 
opresores  el  efecto  de  no  seros  ya  for- 
midables, y  la  posibilidad  de  llegar  á 
ser  una  de  vuestras  colonias.  ¡Habitan 
tes  de  las  Indias  Occidentales!  recono- 
ced vuestros  derechos,  invocad  ios  sa- 
grados principios  de  libertad  é  iguald  ad, 
y  no  08  dejéis  esclavizar  de  españoles 
ni  americanos. 

''Las  formas  de  gobierno  conocidas 
hasta  el  día  son  numerosas;  su  muí  titud 
causa  límbarazo  á  la  elección,  pe  ro  no 
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oWideís  qué  la  mejor  es  aquella  en  que 
el  gobernante  en  nada  difiere  del  gober 
nado.  Si  vuestros  consejaros  é  presi- 
dentes son  honíibres  sujetos  á  las  pasio 
nes  como  los  demás ,  reemplazadles 
pronto,  que  no  todos  han  de  ser  sangui- 
juelas y  egoístas,  y  algunos  toparéis 
acaso  que  lo  quieran  todo  para  la  nación 
y  nada  para  sí,  sus  deudos  y  amigos. 
^  ''Si  para  llegar  á  tamaña  dicha  fuese 
'  preciso  andar  en  continuas  revueltas  y 
degollaros  los  unos  á  los  otros,  ¿qué  im- 
porta? Un  gobierno  perfecto  y  sin  vi- 
cios, no  puede  obtenerse  sino  á  costa  de 
mucha  sangre.  Un  sabio  europeo  afir- 
ma que  la  dicha  y  perfectibilidad  que 
las  nuevas  luces  preparan  al  hombre, 
no  la  podrá  adquirir  hasta  de  aquí  á  tres 
siglos.  De  ahí  se  infiere  cuan  filantró- 
picas han  de  ser  vuestras  miras  en  sa- 
crificaros, para  que  los  hijos  de  vues- 
tros tiltimos  netezuelos  puedan  disfru- 
tar de  la  felicidad  que  vosotros  les 
compraréis  á  precio  de  vuestras  vidas 
y  fortunas. 

''Americanos;  vuestros  antepasados 
del  tiempo  de  Moctezuma  ignoraban 
estas  verdades  descubiertas  en  los  tiem- 
pos modernos;  comparad  lambas  épocaí» 
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y  convencidos  de  las  ventajas  qae  ofre- 
ce la  últií^i,  .alzad  ese  grito  general. 
¡A  las  armas!  ¡A  las  armas,  ciudadanos! 
y  apresaremos  el  día  en  que  el  hombre 
poorá  librarse  de  todas  las  miserias 
anexas  á  su  especie  por  medio  de  la 
maerte  y  de  la  transmigración.'' 

Después  de  esta  lectura,  queddse  el 
héroe  profundamente  dormido,  sin  des- 
pertar hasta  que  entro  Petit-Jean  y  el 
capitán  en  la  cámara. 


CAPITULO   II. 

DeBcrípcion  de  la  illa  de  Caba  j  de  la  Habana  vol  ca- 
pital.—ColoquioB  entre  Fetit-Jean  j  Jaime,  lobre 
1»  regeneración  7  el  liéroe.—Deecrí pelón  del  con" 
tinente  amerieaao.— CoBveriaoion  de  Petit-Jean 
con  Mr.  Le  Grand  acerca  de  la  regeneración  de  loe 
americanos.— Descripción  del  puerto  de  Yezacrnz, 

£1  capitán  y  Petít-Jean  llamaron  á 
la  puerta  de  la  cámara  de  Mr.  Le  Gcend, 
pero  inútilmente,  pues  no  contestó.  Eh 
su  consecuencia  el  primero  subió  al 
puente,  y  el  criado  continuó  llamando 
á  sa  am0|  y  diciendo  &  vocesi  (¡pne  la  co 
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mida  estaba  frepatada. — Respondid  el 
héroe  á  sa  criado  qae  no  tenia  apetito, 
y  qae  estaba  demasiado  ocapado  en 
discurrir  como  desempeñaria  las  comi- 
siones que  le  habia  confiado  la  aca- 
demia. 

—  Pero  señor,  replicó  Petit-Jean,  ¿tan 
asido  estáis  á  vaestro  asiento,  qne  no 
podéis  menearos? — Harto  asido  esté  el 
qae  no  paede  desasirse  de  sas  comisio- 
nesi.  Déjame  tranquilo  por  ahora.  En 
esto  sacó  Mr.  Le  Grand  de  su  cofre  la 
peqaeña  prensa  de  qae  se  habia  pro 
visto»  y  empezó  á  tirar  copias  de  la  pro 
clama.  Faé  el  regenerador  puntaalísimo 
en  no  interrampir  sa  trabajo  mas  qae 
el  tiempo  necesario  para  comer.  Al  ca- 
bo de  alganos  dias  sabio  á  la  cabierta, 
y  como  viera  á  lo  lejos  la  tierra  firme, 
pregantd  al  capitán  donde  se  haliabao. 
Este  contestó  qu!e  á  los  doscientos  no 
yenta  y  seis  grados  de  longitud,  y  á 
veintitrés  de  latitud  norte,  frente  de  la 
isla  de  Cuba,  y  próximos  á  entrar  en  la 
Habana  sa  capital.  — Bien  se  echa  de 
ver,  dijo  entonces  Petit-Jean,  que  nos 
acercamos  al  Nuevo  Mando,  puesto  qae 
se  da  nombre  de  isla  á  una  porción  de 
tierra  de  tan  vasta  extensión. 

BL  QUUQTS«  3 


Volvióse  el  capitat^  al  héroe  y  criadOi 
y  les  dijo  qae  esta  era  la  isla  mas  gran- 
de de  todas  las  Américas,  atendido  qae 
contaba  cérea  de  trescientas  leguas  de 
largo,  sobre  treinta  y  cinco  de  ancho; 
y  añadid,  está  situada  á  la  entrada  del 
golfo  mexicano,  y  no  se  halla  separada 
de  la  isla  de  Santo  Domingo  mas  qae 
por  un  canal  de  diez  y  ocho  leguas.  Su 
descubrimiento  se  debe  á  Cristóbal  Co 
Ion  en  1492,  aunque  los  españoles  no 
se  apoderaron  de  ella  hasta  el  afío  de 
1512, 

—Veo,  dijo  Petit-*Jean,  que  los  espa- 
ñoles tienen  acá  muchas  posesiones,  y 
que  serán  menester  dos  meses  lo  menos 
para  recorrerlas  todas. 

— Dos  años  no  serian  suficientes,  in- 
terrumpió el  capitán,  si  quisierais  visi 
tar  todos  los  estados  de  los  españoles, 
en  este  Nuevo  Mundo. 

—  ¡Ah!  ya  os  lo  decia  yo,  querido 
amo,  exclamó  Petit-Jean:  los  espafioles 
conocian  sin  dada  la  filosofía  moderna, 
cuando  tomaron  por  astucia  la  ciudad 
de  Amiens  con  un  saco  de  nueces.  De- 
bían de  ser  ellos  bien  osados  en  la  épo- 
ca de  esta  conquista»  pues  se  dice  que 
los  marinos  no  se  atrevían  entonces  á 
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alejarse  ma<^ho  de  las  costas;  probable 
mente  sabrían  los  españoles  tres  ó  caá 
tro  filosofías  á  la  vez. 

Sin  parar  la  atención  en  el  discurso 
de  SQ  criado,  Mr  Le  Grand  se  volvió  al 
capitán,,  y  le  dijo  que  no  sabia  á  qué 
atribuid  la  falta  de  memoria  que  expe- 
rimentaba, aunque  lo  creia  una  conse- 
cuencia de  sus  meditaciones  y  estudios, 
y  del  deseo  de  profundizar  todas  las 
ciencias;  lo  cierto  es,  añadió,  que  no 
me  acuerdo  de  nada. — Así  es,  continuó 
el  héroe,  que  he  olvidado  todo  lo  que 
sabia  relativo  á  la  isla  de  Cuba.  El  ca 
pitan  tranquilizó  á  Mr.  Le  Grand,  pro- 
metiéndole suplir  su  falta  de  memoria 
con  sus  conocimientos,  y  empezó  así: 

''La  isla  de  Cuba  goza  de  un  terreno 
muy  fértil,  por  cuya  circunstancia  es 
mirada  como  el  baluarte  del  Nuevo 
Mundo  y  el  principal  depósito  del  co-  \ 
mercio  español;  abunda  en  algodón,  ca- 
fe«  azúcar,  cera,  cueros,  y  sdbre  todo, 
en  tabaco,  del  cual  provee  los  merca» 
dos  de  Europa  y  de  México;  hay  pocas 
tierras  cultivadas,  porque  solo  en  las 
inmediaciones  de  la  Habana,  de  San- 
tiago de  Cuba,  de  Matanzas,  y  de  aU 
gnnas  otras  poblaciones,  se  ocupan  en 
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trabajar  la  tierra,  emple^^ndo  en  ello 
mas  de  cien  mil  negros  esclavos  deam 
bos  sexos.    El  numero  de  ivabítanti  s  de 
todos  colores   v  razas,  pasa   de  cuatro 
cientos  Inil.    El  gobernador  general  de 
la  isla  r^eside  en  la  Habana.'^ 

Con-  esto  hay  bastante,  interrumpió 
Mr.  Le  Grand,  para  lo  que  deseaba  s^a 
ber.  Y  después  mandó  á  Petit-Je«ii 
trajese  su  escribanía  pura  tomar  nota 
de  todo.  Bl  criado  repitid  enionccH  lo 
que  habia  oido  decir  al  cafñtan  acerca 
de  las  islas  C^nariaSi  á  ñu  de  que  se 
anotase  también  y  estuviese  reunido 
con  lo  demás,  y  poder  así  dar  or'M^ion 
deque  hablaran  de  él  en  lo  suce^^ivo. 
Ffo  pareció  mal  á  Mr.  Le  Grand  el  zel<i 
de  Petit-Jean,  y  así  le  prometió  una 
buena  plaza  á  gusto  suyo,  luego  que  la 
regeneración  estuviera  terminada;  pues 
conoció  que  era  justo  recompensar  á  Uis 
que  trabajaban  en  la  reforma.  Sin  em 
bargo,  el  criado  murmulló  un  poco  ftor 
haber  oido  decir  que  ordinariamente 
son  los  poltrones  de  la  víspera  los  que 
en  las  revoluciones  hacen  su  agosto. 

Vino  el  capitán  á  advertir  á  estos  dos 
regeneradores  del  género  humano,  que 
•staban  ya  delante  de  la  bahía  de  la 


Habana,  y  que  si  querían  disfrutar  de 
la  beUa  perspectiva  qae  presentaba  el 
puerto,  no  tenían  mas  que  subir  al  puen- 
te. Así  lo  hicieron;  y  en  efecto,  el  héroe 
no  pudo  menos  de  admirar  el  famoso 
.castillo  del  Morro  y  los  fuertes  de  la 
Punta  y  Cabana,  que  defienden  su  en 
trada  sin  poder  ser  tomado  por  mar,  á 
causa  de  comunicar  con  dichos  fuertes 
y  la  plaza.  El  comandante  del  buque 
les  híso  observar  que  había  allí  fosos  y 
un  camino  subterráneo,  é  igualmente 
otros  fuertes  aislados,  tales  como  el 
del  Principe,  de  San  Diego  y  de  Atares. 
La  Habana  fué  fundada  en  1515  por 
Diego  Velazquez  y  el  padre  Bartolomé 
de  las  Casas;  los  ingleses  la  sitiaron  y 
tomaron,  después  de  una  capitulación 
hacia  1763,  pero  el  año  siguiente  fué 
restituida  á  los  españoles  por  la  paz  de 
Versalles. 

La  fragata  Niobe  entró  al  mismo  tiem- 
po en  el  puerto,  y  esto  recordó  á  Mr. 
Le  Grand  la  necesidad  de  desembarcar 
y  de  ir,  como  se  fué,  junto  con  Peti ta- 
jean, á  casa  de  su  corresponsal;  fueron 
los  dos  viajeros  muy  bien  recibidos,  y 
el  héroe  se  dio  prisa  á  decir  al  negó 
•iante  el  objeto  de  su  viaje,  manifestin- 
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dolé  el  deseo  que  tenia  de  ver  distribuir 
cnanto  antes  el  eargo  de  libros  qae  lie 
vaba.  Contestó  el  cotnereiante  qae  in- 
mediatamente iba  á  dar  Í5rdenes  para 
hacerlos  trasfiortar  á  sus  almacenes,  y 
pidió  á  Mr.  Le  Grand  la  factara  de  la 
venta,  indicándole  si  le  seria  permitido 
hacer  en  ella  algunas  rebajas*  para  ob- 
tener mas  pronto  despacho.  El  regene 
rador  respondió  que  estos  libros  esta- 
ban destinados  6  esparcir  las  luces  del 
siglo,  y  debian  ser  distribuidos  gratis, 
y  que  en  caso  necesario,  quedaría  el 
negociante  autorizado  para  dar  dinero 
á  los  que  pusiesen  re|)aro  en  recibirlos; 
en  fin,  que  estaba  encargado  de  procu- 
rar la  propagación  de  estos  libros,  no 
solamente  en  la  isla  de  Cuba,  sino  tam- 
bién en  todas  las  Américas,  y  en  otras 
partes.  Si  tal  es  vuestra  intención,  re- 
paso el  negociante,  os  prometo,  bajo  mi 
palabra  de  honor,  que  desde  ahora  los 
doy  por  despachados. 

Acordóse,  ademas,  Mr.  Le  Grand,  de 
otra  comisión,  y  pidid  á  su  correspon- 
sal que  enviase  alguno  á  bordo  del  Vo- 
lante para  traer  un  pequefio  cofre,  que 
contenia  los  ejemplares  impresos  de  un 
papel  que  debia  ser  introdacido  en  ca- 
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da  libro.  Anadió  el  héroe  qUé  él  toma- 
ría en  cuenta  este  nuevo  gasto;  pero  el 
negociante  no  lo  quiso  permitir,  yque- 
/do  conveaido  entre  ambos  que  la  comi- 
sión se  desempeñaría  según  los  deseos 
del  regenerador.  En  seguida  se  despi- 
dieron; y  al  cabo  de  seis  diass  siendo  el 
viento  favorable,  resolvía  Mr.  Le  Grand 
hacerse  á  la  vela  para  Veracruz,  donde 
llegaron  nuestros  viajeros,  sin  que  nin- 
gún accidente  interrumpiera  su  nave- 
gación. 

Estábase  Jaime  sentado  en  la  popa 
del  barco,  y  se  divertía  cantando  una 
copla  de  marinero,  cuando  se  le  acercó 
Petit-Jean,  y  le  dijo:  Bien  se  conoce, 
amigo  mío,  que  no  es  este  tu  primer 
viaje  por  mar,  puesto  que  te  veo  mu- 
cho mas  contento  y  divertido  aquí  que 
en  Burdeos. — Mientras  no  me  hagan 
viajar  por  mar,  como  viajó  allende  nues- 
tro caro  patrón  cuando  hizo  la  regene- 
ración de  los  sub-acuáticos,  no  temo  ir 
aunque  sea  hasta  el  cabo  del  mundo. 
Aquí  vivo  á  las  mil  maravillas,  eomien- 
do^como  un  gerifalte,  durmiendo  como 
marmota,  y  contando  con  cien  doblones 
al  año;  ¿qué  mas  puedo  apetecer?  Por 
otra  parte,  en  la  Habana,  he  vendido  á 
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buen  precio  el  vino,  lienzo  y  demás  ar- 
tícnlos  de  quincalla  qae  había  traido  de 
Bárdeos,  y  empleado  el  producto  en 
ana  buena  pacotilla  de  cigarros,  que 
pienso  vender  en  Veracruz;  así  espero 
que  no  mq^iré  de  melancolía  en  el  ca- 
mino. Lo  que  puedo  aseguraros  es  que 
no  malograré  el  tiempo  en  la  navega 
cioD,  y  que  de  pacotilla  en  pacotilla  pro 
curaré  aumentar  mi  capital,  ó  por  me 
jor  decir,  el  nuestro.    No  obstante,  vos 
sois  libre  en  cederme  la  parte  de  bene 
ficios  que  os  cupiere,  y  si  lo  hacéis,  os 
prometo  aceptarla  gustoso  y  rogar  al 
cielo  para  que  obtengáis  la  mejor  plaza 
después  de  la  regeneración. — En  efec 
to,  respondid  Petit-Jean,  el  amo  me  ha 
ofrecido  una;  pero  como  no  quiero  de 
jarle,  no  podré  aceptar  mas  que  la  de 
ministro,  cuando  él  sea  rey  ó  empe- 
rador. 

— Tenéis  razón,  interrumpid  Jaime, 
los  ministros  jamas  han  de  dejar  á  los 
reyes,  para  aconsejarles  bien  en  el  difí- 
cil arte  de  gobernar;  y  yo  creo  que  vos 
y  el  amo  habéis  nacido  el  uno  para  el 
otro. 

— Así  seré,  replicó  el  criado,  y  aun 
ai  el  amo  quisiera  escacharme,  otro 
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gallo  le  cantara;  pero  saeede  que  casi 
siempre  obra  al  revés  de  lo  que  yo  le 
digo:  Y  si  ahora  hace  esto,  ¿qué  tal  ha- 
rá cuando  sea  príncipe  ó  emperador? 

— No  sé  lo  que  hará  el  amo  cuando 
se  vea  con  cetro  y  corona,  respondió' 
Jaime,  pero  me  parece  que  siendo  bue 
no  al  presente,  no  ha  de  ser  malo  des- 
pués. No  olvidemos,  sin  embargo^  lo 
qae  suele  decir,  que  estados  mudan 
cestumbres:  Mas  yo  creo  bien  y  firme- 
mente que  nuestro  amo,  aun  cuando 
sea  nuestro  rey  y  señor  Mr.  Le  Grand, 
no  dará  un  paso  sin  consultarlo  prime- 
ro con  su  ministro  el  excelentísimo  Pe 
tit-Jean. 

— Esto  no  basta^  contestó  er  criado, 
es  menester  que  siga  mis  consejos. 

— Y  bien,  interrumpió  Jaime,  no  se^ 
rá  esto  lo  peor  que  ^yo  temo,  es  que  tu 
no  querrás  obedecer  las  órdenes  del 
soberano,  pues  siempre  he  oido  decir 
que  son  mas  los  ministros-reyes  qiie 
los  reyes-ministros. 

Esta  conversación  fué  interrumpida 
por  Mr.  Le  Grand,  que  llegó  y  ordend 
á  Petit-Jean  le  acompañase  á  su  cáma- 
ra. Apenas  habian  entrado  en  ella,  cuan- 
do se  presenttf  el  capitán  con  un  rollo 
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de  papeles,  que  se  apresaron  á  entregar 
al  primero.  ,  Era  esto  un  resumen  his 
tórico  de  la  parte  del  Nuevo  Mundo  cjue 
iban  á  recorrer,  y  le  prometió  darle 
otros  i)  medida  que  fuesen  adelantando 
en  su  vipje.  Dio  el  héroe  las  gracias  al 
capitán,  é  invitd  á  Petit-Jeau  á  copiar 
este  manuscrito;  pero  el  criado,  é  quien 
no  pareció  bien  esta  ocupación,  se  ex- 
casó diciendo  que  tehia  las  manos  co 
mo  paralizadas  desde  el  embarco,  y  le 
ofreció'  sus  servicios  para  leer.  Consin- 
tió en  ello  Mr.  Le  Grand,  y  sin  perder 
un  instante,  se  puso  á  escribir,  dictán- 
dole su  criado  lo  que  sigue: 

''La  América  es  una  parte  del  mun- 
do que  comprende  un  nuevo  hemisferio 
casi  igual  al  tercio  del  globo  que  habi- 
tamos. Se  extiende  desde  el  círculo  po- 
lar septentrional  h^ta  una  latitud  aus: 
tral,  quinientas  leguas  mas  avanzada 
que  el  extremo  del  antiguo  continente 
que  mira  á  este  polo.  Este  país  encierra 
todos  los  climas  y  proporciona  todas  las 
producciones  de  las  tierras  templadas 
y  frias. 

'*La  parte  septentrional  se  extiende 
hastsí  los  setenta  y  cinco  grados  de  la 
litad.  He  aquí  I09  nombres  de  sus  prin* 
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eipales  eomareast  La  nueva  España,  la 
naeva  Vizcaya,  el  nuevo  reino  de  León, 
la  nueva  Navarra,  el  nuevo  México,  la 
Florida,  el  Yucatán,  la  Luisiana.  Las 
posiciones  inglesas  que  comprenden:  la 
Georgia,  la  Carolina,  la  Pensilvania,  la 
nueva  Inglaterra,  la  nueva  Escocia,  el 
Canadá  y  Tierra  Nueva.  Entre  las  que 
pertenecen  á  esta  parte,  se  encuentran: 
la  isla  de  Cuba,  la  de  Puerto-Rico,  la 
Jamaica,  y  otras. 

"La  parte  meridional,  que  se  extien 
de  hasta  los  cincuenta  y  ocho  grados 
de  latitud,  comprende:  la  Tierra  Pir 
me,  el  Darien,  el  nuevo  Reino  de  Gra- 
nada, el  Perú,  Chile,  el  Paraguay,  el 
Brasil,  el  Popayan  y  otros.  En  el  inte 
rior  se  encuentran   tribus  y  naciones 
salvajes;  las  unas  enemigas,  y  las  otras 
aliadas  de  los  europeos.  Los  rios  prin- 
cipales son  la  Plata,  Amazonas  y  el 
Orinoco,  en  el  medio;  y  en  la  parte  Sep 
tentrional  el  Msisipi  y  el  San  Lorenzo. 

"Este  hemisferio  se  distingue  del  an> 
tiguo  por  la  fisonomía  f  costumbres  de  * 
sus  habit;antes,  y  el  aspecto  del  país. 
Los  rios  son  mas  largos  y  caudalosos; 
hay  lagos  de  mucha  extensión  en  la 
parte  septentrional,  y  nieves  continuas 


entre  los  trópicos.  No  hay  allí  negros 
propiamente  tales;  al  contrario,  se  en 
caentran  naeiones  de  blancos  debajo  la 
línea.  El  aire  es  fresco  bajo  la  misma 
latitad  que  hace  al  clima  del  África 
abrasador  é  inhabitable.  A  la  altura  de 
los  climas  templados  del  antigao  conti- 
nente se  encuentra  en  América  un  in- 
vierno muy  crudo,  y  en  las  mismas  la- 
titudes de  uno  y  otro  hemisferio,  se  ob- 
serva una  diferencia  de  doce  grados  en 
la  temperatura.  Los  terremotos,  volca- 
nes y  huracanes,  son  mas  frecuentes  en 
América  que  en  Europa. 

''De  las  doscientas  especies  de  cua- 
drúpedos, á  poca  diferencia,  que  sp  co- 
nocen hoy  dia  en  América,  apenas  se 
tuvo  noticia  de  la  tercera  parte  en  la 
época  en  que  fué  descubierta.  Todos 
los  animales  son  allí  mas  pequefios  que 
los  del  antiguo  continente,  hasta  los  que 
han  sido  trasportados  de  otras  partes; 
pero  se  ven  muchos  mas  pájaros  que  en 
Europa,  y  en  cuanto  al  reino  vegetal, 
es  de  todo  diverso  en  los  dos  continen-. 
tes.  Los  europeos  llevaron  al  Nuevo-, 
Mundo  el.trigo,  la  cebada,  el  arroz,  el 
olivo,  la  n^orera,  y  casi  todos  los  árbo- 
les frutales  que  nos  son  conocidos* 
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'Los  hombres  en  general  soü  menos 
fuertes  y  valientes  y  sus  pasiones  rae 
nos  violentas  qae  la^  del  .europeo;  aun 
qae  industriosos  sou  perezosos  y  lige 
ros,  vengativos,  y  disfrutan  de  una  larga 
vida;  su  pelo  es  largo  y  lacio.     Hacen 
frente  con  serenidad  á  la  muerte,  sea 
natural  ó  violenta;  tienen  el  cutis  de  co 
lor  de  cobre,  y  su  fisonomía  se  asemeja 
mucho  mas  á  la  de  la  raza  asiática  6 
chinesca,  que  á  la  europea  y  africana. 
Los  habitantes  de  Chile,  de  la  Arauca 
na  y  de  la  América  septentrional  son 
mas  activos  y  esforzados, 

"Al  tiempo  del  descubrimiento  de 
las  Américas,  los  nidígecas  se  comían 
sus  prisioneros;  eran  idolatras  y  tenia n 
la  costumbre  de  pintarse  el  cuerpo,  á 
fin  de  parecer  mas  temibles  en  los  com- 
bates. La  poligamia  estaba  en  uso  en- 
tre estos  bárbaros,  y  desconocian  todo 
grado  de  parentezco.  La  sodomía  era 
también  frecuente  y  el  mal  venéreo  epi 
démico  en  el  país,  de  donde  lo  trajeron 
los  europeos,  y  comunicaron,  ea  des- 
quite, á  los  americanos,  las  viruelas, 
enfermedad  terrible  que  diezmaba  la 
especie  humana,  antes  del  feliz  descQ- 
brimiento  del  inmortal  Jenner. 
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*'Entre  todas  e^as  naciones,  las  áni 
cas  que  merecían  este  nombre  eran  los 
peruvianos,  mexicanos,  y  la  repábUca 
de  Tlaxcala;  desconocían,  no  obstante, 
las  artes,  el  uso  del  hierro,  de  la  escri- 
tura y  de  la  moneda;  y  no  habian  do 
mesticado  animal  alguno^  para  el  a80 
de  la  agricultura,  ni  para  el  servicio  del 
hombre.    En  fin,  el  descubrimiento  d¿T 
Nuevo  Mundo  se   debe  á  Cristóbal  Co 
Ion,  que  lo  emprendió  en  1492  bajo  los 
auspicios  de  los  reyes  Católicos.     El 
nombre  de  América  viene  del  de  Ame- 
rico  Vespucio,  natural  de  Florencia,  que 
hizo  nuevos  descubrimientos.     Se  han 
inventado  muchas  hipótesis  acerca  del 
modo  que  fué  poblada  la  América,  y  el 
camino  que  tomaron  los  hombres  dtíl 
antiguo  continente  para  ir  al  nuevo;  pe 
ro  ninguna  de  ellas  parece  admisible." 

Así  termino  Petit-Jean  su  lectura,  y 
dijo  á  su  amo: — ¡Cáspita!  Este  Nuevo 
Mundo  es  mucho  mas  grande  que  el 
que  nos  enseñaron  en  la  academia  de 
Paris!  Aunque  nos  armemos  de  pies  á 
cabeza  de  todo  el  valor  posible,  descon- 
fio en  verdad  de  poder  llevar  á  cabo  la 
regeneración  en  todos  estos  pueblos,  y 
•reo  que  la  academia  os  ha  puesto  en 
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an  laberinto  del  qae  difícilmente  sal- 
dréis.—  Tú  vives  equivocado,  Petit- 
Jean,  replicó  el  héroe.  No  debo  hacer 
oías  que  recordarte  la  felicidad  con  que 
he  hecho  la  regeneración  del  antiguo 
mundo,  para  probarte  que  no  tendré 
mucho  trabajo  en  hacerla  aquí;  solo  ne- 
cesito repartir  los  libros  de  la  nueva  fí 
losofía,  y  lo  restante  ;a  verás  como 
marchará  por  sí  mismo. — ¿Y  bastarán 
estos  libros  para  hacer  la  regeneración? 
pregunto  Petit-Jean;  ¿tanta  y  tan  efi 
caz  es  su  virtud  y  poderío?  —Sin  duda, 
respondió  el  héroe;  estos  libros  son  mas 
fuertes  que  las  armas  de  Alejandro  y 
de  Darío:  ellos  son  los  que  han  reen. 
gendra4o  á  nosotrqs,  y  con  su  ayuda 
escribe  la  academia  que  ya  reengendra 

ron  otros,  y  se  reengendrarán 

;, — En   esto  me  parece  que  acertáis, 
puestos  académicos  de  Lila,  de  Amiens 
y  de  Burdeos,  á  fé  mia  que  no  fueron 
instruidos  por  nuestra^!)  lecciones:  la  lee 
tura  de  estas  obras  fué  la  que  les  des 
pavilo  los  ojos,  y  así,  ¿porqué  no  he- 
mos de  esperar  que  lo  mismo  sucederá 
con  los  americanos?   ós  aconsejo,  amo 
mió,  que  hagáis  buena  elección  de  li 
bros  para  Veracraz,  y  sol)re  todo,  que 
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no  08  venga  á  las  mientes  de  hacer  allí 
la  regeneración  por  nosoíroi?  mismos; 
paes  en  cuanto  á  mí,  malditas  la<9  ga- 
nas que  tengo  de  li-icerme  devorar  por 
esto8  bárbaros,  que  se  engallen. los  pri 
sioneros  como  si  fueran  anguilas. 

— Afortunadamente  no  nos  hallamos 
en  este  caso,  respondió  ei  héroe;  he  to- 
mado ya  todas  mis  medidas  para  hacer 
desembarcar  una  gran  porción  de  li 
bros,  y  sobre  todo,  un  buen  numero  de 
aquellos,  cuya  lectura  podrá  acalorar 
el  ánimo  de  los  americanos.— Poco  les 
aprovechará  esta  lectura,  respondió  Pe- 
tit-Jean,  si  no  la  entienden  así  como 
no  entendian  la  escritura  cuancU)  vinie 
ron  los  españoles  á   hacerles  un   visita 
de  atención,  á  costa  de  tantos  trabajos 
y  contratiempos:  no  seria  tampoco  ex 
traño  que  estos  hahitHntes  estuviesen 
atrasados  y  poco  instruidos. — Te  enga 
ñas,  Petit-Jean,  le  respondió  su  amo, 
los  americanos  saben  actualmente  tanto 
como  nosotros,  y  quizés  mas,  aunque 
nada  supieran  la   primera  vez  que  vie 
ron  á  los  españoles,  que  fué  en  1492,  es 
decir,  doscientos  noventa  y  seis  años 
hace.-^{Qué  es  lo  que  han  aprendido 
en  tan  poco  tiempo?  interrumpid  Petit- 
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Jean.  Parece  que  los  espaíioles  hicie- 
ron en  ellos  una  regeneración  semejan- 
te á  la  nuestra  ó  á  la  que  nosotros  ha- 
remos. ¿A  ver  como  se  averiguan  con 
sus  primeros  regeneradores? — Eso  no; 
las  doctrinas  que  les  traemos  en  nada 
se  parecen  á  las  que  llevaron  allá  sus 
conquistadores,  y  si  no,  ya  lo  verás;  ya 
verás  con  el  tiempo  como  mudarán  de 
gobiernos  y  gobernantes,  con  la  misma 
facilidad  que  r<5  mudan  sus  vestidos. — 
¿Los  libros  les  enseñarán  todas  estas 
mudanzas?  preguntó  Petit-Jean. — No: 
Estos  libros  no  hablan  ni  deben  hablar 
de  mudanzas,  respondió  el  héroe;  bas- 
ta que  enseñen  el  respeto  á  las  leyes, 
y  la  rebelión  d  excisión  al  gobierno: 
cuando  Iqs  asuntos  públicos  no  vayan  á 
merced  de  los  gobernados,  entonces  sí 
que  es  un  regalo  el  ver  cómo  éstos  se 
comen  las  manos  tras  la  regeneración. 

Aquí  llegaba  la  conversación  del  amo 
y  criado,  cuando  vieron  á  lo  lejoí  los 
fuertes  de  Veracruz.  Petit-Jean  Uamrf 
al  capitán,  y  le  preguntó  noticias  de  la 
ciudad.  Sentóse  el  capitán  entre  los 
dos,  y  se  explicd  en  estos  términos: 

''La  ciudad  de  Veracruz  está  situada 
en  ana  llanura  estéril  y  pantanosa,  ro- 


—  la- 
deada  por  todas   partes   <le  eler^d^s 
mootañas.  Hay  por  el  lado  del  sar,  gran* 
d^s  lagos  cayas  aguas  es  imposible  ex 
traer,  ío  fjue  unido  á  las  lluvias  conti 
Duas  que  caea  desde  Abril  hasta  No 
viembre,  hade  el  aire  insalubre.  La  ciu 
dnd  DO  es  muy  grande;  y  su  población 
no  pasa  de  cuatro  mil  habitantes,  com 
prendidos  los  mulatos  y   los  mestizos, 
aunque  no  los  negros. 

"El  puerto  apenas  puede  contener 
treinta  y  cinco  embarcaciones;  lo  forma 
la  isla  de  San  Juan  de  UUoa,  que  es  una 
especie  de  roca  muy  baja,  distante  cer- 
ca de  una  milla  de  la  costa.  En  1582  se 
construyó  en  ella  un  castillo  bien  forti- 
ficado. En  1683,  los  piratas  llamados  fi- 
libusteros saquearon  la  ciudad,  la  que 
está  situada  á  diez  y  nueve  grados  de 
latitud  norte,  y  á  doscientos  setenta  y 
cinco  de  longitud." 

Petit-Jean  no  quedó  tadavía  satisfe- 
cho, y  así  es  que  preguntó  al  capitán 
cuál  era  el  número  de  leguas  que  ha- 
bían andado  desde  su  salida  de  Bur- 
deos,— Respondid  el  comandante  que 
fácilmente  le  daria  el  medio  de  caicu 
larlo  por  si  mismo  sirviéndose  de  los 
mapas.  Burdeos  se  encuentra  á  los  cua 
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renta  y  cuatro  grados  de  latitud;  Vera 
cruz  sobre  el  veinte:  do  hay  mas  que 
restar  estos  de  los  primeros,  y  queda- 
rán veinticuatro;  acordaos  de  eSto  y  pa- 
semos entretanto  á  hablar  de  la  longi- 
tud. Burdeos  se  halla. á  los  diei  y  isiete 
grados  de  longitud,  y  Veracruz  sobre 
los  doscientos  ochenta.  Desde  este  gra 
do  hasta  los  trescientos  sesenta,  que  es 
el  ultimo,  hay  ochenta  grados  de  dife 
rencia,  que  unidos  á  los  diez  y  siete 
que  teniamo.^,  ascienden  á  noventa  y 
siete  grados  de  longitud;  y  si  añadimos 
los  veinticuatro  de  latitud,  habremos 
navegado  ciento  veintiún  grados.  Ahora 
bien;  no  tenemos  mas  que  multiplicar 
ese  gnarismo  por  veinte,  que  es  el  nú- 
mero de  leguas  que  cada  grado  contie- 
ne, y  tendremos  dos  mil  cuatrocientas 
veinte  leguas.  Repetid  este  cálculo,  y 
os  saldrá  el  número  de  leguas  casi 
exacto. 

Después  de  esta  explicación,  dejó  el 
capitán  á  los  viajeros,  para  dirigir  la 
maniobra  del  barco  en  la  entrada  del 
puerto  de  Veracruz.  El  amo  y  criado  ' 
bajaron  al  camarote  para  preparar  las 
proclamas  y  libros  que  debian  desem 
barcar  allí  y  esparcir  en  las  Américas. 


Cotí  esté  fltí,  áalto  en  tierra  Mr.  L& 
Grand,  y  fué  desde  laego  á  ver  á  su 
corresponsal,  para  darle  la  comisión  de 
distribuir  los  libros  del  mismo  modo 
qae  lo  habia  hecho  en  la  Habana.  Pa 
sedse  eon  esta  ocasión  por  toda  la  cia 
dad  y  sus  alrededores,  acompañado  de 
sa  ayada  de  cámara,  tomando  nota  de 
todo  lo  que  les  pareció  carioso  y  útil, 
y  aprovechándose  de  las  nociones  qae 
al  intento  les  habia  proporcionado  el 
capitán  de  antemano. 

Al  cabo  de  cinco  dias,  Mr.  Le  Grand 
ordenó  al  comandante  que  se  hicieran 
á  la  vela  con  dirección  al  cabo  de  Bue- 
ña-Esperanza, el  que  debian  atravesar 
para  ir  al  otro  mar  de  las  Indias,  y  á  las 
costas  del  Asia,  donde  debia  dirigirse 
á  tenor  de  las  instrucciones  que  habia 
recibido  de  la  academia. 

Aunque  nuestro  héroe  filósofo  se  echa 
de  ver  que  tenia  la  cabeza  bastante  des 
organizada  por  la  lectura  de  los  malos 
libros,  no  podemos  dejar  de  admirar 
su  exactitud  en  cumplir  los  deberes  de 
lo  que  él  llamaba  su  misión.  No  es  me- 
nos cierto  que  si  todos  los  hombres  es- 
tuvieran dotados  del  mismo  espíritu  de 
orden  y  exactitud  en  el  cumplimiento 
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de  sas  obligaciones,  aleanzaríamos  la 
sola  felicidad  á  que  es  dado  aspirar  acá 
en  esta  vida:  tamaña  dicha  no  se  ad- 
quiere por  medio  de  las  revoluciones, 
puesto  que  nunca  serán  capaces  de  des 
trnir  las  pasiones  humanas,  origen  pri 
raitivo  de  todos  nuestros  males. 

El  dia   siguiente,  emprendieron  su 
marcha  hacia  el  cabo  de  Buena-Espe 
ranza. 


CAPITULO    III. 

Salen  los  TiajeroB  de  Yeracrus  hkolñ  el  cabo  de  Bae- 
.  na-Esperanza.— Coloquios  entre  Mr.  Le  Grand  j 
t»etit-Jean  eobrt  la  regeneración  nniyersal.— Con- 
lejos  del  criado  á  sa  amo  acerca  de  la  ciencia  de 
gobernar,  para  cuando  éste  último  Uegne  k  ser  rey 
ó  emperador.— Descripción  de  una  tempestad  en  el 
cabo.-~Noticiadel  modo  que  los  antiguos  hacian  el 
comercio  en  las  Indias  Orientales. 

Hallábase  muy  satisfecho  Mr.  Le 
Grand  por  haber  desempeñado  ya  su 
misión  en  las  Américas.  Creía  que  al 
efecto  bastaba  el  depdsito  que  habia 
hecho  de  los  libros,  con  ayuda  de  los 
cuales  lograría  hacer  el  trastorno  que 
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,  se  haMa  propuesío  en  este  vasto  tonii- 
nenie.  Y  A  la  verdad  que  no  se  engaña- 
ba; porque  ^quién  puede  desconocer, 
después  de  la  invención  de  la  imprenta, 
que  una  nación  es  cíípaz  de  ser  tr^sfor- 
mada  en  su  totalidad,  cuando  una  ma«> 
no  esperta  maneja  hábilmente  ese  po- 
deroso resorte?  La  imprente  ha  produ- 
cido beneficios  incalculables  al  género 
hümann,  demostrando  los  principios  de 
la  verdadera  religión,  de  la  sana  moral, 
de  la  justicia  y  espíritu  de  las  leyes. 
Pero  si  en  lugar  de  emplear  este  agente 
para  bien  de  la  hnmanidad,  se  le  con 
vierte  en  arma  peligrosa  para  desmo- 
ralizar y  pervertir  el  cora/on  del  hom- 
bre, ¿quién  responde  de  los  males  in- 
mensos que  de  ello  pueden  seguirse? 
Si  los  buenos'  libros  han  sido  siempre 
útiles,  ¿no  producirán  los  perniciosos  el 
efecto  contrarip?  Príncipes  de  la  tierra, 
á  vosotros  toca  dar  buena  dirección  á  la 
prensa,  si  queréis  la  felicidad  de  vues 
tros  pueblos.  Promoved  las  obras  des 
tinadas  á  enseñar  la  pureza  de  la  reli- 
gión y  buenas  costumbres,  ^  inspirar 
amor  á  la  virtud  y  horror  al  vicio,  yá 
dar  á  conocer  los  principios  de  las  cien 
,  eias;  pero  desterrad  para  siempre,  y  no 
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consintais  qne  anden  en  manos  de  ynes 
trOvS  subditos,  los  libros  que  pudieran 
corromper  su  corazón.  Este  ha  sido 
creado  por  Dios  susceptible  de  bien  y 
de  mal,  según  la  elecion  que  haga  el 
hombre,  é  consecuencia  de  su  libre  al- 
bedrío.  Sobre  todo,  nunca  olvidéis  que 
los  buenos  y  malos  libros  son  semejantes 
d  los  buenos  y  malos  lazos.  Mas  volvamos 
¿  nuestro  intento. 

Salieron  los  dos  buques  del  golfo  me- 
xicano, y  se  dirigieron  hacia  el  cabo 
de  Buena  Esperanza.    Este  viaje  pare 
ció  á  Petit-Jean  aun  mas  largo  que  el 
de  Burdeos  é  Veracruz,  y  no  se  equi 
vocaba;  pero  así  él  como  su  amo   esta 
ban  ya  tan  habituados  al  mar,   que  no 
hacian  caso  de  nada  de  este  mundo,  si 
no  es  para  enderezarlo  á  su  manera.  Y 
no   ponian    dificultad   en   conseguirlo, 
viendo  que  todp  les  iba  de  bien  en  me 
jor  en  lo  que  habian  proyectado,  sobre 
lo  cual  mediaron  varias  demandas  y 
respuestas  entre  los  dos.  En  el  supues- 
to de  que  la  regeneración  universal  fue- 
se ya  terminada,  preguntó  Petit-Jean 
A  su  amo,  iqué  plaza  ó  condecoración 
pensáis  solicitar  en  premio  de  vuestras 
fatigas?— <!oDtestó  el  héroe  que  no  pen- 
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saba  pedir  cosa  alguna  ni  recarrir  á 
protecciones  y  recomendaciones  pode 
rosa8>  segon  acostumbran  los   mas   á 
practicar;  pero  que  tampoco  rehusaría 
el  cargo  del  trono  si  se  le  daba  por  pre 
mío  de  sus  servicios,  y  que  aun  enton^ 
ees  lo  aceptaría  únicamente  por  el  bien 
déla  humanidad. —¿Y  os  parece  sita 
carga  del  trono  es  carga  superior  toda 
vía  á  la  de  la  regeneración?  añadió  el 
criado. — El  cargo  de  gobernar  bien  á 
los  hombres  es  tan  pesado,  respondió 
el  amo,  que  me  maravillo  que  haya  tan 
tos  pretendientes,  y  as^  será  muy  á  mi 
despecho  si  después  de  la  reforma  lie 
go  4  verme  rey. 

— lY  por  quél  exclamó  Petit-Jean. 
Bueno  fuera,  á  fé  mia,  que  algún  mal 
remendón  ó  mozo  de  muías  nos  ama 
neciera  sentado  en  el  trono,  y  se  llevara 
las  gracias  y  el  lauro  que  vos  habéis 
adquirido  á  tanta  costa.  No  sucederá 
eso  en  mis  dias,  porque  seréis  rey  o 
emperadpr,  ó  todo  junto,  y  no  se  hable 
mas....  pues  voto  á  mí  que  si  no  seguís 
mi  consejo • 

Viendo  Mr.  Le  Grand  que  su  criado 
se  dasgafiitaba,  enfurecía,  y  medía  á 
grandes  pasos  el  camarote,  al  efecto  de 
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persaadirle  qae  aceptara  la  diadema, 
resolvió  hablarle  con  dulzura,  y  le  dijo: 
— Sosiégate,  Petit-Jean,  y  acordemos 
aqai  entre  los  dos  y  con  calma  lo  que 
he.  de  ser. — Es  imposible,  replicó  Pe- 
tit-Jean,  á  menos  que  me  deis  palabra 
de  honor  de  aceptar  siquiera  un  reino. 
— Tan  difícil  es  gobernar  un  reino  co- 
mo un  imperio,  repuso  Mr.  Le  Grand; 
pero  hablemos  de  otra  cosa.  Si  los  hom 
bres,  después  de  la  regeneración  que 
ha  de  trasformarles  en  ángeles,  se  que 
darán  como  antes  por  mi  impericia, 
¿quién  se  llevaria  la  Culpa? — iCómo  po- 
déis pensar,  replicó  el  criado,  que  los 
hombres  no  mejorasen,  teniendo  tos  el 
mando  y  el  palo,  y  la  voluntad  fírme  de 
castigar  á  los  díscolos?  Si  yo  estuviera 
á  vuestro  lado,  bien  os  diria  la  manera 
de  gobernarlos.— Siendo  así,  desde  lue- 
go te  nombrara  ministro. — ¡Ah!....  De* 
jadío  á  mi  cargo.  Vos  tomad  el  reino, 
y  ya  veréis  si  se  me  alcanza  algo  de  eso 
que  llaman  buen  gobierno.-^Pero  qui- 
siera antes  saber,  dijo  Mr.  Le  Grand, 
lo  que  piensas  aconsejarme. 

No  se  hizo  ^e  rogar  Petit-Jean,  y 
empezd  así:  / 

— Escuchad,  querido  amo:  en  primer 
SI*  Qxnjoxs.  d 


lugaf  me  patece  que  nq  debieran  mi* 
rarse  con  ceño  todos  ios  iíbros  de  vaes 
tro  difanto  padre,  aunqae  escritos  se- 
gao  el  espíritu  de  ia  antigua  filosofía. 
Me  acuerdo  tiaber  un  dia  leido  un  tra- 
tado sobre  gobierno,  en  el  cual  se  hacia 
ver  que  no  consiste  en  ia  falta  de  leyes 
el  que  los  hombres  no  estuviesep  bien 
gobernados;  antes  bien,  parecía  que  iban 
de  mal  en  peor  desde  que  habia  mayor 
número  de  ellas.     Y  afiadia,  es  lástima 
hacer  leyes  en  demasía,   porque  ni  los 
abogados  pueden  estudiarlas,  ni  los  jue 
ees  saberlas,  sucediendo  con  frecuencia 
hallarse  embarazados  por  la  confusión 
que  causa  el  gran  número  y  antimonias 
6  leyes  contradictorias  que  no  puede 
dejar  de  haber.  Vese  desgraciadamente 
que  los  ladrones  y  asesinos  encuentran 
defensores;  que  éstos  en  vez  de  apren- 
der las  leyes,  se  dedican  al  arte  de  de 
clamar  y  á  manejar  bien  un  sofisma,  y 

3ue  arrastran  á  menudo  á  los  magistra- 
os  á  dar  una  decisión  contraria  á  la 
justicia.  De  aquí  se  sigue  que  cuantas 
menos  leyes  habrá  en  un  pueblo,  mejor 
gobernado  será,  con  tal  que  sean  justas 
y  claras.  Si  aplicamos  estos  principios 
al  reino  que  debéis  gobernar,  conven- 


dría,  segan  mi  cüonsejo,  <]ae  hubiera  en 
él  lo  menos  posible  de  leyes,  y  quizás 
una  sola.  Esto  os  daría  ocasión  de  dis 
minuir  las  filas  de  los  togados,  y  de  que 
se  dedicasen  á  la  agricultura  y  al  co 
mercio  tantos  abogados,  procuradores, 
escribanos,  amanuenses,  &c.,  &c.,  que 
no  tienen  otro  arbitrio  que  su  pluma. 
Y  no  creáis  que  la  falta  de  todas  eses 
gentes  haga  empeorar  las  cosas;  al  con 
trario,  los  asuntos  irán  mejor,  y  puede 
ser  que  no  se  vea,  como  al  presente, 
la  justicia  y  el  derecho  desconocidos,, 
el  pobre  tiranizado  por  el  rico,  y  con- 
vertido el  dinero  en  arbitriQ  despótico 
que  todo  lo  avasalla.  Así  que,  yo  seria 
de  parecer  que  no  hubiera  mas  que  una 
ley,  pero  tan  buena  y  clara,  qu^todo  el 
mundo  pueda  apreciarla  y  compren- 
derla. 

—  i  Cómo  quieres,  replicó  Mr.  Le 
Grand,  abrazar  con  una  ley  todos  los 
casostque  pueden  acontecer  á  los  hom- 
bres constituidos  en  sociedad? — Ved  ahí 
el  mérito  de  la  cosa,  contestd  el  criado; 
de  consiguiente,  si  soy  bastante  afortu- 
nado  para  encontrar  ana  ley  que  com- 
prenda todas  las  otras,  me  parece  qtie 
habré  adquirido  na  derecho  índisputa* 
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ble  á  la  plaza  de  ministro. — Paedes 
contar  con  ella  desde  ahora,  coa  Ul  qae 
rae  expliques  esa  ley  única. — Estt  bien, 
querido  amo;  siendo  a»í,  no  tenéis  mas 
que  empezar  vuestro  reinado  por  el  si- 
guiente edicto:  ''  El  que  no  amará  á 
Dios  sobre  todas  las  cosas,  y  al  prójimo 
como  á  sí  mismo,  será  castigado,  ó  con 
el  patíbulo,  si  la  fsjilta  es  grave,  6  con 
azotes,  si  la  infraecion  de  la  ley  ha  sido 
leve." 

— Tú  no  eres  autor  de  esa  ley,  repu- 
so Mr.  Le  Grand;  hace  mas  de  treinta 
siglos  que  jstá  promulgada,  y  nadie,  ó 
mijiy  poco^  son  los  que  U  observan. — 
Nó  obstante;  c'reedme,  querido  amo, 
será  la  <nejor  de  todas  las  leyes,  si  la 
publicamos  como  he  dicho  y  hacemos 
cumplir  exactamente.  Y  no  penséis  que 
no  abrace  todos  los  casos  posibles,  por- 
que nadie  puede  obrar  mal  sin  ofender 
á  Dios  ó  Á  su  prójimo.  El  ladrón,  el 
asesino,  el  calumniador,  el  blasfemo,  el 
mentiroso,  el  traidor,  y  todos  los  bribo 
nes  que  viven  asi  en  el  mundo,  todos 
faltan  á  esa  ley;  pues  bien,  condenara- 
les  yo  al  cadalso  si  la  falta  fuera  grave, 
y  si  leve,  azotes;  obrando  así,  nadie  po- 
drá gobernar  mejor  que  vos. 
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Riodióse  Mr.  Le  Grand  á  los  arga- 
meDtos  de  so  criado,  y  desde  entonces 
se  reputó  capaz  de  gobernar  el  mayor 
imperio  del  mando.  El  héroe  pregantd 
á  Petit-Jean  cuál  era  el  empleo  que  á 
él  le  estaría  mejor. — £1  de  ministro  ó 
consejero,  respondió  el  criado,  porque 
así  podré  daros  buenos  consejos  y  con- 
tribuir á  la  prosperidad  del  país;  en 
cuanto  al  sueldo,  me  contentaré  fácil- 
mente; basta  que  tenga  para  vivir,  y  ya 
veis  cuan  poco  se  necesita. 

En  medio  de  esos  brillantes  proyec- 
tos de  coronación  para  Mr.  Le  Gránd, 
y  de  ministro  para  su  ayuda  de  cáma- 
ra, se  ofrecid  á  la  vista  de  nuestros  re- 
generadores el  cabo  de  Buena-Espe 
ranza.  Ignoraban  ellos  que  en  esa  pun 
ta  del  extremo  del  África,  se  cruzan 
los  vientos  de  los  dos  mares,  el  de  las 
Indias  y  el  Atlántico,  lo  cual  ocasiona 
(l  meando  las  tempestades  que  impiden 
á  los  navegantes  doblar  el  cabo.  £1  co 
mandante  se  habia  olvidado  de  adver- 
tírselo. 

Seria  media  boche  cuando  ambos  re 
for madores  que  se  hallaban  durmiendo 
en  profundo  sueño,  fueron  despertados 
por  un  ruido  formidable,  semejante  á 
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an  cañonaio  disparado  contra  el  baque. 
Era. ana  de  .esas  ráfagas  fariosas  qtie 
vienen  á  estrellarse  en  la  popa  del  bar 
co,  siempre  qne  en  medio  de  una  tem- 
pestad  no  puede  la  proa  sostenerse  con 
tra  el  embate  de  las  olas.    Incorporóse 
Petit-Jean  temblando,  sin  poder  com- 
prender el  movimiento  del  VolantCf  que 
le  parecia  subir  hasta  las  nubes   para 
precipitarse  después  en  el  abismo.  Lúe 
go  vino  una  nueva  ráfr^ga  á  azotar  el 
buque,  y  tras  ella  otras,  hasta  que  Pe 
tit-Jean,  perdiendo  el  equilibrio  cayó  de 
la  cama  dando  voces  que  se  habia  abier 
to  el  cráneo  con  las  tablas. 

Bien  oia  el  amo  las  descompasadas 
voces  del  criado,  pero  se  mantenia  que- 
do y  silencioso  y  sin  osar  mostrar  su 
temor,  tanta  era  la  creencia  en  que  es 
taba  de  que  un  héroe  de  su  temple  de^ 
bia  desterrar  hasta  la  menor  sospecha 
de  pusilanimidad.  Procuraba  Petit-Jean 
acurrucarse  en  la  cama  de  su  amo;  pe 
ro  se  lo  impedia  éste  sin  hablar  pala- 
bra, y  las  oscilaciones  del  buque  no  le 
permitían  tomar  un  punto  de  apoyo. 

Poco  después  vieron  bajar  á  la  cama 
ra  uno  de  los  pilotos,  que  reclamaba  el 
aaxilio  del  capitán  para  salvarles  de  un 
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naafragio  inminente.  Dormía  tranquila- 
mente ei  comandante,  como  qaien  es- 
taba acostambrado  á  las  tormentas.  El 
primero  le  tomó  de  ia  mano,  y  dijo: — 
Estamos  perdidos,  capitán;  la  fragata 
vine  sobre  nosotros  por  el  lado  de  la 
proa,  y  vamos  á  estrellarnos  en  la  cos- 
ta.— ¿No  habéis  echado  las  áncoras?  ex- 
clamó el  capitán. — Sí,  por  cierto  dijo^ 
el  piloto;  pero  á  pesar  de  todo,  somos 
arrastrados  por  una  corriente. — ¡Eso  no 
es  posible!  e&clamó  el  capitán,  y  laego 
de  un  salto  pasó  del  camarote  á  la  cu- 
bierta. Al  atravesar  por  delante  de  Pe- 
tit-Jean,  éste  se  arrodilM,  y  con  las 
manos  cruzadas  y  voz  compungida,  le 
dijo: 

— Señor  y  capitán  egregio,  en  nom- 
bre de  todos  los  santos  y  de  todas  las 
vírgenes  de  la  corte  celeiStial,  os  suplid 
co  que  nos  salvéis  de  ese  peligro,  pues 
estamos  todavía  mas  temerosos  y  con 
razón,  por  nuestras  almas  que  por  núes* 
tros  cuerpos;  señor,  haced  por  lo  menos 
que  podamos  llegar  en  país  donde  haya 
un  confesor  que  nos  absuelva  de  núes* 
tras  culpas  fílosijficas,  porque  somos 
aun  cristianos,  y  deseamos  morir  en 
gracia  de  Dios. --Intimen  el  capitán  6 
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Petit-Jean  qae  gaardase  parü  g{   sQs 
oraciones  y  sdpHcaSt  y  no  desmayase  á 
la  tripulación,  si  no  quería  ser  arrojado 
al  mar,  y  le  dej($  para  subir  al  puente. 
En  esto  se  levant((  una  ola  enorme  que 
penetrando  hasta  la  cámara,  puso  á  los 
dos  regeneradores  en  términos  que  ere* 
yeron  haber  llegado  su  última  hora. 
Oyeron  al  mismo  tiempo  las  voces  de 
los  marineros,  el  crugído  de  los  misti 
les,  y  el  silbido  de  los  vientos,  y  todos 
los  horrores  de  la  tempestad,  capaces 
de  infundir  espanto  en  los  mas  esforza- 
dos pechos,  les  hicieron  conocer  lo  crí 
tico  de  su  posición. 

Cerráronse  las  aberturas  de  la  cubier 
ta,  y  ahora  dos  peligros  igualmente 
graves  les  amenazaban;  consistía  el  pri- 
mero en  hallarse  la  fragata  «á  punto  de 
thocar  con  el  f ''oíante  por>  la  proa,  de 
cuyo  accidente  hubieran  podido  quedar 
sumergidos  ambos  buques;  y  el  según 
do,  en  la  corriente  que  los  arrastraba 
con  tal  furia  y  velocidad  hacia  la  costa, 
que  sin  ser  de  provecho  las  áncoras,  no 
podían  menos  de  temer  que  se  estrella 
rian  en  alguna  roca.  £1  comandante  no 
puso  atención  sino  en  el  primer  peli« 
gro,  y  así  dijo  á  voces  por  medio  de  la 
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bocina  al  capitán  de  la  fragata:  Bire  vd. 
al  sur-^sie,  que  yo  hitaré  kdcia  el  eite. 
Preguntó  Petit-Jean  asa  amo  qaé  sig 
niñeaba  aqaello. — Mr.  le  Grand  respon- 
dió que  no  era  mas  que  un  medio  de 
prolongar  la  vida  por  algunos  minutos, 
evitando  el  choque  de  las  dos  embarca- 
ciones, pero  que  iban  á  estrellarse  en 
la  costa.  Sintid  entonces  el  criado  una 
sensación  en  sa  ánimo  igual  á  la  que 
eausa  el  agua  hirviendo,  y  su  misma 
postración  no  le  dejó  conocer  que  el 
miedo  habia  aflojado  todps  los  resortes 
de  su  máquina  endeble.  Los  dos  refor 
madores  creian  oir  á  cada  instante  el 
ultimo  crugido  del  barco,  y  Henos  de 
ansiedad  en  tan  triste  espectativa,  lie 
garon  al  amanecer  sin  que  el  terror  de 
que  se  hallaban  poseídos  dejara  de  ejer- 
cer en  ellos  su  funesta  influencia.  El 
capitán  dirigió  lodas  las  maniobras  con 
bastante  serenidad  y  prudencia,  apu- 
rando los  recursos  que  le  sugería  su 
larga  experiencia  en  la  navegación  pa 
ra  evitar  el  naufragio. 

Ya  sea  que  no  hubiese  sonado  la  ho 
ra  fatal  para  los  regeneradores,  ó  que 
todas. las  cosas  deben  tener  un  término, 
lo  cierto  es  que  erapezd  á  disminuir  la 
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violencía  de  iu  fempestüd,  y  despejarge 
el  horizonte,  quedando  únicamente  de 
ella  el  rnid'»  del  mar  qae  se  escachaba 
á  lo  lejos,  y  el  bramar  del  viento  en  las 
jarcias.  No  obstante,  se  pado  el  baqae 
mantener  á  algana  distancia  de  la  cos- 
fa,  y  por  consiguiente,  fuera  de  peligro. 
La  luz  del  dia  tes  permitid  descubrir  á 
nueve  millas  de  distancia  la  fragata 
Niobe,  que  habia  podido  también  alejar 
se  de  las  rocas.  Cuando  se  hubo  asegu> 
rado  el  capitán  de  que  amainaba  la 
tempestad,  y  que  iba  á  mudar  el  vien- 
to, bajó  á  la  cámara  á  consolar  á  los 
viajeros,  á  quienes  consideraba  llenos 
de  zozobra  y  sobresalto  desde  media 
noche.  En  efecto;  encontró  á  los  dos  re- 
formadores casi  exánimes,  y  asi,  vol- 
viéndose á  Mr.  Le  Grand,  le  dijo: 

— ¡Animo,  mi  buen  amigo!  la  tempes- 
tad  empieza  á  ceder,  y  el  viento  ha  mu- 
dado ya,  pues  sopla  el  nordeste.  No 
hagáis  caso  si  dije  algana  palabra  que 
pudiera  ofender  al  Sr.  Petit-Jean  cuan 
do  le  v]  que  lloraba  y  suspiraba  como 
un  niño  delante  del  mejor  de  mis  pilo 
tos.  En  estos  casos  conviene  mostrar 
valor  á  la  tripulación,  y  tanto  mas, 
taanto  mayor  es  el  peligro^  de  lo  con- 
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trario,  estaríamos  perdidos  sin  remedio. 
Esto  es  lo  que  yo  procaro  hacer,  á  fin 
de  inspirar  confianza  á  mi  gente,  y  po 
der  lograr  que  me  obedezcan. 

Esta  visita  del  capitán  del  baqae  vol 
vid  el  alma  al  caerpo  de  Mr.  Le  Grand, 
qnien  se  lo  agradeció  en  extremo,  y  le 
rogd  qae  YÍniera  de  vez  en  caando  á  su 
camarote  á  tener  an  rato  de  conversa 
cion  y  dar  un  poco  de  solaz  á  su  angas 
tiado  espirita.     Prómetidle  el  capitán 
por  su  parte  hacerle  sabir  al  puente 
antes  de  tres  horas,  creyendo,  si  no  le 
engañaban  sus  observaciones,  que  á  la 
sazón  se  habría  ya  serenado  el  tiempo, 
y  se  retiró. 

Habíase  el  pavor  apoderado  de  tal 
modo  del  corazop  de  Petit-Jean  con  el 
ruido  de  la  tempestad  y  gritería  del  ca- 
pitán y  marineros*,  qtie  por  tres  veces 
quiso  hablar,  y  no  pudo  proferir  una 
palabra.  Asi  es  que  se  hubo  de  conten- 
tar con  hacer  la  pantomima,  y  señalan- 
do con  el  dedo  la  boca  y  garganta,  dar 
á  entender  á  su  amo  que  las  palabras 
se  le  detenían  allí.  Entonces  Mr.  Le 
Grand  le  did  á  beber  un  poco  de  agua, 
y  el  criado  empezó  á  explicarse  com  o 
•igaei-<-A  tierra,  á  tierra,  querido  amo 


ordenad  al  capitán  qae  nos  ponga  in- 
mediatamente en  tierra,  para  volver  á 
naestro  pueblo.  Ojalá  nanea  saliéramos 
de  él,  que  así  no  habríamos  andado  tras 
la  filosofía  moderna,  que  tan  cara  nos 
cuesta;  por  lo  tanto,  ó  yo  no  viviré,  ó 
es  léenester  que  la  abrenuncie  desde 
aquf  para  siempre.  ¡Oh!  sí:  para  siem 
pre.  • . .  Manifestó  el  héroe  acompañar 
á  su  criado  en  la  tristeza,  y  pensando 
atraerlo  con  dulzura,  se  explicó  de  este 
modo. 

— No  eres  tu  capaz  de  comprender 
los  consejos  que  me  das,  y  menos  aún 
de  conocer  las  blasfemias  que  has  pro 
ferído  contra  la  naeva  filosofía.  Se  echa 
muy  de  ver  también  lo  poco  que  se  te 
alcanza  en  geografía;  de  otro  modo  no 
te  atreverías  á  proponer  que  volviera 
mos  por  tierra  á  nuestro  lugar.  Sábete 
que  habríamos  de  caminar  mas  de  mil 
quinientas  leguas  al  través  de  los  de 
siertos  y  arenales  de  África,  y  por  me- 
dio de  bestias  feroces,  donde  estaríamos 
expuestos  á  mortr  á  manos  de  los  sal- 
vajes  si  salíamos  libres  de  la  voracidad 
de  los  tigres  y  leones.  ¿Ignoras  tú  cuan 
adelantados  estamos  en  nuestro  viaje, 
y  cuántos  mas  azares  correríamos  abo- 


fa  por  tierra  que  no  por  marí  Tu  no  ha-* 
paesto  atención  en  qae  hemos  hecho 
mas  de  cinco  mil  leguas  por  mar,  sin 
otro  accidente  qae  la  borrasca  de  ano* 
che,  y  que  hubiera  sido  imposible  ha- 
cer el  mismo  camino  por  tierra,  sin  ha- 
ber experimentado  niachos  mas  peli 
gros.  Por  otra  parte,* ¿te  se  olvidd  qae 
no  hay  todavía  tres  dias  que  pedias  ser 
ministro  ó  consejero,  cuando  yo  fuera 
rey  ó  emperador,  y  que  te  lo  otorgué  en 
consideración  á  tus  méritos  y  servicios? 
¿y  quisieras  renunciar  ahora  á  tan  U 
sonjerás  esperanzas,  abandonando  la 
carrera  de  la  filosofía  moderna?  Medí 
talo'bien  y  anímate,  y  no  contristes  el 
corazón  de  tu  amo:  bastante  padece 
viendo  todo  lo  que  tú  sufres.  Iba  Petit- 
Jean  á  responder,  pero  fué  interruntipi 
do  por  la  llegada  del  capitán,  que  venia 
á  anunciarles  que  ya  podian  subir  á  la 
cubierta  sin  peligro,  y  ver  cómo  dobla- 
ban el  cabo.  Entonces  dijo  Mr.  LeGrand 
á  su  criado:  aunque  la  academia  no  me 
ha  hecho  el  encargo  de  reconocer  las 
costas  de  África,  quiero,  sin  embargo, 
preguntar  al  capitán  cuáles  son  las  cos- 
tumbres y  usos  de  los  habitantes  del 
cabo  de  Baena-Esperanaa,  y  sobre  to- 
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de,  l€L9  Grandes  Indias^  á  la  caal  se  con- 
firírf  el  derecho  de  hacer  la  paz  y  la 
guerra  con  los  príncipes  de  Oriente,  le* 
vantar  fuertes,  nonoibrar  goberaadoreA, 
é  igualmente  de  constituir  las  demás 
autoridades  políticas  y  judiciales. 

.  ''Esta  compañía  sin  ejemplo  comen- 
zó con  grandes  ventajas,  por  haberse 
sabido  aprovechar  de  los  errores  y  fal- 
tas de  las  compañías  particulares  que 
la  habian  precedido.  Llegó  con  el  tiem- 
po á  un  poder  inmenso,  ei'|uipó  una  flo- 
ta compuesta  de  catorce  navios  y  otras 
embarcaciones,  á  las  ordenes  del  almi* 
rante  Warwik,  á  quien  miran  los  holan- 
deses como  el  fundador  de  lus  colonias 
de  Oriente.  Construyo  tambieii  fortifí 
caciones  en  la  inla  de  Java  y  en  los  Es- 
tados del  rey  de  Johor,  de.spues  de  ha- 
ber firmado  tratados  de  alianza  con  di- 
ferentes príncipes  'e  Bengala.  En  sus 
encuentros  con  los  portugueses  fueron 
éstos  vencidos;  ni  podian  dejar  de  serlo, 
hallándose  tan  extragadas  sus  costum- 
bres por  el  lujo  y  la  disolución.  Quitó- 
les y  se  apoderó  de  todo  su  comercio, 
habiéndose  adjudicado  exclusivamente 
el  que  hacian  con  las  drogas  ep  las  islas 
Molucas. 


La  vista  de  tantas  riquezas  despertó 
la  cpdicia  de  otras  naciones;  así  es  que 
los  franceses,  los  ingleses,  los  dinamar 
qaeses  y  otros  vinieron  á  disputárselas 
7  llevaron  á  las  Indias  Orientales  la  de 
solacion  y  la  guerra,  la  cual  no  tenia 
apariencia  de  justicia,  ni  reconocia  otro 
principio  que  el  derecho  del  mas  fuer- 
te." El  capitán  interrumpió  aquí  su  nar- 
ración para  manifestar  á  sus  dos  oyen 
tes,  que  su  objeto  era  hacerles  ver  có 
mo  los  portugueses  fueron  los  primeros 
que  emprendieron  el  paso  por  el  cabo 
de  Buena-Esperanza,  indicando  al  pro- 
pio tiempo  los  principales  sucesos  de 
la  historia  de  la  India.  De  esta  manera 
tendremos  la  llave  general  de  los  pri- 
mitivos hechos,  que   podrá  servirnos 
para  coordinar  los  restantes  y  compren- 
deréis mas  fácilmente  el  origen  y  pro 
gresos  de  esas  compañías,  de  las  cuales 
han  desaparecido  algunas  sin  dejar  el 
menor  rastro  de  su  existencia. 

Preguntó  Mr.  Le  Grand  si  los  euro- 
peos hacian  algún  comercio  en  las  In- 
dias antes  del  descubrimiento  de  ese 
paso;  á  lo  que  respondió  el  capitán  que 
ya  en  tiempo  de  Alejandro  las  riquezas 
de  aquellas  comarcas  eran  trasportadas 
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á  Éaropa  con  barcos  chatos  ó  canoas, 
á  manera  de  los  qae  flotan  por  el  Niio, 
y  que  empleaban  caatro  ó  cinco  anos  en 
el  crucero,  paesto  que  hasta  la  inven- 
cion  de  la  brújula,  no  se  sapo  el  modo 
de  dirigir  las/embarcaciones.  Llevaban 
los  egipcios  á  la  India  las  producciones 
de  su  pais,  y  recibian  en  cambio  las  de 
la  India  y  demás  regiones  lejanas,  y 
los  comerciantes  del  Mediterráneo  ve- 
nían á  comprarlas  en  los  puertos  de 
Egipto. 

^'Las  guerras  de  los  sarracenos  hicie- 
ron pasar  de  Alejandría  á  Constantino- 
pía  el  comercio  de  las  Indias  por  dos 
caminos  ya  conocidos.  Era  el  primero 
por  el  Ponto  Eujino  ó  mar  Negro;  pun 
to  de  embarco  para  subir  á  Phasis  con 
grandes  buques,  y  después  con  otros  mas 
pequeños,  hasta  Sera  pana.  Desde  allí 
se  iba  pot  tierra  hasta  el  rio  Ciro,  que 
corre  hacia  el  mar  Caspio;  tomaban  la 
embocadura  del  Oxus,  y  volvían  des 
pttes  por  el  mismo  camino,  cargados  con 
las  riquezas  del  Asia. . 

**El  otro  camino  era  menos  complica 
do  y  mas  seguro:  las  embarcaciones  in- 
dias iban  de  diferentes  pantos  4  atra 
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vesar el  golfo  pérsico,  y  depositaban 
sas  mercancías  en  las  orillas  del  Eafra 
tes,  de  donde  pasaban  después  en  dos 
ó  tres  días  á  Palmira,  y  de  allí  á  las 
costas  de  Siria.  Palmira  es  el  dnico 
país  de  la  Arabia  donde  se  encuentran 
árboles,  agaa  y  una  tierra  feraz.  Esta 
ciudad  se  mantuvo  neutral  durante  lar 
gb  tiempo,  y  estaba  situada  entre  los 
dos  grandes  imperios  de  los  romanos  y 
de  los  partos,  hasta  que  el  emperador 
Trajanó  se  apoderd  de  ella.  Empero 
nada  perdió  por  esto  de  su  opulencia; 
muy  al  contrario,  bajo  la  dominación 
romana,  que  duro  ciento  cincuenta  años, 
fué  cuando  se  levantaron  los  famosos 
monumentos,  cuyas  actuales  ruinas  ex- 
citan todavía  nuestra  admiración  y  asom 
bro,  y  los  cuales  destruyó  junto  con  to- 
da la  ciudad  el  emperador  Aureliano. 

'^Después  de  la  destrucción  de  Pal- 
mira,  tomaron  las  caravanas  el  derrote- 
ro de  Alepo,  hasta  Constantinopla,  que 
llegó  á  ser  con  el  tiempo  el  mercado 
general  de  las  producciones  de  la  In- 
dia. Estas  riquezas  causaron  la  afemi- 
nación de  los  griegos,  á  los  cuales  ven- 
cid  Mahomet  segundo,  que  tomó  á  Cons- 
tantinopla y  arrojó  á  los  genoves^s  d^ 
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CaíFa,  donde  hablan  atraído  caii  todd 
el  comereio  del  Asia. 

''Ansiosos  los  venecianos  de  abrirse 
un  nuevo  camino  por  el  Egipto  que  les 
facilitara  el  comercio  de  las  Indias,  con- 
siguieron con  promesas  y  crecidas  su 
mas  de  dinero  que  los  Mamelucos  les 
permitieran  hacer  de  su  país  el  depó- 
sito de  las  mercancías  de  la  India.  Des- 
de entonces  los  catalanes,  los  genove* 
ses,  los  florentinos  y  otras  naciones, 
sacaron  algún  partido  de  esta  revolu- 
ción, particularmente  ventajosa  á  los 
venecianos  que  la  habian  fomentado. 
Ved,  ahí,  señores,  dijo  el  capitán,  el 
estado  que  tenian  las  cosas  cuando  los 
portugueses  se  presentaron  con  gran 
des  buques  en  las  Indias.  Esto  es  otra 
llave  princi[íal  que  hará  conocer  el  tras» 
torno  que  ha  sufrido  el  comercio  con 
el  descubrimiento  del  cabo  que  dobla- 
mos ahora.  Mañana  os  haré  la  descrip 
cion  de  lo  que  hay  mas  digno  de  saber 
sobre  ese  terreno  y  sus  habitantes.  To- 
do lo  que  llevo  dicho  no  son  mas  que 
preliminares,  pero  como  conservo  su 
historia  en  cuadernos  manuscritos,  po- 
dréis aprovecharos  de  éstos,  así  como 
hicisteis  cou  los  de  otros  países»'' 
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Aceptó  gustoso  Mr.  Le  Grand  los 
ofrecimieDtos  del  capitán,  y  se  paso  eo 
segaida  á  copiar  los  manascritos,  aya> 
dado  de  sa  leal  compañero  de  viaje,  el 
perezoso  Petit-Jean. 


OAPITÜLO   IV. 

Del  pi^B  de  1m  Hotontotet,  lat  coetambret  j  usos.— 
Descripciom  át  la  colonia  holandesa  fundada  allí. 
— Beflezionei  que  hace  PetiWeaa  á  in  amo  lobre 
loi  Hotentotei  j  la  colonia.— Descripeion  de  la  isla 
de  Mada^aiclir.— Goitnmbreí  j  artefáoiot  de  loe  in- 
dígenas.—Noticia  de  los  primeros  establecimientos 
franceses  en  esta  isla.— Relación  de  la  gran  com- 
pañía de  Indias,  formada  por  el  ministro  Golbert 
eon  este  objeto. 

Después  de  haber  copiado  el  manas- 
crito  del  capitán,  se  retiraron  ambos 
rtgeneradores  á  sa  camarote,  donde  te 
nian  sa  cama  may  cerca  la  ana  de  la 
otra,  á  fin  de  poderse  entregar  á  sus 
conferencias  antes  de  dormirse.  Estas 
versaban  especialmente  sobre  la  inaa- 
dita  felicidad  que  debia  esperar  el  gé- 
nero bamano  de  las  laces  del  siglo  y  la 
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nueva  filosofía,  sobre  todo,  despaes  de 
la  importante  y  general  reforma  de  cos- 
tumbres, leyes  y  gobiernos.  Acordábase 
Petit-Jean  de  las  conversaciones  del 
capitán  y  del  contenido  de  sas  cuader- 
nos, tocante  á  los  defectos  de  ios  hom- 
bres y  su  ambición  de  riquezas;  y  así, 
desd«  su  cama  dijo  á  Mr.  Le  Granad: 
Mucho  temo,  mi  querido  amo,  que  no 
malogremos  el  tiempo  ea  querer  ende- 
rezar al  género  humano,  ó  hacerle  ir 
por  un  sendero  diferente  del  que  ha  se- 
guido hasta  aquí.  No  sé  si  me  equívoco; 
pero  me  parece  harto  difícil  que  los 
portugueses,  los  holandeses,  los  suecos, 
los  ingleses  y  todos  los  demás  que  vie- 
nen desde  tan  lejos  para  saciar  en  este 
país  su  sed  de  riquezas,  quieran  volver- 
se y  repartirse  amigablemente  los  be- 
neficios de  su  comercio,  solo  para  ob 
servar  el  principio  de  la  igualdad.  De 
otra  parte,  si  cada  uno  retiene  para  sí 
lo  que  gana,  y  el  que  nadni  tiene  de  na- 
da puede  disfrutar,  quedaráse  el  mundo 
tal  cual  está,  por  mas  que  os  fatiguéis 
en  esparcir  por  todas  partes  los  libros 
de  la  filosofía  moderna. 

Sentido  el  héroe  de  este   discurso» 
estuvo  para  arrojar  á  Petit-Jean  faera 
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de  SQ  cámara,  pero  se  contavo  y  con-^ 
tentó  en  decirle. 

— Daerme,  salvaje,  daerme,  y  no  in- 
currirás en  tamañas  incopsecaencias. 
Ayer  mismo  me  aconsejabas  que  acep- 
tara nada  menos  qae  an  imperio  des 
pues  déla  regeneración;  y  hoy  zahieres 
desapiadadamente  á  la  filosofía  moder- 
na, á  qnien  seremos  deadores  de  tanta 
dicha.  Eres  un  ingrato;  mejor  diré  un 
infame.  ¿Y  después  que  vine  en  nom- 
brarte primer  ministro  d  presidente  del 
consejo,  habias  de  tener  valor  para  de- 
cirme que  voy  á  perder  miserablemen- 
te el  tiempo  y  el  dinero  queriendo  re 
generar  el  mundo?  Ganas  tengo  de  ar- 
rancarte esa  lengua  que  tan  mordaz  es 
y  tales  blasfemias  profiere. 

El  criado,  que  temia  el  furor  de  su 
amo,  se  abstuvo  de  coptradecirle,  y  á 
poco  rato  los  dos  reformadores  se  dur 
mieron  tranquilamente.  Al  dia  signien* 
te  entro  el  capitán  en  su  cámara,  y  les 
invitó  á  subir  al  puente,  para  hablarles 
de  la  colonia  fundada  en  el  pais  de  los 
Hotentotes. 

— Primeramente,  empezé  el  capitán, 
bueno  será  ós  haga  observar  que  el  ca- 
bo de  Baona-Esperanza  se  baila  á  los 
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ireÍQta  y  cinco  grados  de  latitud  meri«^ 
dional,  siendo  sa  longitud  de  treinta  y 
ocho  grados.  Por  lo  que  podréis  venir 
en  conocimiento  que  desde  nuestra  sa- 
lida de  Veracruz  hasta  aquí,  hemos  he- 
cho tres  mil  cuatrocientas  sesenta  le- 
guas, ^ue  podemos  calcular  de  la  ma- 
nera siguiente:  Veracruz  está  situada  á 
los  veinte  grados  de  latitud  norte,  los 
cuales,  reunidos  á  los  treinta  y  cinco 
grados  de  latitud  meridional  del  cabo, 
hacen  cincuenta  y  cinco. grados.  La  di- 
ferencia de  la  longitud  de  Veracruz  es 
de  ochenta  grados,  que  unidos  á  los 
treinta  y  ocho  del  cabo,  hacen  ciento 
diez  y  ocho.  Reunidos  éstos  á  los  cin- 
cuenta y  cinco  de  latitud  del  cabo,  nos 
dan  en  suma  ciento  setenta  y  tres  gra- 
dos de  veinte  leguas  cada  uno.  Asi,  pues, 
el  número  total  de  leguas  que  hemos 
andado  desde  Burdeos  hasta  aquí,  as- 
ciende á  cinco  mil  ochocientas  ochenta. 
— Muy  bien,  interrumpid  Petit-Jean; 
ruégoos  que  me  ayudéis  á  contar  esas 
leguas,  pues  según  veo,  el  mundo  que 
recorremos  es  mucho  mas  grande  que 
el  que  tuve  ocasión  de  ver  en  Paris.... 
En  aquel  instante  Mr.  Le  Graod  miró  * 
de  soslayo  6  su  criado,  y  éste  se  retrac- 


trf  dicieodo:— No  qaiero  yo  decir  qae 
haya  visto  otro  mando,  sino  que  le  he 
examinado.  Iba  el  capitán  á  proseguir 
sd  narración,'  empero  uno  de  sas  pilO' 
tos  vino  á  anunciarle  qae  su  presencia 
era  absolutamente  indispensable  para 
dirigirlas  maniobras.  Por  consiguiente, 
dio  al  héroe  el  cuaderno  en  que  se  ha- 
llaba la  descripción  del  país  que  tenian 
delaute,  y  amo  y  criado  se  dieron  prisa 
á  trascribirlo.  Hé  aquí  poco  mas  ó  me 
nos  lo  que  eontepia  el  manuscrito  del 
capitán: 

^'En  medio  de  su  prosperidad  é  in 
mensas  riquezas,  conocieron  los  holan- 
deses que  les  faltaba  un  punto  donde 
pudieran  sus  buques  abastecerse  de  to 
.  (lo  lo  necesario  en  la  larga  travesía  de 
Guropa  á  his  Indias.  Dudaron  en  esco 
ger  el  cabo,  hasta  que  se  lo  propuso  el 
cirujano  Van-Niebekhécia  el  año  1650. 
Este  hombre  de  genio  superipr  hiso  en 
trever  á  sus  compatriotas  la  utilidad  de 
formar  una  colonia  en  ese  extremo  del 
África,  para  servir  de  escala  al  comer- 
cio de  ja  Europa  con  el  Asia.     Estable 
ciéroase  las  bases  de  colonización,  dan 
do  ana  porción  de  terreno  á  los  que 
quisieran  quedarse  allí,  y  prestándoles 
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^r&Qdá  y  utensilios.  Las  casas  de  bede- 
ficeocia  proporcionaron  mujeres  para 
poblar  el  naevo  país,  y  se  facilitó  el 
regreso  á  Europa  á  los  qae  so  pudie: 
ran  aclimatarse. 

r  '^Hallábase  este  terreiio  ocupado  por 
los  holandeses»  que  vivian  en  pequeñas 
poblaciones  divididas  en  muchos  canto- 
nes, de  los  cuáles  cada  uno  formaba  una 
reducida  república  independiente.  Ha- 
bita el  hotentote  una  miserable  cabafia 
guarnecida  de  pieles  de  animales,  que 
solamente  le  stíve  para  ponerlo  á  cu** 
bierto  de  las  lluvias;  tendido  delante 
de  su  puerta,  pasa  la  vida  tan  dcjscui- 
dado  de  lo  pasado  como  del  porvenir, 
entregándose  únicamente  al  sueno  y  al 
placer  de  fumar  y  emborracharse.  La 
guarda  de  los  ganados  es  la  sola  ocupa- 
ción de  esos  pueblos  salvapss;  su  vida 
es  común,  y  se  ven  precisados  á  em- 
plear ana  vigilancia  extremada  para  de 
fender  el  ganado  de  los  tigres,  leopar- 
dos y  otras  bestias  feroces  que  se  hallan 
en  los  alrededores  de  sus  cabanas. 

Al  llegar  aquí  cesó  Petit-Jean  de  es 
cribir,  y  dijo  á  su  amo: — Por  San  Blas, 
que  esos  hotentotes  observan  perfecta- 
mente el  principio  de  la  igualdad!  no 


tienen  mas  que  an  solo  rebaño  que  les 
es  eoman;  lo  defienden  jantos  contra 
las  fieras,  y  están  obligados  á  guardar- 
lo cada  cual  por  su  turno*  Hé  aquí  lo 
que  antes  haciamos  nosotros  en  la  po- 
sada» euando  dormiamos  todos  tres  se«« 
gun  las  reglas  y  principios  de  la  igual 
dad.  iPardiez!  cualquiera  diria  que  la 
filosofía  moderna  fué  inventada  por  los 
Hotentotes. — ¡Eso  no!  repuso  el  héroe:  < 
todos  estos  salvajes  no  saben  leer,  ni 
escribir,  ni  aun  hablar. — Quizás  que 
por  esta  razón  son  mas  fieles  observa- 
dores de  este  principio. — ¡Punto  en  bo 
ea!  dijo  Mr.  Le  Grand,  y  Petit-Jean 
continuo  escribiendo: 

''Los  hotentoteá,  así  como  todos  los 
pueblos  pastores,  son  bondadosos;  pero 
participan  de  la  asquerosidad  de  los 
animales  con  quienes  viven;  su  idioma 
es  una  especie  de  gorjeo  semejante  al 
de  los  pájaros.  Se  han  inventado  mu* 
chas  fábulas  tocante  á  esos  habitantes, 
pero  todas  son  mas  ó  menos  falsas.  Pa 
rece  cierto  que  no  tienen  mas  que  un 
testículo,  lo  cual  es  quizás  uno  de  esos 
usos  crueles  que  se  encuentran  entre 
las  naciones  bárbaras,  y  aun  entre  las 
civilizadas.  Algunos  de  ellos  llevan  to- 
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cados ó  adornos  que  los  distingtien  de 
los  demás.  El  mahometano,  por  la  sec« 
cion  del  prepucio  puede  decir  í  otro 
hombre:  Yo  soy  mahometano.  Asi  el  ho- 
tentote  puede  decir  á  orro,  por  la  am- 
putación del  testículo:  Yo  S7¡/  hotentote. 

*'Van-Ricbek,  según  las  ideas  que 
estaban  entonces  muy  en  boga  en  Eu- 
ropa, comenzó  á  apoderarse  del  terri- 
torio que  juzgó  conveniente  para  la  co- 
lonización. Semejante  conducta  disgus- 
to altamente  á  los  pacíñcos  habitantes 
de  esa  comarca,  los  cuales  despacharon 
mensajeros  que  ^e  produjeron  en  estos 
términos. — ¿Por  qué  habéis  sembrado 
en  nuestras  tierrasl  ¿por  qué  apacentáis 
en  ellas  vuestro  rebañol  ¿Acaso  os  gas- 
tara que  usurpáramos  los  campos  que 
os  pertenecen,  ó  levantáramos  fuertes 
para  oprimiros  y  reduciros  mejor  á  la 
esclavitud?  Después  de  los  mensajes, 
se  recarri<5  á  las  armas,  pero  los  hoÍan> 
deses  no  dejaron  de  proseguir  el  inten- 
to que  se  habian  propuesto  de  consoli- 
dar su  dominación  en  la  colonia,  para 
lo  cual  es  opinión  que  la  compañía  gas 
tó  mas  de  cuarenta  y  seis  millones  de 
francos  en  el  espacio  de  veinte  afíos. 

*'E1  cabo  de  Baena^Esperanza  se  en- 
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CQentra  al  extremo  meridional  del  Áfri- 
ca. Diez  y  seis  leguas  mas  allá  de  esta 
montaña  hay  ana  península  formada  por 
la  bahía  de  la  Tabla  en  el  norte,  y  por 
la  bahía  falsa  en  el  sur,  distantes  una 
de  otra  tres  mil  toesas.  Llegan  á  la  pri- 
mera las  embarcaciones   casi  todo  el 
año,  excepto  desde  20  de  Mayó  hasta 
20  de  Setiembre,  en  que  la  rada  es  pe- 
ligrosa, é  por  decirlo  mejor,  inaborda 
ble.     El  cielo  del  cabo  seria  muy  agra- 
dable sin  la  continuación  y  violencia  de 
los  vientos,  empero  queda  esto  indem- 
nizado en  parte  por  lo  dulee  de  la  tem- 
peratura en  un  país  que  debería  ser  ex 
tremadamente  cálido.   La  atmósfera  es 
pura;  se  respira  allí  un  aire  saludable, 
que  contribuye  mucho  á  curar  los  en 
fermos  que  llegan  de  Europa  y  de  la 
India.    Las  viruelas  eran  desconocidas 
antes  de  la  venida  de  los  dinamarque 
ses,  los  cuales  inficionaron  con  esta  en 
fermedad  i  toda  la  isla,  donde  hizo 
grandes  extragos,  y  los  hace  todavía  en 
ciertas  estaciones. 

^*E1  terreno  de  la  colonia  no  es  cor- 
respondiente á  la  opinión  que  de  él  se 
tiene  formada.  Cuando  llegaron  allí  los 
holandeses,  no  encontraron  mas  qae 
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algfutiod  arbastofl,  tierras  incattas,  y 
ana  espeeie  de  cebolla  semejante  por 
sa  gasto  ¿  la  castaña.  Al  ganos  la  han 
llamado  el  pan  de  los  hotentotes.  Las 
agnas  son  menos  ahondantes  en  el  in- 
terior qae  en  las  costas:  de  lo  qae  re- 
sulta que  la  población  asciende  á  lo 
mas,  á  setenta  mil  almas,  y  ocupa  un 
espacio  de  ciento  cincuenta  leguas  de 
costas,  y  cincuenta  en  el  interior.  La 
ciudad  del  cabo  se  compone  de  unas 
mil  casas  de  ladrillo,  y  cubiertas  de 
juncos  á  causa  de  los  vientos.  Los  eu* 
ropeos  formaron  canales  en  el  centro 
de  la  ciudad,  á  semejanza  de  los  de  Ho 
landa;  pero  la  pendiente  de  las  aguas 
es  tan  rápida,  que  las  represas  han  de 
estar  muy  inniediatais  unas  de  otras. 

*'En  uno  de  los  arrabales  de  la  ciu> 
dad  se  encuentra  el  famoso  jardín  de  la 
Compañía,  qne  tiene  ochocientas  toesas 
de  largo,  pero  la  parte  destinada  á  la 
botánica  contiene  muy  pocas  plantas. 
El  parque  encierra  un  gran  número  de 
pájaros  y  de  cuadrúpedos  absolutamen- 
te desconocidos  en  Europa. 

''Se  cultivan  los  viñedos  en  las  cer- 
canías de  la  ciudad,  cuya  cosecha  es  se- 
gara, ño  teniendo  que  sufrir  ni  el  yelOf 
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ni  el  granizo.  Cualquiera  diría  que  ba> 
jo  tan  hermoso  eielo,  y  con  la  facilidad 
de  escoger  el  terreeo,  se  deberían  obte- 
ner vinos  excelentes:  pero  no  es  así: 
todos  son  agrio»  y  desagradables,  á  ex- 
cepción de  una  sola  especie  originaria 
de  la  isla  de  Madera.  El  vino  del  cabo 
que  se  conoce  en  Europa  con  el  noms 
bre  de  Constancia,  se  encuentra  en  muy 
reducida  cantidad,  y  se  mezcla  ordina- 
riamente con  el  vino  moscatel.  El  pre- 
cio de  este  vino  así  compuesto,  es  d^ 
mil  doscientos  francos  la  pieza. 

'*En  el  cabo  las  cosechas  son  muy 
abundantes,  y  los  granos  se  venden  á 
precios  módicos.  Se  cultiva  la  tierra 
hasta  una  distancia  de  cuarenta  ó  cin 
cuenta  leguas  de  la  costa.  Los  campos 
alimentan  mucho  ganado,  con  el  que  se 
provee  al  consumo  de  la  ciudad  y  á  la 
exportación.  Aunque  los  indígenas  co- 
nocen poco  el  uso  del  pan,  8e  aumentan 
de  carnes  frescas  d  saladas  y  de  legum 
bres.  Los  frutos  de  Europa  se  aclima- 
tan fácilmente  en  aquel  país;  lo  cual  no 
sucede  así  con  los  que  trasportan  del 
Asia,  puesto  que  nunca  ha  podido  lograr- 
se que  la  azúcar  y  el  café  se  crien  bien 
aUí, 


-.90- 

^'£d  el  priflcipio  de  U  eolonixftcloni 
la  compañía  coDcedi<í  ana  legaa  caá 
drada  á  cada  colono;  pero  pronto  fue- 
ron gravadas  estas  concesiones  con  im 
paestos.  De  aqaí  diníi»n»n  las  quejas  de 
los  colonos  contra  la  compañía,  lamen- 
tándose del  monopolio  que  ésta  ejerce 
en  su  perjuicio,  y  de  los  derechos  con 
cedidos  á  algunas  personas  sobre  lo  que 
se  vende  en  ei  país,  y  sobre  los  artícu 
los  manufacturados.     Los  colonos  solo 
pueden  comunicarse  por  medio  de  pe* 
queflas  embarcaciones;  y  siendo  la  reli 
gion  calvinista  protegida  por  el  gobier 
no,  se  prohibe  á  los  luteranos  ejercer 
su  culto,  aun  á  sus  propias  expensas. 
Las  costumbres  de  los  colonos  son  muy 
sencillas,  hasta  en  la  misma  capital:  allí 
no  se  conocen  el  juego,  ni  el  teatro,  ni 
las  tertulias.  Hombres  y  mujeres,  todos 
pasan  su  vida  dedicada  únicamente  al 
cumplimiento  de  sus  deberes  domésti- 
cos; la  vida  de  un  dia  es  la  de  todos  los 
del  año;'echáDdose  de  ver  que  esta  uni- 
formidad en  nada  perjudica  á  la  felici- 
dad humana. 

'^Setecientos  soldados  componen  la 
guarnición  de  esta  placa,  en  la  que  se 
caentan  sobre  quince  mil  europeos,  bo- 
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iandeses,  alemanes  y  franceses,  de  los 
caales,  en  caso  necesario,  podrían  to' 
mar  las  armas  atia  cuarta  parte.  El  nú- 
mero de  habitantes  se  habría  aumenta- 
do mas  sin  la  intolerancia  religiosa , 
destruida  la  cual  se  podrá  sin  inconve- 
niente abolir  la  esclavitud,  que  aunque 
menos  pesada  que  en  otras  partes,  no  de- 
ja de  ser  una  degradación  de  la  humani- 
dad. Se  cuentan  de  cuarenta  á  cincuenta 
mil  esclavos  que  vienen  de  la  África  ó 
de  Madagascár;  éstos  viven  como  sus 
amos,  y  parten  con  ellos  los  apacibles 
trabajos  del  noble  ejercicio  de  la  agri- 
cultura. 

'*Silos  hotentotes  fueran  aficionados 
á  la  agricultura,  la  colonia  habría  saca 
do  de  ellos  grandes  ventajas;  pero  las 
pequeñas  aldeas  de  esos  africanos  que 
habían  quedado  cerca  de  los  holande- 
ses desaparecieron  casi  todas  en  la  epi- 
demia de  1743;  y  los  pocos  que  «e  sal- 
varon, fueron  de  mucha  utilidad  para 
custodiar  los  ganados.  Las  tribus  mas 
ricas  que  habitaban  los  países  mas  fa- 
vorecidos de  la  naturaleza,  se  vieron 
obligados  á  ceder  á  sus  opresores  los 
mismos  parajes  que  les  habían  visto  na^ 
cer.  Esta  injusticia  de  que  hablan  sido 
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ffctimas  las  hacia  mirar  el  trabajo  con 
horror,  prescindiendo  de  su  gasto  de 
cidido  por  la  vida  independiente.  Se 
clacnta  que  nn  tierno  niño  hot,entote  fué 
separado  de  sus  padres,  y  educado  en 
la  religión  de  los  holandeses;  al  cabo 
de  algún  tiempo,  y  después  de  haber 
sido  empleado  en  la  India,  regresó  al 
hogar  paterno.  Quedóse  sorprendido  y 
tan  embelesado  de  la  i^encillez  de  sus 
costumbres  primitivas,  que  echándose 
á  cuestas  íina  piel  de  oveja,  se  fué  £ 
llevar  al  fuerte  de  los  holandeses  sus 
vestidos  europeos,  y  luego  presentán- 
dose al  goberj^ador  le  dijo:  **Vengo  á 
renunciar  el  género  de  vida  que  me  ha- 
béis hecho  adoptar,  y  manifestaros  que 
mi  intención  es  de  seguir  las  costum- 
bres de  mis  antepasados.  No  obstante, 
^  conservaré  como  un  recuerdo  afectuo- 
so el  puño  de  la  espada  que  me  habéis 
dado:  no  admiréis  que  os  devuelva  lo 
demás."  Y  sin  aguardar  contestación, 
desaparecid.  La  codicia  de  los  holan- 
deses se  acomoda  poco  con  el  carácter 
de  los  hotentotes;  sin  embargo,  la  eom 
pañía  reporta  considerables  ventajas. 
Ademas  de  los  cien  mil  escudos  que  le 
reditaan  las  aduanas  y  los  impaestos, 
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gnnñ  cerca  de  cien  mil  francos  con  los 
otros  artículos  que  allí  se  venden.  Es 
cierto  qoe  los  gastos  de  la  colonia  ex 
ceden  á  sus  beneficios,  pero  la  compa- 
ñía encuentra  allí  un  punto  de  apoyo, 
ó  por  decirlo  asi,  un  punto  de  reunión 
para  los  buques  holandeses  que  hacen 
la  travesía  desde  Europa  á  las  Indias. 

**Las  prodnceiones  del  cabo  han  sido 
hasta  el  presente  poco  estimadas,  bien 
que  apenas  bastan  para  las  primeras 
necesidades  de  la  vida  de  sus  habitantes; 
lo  que  nace  principalmente  de  serles 
prohibido  vender  sus  mercaderías  á  los 
extrangeros  que  arriban  á  sus  puertos. 

**Los  celos  del  comercio,  uno  de  los 
azotes  de  la  humanidad,  fué,  la  causa  de 
ese  bárbaro  interdicto,  dirigido  á  alejar 
del  comercio  de  las  Indias  á  todas  las 
otras  naciones.  Un  siglo  de  fatal  expe- 
riencia no  ha  sido  suficiente  para  hacer 
abandonar  una  administración  fundada 
en  principios  tan  erróneos.  Todas  las 
naciones  hacen  el  comercio  con  los  gé- 
neros del  Asia,  y  los  habitantes  del  ca- 
bo üo  tienen  todavía  la  libertad  de  ha- 
cerlo con  sus  comestibles."  ' 

Aquí  terminó  Petit-Jean  la  copia  del 
manaserito,  j  pregaoto  á  sa  amo  por 


qaé  motivo  no  lo  había  dado  la  acade 
mia  nin/^ana  comísioo  para  estos  africa- 
nos.— ¿No  has  comprendido  el  conteni- 
do del  cuaderno?  replicd  el  héroe  con 
viveza.7— Perdonad,  señor,  creo  estar 
muy  al  corriente. — Siendo  asi,  ¿no  echas 
de  ver  la  dificuliad  qae  habria  en  rege- 
nerar á  esos  salvajes,  que  son  el  térmi- 
no de  comparación  de  la  bestialidad?  ó 
sino  mira  como  dicen  de  un  hombre 
poco  fino:  es  un  zafio,  ó  bien  es  un  hoten- 
tote.  Estas  gentes  no  se  curan  mas  que 
déla  guarda  de  sus  hato?,  y  son  tan  in- 
diferentes con  lo  pasado,  como  con  el 
porvenir. 

— Y  bien,  dijo  el  ayuda  de  cámara, 
si  tenia  yo  la  misión  de  regenerarles, 
comenzaría  por  aconsejarles  a  armarse 
de  sus  flechas  y  palos  puntiagudos,  é 
irse  á  la  conquista  de  Holanda;  en  esto 
no  harian  mas  que  tomar  los  bienes  de 
aquellos  que  los  han  despojado  de  los 
suyos.  Quizás  me  objetaréis  que  los 
hotenlotes  no  sabrían' gobernar  á  los 
holandeses,  ignorando  la  política;  pero 
respondo  que  á  lo  menos  ellos  no  harían 
la  guerra  á  nadie,  ni  levantarían  ejérci- 
tos para  que  los  hombres  se  degüellen 
y  despedacen  entre  si. 
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*^¿¥  cátáo  podriao  eáós  áátvaje^  ar 
rajar  á  los  holandeses?  repaso  Mr.  Le 
Grand.  No  conociendo  el  maneja  de  lad 
\  arma^,  ni  el  arte  de  la  guerra»  pronto 
serian  vencidos, 

— Cierto,  interrcunpiá  el  criado;  pero 
siendo  asi,  no  tendrian  mas  qx^e  hacer- 
se acompañar  de  esos  quince  mil  ale 
manes  y  franceses  sacrificados  por  la 
compañía,  que  no  les  permite  vender 
sas  mercancías:  embarcándose  también 
los  cuarenta  mil  esclavos  de  la  colonia, 
os  prometo  que  bien  pronto  darían  ra- 
zón de  los  flemáticos  holandeses,  del 
miscno  mddo  que  saben  desembarazar- 
se de  los  tigres  y  leopardos  qule  ame- 
nazan á  sus  rebatios.  Por  lo  dem^s,  en 
esto  no  harian  sino  como  quien  muda 
de  aires^  y  procedieran  con  mas  justiv 
cia  que  la  que  tuvieron  los  holandeses 
en  portarse  así  á  su  vez,  puesto  que  los 
últimos  se  apoderaron  de  lap  tierras  de 
aquellos,  sin  dar  otras  en  cambio,  míen 
tras  que  los  hotentotes,  arrojando  á  los 
holandeses  de  Holanda,  les  precisarían 
á  venirse  á  habitar  el  cabo  de  Bo^na- 
Esperanza. 

— No»  sabia  Mr.  Le  G^and  qijté  res 
ponder  ¿  su  criado,  y  á  no  ser  las  ter 

Wé  4TOÍ0XB*  8 


j 


mXMñíeñ  ¿fdened  de  la  academia,  qoé 
le  obligaban  á  dejar  la  ref eueracioa  de 
loi;  afrieanos  para  después  que  hubiera 
tenido  lugar  en  los^  demás  pueblos,  ha- 
bría desembarcado  y  comenzado  allí  la 
grande  obra  de  la  reforma. 

Entró  el  capitán  en  la  cámara,  y  ad 
virtid  á  Mr.  Le  Grand  que  habían  pasa- 
do ya  el  cabo,  y  por  lo  tanto  debia  ser 
virse  disponer  la  dirección  ulterior  del 
viaje.     Contestó  el  héroe  que  eí  objeto 
de  su  misión  era  visitar  las  costas  prín 
cipales  del  Asia,  para  examinar  las  cos- 
tumbres, leyes,  religión  y  comercio  de 
sus  habit^nles.— Siendo  asi,  dijo  el  ca- 
pitán, debemos  tomar  el  canal  de  Mo 
zambique,  dejando  á  la  derecha  la  isla 
de  Madagascár;  seguiremos    despqes 
hasta  el  mar  Rojo,*y  empezando  por  las 
costas  de  la  Arabia,  iremos  4  las  de 
Persia,  Malabar,  Ceylan,  Coromandel, 
Bengala,  y  desde  allí  nos  dirigiremos  á 
la  China.^Este  es  precisamente  el  der- 
rotero que  me  ha  trazado  la  academia, 
exclama  el  héroe.    El  capitán  hizo  ob 
servar  á  Mr.  Le  Grand  cuando  estuvie- 
ron  é  vista  de  la  isla  de  Madagascár,  ^ 
que  habian   hecho  seiscientas  leguas 
d^sde  que  salieron  del  cabo  de  Buena- 
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Esperaza,  las  caales,  janto  con  las  de 
mas,  formaliaD  seis  mil  caatrocientas 
ochenta  leguas. — Pregunta  Petit-Jeaíi 
al  comandante  si  era  muy  grande  eRta 
islft  y  habitada  por  los  parientes  de  los 
hotentotes.  £1  capitán  respondió  como 
sigae: 

*^Esta  isla  se  halla  separada  del  con- 
tinente de  África  por  el  canal  de  Mo 
zambique,  y  está  situada  á  la  entrada 
del  océano  indio,  entre  los  doce  y  vein- 
ticinco grados  de  latitud,  y  los  sesenta 
y  dos  y  setenta  grados  de  longitud.  Tie 
^'ne  de  largo  trescientas  treinta  y  seis  le- 
guas, y  sobre  ciento  veinte  de  ancho." 
Interrumpió  Mr.  Le  Grand  al  coman- 
dante, para  decirle  que  esta  isla  era  tan 
grande  como  Ik  Francia,  y  que  su  his- 
toria debia  de  ser  muy  interesante.  Res 
pondid  el  capitán  que  nadie  mejor  que 
los  francesé»  podian  conocerla,  hablen- 
<  do  intentado  fundar  en  ella  un  estable- 
cimiento en  la  época  en  que  Oolbert 
cred  la  compafiia  de  las  Indias  en  1664. 
''La  Francia  fué  la  cuarta  nación  eu- 
'v  ropáa  que  formé  establecimientos  en  la 
India,  sin  contar  los  españoles,  de  los 
cuales  hablaremos  á  nuestro  tránsito 
por  las  Filipinas.   Los  portttguesen  co 


--88- 
tUéMBfon  saa  empresas  hadándose  ia- 
mosos  como   náuticos «  como  comer- 
ciantes y  como  Gonqaistadores-    Vinie- 
roD  despaes  los  holandeses,  que  siguíe 
ron  el  ejemplo  de  los  primeros  en  el 
comercio  y  en  la  conquista.    Los  ing^Ie- 
ses  en  seguida  sobrepujaron  á  ambos 
pueblos*  y  los  franceses  por  último  ri- 
yalÍKaron  con  todas  esas  naciones,  dis- 
putándoles   cuanto    habían  adquirido. 
Gustaban  los  franceses  de  todo  lo  que 
les  venia  de  Oriente,  y  así  es  que  para 
tomarlo  en  su  origen,  formaron  el  de 
sígnio  de  atra vestir  el  océano.   Se  creia 
entonces  generalmente  en  Europa,  que 
para  conseguir  ventajas,  era  indispensia- 
ble  crear  compañías  p-rovistas  de  gran 
des  capitales  y  de  un  privilegio  esclus 
islivo.  Sabia  bien  Golbert  que  las  repü 
blicas  inspiraban  al  comercio  mas  con- 
fianza que  las  monarquías,  y  así  echó 
mano  de  todo  lo  que  podía  contribuir 
al  buen  éxito  de  su  proyecto. 

**Se  (^oncedid  á  la  compañía  de  Fran- 
cia un  privilegio  de  cincuenta  años, 
quedando  naturalizados  todos  los  ex- 
trangeros  que|interesasen  en  ella  por 
veinte  mil  francos.  Toda  la  madera  des^' 
tinada  á  la  construcción  de  las  embar- 


eft(^lotíes  filé  eiceptaada  de  tos  dereetid^ 
de  entrada,  salida  y  almirantazgo.  £1 
gobierno  pagaba  cincaenta  ducados  por 
cada  tonelada  de  mercancías  qae  se  ex- 
portaban, y  setenta  y  cinco  por  cada 
una  de  las  qae  se  importaban.  La  pro- 
metid  igaalmente  su  protección  cotí 
fuerzas  marítimas  y  terrestres,  y  recom 
pensas  hereditarias  á  los  que  se  distin 
guiéran  ea  su  servicio. 

''El  comercio  era.  entonces  naciente 
en  Francia,  y  no  pudo  aprontar  los  quin- 
ce oiillones  de  libras,  fondo  social  de 
la  compañía;  pero  el  ministerio  prestd 
tres  millones,  é  invitó  á  todas  las  per 
sonas  pudientes  á  que  tomasen  parta 
eo  ella.  La  emulación  nacional  corres- 
pojaúió  at  deseo  del  gobierno,  no  ba 
biendo  todavía  empobrecido  al  país  el 
principe  reinante  con  su  grandeza  fas- 
tQOsa. 

*'La  isla  de  Madagascár  debia  ser  la 
cuna  de  esa  nueva  asociación.  Las  des- 
gracias que  en  ella  habian  experijnen- 
tadqen  sus  primeras  tentativas  otras 
compañías,  no  impidieron  que  se  la  mi- 
rase conio  la  base  de  los  proyectos  .que 
sé  babian  concebido*    Pero  para  mejor 
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pus  dé  áiió^  f  |ioc08  dod  los  cjtlé  iíégiil 
á  cuatro  piég  y  tüoítú  tíal^^adas.  duentfi 
en  el  dia  quince  mil  almas.  Eran  mas 
numerosos  los  Esquimales  antes  de  la 
guerra  desastrosa  que  les  precisó  á  re- 
fugiarse en  un  fértil  valle  rodeado  de 
peñascos,  donde  viven  sin  comunicación 
con  los  demás  pueblos.  Cuando  é^tos 
quieren  hacerles  guerra,  los  habitantes 
del  valle  dejan  subir  á  los  peñascos  una 
parte  de  sus  rebaños,  sobre  los  cuales 
se  abalanzan  los  enemigos  como  sobre 
una  presa,  y  se  retiran.  ¡Dichosos  los 
pueblos  civilizados  si  así  podian  termi- 
nar sus  guerras!  pero  este  medio  solo 
serviria  para  excitarles  mas. 

"La  isla  de  Madagascár  está  dividida 
en  muchos  pueblos  gobernados  por  ge 
fes  electivos,  hereditarios  6  usurpado^ 
res.  Hay  en  cada  población  una  especie 
de  consejo  que  da  su  consentimiento  al 
gefe  para  declarar  la  guerra,  la  cual 
no  se  puede  emprender  sin  los  subsi- 
dios acordados  por  los  contribuyentes. 
El  robo  de  los  animales  ó  el  de  las  mu 
jeres  y  niños  es  lo  que  la  hace  estallar 
entrp  estos  pueblos. 

"No  se  conoce  lo  bastante  en  Mada- 
gasear  el  derecho  de  propiedad  que 
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éogenára  el  amor  al  trabajo,  y  es  ún 
motivo  qae  impele  á  la  defensa  de  los 
hogares  y  á  prestar  samision  al  gobier- 
no. Así  es  qae  tienen  sas  habitantes 
poco  apego  al  lugar  de  sa  nacimiento; 
la  menor  idea  de  conveniencia  les  hace 
bascar  otro  país  mas  abundante,  estan- 
do.seguros  de  encontrar  en  todas  partes 
tierras  para  caltivar.  EfStas  no  se  distri 
buyen  sino  que  se  explotan  en  común, 
y  se  reparten  las  cosechas. 

'^No  tienen  estos  pueblos  caito  algu- 
.  no:  creen  en  la  aparición  de  los  muertos, 
aunque  niegan  la  existencia  de  la  otra 
vida;  los  días  nefastos  les  inspiran  un 
miedo  terrible,  y  matan  desapiadada- 
mente á  las  criaturas  que  nacen  en 
ellos,  lo  cual  disminuye  la  población. 
I^  muerte  no  intimida  á  los  habitantes 
de  Madagascár,  la  aguardan  con  resi^ 
nación,  consolándose  con  la  idea  de  per 
manecer  en  la  memoria  de  los  suyos. 
Se  tiene  á  los  difuntos  un  respeto  que 
raya  en  fanatismo;  van  á  rociar  con  sus 
lágrimas  la  tumba  de  sus  padres,  y  les 
piden  consejo  en  los  negocios  espinosos 
de  la  vida, 

"Pasa  á  locura  la  afición  que  estos 
illeños  tienen  al  baile,  á  los  licores  y  á 
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las  majeres,  á  lo  caal  se  entregs^n  sin 
qae-lo8  contenga  ningan  freno  religio 
80.    Únicamente  los  filaceres  sensaales 
son  los  qae  les  absorben  todos  los  ins- 
tantes de  ana  vida  sedentaria  y  vicio- 
sa.     Los  matríníionios  se  celebran  con 
may  grandes  ceremonias,  y  por  otra 
parte,  se  permiten  tantas  concubinas 
como  paeden  mantenerse.     BI  divorcio 
es  muy  frecaente;  los  zelos  son  desco- 
nocidos, y  se  conceptúa  un  honor  el 
tenerghijos  adalterino^,  con  tal  quefseaQ 
de  lH|raza  blanca;  la  nobleza  que  se  les 
atribuye  hace  disimulable  la  irregula- 
ridad de  sus  naciníiiento^. 
H^'Yense  algunos  principios  de  indus 
tria  entre  estos  pueblos;  elaboran  ropas 
de  seda,  de  algodón  y  de  los  hilos  que 
sacan  de  la  corteza  de  algunos  árboles. 
Conocen  cierto  género  de  escritura,  aun- 
que imperfecta,  y  poseen  libros  de  his 
to^/ia,  medicina  y  astronomía,  bajo  em- 
pero la  salvaguardia  y  coa  el  beneplé 
cito  de  los  ombises.     A  estos  se  les  ha 
creido   indebidamente  sacerdotes,   sin 
ser  mas  que  unos  impostores  &onside*« 
rados,  como  hechiceros,  cuyos  conoci- 
mientos deben  al  comercio  y  trato  que 
ejercen  con  lof  ¿rabea» 
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**TaI  era  el  estado  de  Madagascár  al 
llegar  los  eaatro  navios  franceses  en 
1565.  La  compañía  quería  fijarse  allí; 
pero  no  pudo  lograrlo  por  caípa  desús 
agentes,  los  cuales  devolvieron  una  gran 
parte  de  los  fondos,  expendieron  sumas 
considerables  y  se  hicieron  odiosos  á 
Ips  indígenas  y  europeos.        ^tf^ 

"La  corte  de  Versalles  formó  tam- 
bién sus  proyectos  sobre  Madagascári 
pero  sin  conocer  su  precio.  Las  tenta- 
tivas de  1770  y  1773  debieran  haberla 
animado,  aunque  ejecutadas  8>n  un  plan 
concebido  de  antemano.  Se  habia,  sin 
embargo,  cometido  la  falta  de  enviar 
allí  la  hez  de  los  pueblos  de  Europa, 
al  paso  que  p^ra  esta  empresa  hubiera 
sido  mejor  valerse  del  exceso  de  pobla- 
ción de  la  isla  de  Borbon,  compuesta  de 
hombres  pacíficos  y  ya  aclimatados." 

Me  he  extendido  un  poco  en  este  ar- 
ticulo, dijo  el  capitán;  pero  me  gustaria 
mas  ver  que  los  europeos  fueran  aquí  á 
establecerse,  que  no  á  derramar  su  san- 
gre en  las  guerras  sangrientas  que  los 
destrozan.  De  este  modo  se  lograría  la 
gloria  de  sacar  á  ese  pueblo  de  la  bar- 
barie, y  hacerle  entrar  en  la  gran  fami 
lia  de  laa  napioDes  cÍTÍliwdas.  Ksta  em- 
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presase  reserva  quizás  para  los  hombl^éá 
de  Estado  verdaderamente  filósofos. 

Al  oir  la  palabra  filósofo,  quiso  el 
héroe  responder,  pero  el  eapitan  le  dejó 
de  improviso  para  mandar  practicar  uha 
maniobra  que  hacia  necesaria  el  curso 
de  la  navegación. 


CAPITULO  ▼. 

CliieteB  de  PttltrJean  acerca  de  los  habitantei  de 
Madágasc&r.-^ Descripción  del  mar  Rojo,  j  comer- 
cio qae  los  anti^os  hacían  en  sne  costas.— Con- 
quista de  la  isla  de  Soeotera.— Descripción  de  las 
osstas  de  Pereia.  —Hasanas  de  Alborqaerqae  el 
Grande  en  el  solfo  pérsico. — Desc^poion  de  la  ciu- 
dad de  OrmoE  j  bu  lujo  asiátieo.— Los  portngiMSés 
conquiitaa  esta  clodad,— Llega  Mr.  Le  Graad  k  Goa. 

Quedaron  ambos  regeneradores  sor- 
prendidos al  oir  la  relación  que  el  ca 
pitan  les  hizo  de  la  isla  de  Madagas 
oár.  En  seguida  tomd  Petit-Jean  la 
palabra  para  decir  á  6u  amo  que  el 
comandante  le  parecía  por  la  menos 
tan  insttúido  como  el  presidente  de  la 
academia  subterránea  de  Paris,  sino  lo 
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era  mas,  segan  lo  que  cotüanmeote  se 
dice,  que  para  saber  macho,  es  menes- 
ter haber  visto  mucho.  Ese  hombre 
probablemeote  lo  habrá  visto  todo  en 
los  dos  viajes  que  ha  hecho  ai  rededor 
del  mundo^. 

— El  saber,  replica  Mr.  Le  Grand,  no 
consiste  en  haber  recorrido  el  mundo, 
como  tú  crees;  pues  hay  muchos  que 
han  viajado  sin  el  menor  provecho,  ha- 
biéndose quedado  mas  ignorantes  aún 
de  lo  que  eran.  Los  que  saben  son  los 
que  han  hecho  comparaciones  en  sus 
viajes  para  distinguir  lo  que  es  útil  de 
lo  que  es  perjudicial  al  género  humano. 
Estos  sí  que  reúnen  á  la  teoría  de  los 
estudios  la  práctica  del  mundo. 

— Siendo  así,  interrumpió  el  criado, 
convengamos  en  que  los  filósofos  de 
nuestra  academia,  que  cuentan  apenas 
veinticinco  años,  carecerán  de  la  expe 
riencia  necesaria.del  niundo;y  por  con- 
siguiente, ¿cómo  queréis  que  sepan  diri- 
gir á  todos  los  hombres,  mudar  los  go 
biernos,  y  en  uoa  palabra,  hacer  la 
regeneración?  De  buena  gana  apostara 
yo  que  ni  siquiera  sabrían  evitar  la 
guerra  que  los  de  Madagascár  hacen  á 
ios  Esquímalos  para  robarles  los  ani- 
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males  y  las  mtíjeres,  sin  fandarse  el 
derecho  de  aqaellos  mas  qae  en  la  de* 
bilidad  de  éstos.-^Td  has  olvidado  sin 
dada,  4ijo  el  héroe,  qae  esos  salvajes 
no  saben  leer,  y  qae  este  es  el  motivo 
por  qae  me  prohibid  la  academia  qae 
desembarcara  en  África.  ¿Qaé  frato  ha- 
bría sacado  de  esparcir  mis  libros  entre 
aquellos  islefíos? 

Los  americanos  eran  igaalmente  sal- 
vajes, exclamó  Petit-Jean,  aaando  por 
la  primera  vez  les  visitaron  los  españo- 
les, y  tanto  que  desconocian  la  escrita 
ra  7  el  uso  del  hierro.  No  obstante,  oí 
deciros  qae  en  la  actualidad  están  tan 
adelantados  como  los  europeos,  y  que 
por  esto  habláis  dejado  entre  ellos  gran 
pftrte  de  los  libros  de  la  nuevafilosofía^ 
para  que  empezaran  á  hacer  despacio 
sa  regeneración.  Ahora  bien:  yo  digo, 
continuó  el  celado,  que  si  queréis  em* 
prender  lá^  reforma  de  los  habitantes  dé 
Madagáscár,  llegaremos  los  dos  á  civi- 
zarlos  mucho  mejor  de  lo  qae  lo  hicie- 
ron los  españoles  con  los  americanos, 
y  hasta  tal  panto,  que  acabarán  con  di 
rigir  sus  armas  contra  nosotros  mismos, 
ni  mas  ni  menos  que  lo  harán,  dentro 
de  poco  tiempo,  los  mismos  habitantes 
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de  las  Américas  con  sos  propios  rege- 
neradores. 

— Pero  nosotros  que. carecemos  de 
armas,  tropas  y  pertrechos  de  guerra, 
dijo  Mr.  Le  Grand^  ¿c^mo  qaieres  que 
sometamos  todas  esas  tribus  de  salva- 
jes! Los  españoles  tenian  todo  lo  nece 
sario  para  una  conquista,  y  si  los  ame- 
ricanos cedieron,  fué  solo  á  la  fuerza; 
jamas  se  habrían  sometido  voluntaria 
mente.  Si  nosotros  tuviéramos  también 
lo  que  es  indispensable  para  comenzar 
la  campaña,  todo  induce  á  creer  que 
lograríamos  apoderarnos  dé  esa  isla, 
pintonees  la  gobernáramos  i  nuestro 
antojo  y  pusiéramos  como  nueva,  por- 
que yo  seria  el  rey,  y  tu  ministro.- — ¿Y 
me  darla  esa  plaza  bastante  sueldo  para 
poder  arrastrar  coche?  preguntó  Petit- 
Jean. — No  solo,  respondió  el  héroe,  ten* 
driamos  coche,  sino  que  lo  hiciera  tirar 
por  algunos  de  esos  habitantes,  á  quie 
Des,  como  que  serian  nuestros  esclavos, 
aun  podrían  agradecerme  el  favor  de 
que  los  tratara  como  á  bestias  de  carga. 
— ¿Y  podríamos  también  montarlos  co- 
mo á  los  caballos?  interrumpió  el  criado. 
— Esto  según  nos  tuviera  cuenta,  pues 
al  fin  y  al  cabo  averiguado  está  que  to 

734013 


.  —100  — 
do  lo  paede  la  costambre,  respondió 
Mr  Le  Grand.  En  llegando  á  la  India 
verás  hombres  que  se  jalqailan  para  lle- 
var á  otros  hombres  en  palanqaiDes  has- 
ta grandes  distancias,  donde  hay  rele- 
vos de  hombres,  lo  mismo  qae  sacede 
en  Europa  con  los  caballos  de  posta. 
Estos  palanquines  son  á  manera  de  si- 
llas de  manos,  y  se  va  en  ellos  perfecta- 
mente. Si  logramos  someter  á  esos  ha- 
bitantes con  la  faerza  de  las  armas, 
haremos  que  nos  sirvan  como  á  perso- 
nas privilegiadas.  — ¡Toma!  yo  lo  creo, 
replica  Pétit-Jean,  siendo  allí  vos  el 
rey  y  yo  el  lugar-teniente-general  del 
reino. 

Durante  esta  conversión  seguian  am- 
bos buques  el  canal  de  Mozambique,  y 
repasaban  la  línea  que  habian  atravesa- 
do yendo  de  Veracrnz  al  cabo  de  Bue- 
ña-Esperanza. Bien  pronto  se  hallaron 
á  la  altura  de  la  isla  Socotera,  situada 
á  ciento  ochenta  leguas  del  estrecho  de 
Babel-mandél,  que  forma  por  el  lado 
del  África  el  cabo  de  Guardafui,  y  por 
el  de  Arabia  el  de  Jartaco,  que  es  una 
especie  de  golfo  á  la  entrada  del  mar 
Rojo. 

El  capitán  manifeatd   á  Petit-Jean 
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qae  desde  Sfadagascár  á  Socotera  ha- 
bían hecho  setecientas  cuarenta  leguas, 
que  reunidas  á  las  seis  mil  cuatrocien- 
tas ochenta  que  habían  andado,  aseen 
dian  á  siete  mil  doscientas  veinte  leguas. . 
Mr.  Le  Grand  mostrd  al  comandante  el 
deseo  que  tenia  de  venir  en  conocimien- 
to de  todo  lo  mas  interesante  que  sabia 
tocante  al  comercio,  gobierno  y  costum- 
bres  de  los  habitantes  de  las  costas  del 
Asia,  y  de  formar  un  resumen  histórico 
pora  cumplimiento  de  la  misión  que  le 
habia  confiado  la  academia.  Respondió 
el  capitán  que  podia  satisfacer  comple- 
tamente sus  deseos  porque  habia  hecho 
otra  vez  el  mismo  viaje,  y  recogido  no- 
tas muy  importantes.  Añadió  que  esas 
notas  estaban  entre  sus  papeles,  y  que 
«e  las  dejada  para  poder  sacar  las  co- 
pias que  quisiera.  Aceptd  el  héroe  el 
ofrecimiento,  y  en  seguida  empezó  el 
comandante  á  hablar  de  este  país  en  los 
términos  siguientes: 

''Debéis  acordaros,  señores,  de  todo 
lo  que  he  dicho  al  pasar  por  el  cabo  de 
Buena  Esperanza,  sobre  los  primeros 
sucesos  de  los  portugueses,  cuando  sus 
escuadras  se  presentaron  delante  de  las 
costas  del  Asia.  La  audacia  de  esos  in- 
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trépidos  navegantes  cambió  la  faz  de 
todo  el  comercio  en  Baropa.  La  repá- 
blica  de  Yenecia  faé  la  primera  en  sen- 
tir  el  golpe  fatal  dado  por  estos  comer* 
ciantes  emprendedores,  que  no  retroce- 
dían jamas  delante  de  algnn  peligro. 
Así  es  qae  no  tardtf  en  enviar  emisarios 
cerca  de  los  árabes  esparcidos  por  la 
India  y  por  el  África,  para  excitarles  á 
hacer  cansa  comnn  con  ella  y  ayudarla 
á  destruir  nn  pueblo,  qae  del  fondo  de 
la  Lasitania  venia  á  apoderarse  de  to 
das  las  riquezas  del  Oriente. 

*'La  nueva  de  esa  liga  llegó  al  sultán 
de  Egipto;  pero  se  hallaba  en  demasia* 
da  decadencia  para  poderse  reunir  á 
los  venecianos.  Sus  aduanas,  que  antes 
le  redituaban  cinco  por  ciento  de  im- 
portación, y  diez  por  ciento  de  expor 
t^ioDs  no  enviaban  ya  dinero  é  las  ar- 
cas del  tesoro.  Las  bancarotas  eran 
frecuentes,  y  el  pueblo  las  atribuia  al 
gobierno.  El  ejército  se  hallaba  mal  pa- 
gado y  se  entregaba  á  excesos  que  des 
truian  todo  linaje  de  disciplina.  A  to- 
das estas  desgracias  que  abrumaban  el 
Egipto,  se  podia  añadir  la  del  comercio 

?ue  hacian  los  portugueses  en  la  ludia. 
^ero  los  veuecianoSf  deseosos  dé  veo* 
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garse  de  estos  últimos,  llevaron  al  Cairo 
toda  la  madera  de  eonstraccioa  nece- 
saria, y  en  1505  partid  del  puerto  de 
Saez  la  armada,  compuesta  de  doce  ba- 
ques, eotre  los  cuales  habia  cuatro  gran- 
des navios-y  una  galera. 
^  ^'Mientras  tanto  no  se  descuidaban 
los  portugueses.  Para  hacerse  dueños 
de  la  navegación  del  mar  Rojo,  empren 
dieron  la  conquista  de  la  isla  de  Soco- 
tera.  Desde  entonces  no  temieron  la 
concurrencia  de  las  fuerzas  del  Egipto 
y  de  la  Arabia,  é  hicieron  exclusiva- 
mente el  comercio  del  aloe  mas  puro 
que  crece  en  esta  isla. 

^^Tristan  de  Acuña  partid  de  Portu 
gal  con  una  escuadra  formidable  y  la 
atacd;  pore  fué  rechazado  por  Ibrahim, 
hijo  del  rey  de  los  tártaros,  y  soberano 
de  Socotera.  Este  príncipe  murió  en  la 
refriega.  No  queriendo  sus  tropas  so** 
brevivirle ,  rehusaron  la  capitulación 
propuesta  por  los  portugueses,  y  fueron 
todas  aniquiladas  después  de  una  de 
fensa  admirable,  aunque  inútil.  Los  por- 
tugueses tomaron  por  asalto  l$i  única 
plaza  de  la  isla;  pero  reconocieron  pron- 
to que  era  estéril,  y  que  carecía  de 
puerto.    La  escuadra  egipcia  penetrd 
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fin  peligro  en  el  océano  indio,  y  ié  reti- 
ñid á  la  de  Cambáya.  AlU  lograron  al- 
guna ventaja  contra  los  portugueses, 
pero  poco  tiempo  sintieron  éstos  el 
efecto  de  tal  descalabro,  porque  babiec* 
do  llegado  refuerzos,  cargaron  al  ene 
migo,  7  desde  entonces  recobraron  la 
superioridad,  de  que  no  se  .les  pudo  ja 
mas  privar.  Los  cruceros  portugueses 
protegieron  en  adelante  el  comercio  de 
estos  mares,  mientras  que  Alburquerqae 
puso  ñi^  á  todas  las  dificultades  con  la 
destrucción  de  Suez. 

<*El  general  portugués  tuyo  -que  In 
char  con  grandes  obstáculos.  El  mar 
Rojo,  que  separa  la  Arabia  de  la  alta 
Etiopía  y  del  Egipto,  tiene  trescientas 
cincuenta  leguas  de  largo  sobre  cin 
cuenta  de  ancho,  y  experimenta  los  mo> 
vimientos  del  grande  océano  de  una 
manera  muy  sensible;  no  está  sujeto  á 
las  tempestades;  y  solo  los  vientos  ñor 
te  y  sur  reinan  en  él  periódicamente,  y 
marcan  la  época  de  la  entrada  y  salida 
en  este  mar.  Se  puede  dividir  en  tres 
partes,  de  las  cuales  las  del  medio  es 
limpia  y  navegable,  tanto  de  dia  como 
de  noche;  las  dos  reatantes  están  llenas 
de  escollos,  y  no  obstante,  son  preferí- 
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das  por  la  gente  del  país,  que  no  se 
atreve  á  alejarse  macho  de  la  tierra,  á 
causa  de  la  peqaeñez  de  sas  embarea- 
ciones.  Semejante  navegación  es  peli  - 
grosa  para  los  grandes  barcos,  por  la 
difícaltad  de  llegar  á  los  paertos  y  en 
contrar  en  sa  travesía  islas  desiertas  y 
desprovistas  de  agaa. 

"Albarquerque  hizo,  sin  embargo, 
frente  á  todos  estos  inconvenientes.  Pe 
netró  en  el  mar  Rojo;  pero  los  peligros 
qae  corrid  su  escuadra  le  obligaron  á 
retroceder,  y  entonces  sa  hábil  política 
le  sugirió  medios  crueles  y  audaces, 
pero  que  él  creyd  infalibles.  Queria  que 
el  emperador  de  Etiopia  hiciese  cam- 
biar el  curso  del  Nilo,  haciéndole  des 
aguar  en  el  mar  Rojo,  lo  que  habría 
convertido  en  inhabitable  una  gran  par- 
te del  Egipto,  ó  á  lo  menos  poco  á  pro- 
posito para~el  comercio.  Este  gran  ca- 
pitan  se  propuso  igualmente  hacer  una 
expedición  en  la  Arabia  con  tres  ó  cua 
trocientos  caballos,  número  que  consi- 
deraba suficiente  para  dar  un  golpe  de  • 
mano  sobre  Medina  y  la  Meca,  y  saquear 
estos  santuarios  del  islamismo.  Creía 
que  el  buen  éxito  de  esta  expedición 
esparciría  el  terror  entre  los  mahome- 


taoos,  y  podría  diaminaír  la  aflaencia 
de  peregrinos,  apoyo  el  mas  sólido  de 
ese  comercio  que  quería  destruir  radi- 
calmente. 

^'Acontecimientos  de  la  mas  alta  im- 
portancia se  atravesaron  con  los  proyec- 
tos de  Alburquerque,  y  le  impidieron 
consumar  la  ruina  de  la  sola  potencia, 
que  se  oponía  entonces  á  sus  invasiones 
en  Oriente.  El  descubrimiento  de  Vas- 
co de  Gama  para  pasar  á  las  Indias  por 
el  cabo  de  Buena  Esperanza,  es  una  de 
las  épocas  mas  memorables  de  la  histo- 
ria del  mundo.  La  religión  cristiana  y 
la  libertad  de  Europa,  habrían  quedado 
extinguidas  para  siempre,  si  el  turco  se 
hubiese  apoderado  de  las  riquezas  del 
Asia,  y  si  los  progresos  de  su  fanatismo 
de  conquista  no  hubiesen  sido  contenidos 
por  los  valientes  portugueses.  Albur- 
querque tomó  las  mas  eficaces  medidas 
para  impedir  que  ninguna  embarcación 
pasase  del  nf^r  de  Arabia  á  los  de  la  In- 
dia, y  procuró  hacerse  dueño  del  golfo 
pérsico.  Hé  aquí  lo  que  detuvo  á  los  con- 
quistadores agarenos." 

En  esto  el  capitán  suspendió  su  nar 
ración,  y  Mr.  Le  Grand  quedó  solo  con 
la  ayuda  de  cAmara.    Este  le  preguutii 
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8Í  se  hallaban  ya  cérea  del  país  en  qae 
debían  desembarcar  los  libros.  A  con- 
secuencia  de  la  respuesta  negativa  de  sa 
amo,  madó  Petit-Jean  de  conversación, 
y  dijo  al  héroe: — iQué  es  lo  que  pen- 
sáis, querido  amo,  de  esos  portugueses, 
á  quienes  so(nos  deudores  del  favor  de 
no  encontrarnos  actualmente  bajo  el 
cetro  de  hierro  de  los  turcos?  Yo  creo 
que  su  gobierno  debia  de  ser  admirable, 
puesto  que  una  nación  tan  pequeña, 
pudo  y  supo  obrar  cosas  tan  grandes. 
— ^Me  parece,  contestó  el  héroe,  que 
la  marina  turca  habria  aumentado  con 
siderablemente,  si  esta  potencia  hubie- 
se logrado  apoderarse  de  las  riquezas 
del  Asia;  pues  ya  te  he  dicho  que  el  di- 
nero todo  lo  puede  y  allana  todas  las 
dificultades,  y  que  él  solo  bastaria  para 
hacer  la  conquista  del  mundo.  Fio  obs 
tante,  veo  que  este  es  mucho  mas  gran 
de  de  lo  que  creia.  La  idea  de  la  domi- 
nación universal  tuvo  cabida  en  la  ca- 
beza del  persa  Darío,  que  fué  detenido 
en  su  empresa,  y  destruido  por  un  grie- 

So,  llamado  Alejandro,  el  cual  mas  tar« 
e  fué  á  su  ves  vencido  por  la  muerte, 
que  trastornó  todos  sus  proyectos  á% 
fograndecimientOt 
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Los  eartagineses  y  los  romanos  se 
disputaban  también  el  imperio  univer- 
sal. Los  últimos  lo  consiguieron;  pero 
su  buen  éxito  fué  la  causa  de  su  ruina, 
semejantes  al  labrador  que  quiere  cul* 
tivar  mas  tierras  de  las  q{ie  puede  sur- 
car con  su  arado.  Vinieron  en  seguida 
las  hordas  del  Norte  á  abatir  el  poder 
de  Roma,  y  á  repartirse  sus  despojos 
como  se  apoderan  las  gallinas  de  los 
granos  de  cebada  que  se  les  arrojan 
cuando  están  reunidas.  Tu  sabes  esto, 
continuó  Mr.  Le  Grand,  y  no  ignoras 
tampoco  que  en  todos  tiempos  los  pe- 
queños peces  han  servido  de  pasto  á  los 
grandes.  Hé  aquí  el  abuso  que  se  debe 
reformar.  Hé  aquí  precisamente  la  mi^ 
sion  de  la  filosofía  moderna:  ésta  con- 
siste en  establecer  para  siempre  y  en 
todas  partes  el  principio  sagrado  de  la 
igualdad.  Así  se  desterrarán  de  sobre  la 
tierra  la  ambición  y  la  codicia,  y  por 
edosiguiente,  las  guerras  que  estas  pa- 
siones ocasionan. 

— ¡Qué  ignorantes  y  fatuos  eran  los 
antiguos!  exclamó  PetitrJean.  ¡Qtté! 
¿Es  posible  que  no  supieran  vencer  á 
esos  tan  flacos  y  miserables  enemigos 
como  son  la  ambición  y  la  codicia?  Na 
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da  mas  fácil,  no  obstantes  si  no  les  ce 
o^ara  la  filosofía  antigua  hasta  el  panto 
de  desconocer  el  sagrado  principio  de 
la  igaaldad.  Faerza  es  confesar  qae  los 
filósofos  antigaos  no  han  sido  mas  que 
anos  topos. — Ciertamente  qae  lo  fae- 
ron,  respondió  Mr.  Le  Grand,  así  como 
todos  los  demás  hombres  que  han  veni- 
do al  mando  desde  sa  creación  hasta 
nuestros  dias,  excepto  los  filósofos  mo- 
dernos. Mil  veces  he  dicho  que  si  se 
comprendiera,  como  yo  comprendo,  que 
todos  somos  iguales,  la  ambición  y  la 
avaricia  ya  hace  tiempo  que  habrían 
desaparecido  de  la  tierra. — ¡Voto  á  tal! 
Siendo  asf,  exclamó  el  criado,  ni  temié<^ 
ramos  ser  invadidos  por  el  turco,  ni  los 
portugueses  hubieran  buscado  el  cabo 
de  Buena-Esperanza;  y  sin  embargo, 
tampoco  alcanzo  cómo  fuéramos  todos 
igaales,  pues  á  mi  entender  los  habi- 
tantes del  Asia  siempre  habrían  sido 
mas  ricos  que  los  demás.  Mr.  Le  Grand 
no  sabía  qué  responder  á  las  razones,  de 
su  criado,  y  así  le  mando  que  fuera  á 
pedir  al  capitán  los  cuadernos  que  con- 
tenían la  historia  de  los  portugueses  en 
ei  mar  Rojo.  Después  ^  algunos  dias, 
tomó  el  capitán  el  hilo  oe  su  narración, 
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qae  poco  mas  6  menos  faé  eomo  8íga§: 
*'La  isla  de  Oeraan  era  ao  peñasco 
estéril,  sobre  el  c«al|  sin  embarro,  qd 
conquistador  árabe  fandó  hacia  el  sigilo 
undécimo  la  ciadi^d  de  Ormaz.  Esta 
llegó  á  ser,  mas  tarden  la  capital  de  an 
reino,  qae  se  extendía,  por  una  parte, 
hasta  la  Arabia,  y  por  otra,  hasta  la 
Persia.  Ormaz  debia  su  riqueza  á  la  si- 
tuación de  sus  dos  puertos,  que  servían 
de  escala  al  comercio  de  la  Persia  con 
las  Indias,  en  una  época  en  que  los  per 
sas  hacian  pasar  sus  mercaderías  á  Eu 
ropa  por  la  Siria  y  por  Kaffa.  La  ciudad 
de  Ormuz  era  brillante  por  la  afluencia 
de  comerciantes  de  todas  las  regiones 
del  globo,  6  quienes  atraian  la  cultura. 
y  finos  modalos  de  sus  habitantes  y  las 
comodidades  de  que  se  gozaba  en  una 
ciudad  que  habia  llegado  á  ser,  por  de- 
cirio así,  el  centro  del  lujo  y  de  la  ele- 
gancia. Todo  lo  que  puede  halagar  los 
sentidos  era  buscado  por  sus  voluptuo- 
sos moradores,  que  encantaban  á  los 
extranjeros  con  todo  lo  que  podia  ha- 
cer  la  vida  agradable  y  delíciosa«^ 

*'A  su  llegada,  devastó  Albnrquerque 
todas  las  costas  f  ciudades  dependien- 
tes de  Ormuz.  I|^mejante  empresa,  mas 
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digna de  an  bandido  que  de  un  conquis- 
tador, le  repugnaba;  pero  qaeria  con 
ello  reducir  á  una  potencia,  que  no  po 
dia  lograr  se  le  entregase  espontánea 
mente.     Cuando  considerd  que  había 
inspirado  bastante  terror»  se  dejó  ver 
delante  de  Ormuz,  intimó  al  rey  la  ren- 
dición y  que  prestara  homenaje  al  de 
Portugal,  en  lugar  de  prestarlo  al  de 
Persia.     Esta  proposición  fué  acogida 
con  un  combate  naval  que  los  portu- 
gueses tuvieron  que  sostener  contra  la 
escuadra  reunida  de  los  árabes,  de  los 
persas  y  de  Ormuz.  Pero  el  valor  de  los 
portugueses  no  se  desmintió  en  esta 
oeasion,  pues  que  triunfaron  de  sus  ene- 
migos, y  obligaron  al  rey  á  que  les  per- 
mitiera construir  una  cindadela  que  da 
minara  la  ciudad  y  los  dos  puertos.  Al 
borquerque  sabia  apreciar  el  tiempo  en 
lo  que  vale;  asi  es  que  apresuró  la  edi 
ficacion  del  fuerte  que  se  le  habia  con 
cedido,  en  cuya  empresa  se  ocupo'  él 
mismo,  ¿  fin  de  infundir  aliento  á  los 
demás  y  lograr  que  activaran  los  tra- 
bajos. 

''£1  ministro  Atar,  que  desde  la  es- 
esclavitud  habia  sabido  elevarse  á  ese 
puesto,  se  avergonzaba  de  haber  tMñ* 
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fícado  el  Estado  i  un  panado  de  extran- 
jeros; más  astado  en  la  política  que  ani- 
moso en  la  guerra,  resolvió  reparar  sa 
falta  con  soa  artificios.  Logrd  sembrar' 
la  discordia  en  las  filas  de  los  porta- 
gaeses,  hasta  tal  extremo,  que  faltó  po- 
co para  qae  llegaran  á  las  manos.  Esta 
animosidad,  que  siempre  faé  en  anmen- 
tO|  les  precisd  á  embarcarse,  á  conse- 
caettcia  de  la  noticia  de  noa  conspira- 
ción tramada  para  hacerles  pasar  todos 
á  cuchillo.  Los  obstácnlos  aumentaban 
la  tenacidad  de  Alburqaerque:  paso  si- 
tio á  la  ciudad;  y  cuando  estaba  ya  para 
tomarla  por  felta  de  víveres,  tavo  el 
dolor  de  verse  abandonado  por  la  defeé^ 
cion  vergonzosa  de  tres  de  sus  oficiales, 
quienes  6  su  perfidia  añadieron  el  pro- 
ceder desleal  de  imputar  á  su  generaf 
los  mas  atroces  delitos.  Esta  traición 
obligó  al  gran  Alburquerque  á  diferir 
sa  expedición.  Poco  tiempo  después 
recibió  refuerzos  y  fué  nombrado  virey. 
Entonces  sitid  de  nuevo  á  Ormuz,  y  su- 
cumbió. Quiso,  no  obstante,  el  rey  de 
Persia  pedir  un  tributo  al  vencedor. 
Hizo  éste  presentar  al  embajador  balas, 
sables  y  otros  instrumentos  de  guerra. 
Ved  ahii  dijo^  la  moneda  de  qme  te  iirve 
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tt  tejf  de  Portugal  para  pagar  los  tribu 
tos  que  se  le  imponen.  El  imperio  de  los 
portagaeses  qaedtf  desde  entonces  es- 
tablecido definitivamente  en  todas  las 
•oslas  de  Malabar,  de  la  Persia  y  de  la 
Arabia.  Mas  tarde,  Albarqaerqae  lo  ex- 
tendió hasta  el  oriente  del  Asia.'' 

El  capitán  snspendi<)  aqni  el  earso 
de  sa  historia,  anunciando  á  Mr.  Le 
6rand  qae  era  ya  tiempo  de  bajar  á  vi- 
sitar las  costas  de  Malabar.  Manifesté 
el  héroe  su  deseo  de  saber  todas  las  ha- 
zañas del  grande  Albarqnerqoe;  pero 
al  fin  consintió  en  desembarcar  en  6oa, 
pnesto  qne  era  la  capital  de  todo  el  co 
mereio  de  los  portagaeses  en  el  Orien- 
te. Esta  ciadad,  aanqae  algo  arrainada, 
conserva  todavía  los  vestigios  de  su  an 
tigoo  esplendor.  Es  habitada  por  gen- 
tes de  diferente  religión  y  gobernada 
por  nn  virey.  Hay  también  an  arzobispo 
y  nn  inquisidor,  nombrados  por  la  corte 
de  Portugal.  Antes  de  ser  conquistada 
por  Alburquerque,  Groa  era  gobernada 
por  un  rey  indio,  llamado  Hidalcan,  que 
la  reeobrd  de  los  portugueses  dos  años 
mas  tarde  (1510);  pero  fué  reconquista 
da  poco  después  por  el  mismo  Albur- 
querque, y  desde  entonces  la  ha  posei- 
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do pacíficamente  el  rey  de  Portagal  por 
espacio  de  doscientos  setenta  -  y  oebo 
anos. 

Ci  comandante  hizo  observar  á  Pe- 
tit'Jean  que  habían  hecho  trescientas 
ochenta  legaas  desde  Socotera  á  Or» 
maz,  y  seiscientas  desde  la  última  ciu- 
dad á  6oa,  las  cuales»  anidas  á  las  siete 
mil  doscientas  veinte  qae  hablan  anda- 
do desde  su  salida  de  Burdeos,  forma- 
ban un  total  de  ocho  mil  doscientas  le- 
guas. Pasmado  Petit-Jean  preguntó  al 
capitán  si  hablan  dado  ya  la  vuelta  á  la 
mitad  del  mundo. — Y  al  mundo  entero, 
contestó  el  capitán,  la  habríamos  dado, 
si  hubiésemos  ido  siempre  en  línea 
recta;  pues  sí  pudiera  hacerse  la  nave- 
gación sin  rodeos,  no  tendríamos  que 
hacer  sino  siete  mil  doscientas  leguas» 
ó  sea  seguir  la  línea  equinoccial,  que 
es  uno  de  los  círculos  llamados  máxi- 
mos, que  abrazan  todo  el  mundo. — Va- 
ya unas  máximas  de  mundo,  ¡y  qué  le- 
gaas tienen!  dijo  Petit-Jean. 

Acordóse  en  este  instante  del  mundo 
de  cartón  que  se  había  presentado  en  la 
academia  de  París,  y  acercándose  al 
oido  de  su  amo,  le  dijo  en  voz  baja:— 
Mientras  que  la  uaeTa  filosofía  uo  haga 
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au  mundo  diverso  ¿A  que  recorremos, 
sas  reformas  serán  inútiles;  pues  no 
8Íendo  éste  obra  suya,  tampoco  tendrá 
ningún  poder  sobre  él.  ¡A  bien  que  ha- 
ga ahora  la  academia  dar  vueltas  á  su 
bola  de  cartón!  Este  recuerdo  me  da 
lástima.  £1  Creador  del  mundo  le  dio 
leyes»  y  yo  no  comprendo  con  qué  de* 
recho  quiere  la  moderna  filosofía  mez- 
clarse en  su  gobierno,  sobre  todo,  no 
habiendo  tenido  conferencia  alguna  con 
su  Creador.  Lo  que  yo  digo  es  que  si 
este  grande  Ser  Supremo  no  se  digna 
hacer  la  regeneración,  la  que  nosotros 
hemos  emprendido  no  servirá  mas  que 
para  empeorar  las  cosas,  y  hacer  nues- 
tra situación  todavía  mas  insoportable, 
— Basta,  replicó  vivamente  Mr.  Le 
Grand.  Ya  te  dije  que  no  promuevas 
discusiones  sobre  la  filosofía  moderna, 
y  que  te  iiniitaras  únicamente  á  respon- 
der lo  que  te  preguntare.  Déjame  ahora, 
que  quiero  examinar  esos  indios  y  to- 
mar nota  de  todo  lo  que  encontrare  dig- 
no de  ser  trasmitido  á  la  academia  de 
París. 


CAPITULO  VI. 

DeicripciOH  del  Indottan.— Heligion,  leyes  7  costum- 
bree  dt  bus  habitante!, — ^DMcripcion  de  la  iela  de 
Gejlan.— Llegada  de  loi  holandeiei  k  Gtylan. — 
Oomerclo  que  hacen  allí  j  en  lae  ooetaa  de  Malabar. 
— Beflezionefl  de  Petit-Jean. 

El  capitán  del  VolanU  quería  d^te 
nerse  alguDos  dias  en  la  costa  de  Hala- 
bar,  para  asegurar  sus  expecuhcioDes 
mercantiles.  No  se  le  habia  desvanecí 
do  la  cabeza,  como  á  Mr.  Le  Grand,  y 
en  esto  le  imitaba  el  astuto  Jaime  y  to- 
da la  tripulación.  Después  de  haber  re- 
corrido para  sus  negocios  los  puertos 
de  Cochin,  Calicut,  Diu  y  otros,  anun 
ció  al  héroe  que  se  hallaba  pronto  para 
hacerse  á  la  vela;  pero  Mr.  Le  Grand 
contestó  que  antes  debia  recoger  algu> 
ñas  noticias  para  trasmitirlas  á  la  acá 
demia  de  París.    Entonces  el  capitán 
manifestd  que  para  tener  una  idea  de 
todo  aquel  país,  lo  mejor  era  dar  la 
vuelta  por  al  cabo  Comorini  y  luego 
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entrar  en  Bengala,  costeando  el  Coro- 
mandel;  mientras  tanto,  qaeriendo  ha 
eer  an  relato  histcírico  de  todas  aqaellas 
comarcas,  empezó  así: 

^*Áanqae  bajo  el  nombre  de  Indias 
Orientales  se  entienden  comunmente 
esas  vastas  regionas  situadas  á  la  otra 
parte  de  los  mares  de  la  Arabia  j  de  la 
Persia,  el  Indostan  es  propiamente  ha- 
blando, el  país  comprendido  entre  los 
ríos  Indo  y  Ganges,  que  desaguan  en 
el  mar  de  la  India  á  cuatrocientas  le 
guas  de  distancia  el  uno  del  otro.  Esta 
península  se  halla  atravesada  desde  su 
parte  superior  á  la  inferior  por  una  cor- 
dillera de  montañas  que  separan  la  cos- 
ta de  Malabar  de  la  de  Coromandel. 

''La  naturaleza  ha  dotado  de  una  dul- 
ce temperatura  esas  dos  costas  vecinas. 
Mientras  que  cae  la  lluvia  en  una  de 
elIaSi  disfruta  la  otra  de  un  cielo  puro; 
de  suerte  que  los  montes  son  únicamen- 
te los  que  separan  el  verano  del  invier- 
no, cuya  áltima  estación  es  allí  muy 
lluviosa  y  sujeta  á  frecuentes  huraca- 
nes, sin  ser  fria.  Los  frutos  llegan  en 
esta  época  é  su  madurez.  Los  vientos 
de  mar  y  tierra  templan  alternativa- 
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mente  la  atmrfnfera,  bien  que  darante 
las  calmas  el  calor  es  insoportable. 

"Esa  variedad  de  vientos  es  todavía 
mas  de  advertir  en  los  dos  mares  qae 
bañan  las  costas  del  Indostán.  Mientras 
que  por  an  lado  se  puede  navegar  casi 
sin  piloto,  la^  mayores  naves  pueden 
apenas,  por  otro»  resistir  á  la  violencia 
de  las  tempestades.  Esa  estación  peli- 
grosa dura  en  Malabar  desde  últimos 
de  Abril  hasta  Setiembre;  y  los  vientos 
del  Sur,  que  soplan  entonces  hricia  el 
Coromandel,  cesan  desde  el  15  de  Oc- 
tubre hasta  el  30.  Entonces  son  reem* 
plazados  por  l<»s  del  Norte,  que  ocasio- 
nan las  mismas  tempestades.  En  estos 
mares  es  indispensable  ana  larga  prác- 
tica, mas  que  la  teoría  de  la  navegación, 
i  catísa  de  las  dificultades  que  presen- 
tan las  costas  y  las  playas. 

•*El  Indostán  debe  mirarse  como  uno 
de  los  paises  del  globo  que  fueron  pri 
meramente  habitados,  y  como  la  cuna 
de  las  ciencias.  Los  griegos  iban  allí  á 
instruirse  antes  de  Pitágoras*  Todas 
las  naciones  mercantiles  estaban  en  re 
laciones  con  los  indios,  lo  cual  prueba 
sSÍ  civilización  en  una  época  en  que  el 
resto  del  mando  era  casi  Balyajo. 
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*'E8te  país  es  aún  considerado  en  la 
actaalidad  por  el  mas  fértil  y  abandante 
del  mando.  Las  frutas  embalsaman  el 
aire,  y  proporcionan  al  hombre  an  ali- 
mento «ano  y  nutritivo,  mientras  que 
los  árboles  cqu  su  frondosidad  le  garan- 
tizan  de  los  abrasadores  rayos  del  sol. 

'*El  Indostan  es  habitado  por  muchas 
naciones,  cuya  religión  y  costumbres 
son  diferentes.  Los  indígenas  descien- 
den de  los  antiguos  Bracmanes  tan  ve- 
nerados entre  los  griegos.  Bracma,  i 
quien  los  indios  creen  de  una  naturale- 
za sobrehumana,  y  que  probablemente 
no  es  mas  que  el  símbolo  de  la  sabidu- 
ría divina,  fué  el  gran  legislador  de  ese 
pueblo.  A,  él  se  atribuyen  los  libros  sa- 
grados, de  los  cuales  no  ha  quedado  mas 
que  un  comentario  guardado  cuidadosa- 
mente por  los  bracmanes,  que  son  los 
(vnieos  que  entienden  su  idioma.  La  exis- 
tencia de  un  Ser  Supremo,  Orador  del 
universo,  como  igualmente  la  de  dife- 
rentes categorías  de  seres. superiores  é 
inferiores  al  hombre,  constituyen  la  ba 
se  de  la  doctrina  religiosa  de  Bracma. 
£ii  ella  se  estableció  también  el  dogma 
de  la  inmortalidad  del  alma,  las  penas  y 
^at  recompensas  futuras»  y  en  fin»  la  trai« 
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migración  de  las  almas.  Desde  el  Indo 
al  Ganges  todas  las  naciones  reconocen 
el  Vedara,  libro  primitivo  de  su  religión, 
que  se  halla  dividido  en  ochenta  y  tres 
sectas.  Pocas  veces  se  admite  á  los  es 
tranjeros  al  caito  de  Bracma,  y  aun  en 
tonces  con  macha  repugnancia. 

''Las  leyes  sobre  política  y  costum 
bres  componen  tamGien  una  parte  de  la 
religión  del  Indostan,  puesto  que  todas 
proceden  de  Bracma,  intérprete  de  la 
divinidad.  Todo  induce  á  creer  que  este 
seria  algún  soberano  que  supo  inspirar 
á  estos  pueblos  el  amor  á  su  país,  ense 
nándoles  á  tener  gran  respeto  á  los  tres 
rios,  Indo,  Ganges  y  Ristoro,  y  á  mirar 
como  sagrado  el  buey,-  que  es  el  animal 
.  mas  útil  á  la  Agricultura.  A  Bracma  se 
atribuye  la  división  del  pueblo  en  cua- 
tro clases:  los  bracmanes,  los  militares, 
los  labradores  y  los  artesanos;  estas 
clases  presentan  otras  subdivisiones. 

''Entre  los  bracmanes  hay  algunos  que 
habitan  ea  las  ciudades,  mientras  que 
los  mas  fanáticos  viven  aislados  eü  el 
desierto.  Estos  son  los  depositarios  de 
la  religión;  el  pueblo  lea  besa  los  pies, 
y  jura  sobre  su  cabeza. 

*'LoB  militares  se  dividen  en  ratjaiy 
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qae  habitan  la  costa  del  CoramándeU  y 
en  Tiairai  qae  viven  en  la  de  Malabar. 
Si  erubsirgo,  hay  pueblos,  como  los  (7a- 
marinos  y  los  MarcUas,  que  se  dedican 
á  las  armas. 

"La  tercera  clase  se  compone  de  to- 
dos los  qae  cultivan  la  tierra.  En  nin- 
gona  parte  son  tan  honrados  como  en 
este  país.  Conocen  perfectameate  el 
arte  de  distribuir  las  aguas  en  los  ter- 
renos áridos. 

'*£n  fin,  los  artesanc»  son  los  que  se 
ocupan  en  el  ejeccteio  de  algún  arte  ú 
obra  mecánica:  estos  son  reemplazados 
por  sus  hijos  en  su  oficio. 

"Ademas  de  estas  tribus,  hay  la  quin- 
ta» que  es  como  el  desecho  de  todas  las 
otrasv  estos  son  los  parieu,  los  cuales  se 
dedican  á  los  oficios  mas  viles,  y  causan 
tal  horror  á  las  demás  clases»  que  el ' 
paria  que  llega  á  tocar  algún  individuo  - 
de  ellas  puede  ser  muerto  impunemen 
te.  (Al  oir  e^tas  palabras,  se  llegó  Pe- 
tit^Jesln  á  su  amo,  y  le  d^o.— ¿Por  qué 
no  venís  aqui  á  establecer  el  principio 
de  la  igualdad])    Hay  en  Malabar  otra 
especie  de  l^ombres  que  vive  en  la  ab- 
yección, y  sellaman|m&C^^  Estos  son 
como,  deaterradas  qao  no  pueden  salir 
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de  los  bosques  ni  coustrair  una  caimflft, 
y  expresan  sa  hambre  con  mugidos.  El 
compasivo  indio  les  trae  no  poco, de  ar 
roz,  que  coloca  al  pié  de  an  4rbol,  y  se 
retira  apresaradamente»  por  temor  de 
contaminarse  con  el  encuentro  del  pu- 
Ücko. 

**Todas  estas  castas  separadas  para 
siempre  con  caracteres  indelebles,  se 
reanen,  no  obstante,  en  el  gran  templo 
de  Jagrenato,  en  qae  todos  los  indivi> 
daos  presentan  jantos  sos  ofrendas  y 
se  sientan  del  mismo  modo  á  la  mesa. 

'«Bracma  arrejgló  también  los  alimen- 
tos qne  debian  servir  para  cada  casta* 
Los  bracmanes  no  comen  sino  vejetales; 
los  militares  hacen  aso  de  toda  especie 
de  platos,  y  el  pescado  se  permite  á  los 
artesanos  y  labradores*  fistos  hombres 
hacen  en  general  ana  vida  moy  sobria^ 
y  mas  6  menos  laboriosa. 

*'En  el  Indostan  los  hombres  se  ca 
san  muy  jóvenes.    La  fidelidad  de  éas 
esposas  no  tiene  ejemplo  en  las  demás 
naciones.  La  poligaqdia  se  permite  en 
tre  las  castas  privilegiadas;  y  es  sabid 
qne  la  ley  exige  de  las  mujeres  de  los 
bracmanes  que  vayun  á  la  hoguera  des- 
pués de  la  mwrte  de  sas  maridos*  Otras 
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mujeres  han  querido  también  por  vaoi^ 
nidad,  imitar  esa  bárbara  costumbre. 

''La  gente  de  este  país  es  amable  y 
humana,  aunque  avara  y  perezosa.  Loi 
militares  habitan  por  su  gusto  en  las 
provincias  del  Norte,  mientras  que  la 
península  del  Indostan  es  habitada  por 
las  castas  inferiores.  De  aquí  nace  la 
poca  resistencia  que  han  encontrado 
los  que  han  invadido  este  país  por  mar.'* 

Mr.  Le  Grand  propuso  al  capitán  si 
desembarcarian  en  Goa  alguas  cajas  de 
libros,  para  hacerlos  circular  por'  el 
país,  y  prepararas!  la  regeneración  uni 
versal.  Pero  éste  aconsejó  que  los  des- 
embarcara en  Bengala,  como  punto  el 
mas  mercante  de  todas  estas  costas.  To- 
mó Petit-Jean  la  palabra,  y  preguntd  al 
capitán  qué  era  lo  que  le  parecía  de  la 
regeneración  universal,  de  la  cual  él  iba 
desconfiando  á  medida  que  veia  el  mun- 
do mas  en  grande.  A  nuestra  salida  de 
Burdeos,  prosiguió  el  criado,  confieso 
que  creí  poderla  establecer  por  todas 
partes,  pero  en  la  actualidad,  dubitat 
Agustinm:  mayormente  si  ha  de  fundar* 
se  en  los  principios  de  igualdad  y  li 
bertad,  tales  como  los  enseña  la  nueva 
filosofía.  Mis  dudas  han  adquirido  Mar 
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yor  grado  de  faerza  desde  qae  he  oído 
hablar  de  los  boteototes,  de  los  natura 
les  de  Madagascár,  y  de  las  hazañas  de 
Álburquerque.    Y  auo  bárranlo  yo  qae 
el  señor  capitán,  qae  conoce  el  mando 
mejor  que  yo  y  qae  mi  amo,  se  reirá  in- 
teriormente del  ridicalo  objeto  de  núes 
tro  viaje,  cuando  sepa  que  lo  heraoa 
equpreadido  no  mas  que  para  esparcir 
por  la  tierra  las  luces  de  la  filosofía 
moderna,  á  fin  de  lograr  que  los  hom- 
bres sean  mejorados  en  sus  costumbres, 
usos  y  modo  de  vivir. 

El  héroe  se  mordia  la  lengua  oyendo 
el  discurso  de  su  criado.  Advirtiólo  el 
capitán  y  mudd  de  conversación,  di 
ciendo  que  tendria  velas  para  la  isla  de 
Ceylan,  á  la  primera  marea  de  la  noche. 
Ácorddse  entonces  Mr.  Le  Grand  que 
la  academia  le  habia  encargado  hacer 
investigaciones  acerca  de  las  mareas,  y 
asi  preguntd  al  comandante  en  qué  con 
sistian,  ya  que,  según  habia  oido  decir, 
no  podian  atribuirse  á  la  influencia  de 
1^  lana^  por  la  razón  de  no  ser  todas 
iguales,  ni  igualmente  periódicas.  El 
capitaii  contestd  c^xie  (a  inteligencia  del 
hombre  era  muy  limitada  para  explicar 
lo^.fenóqivenos  de  la  naturaleza,  que  la 
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defignaldad  de  las  mareas  podía  ser, 
hasta  cierto  pvnto,  eomprendida  por  la 
configaracioQ  del  globo.  Paso  por  ejem 
pío  la  poca  distancia  qae  hay  por  tierra 
desde  Veracraz  al  mar  pacífico,  mieo 
tras  que  por  mar  era  necesario  andar 
centenares  de  legaas;  habló  en  seguida 
de  los  obstáculos  que  ponian  al  curso 
de  las  aguas  las  eminencias  de  la  tierra, 
tales  como  el  cabo  Hornos  y  el  cabo  de 
Buena-Esperanza.  Coya  relación  escu 
chd  el  héroe  con  tanto  gusto,  que  pidió 
al  capitán  se  la  diera  por  escrito,  acom- 
pañada de  todas  las  observaciones  que 
hubiese  hecho  sobre  esta  grave  cues- 
tion. 

Después  de  algunos  dias  pasaron  los 
viajeros  el  cabo  Comorin,  y  el  capitán 
advitid  al  héroe  que  se  encontraban 
frente  de  la  isla  de  Ceylan,  conocida 
antes  con  el  nombre  de  Trapohana.  Hl 
zo  en  seguida  el  relato  siguiente  sobre 
la  historia  de  este  país. 

'*Todo  lo  Que  puede  decirse  de  esta 
isla  es  que  allí  las  leyes  han  sido  siem- 
pre acatadas  hasta  por  los  monarcas; 
¡ejemplo  admirable,  que  deberla  de  ser 
imitado  por  todos  los  puebloÉ  del  uni 
▼ersol  £s^  situada  cerca  de  los  cieü  ^rá- 


dos  de  longitud,  y  á  los  ciüeaenta  de  ta 
titud,  y  tiene  ochenta  leraas  de  largo 
sobre  treinta  de  ancho.  Al  arribo  de  los 

Kortagaeses,  estaba  may  poblada.  Los 
^das  habitaban  el  Norte;  se  hallaban 
divididos  en  tribas,  mandadas  por  an 
gefe  absoluto,  y  anidas  para  la  defensa 
coman.  En  general  son  hospitalario?, 
pero  se  comunican  poco  con  los  extran  . 
jeros,  los  cuales,  aunque  bien  recibidos, 
son  observados  durante  s^u  permanen- . 
cia,  y  despedidos  luego.  Probablemente 
son  los  celos  el  principal  resorte  de  su 
conducta.  Estos  habitantes  presentan 
mucha  analogía  con  los  montañeses  de 
Escocia." 

Aquí  interrumpió  el  capitán  su  narra- 
ción para  decir  á  Petit-Jean  qae  había 
hecho  cuatrocientas  leguas  desde  Goa 
á  Ceylan,  las  que  unidas  á  las  ocho  mil 
doscientas  que  contaban  desde  esta  isla 
hasta  Goa,  componían  un  total  de  ocho 
mil  seiscientas  Leguas  de  navegación; 
después  de  lo  cual  prosiguió  así: 

*'Los  Ghingaloi  habitan  el  centro  de 
la  isla,  y  son  mas  numerosos  y  mas  ci 
vilizados  que  los  Bedoi.  Divididos  en 
castas,  lo  están  igualmente  por  su  creen 
8ia,  aunque  todos  reconocen  la  exit- 
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tencia  de  Dios  y  de  los  seres  sobrénatií 
rales,  clasificados  en  primero,  segundo 
y  tercer  drden.  Entre  los  del  segando 
drden  se  venera  á  Buddú,  que  es  el  que 
descendió  á  la  tierra  para  ser  el  media 
dor  entre  Dios  y  los  hombres.  Los  Chin- 
galas  tienen  gran  respeto  á  sas  sacer- 
dotes. Conocen  también  estos  isleños 
el  arte  de  la  guerra,  y  satíen  sacar  par- 
tido de  sus  montes  para  la  defensa  del 
país,  de  suerte  que  no  pocas  veces  han 
vencido  en  ellos  á  ios  europeos.  Hablan 
dos  idiomas,  el  vulgar  y  el  de  los  sabios. 
Este  país  es  sobremanera  fértil  en  gra- 
nos y  frutad,  cria  elefantes,  ademas  pro* 
duce  piedras  preciosas,  y  sobre  todo  ca- 
nela de  una  cualidad  superior.  En  las 
eostas  del  Norte  se  pesca  la  perla. 

*'Los  portugueses  debieran  haber  con- 
servado á  Ceylan,  como  á  centro  de  su 
poder  en  la  India.  Tal  fué  el  pensamien- 
to de,  Almeyda,  predecesor  de  Albur- 
querque,  pero  después  creyó  que  de- 
bía apoderarse  con  preferencia  de  Ma- 
laca. 

''En  1658  ocuparon  á  Ceylan  los  ho- 
landeses cuando  ya  los  portugueses  se 
hablan  hecho  alli  odiosos  por  sus  exce- 
sos y  viciost  Spilbergen  faé  el  primero 


que  hkd  dodear  en  las  altara  d6  esta 
isla  los  estandartes  de  su  nación.  Heci* 
bióle  con  aclamaciones  la  corte  de  Can 
dit  cayo  monarca  asó  con  él  de  este  Iqd 
gaaje: — "Podéis  asegarar  ¿   vaédtros 
amos  qae  si  intentan  levantar  an  faerte 
aqaí,  lejos  de  oponerme,  haré  que  mi 
servidambre  j  hasta  mis  hijos  os  trai 
gan  los  materiales  necesarios.*'  £ste  io 
feliz  reino  no  consideraba  ¿  los  holan- 
deses mas  qae  como  enemigos  de  los 
portagaeses,  sas  opresores,  (Y  sin  em- 
bargo» interrampió  Petit-Jean,  vemos 
nosotros  qae  eran  nada  mejores  qae  los 
otros).  Despaes  de  ana  encarnizada  la- 
cha en  qae  los  portagaeses  hicieron  el 
último  esfaerzo,  faeron  arrojados  éstos 
de  la  isla,  y  todas  sas  posesiones  caye 
ron  en  manos  de  los  holandeses. 

^Los  artícalos  de  comercio  de  Cey- 
lan  son  las  piedras  preciosas,  la  mayor 
parte  de  inferior  calidad;  la  pimienta 
qae  la  compañía  compra  á  diez  saeldos 
la  libra;  paños  y  alganas  clases  de  lien 
zos  fabricados  por  los  malabares,  á  Jaf 
fanapatmman.  Hay  asimismo  an  poco 
de  marfil,  y  alganos  cíncaenta  elefan- 
tes qae  se  venden  en  las  costas  de  Co 
romandel»  en  donde  se  le^  hace  servir 


para  la  gaerra.  También  se  aprovecha 
la  arena  6  avellana  de  la  India,  frata  de 
ana  especie  de  palma,  semejante  al  co 
co,  de  la  qae  se  hace  gran  uso  en  toda 
el  Asia. 

*'La  isla  de  Ceylan  no  está  separada 
del  continente  sino  por  un  estrecho  de 
qaince  legaas»  lleno  de  bancos  de  are* 
na.  Sobre  estos  bancos  se  hace  la  pesca 
de  la  perla,  operación  que  se  snele 
dar  en  arriendo  por  la  Compañía,  por 
ana  cantidad  anual  de  doscientos  mil 
francos. 

*'La  venta  de  la  canela  es  también 
muy  beneficiosa  á  la  compañía.  Lo  que 

t>rodace  este  vejetal,  es  una  especie  de 
aurel  del  tamaño  del  naranjo,  y  los  ho 
landeses  la  compran  por  lo  común  á  ra- 
zón de  doce  sueldos  la  libra.  Estos  de 
seaban  tener  establecimientos  en  la  eos- 
ta  de  Coromandel,  Orija  y  costa  de  la 
Pesquería,  para  lo  cual  obtuvieron  él 
correspondiente  permiso  de  los  sobera> 
nos  da  estos  diferentes  paises.  Los  ho 
landeses  traen  á  Neffatpoman  cuatro  ó 
cinco  mil  fardos  de  lienzos  de  lino  y«al- 
godon,  que  reciben  en  cambio  de  hier- 
ro, plomo,  madera  de  construcción  y 
otros  artí6alos;  pero  los  gastos  de  esta 
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bleeimento  (^asiles  absorben  el  beneficio 
de  todos  estos  eambios:  no  obstante,  la 
compañía  se  retira  cou  alguna  ganan- 
cia de  la  venta  de  los  lienzos. 

''La  sitaacion  de  los  holandeses  era 
menos  favorable  en  Malabar.  Allí  los 
portQgaeses  se  mantenían  todavía  con 
alguna  pujanza,  cuando  en  1663  fueron 
arrojados  de  Ceyian,  Cananor,  Cranga-^ 
ñor  y  Cochin.  Cuando  el  general  holan- 

•  dés  sitiaba  esta  última  plaza,  tenia  ya 
conocimiento  del  tratado  de  paz  coa- 
cluido  entre  su  gobierno  y  la  corte  de 
Lisboa.  Esta  circunstancia  lehizóapre« 
sorar  el  asalto;  y  en  ef(  cto,  hubiera  te» 
nido  lugar,  si  la  guarnición  no  se  rin- 
diera al  cabo  de  ocho"  dias;  al  siguiente 
se  presento  una  fragata  procedente  de 
Goa  con  el  tratado  de  paz.     Llevóse  á 

.  mal  esta  conducta  del  general  holandés 
por  parte  de  los  portugueses,  pero  éste 
les  hizo  la  misma  reconvención  á  ellos 
por  lo  tocante  al  Brasil.  Poco  después 
la  compañía  holandesa  experimentó  de 
los  ingleses  igual  conducta  á  la  que  ella 

•  había  observado  con   los   portufifueses. 

''Los  holandeses  hacen  en  ^Malabar 
el  tráfico  del  alcanfor,  del  aUq^  azúcar 
y  otros  artículos.  De  allí  sacan  también 


-lil- 
la pimienta  que  trasportan  á  Oeylan, 
para  enviarla  después  á  Europa.     Casi 
todas  las  ganancias  que  les  resultan  de 
este  comercio  se  consumen  en  las  guer 
ras,  circunstancia  que  olvidó  Galuces, 
director  general  de  Batavia,  cuando  di- 
jo á  la  compañía,  que  el  establecimiento 
de  Malabar  era  uno  de  los  mas  impor 
tan  tes.     Pero  el  general  Mossell  le  re- 
plicó: ''Estoy  tan  lejos  de  pensar  como 
vos,  que  muchas  veces  he  deseado  que 
se  lo  hubiese  tragado  el  mar  cien  años 
hace." 

— Estoy  pesadísimo,  exclamó  Petit- 
Jean  volviéndose  al  capitán,  de  todo  lo 
que  acabáis  de  decir.  De  lo  cual  infie- 
ro, que  los  europeos,  'aunque  dotados 
de  dos  filosofias,  la  antigua  y  la  nueva, 
no  aprenden  el  arte  de  la  guerra  sino 
para  venir  á  despojar  á  lop  habitantes 
de  esas  comarcas,  de  sus  riquezas;  cuya 
adquisición  les  es  mas  tarde  disputada 
por  otros  europeos  tan  codiciosos  como 
los  primeros.  Confieso  francamente  que 
siendo  asi  prefiero  la  vida  que  pasan 
los  hotentotes,  guardando  sus  rebafios, 
y  contentos  con  su  suerte,  á  la  que  tie* 
nen  aquellos  malaventurados  filósofos. 
^.  A  lo  menos  pudieten  las  riqatMt 


^^^ 
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prolon|[gr  naetra  existeocia,  y  librar- 
nos ó  disminair  nuestros  males  y  pesa 
(tambres,  vaya;  pero  may  al  contrario, 
veo  qae  los  aumentan:  segan  deeis,  aaí 
aeoQteció  á  los  portagaeses  después  de 
ricos,  que  no  fueroQ  ya  mas  que  una 
sombra  de  lo  que  eran  antes. 

**Harto  mas  hay  que  decir  todavía 
acerca  de  los  portugueses;  pero  baste 
saber  en  obsequio  de  la  brevedad  -que 
mas  de  ciento  cincuenta  principes  del 
Oriente  fueron  tributarios  de  la  corte 
de  Lisboa.  Es  de  advertir  que  los  sub- 
ditos 4e  esta  nación  no  por  esto  demos 
traron  mas  buena  fé  entre  si,,  que  con 
los  indios.  Divididos  en  varios  partidos, 
SQ  haciau  la  guerra  mutuamente  y  vi- 
vían con  el  mayor  escándaio.  Llevaron 
su  crueldad  hasta  mantener  cada  uno 
cinco  ó  seis  concubinas,  de  Is^s  cuales 
arrancaban  el  dinero  que  ganaban  con 
su  trabajo.  Los  generales  no  salían  de 
los  bailes,  ó  si  sallan  era  para  visitar  á 
las  cortesanas  y  oomediantas;  y  las  ofi 
cíales  se  hacían  llevar  en  palanquines 
al  comli)ate,  en  el  cual  no  tomaban  par- 
te sino  por  el  cebo  del  botio*" 

««-Capitán,  exclamó  Petít-Jean,  vuel 
▼9  á  d^cir  qae  vale  mtuí  si^r  pobre  para^ 
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vivir  acá  en  ese  mundo,  que  rico.  Aquel 
no  piensa  en  las  concabinas,  ni  en  bai 
,  larinas,  sino  en  tener  el  menaje  nece 
^sario,  como  sucede  á  los  boten  totes  y 
Bsqaínialos,  los  caales  contentos  con  lo 
qae  les  basta,  agaardan  la  maerte  con 
tranqailidad.  Es  verdad  qae  no  son  may 
instrnidos;  pero  si  para  vivir  bien  no 
son  indispensables  los  estadios,  ¡pesia 
á  mí!  de  qué  me  sirve  el  haber  aprendi- 
do á  leer:  ¡oh  y  cuánta  sangre  derrama- 
da se  habria  ahorrado,  si  los  hombres 
habiesen  vivido  como  los  habitantes  del 
cabo  de  Bnena-^Esperanza!  . 

Aun  hay  mag:  En  los  tiempos  de  Ro- 
ma y  Grecia  habia  una  sola  filosofía,  y 
á  pesar  de  esto,  leemos  caántas  tarba- 
^  dones  y  desastrosas  guerras  tavíeron . 
lagar;  ahora  hay  dos;  de  lo  que  deduz- 
co que  si  la  una  no  es  mejor  que  la  otra, 
pronto  habrá  dejado  de  existir  el  géne- 
ro hdmanou  Mi  amo,  que  ve'rsnquí,  pre- 
tende que  la  filosofía  de  hoy  es  may 
diferente  de  la  antiguat  en  cuanto  en- 
seña algalias  formas  de  gobierno  basa- 
das sobre  la  agualdad,  la  libertad  y  al- 
guna cosa  mas;  y  que  con  el  aaxilio 
de  estos  prineipMSi  el  valle  de  lágri- 
mas donde  vivimos  quedará  trasforma- 


do  nada  lAenod  que  en  on  paraíso  de 
delicias. 

Estas  opiniones  las  ha  sacado  de  los 
libros  qae  llevamos  en  la  fragata,  alga-' 
nos  de  los  cuales  be  leido  yo  también; 
poro  vamos  claros,  señores^  y  díganme 
¿quién  hará  penetrar  la  igualdad  entre 
los  ratjas,  los  naitas,  los  parias  y  loa 
ptUichosf  Antes  se  harán  degollar,  me 
parece  á  mí,  que  no  consentirán  en  igua- 
larse unos  á  otros.  Asi  que,  la  nueva  fi- 
losofía logrará  destrozar  al  género  hu- 
mano en  vez  de  regenerarle.  Confieso 
mi  pecado;  yo  también  di  un  tantico  en 
esas  manías  á  necedades,  sobre  todo, 
desde  que  asistí  á  una  reunión  en  que 
se  discutían  aquellas  doctrinas.  Ahora, 
empero,  que  veo  el  mundo  tal  como  es, 
ya  no  me  queda  confianza  en  todo  lo 
que  hasta  aquí  he  leido  y  aprendido,  y 
no  dudo  que  lo  mismo  sucede  á  mi  amo 
desde  que  está  á  bordo  del  Volante.  He* 
mos  andado  ocho  mil  seiscientas  leguas; 
y  según  dice  el  capitán,  apeáas  nos  en- 
contramos en  mitad  del  camino;  ahora 
discurro  yo,  si  la  mayor  parte  de  los 
que  quieren  gobernar  y  reformar  el 
mundo  no  han  viajado  ni  la  mitad  de  lo 
que  haata  aquf  beiUQs  viajado  nosotros, 
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¡qaé  conocimiento  tendrán  de  él!  y  sin 
embargo. ... 

En  esto  Mr.  Le  Grand  que  no  pndo 
contenerse  mas,  asid  á  sa  criado  del 
brazoy  y  empujándolo  hacia  la  puerta 
de  la  cámara: — Los  criados,  le  dijo  á 
voces,  no  hablan  jamas  delante  de  sus 
amos,  ¡va  de  mi,  insolente!  Y  luego  vol 
viéndose  al  capitán:  No  hagáis  casó,  le 
dijo,  de  ese  charlatán,  porque  tan  pron> 
to  afírma  y  sostiene  una  cosa  como 
o^ra.  Hoy  ha  desencadenado  su  lengua 
contra  la  filosofía  moderna,  al  paso  que 
no  há  muchos  dias  me  aconsejaba  em- 
prender la  conquista  de  Madagascár  y 
empezar  por  ella  la  regeneración. 

— No  es  tan  malo  el  consejo,  replicó 
el  capitán;  y  maravillado  estoy  de  que 
no  haya  ocurrido  esa  idea  á  algunos  de 
los  gobiernos  de  Europa.  Las  ventajas 
que  podrian  sacarse  de  aquel  país,  son 
harto  notorias,  y  vos  las  echareis  mas 
de  ver  así  que  estéis  enterado  del  in 
menso  terreno  ocupado  por  los  ingle- 
ses en  esta  parte  de  la  India.  De  esto 
os  hablaré  al  salir  de  Coromandel,  y 
cuando  nos  hallemos  en  Bengala  y  Cal- 
cuta* 
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Historia  de  la  compañía  inglesa. — OoñqtnistaÉ  y  pro- 
gresos que  hizo  en  la  India. — ^Balance  de  los  bene- 
ficios de  la  compania,  comparados  con  los  de  otroa 
comerciantes  iogleses. — ^Extracto  del  aam^-kret  ó 
Biblia  de  los  indios,  con  nn  resámen  de  su  religior  j 
leyes  y  costnmbrofl.  — BeflezioneB  de  Petit-Jeaa 
tclm  eitofl  pnntOB. 

^^Hácia  el  año  1600,  los  mas  hílnle^ 
comerciantes  de  Londres  formaron  nna 
compañid,  á  imitación  de  las  otras  na- 
ciones. En  1702,  otra  compañía  forma- 
da por  la  autoridad  real  se  reunió  á  ta 
primera,  para  componer  una  sola;  á  és- 
ta se  le  concedió  el  privilegio  de  hacer 
la  paz  y  la  gaerra,  y  todos  los  derechos 
de  conqaista.  La  sola  relación  de  los 
hechos  puede  demostrar  si  los  progre- 
sos extraordinarios  de  esta  compañía 
son  debidos  á  sus  profundas  especula* 
clones,  6  si  no  han  sido  mas  que  efecto 
de  la  casualidad. 

''Se  habia  introducido  en  estas  co- 
marcas la  mala  Gostanoíbre  de  dar  asilo 


^  lo§  iadifenas  que  quenaa  evitar  lo« 
eastigo»  de  los  erímenes  qae  hubieBen 
podido  eometer,  cnyo  ejemplo  es  per* 
nieioso,  atendido  que  el  delincaente  de> 
be  safrir  en  todas  partes  las  penas  se* 
ñaiadas  por  la  ley.  Este  era  nno  de  los 
tantos  medios  ilícitoa  de  que  se  valían 
los  gobiernos  para  enriquecerse.  Un 
subdito  de  Ben^fala  se  refugió  en  el  es 
tabiecimiento  in^és  de  Calcuta,  en  don- 
de fué  muy  bien  acogido,  p^ro  ofendido, 
el  Soba  de  esto,  se  paso  al  frente  de 
su  ejército  é  hizo  dnefio  de  la  plaza.  La 
gCiarnieion  fué  encerrada  en  un  calabo- 
zo llamado  Agujero  negro.  Allí  muritf 
sofocada,  á  excepción  de  veintitrés  hooH 
brea,  que  ofrecieron  sumas  considera* 
bles  á  los  que  quisieran  participar  al 
principe  su  posición,  pero  nadie  se  atre- 
vid  á  turbar  el  sue&o  del  tirana  para 
salvar  la  vida  de  aquellos  desgraciados. 
No  obstante,  el  almirante  Watson,  que 
acababa  de  Neg:ar  á  la  India  con  una  es^ 
cuadra  y  el  valiente  coronel  Clive,  tar- 
daron mcnr  poco  en  vengar  á  sus  com* 
patriotas,  pues  que  reuniendo  los  restos 
de  SQ  ejército  subieron  otra  vez  por  el 
Oangés,  hácáa  el  afio  de  1756,  recobra* 
ron  á  Galeota  junto  epn  otras  macha** 
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plaza«,  y  coDMgaieron  ana  compteta 
victoria  contra  ei  Sabá  y  sos  tropas. 

'^Solos  qoioientos  ingleses  se  batíe* 
ron  contra  todas  las  fuerzas  de  Benga 
la;  pero  la  disciplina  de  los  primeros 
saplia  por  el  numero  de  éstos.  El  Suba, 
como  todps  los  déspotas,  era  aborrecí 
do  de  sus  pueblos,  y  sns  mismos  capita- 
nes fueron  los  que  le  entregaron  alevo- 
samente i  los  ingleses,  los  cuales  le 
dieron  muerte  en  su  misma  cárcel,  cor- 
tándole la  cabeza. 

**La  Subabia  fué  cedida  por  los  ingle 
ses  á  Jaffer-Alikan,  que  habia  sido  ei 
gefe  de  la  conspiración,  y  en  remune^ 
ración,  este  nuevo  príncipe  les  otorgxí 
muchos  privilegios,  cediéndoles  ademas 
algunas  provincias.  Y  arrepintiéndose 
después  de  su  ligereza,  quiso  eludir  el 
cumplimiento,  pero  los  ingleses,  adver^ 
tidos  á  tiempo;  le  hicieron  prender  en 
su  misma  casa,  y  proclamaron  en  su  lu 
gar  i  uno  de  sus  yernos.  Este  siguió 
muy  pronto  las  mismas  huellas  de  sa 
suegro^  lo  que  hizo  encender  de  nuevo 
la  guerra,  en  la  que  fueron  vencidos 
los  indígenas,  y  \qu  ingleses  se  apode- 
raron del  Binarás  y  de  todos  los  domi- 
nioa  de  ese  primer  visir  deliaiperío del 
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Mogol.    También  el  emperador  de  éi- 
te  imperio  se  vio  mas  tarde  arrojado  de 
sa  trono  por  los  patanes,  qae  habían 
proclamado  á  sa  hijo;  este  desgracia 
do  soberano,  abandonado  dé  los  suyos, 
imploró  la  protección  de  los  ingleses, 
qne  no  tardaron  en  concedérsela,  con  la 
condición,  empero,  de  cederles  la  Ben- 
gala en  todagpropiedad,  cnya  concesión 
faé  formalizada  del  modo  mas  auténti 
co;  y  desde  entonces  el  imperio  del  Mo^ 
gol  qaedd  dividido  entre  el  padre  y  el 
hijo. 

"Las  medidas  tomadas  para  asegurar 
estas  ricas  posesiones  son  las  mas  acer 
tadas  y  razonables.  En  primer  lugar  la 
Inglaterra  mantiene  en  la  India  un  ejér- 
cito de  nueve  mil  ochocientos  europeos 
y  cincuenta  y  cuatro  mil  ci payos;  hay, 
ademas,  tres  mil  europeos  y  veinticinco 
mil  cipayos  distribuidos  por  la  ribera 
del  Ganges,  sin  contar  las  extraordina- 
rias fuerzas  que  han  llegado  á  la  India 
desde  el  principio  de  la  guerra. 

''En  1773,  los  réditos  de  estas  pose- 
siones ascendían  á  setenta  y  un  millón 
cuatrocientas  sesenta  y  cinco  libras  tor- 
nesas;  pero  los  gastos  y  las  rapiñas  con- 
BamiaD  seienta  y  an  mUloaestreBoieatak 
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Retenta  y  tmeté  nil  eaatroelentai  treln^ 
ta  y  siete.  La  compañia  inglesa  ya  do 
trae  dinero  á  este  país;  al  contrario,  lo 
retira,  y  sns  agentes  hacen  en  ello  ga^ 
nancias  considerables.  Todo  indaee  á 
creer  que  esa  prosperidad  irá  aumen- 
tando en  lo  sucesivo.  En  1774  reditúa 
ban  estas  posesiones  ciento  trece  millo 
nes  setecientas  noventa  y  ua  mil  dos* 
cientas  cincuenta  y  dos  lioras;  y  los 
gastos  de  cobranza  ascendian  i  ochenta 
y  un  mil  Iones  ciento  cincuenta  y  tres  mil 
seiscientas  setenta  y  dos  libras;  de  suer- 
te que  el  producto  liquido  era  de  treinta 
y  dos  millones  seiscientas  setenta  mil 
cien  libras. 

'*La  extensión  del  comercio  formaba 
un  nuevo  manantial  de  riquezas.  As( 
es  que  Ysl  venta  en  1772  subitf  á  setenta 
y  nueve  millones  doscientas  catorce  mil 
ochocientas  setenta  y  dos  libras;  en 
1773  ya  excedió  de  setenta  y  un  millo- 
nes;  la  de  1774  alcanzó  la  suma  de  ochen- 
ta y  dos  millones;  la  de  1775  llegc»  á  se- 
tenta y  ocho  millones;  y  en  fin,  la  de 
1776  pasd  de  setenta  y  cuatro  millones. 

<*A  todas  estas  operaciones  de  la 
oompafiía  aaidanae  oaea  miUMes  d«8^ 
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'  eientas  cineaenta  mil  libras,  6  sea  et 
valor  que  se  atribaye  á  las  mercancías 
introdocídas  de  contrabando;  roas,  caá 
tro  millones  qninieatas  mil  libras  en 
diamantes;  el  dinero  llevado  á  Inglater 
ra  por  los  comerciantes  que  se  retiran, 
y  el  que  se  desparrama  por  los  ingleses 
en  todas  las  partes  del  globo,  y  se  ten- 
drá ana  idea  de  las  ventajas  inmensas 
qae  proporcionan  esas  lejanas  colonias 
&  sas  posesores. 

El  capitán  saspendió  aqaí  sa  narra 
cion,  y  laego  Petit-Jean,  qae  habia  es- 
tado  atento  escachándola  toda,  sentado 
tras  de  sa  amo,  sin  que  éste  lo  advir- 
tiera, sacd  an  poco  la  cabeza,  y  dijo: 
—Si  pudiera  yo  hablar,  aanqae  no  faera 
mas  qae  dos  palabras,  me  parece  qae 
vendrían  may  á  peto  para  confirmar  lo 
qae  acaba  de  referir  el  capitán.  Enton 
ees  éste  rogd  al  héroe  concediera  la 
palabra  al  ayada  de  cámara,  paesto  qae 
habiendo  oído  la  relación  qae  habia  he 
cho  de  los  diferentes  paises  qae  hablan 
recorrido,  ningan  inconveniente  debía 
hallar  en  que  oyese  también  lo  demás. 
En  esto  Mr.  Le  Grand  levantó  el  entre- 
dicho, y  aatorizó  á  su  criado  para  ha* 
lilar,  600  tali  emperoi  qae  lo  hiaiera  eon 


j 
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la  mayor  cireanspeccion  j  diseerDÍmien- 
to;  y  Petit-JeaD  empezó  así: 

— La  última  relación  del  señor  co- 
mandante acaba  de  convencerme  mas 
de  caen  absardo  es  el  querer  ofrecerá 
los  hombres  esa  felicidad  suprema  de 
la  cual  tratan  los  libros  que  llevamos  á 
bordo  de  la  fragata.  Los  comerciantes 
que  habiendo  salido  pobres  de  sus  ca- 
sas, vuelven  á  sus  paises  cargados  de 
riquezas,  apuesto  yo  que  no  querrán 
trocarlas  por  todas  las  teorías,  ensueños 
é  ilusiones  de  la  nueva  fíloáofia,  sino 
que  siempre  se  atendrán  á  lo^  ricos 
diamantes  del  Asia  y  preciosas  telas  de 
la  India,  ea  gracia  y  lucimiento  de  las 
beldades  de  su  país;  y  bien  se  les  pu- 
diera ofrecer  un  paraíso,  qne  ni  por 
esas  lo  soltaran  ni  creyeran  en  él. 

Por  lo  tocante  á  la  compañía  inglesa, 
tampoco  creo  que  toda  la  joven  filoso- 
fía la  haga  desviar,  ni  en  una  línea,  de 
la  forma  de  gobierno  que  ha  juzgado 
conveniente;  y  con  la  que  se  encuentra 
á  las  mil  maravillas.  Por  otra  parte,  si 
nosotros  queremos  establecer  el  prinei» 
pío  de  la  igualdad,  es  muy  dificil  de  lo- 
grarlo, á  menos  de  excitar  á  lo^  hom- 
bres á  degollarse  anos  á  otros,  úoieo' 
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medio  de  hacerse  iguales.  Esto  do  es 
masqaeuDaqoimera,  y  por  eonsigaíen- 
te,  infiero  yo  qne  es  inúUl  fatigarnos  en 
variar  la  forma  de  los  gobiernos,  y  abrir 
á  los  hombres  una  nneva  senda  si  jamas 
han  de  entrar  en  ella»  ó  poco  despnes 
han  de  volver  á  lo  qae  eran  antes,  ó  se 
han  de  romper  las  cabezas  en  la  entra^ 
da.  Es  ya  mny  antigua  en  el  mando  la 
elasificácion  de  ricos  y  pobres,  y  cami* 
no  lleva  de  dnrar  mientras  el  mando 
exista.  Sin  embargo,  so  pongamos  qae 
en  virtad  de  las  loces  del  siglo,  ó,  si  se 
qaiere,  del  siglo  de  las  laces,  se  mudan 
por  todas  partes  los  gobiernos  estable* 
cidos;  ¿de  qué  servirá  un  cambio  de  esta 
naturaleza,  si  no  se  extiende  á  los  hom- 
bres? Estos  pueden  ser  buenos  en  todos 
los  gobiernos  porque  depende  de  su 
voluntad  el  serlo.  Por  ejemplo,  los  na- 
turales de  Bengala  y  del  Mogol  que 
están  gobernados  por  tiranos;  jqué  di 
rán,  no  obstante,  de  los  europeos  que 
van  allá  desde  un  país  mas  de  seis  mil 
leguas  distante  del  suyo,  para  apoderar- 
se de  sus  riquezas?  El  daño,  pues,  si  lo 
hay,  se  encuentra  menos  ea  los  gobier- 
nos que  en  los  hombres,  y  si  la  nuva  fi- 
losofía piensa  corregirlo  k  faena  de 


reformar  los  primeros,  creo  yo  qae  le 
saldrá  may  mal  la  eoeata. 

De  aqaí  dedozco  la  coosecaeneia,  qae 
es  por  demasi  la  pena  qae  se  toma  mi 
amo  en  querer  regenerar  el  mando»  y 
qae  lo  mfts  acertado  seria  dejar  las  co- 
sas en  el  estado  en  qae  se  hallan,  y  vol* 
vernos  á  naestro  lagar,  para  disfrutar 
dé  nuestra  fortana  qae  al  morir  le  dejó 
su  difunto  padre.  En  segoida  el  capi 
tan  tomó  lo  palabra  para  anunciar  ¿ 
Mr.  Le  Grand  qae  su  ayuda  de  cámara 
era  mas  ducho  de  lo  que  creia,  pero  no 
obstante,  era  del  caso  hacerle  observar 
que  el  mundo  no  puede  ser  bien  cono- 
cido, á  menos  de  recorrerlo  todo.  Bl 
héroe  se  hizo  de  parte  del  comandante, 
y  añadió  que  era  aventurar  el  disearso 
caliñcar  á  la  regeneración  universal  de 
quimérica  y  cosa  imposible;  oyendo  lo 
cual  el  capitán  exhortó  á  ambos  viaje- 
ros  que  le  estuvieran  atentos  en  lo  que 
les  diria  acerca  de  las  diferentes  tareas 
que  ocupan  ^1  hombre  aeá  en  el  mundo, 
y  las  cuales  deberían  tenerse  en  consi 
deracion  para  poder  hacer  uaa  conve 
niente  reforma^  y  prosiguid; 

''Entre  lop  que  se  emplean. en  el  co 
marcio  exterior  de  Coi omaadel  hay  al 


s. 
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ganos  mahometanos,  llamados  ehnlia 
tafs,  qvte  hacen  sus  expecalaclones  sobre 
Siam  y  la  costa  del  Este.  Los  indios  de 
Masalipatan  mandan  traer  de^de  Ben- 
gala los  lienzos  en  blanco,  que  ellos  iv 
ñen  6  pintan  4  tú  modo,  y  despaes  van 
á  venderlos  en  el  mismo  paraje  de  don 
de  los  han  sacado,  resaltándoles  de  esta 
operación  an  beneficio  de  caarerita  por 
ciento. 

*'A  ei^^epeion  de  «stos  artículos,  to 
dos  los  restantes  pasan  á  manos  de  los 
europeos,  asociados  con  algunos  banta- 
nos  ó  armenios.  Los  lienzos  que  salen 
de  Coromandel  para  la  India  puede 
considerarse  que  llegan  á  tres  mil  qui< 
nientos  fardos,  euyo  valor  será  de  tres 
millones  trescientas  sesenta  mil  libras. 
La  Europa  recibe  de  Coromandel  nue- 
ve mil  quinientos  fardos,  trasportados 
en  buques  dinamarqueses,  franceses,  in* 
gleses  y  holandeses.  <7ada  fardo  cuesta^ 
tomados  unos  con  otros,  novecientas 
cincuenta  libras;  por  consiguiente,  las 
manufacturas  reciben  ocho  millones  dos 
cientas  sesenta  mil  libras 

*'Mli8  tíi  la  Europa,  ni  el  üsia  pdgan 
ea  dinero.  La  primera  da  en  cambio» 
pafio,  hiferroi  ploma  y  otros  artículos; 


mieotrat  que  la  seganda  provee  de  pl> 
mienta,  azúcar  y  otras  drogaB.  Lo  que 
Coromandel  recibe  eD  dinero,  asciende 
á  seiscientas  setenta  y  dos  mil  libras. 

*'Divicoté  es  el  primer  establecimien- 
to qae  poseen  los  ingleses  en  esta  costa, 
el  cnal  fué  conquistado  por  el  coronel 
Lawrance  en  1749,  y  todavía  no  con- 
tento, obligd  al  rey  de  Sanjaor  i  qoe 
le  cediera  un  territorio  de  tres  millas 
de  circunferencia.  Los  francesa^ se  apo- 
deraron de  esta  plasca  en  1758,  pero  no 
tardaron  en  recobrarla  los  ingleses. 

''Estos  compraron  también  á  un  prín- 
cipe indio  en  1686  la  ciudad  de  Gnde- 
lur,  mediante  una  suma  de  setecientaa 
cuarenta  y  dos  mil  quinientas  libras.  Se 
les  cedió  ademas  una  extensión  de  ter- 
ritorio de  ocho  leguas  en  la  costa  y  cua- 
tro en  el  interior,  de  suerte  que  en  el 
dia  la  población  de  este  país  asciende 
á  sesenta  mil  almos.  Allí  se  enouentran 
los  mejores  tejidos  de  algodón,  cuyo 
producto  es  de  un  millón  quinientas 
mil  libras. 

''Fuera  de  esto,  la  Gran  Bretaña  po- 
seerá estai  regiones  muchas  oiudades, 
y  entre  ellas  Ludovir,  Eiur,  Chicakol, 
y  otrasi  y  la  considerable  prneion  dei, 
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terrenos  que  ocupan  sas  conñnes  de 
seiscientas  millas  en  la  costa  y  de  trein 
ta  á  noventa  hacia  el  interior.  Estas  co- 
marcas cayeron  en  poder  de  los  france 
ses  en  los  tiempos  qae  mas  floreeia  esta 
nación,  pero  presto  las  volvieron  á  per 
der  así  que  íaé  decayendo  su  prosperi 
dad.   Resalta  de  todo  lo  expuesto,  que^ 
ni  los  portugueses  que  fueron  los  pri 
meros  en  descubrir  esta  clase  de  comer- 
cio en  el  Oriente,  ni  los  holandeses,  ni 
ios  franceses,  ni  las  demás  naciones  eu- 
ropeas han  sabido  sacar  partido  de  sus 
costosas  expediciones  en  el  Asia.  Solo 
los  ingleses  han  logrado  aprovecharse 
bien  de  las  circunstancias  y  apropiarse 
el  comercio  exclusivo  de  todas  aquellas 
regiones;  en  términos  que  un  buen  es 
tadista  ha  calculado  que  mas  de  la  mi 
tad  de  los  caudales  de  Inglaterra  están 
empleados  en  la  compañía  de  Indias.- 

'^Pronto  llegaremos  á  uno  de  los  bra 
zos  del  Ganges,  y  desde  allí  subiremos 
á  Calcuta,  donde  tengo  algunos  ami- 
gos que  nos  darán  noticias  exactas  del 
país.'' 

Mr.  Le  Grand  aprovechó  esta  oca 
sion  y  rogd  al  capitán  que  le  pusiera 
en  relaciones  coa  alófanas  personas  de 
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8Q  confianza:  éste,  deseoso  de  compfa- 
eerle,  le  condujo  en  casa  de  ano  de  sus 
antiguos  amigos,  llamado  Mr.  f.a  Vi- 
gne,  francés  que  hacia  veinte  años  mora- 
ba en  Indias,  y  por  consiguiente,  e-^taha 
impuesto  de  todo  lo  que  ocurría  en  el 
país.  No  tardó  el  h^roe  en  granjearse 
la  voluntad  de  su  paisano,  con  el  cual 
tuvieron  vaflas  conversaciones,  y  entre 
ellas,  Ivís  qne  signen: 

DIALOGO  PRIMERO. 

Mr.  Le  Grand.  Cabnllero,  e!  capi- 
tán ha  hecho  un  eloírio  muy  lisonjero 
de  las  bellíis  prendas  que  <»s  distinguen, 
sobre  todo  de  vuestra  afabilidad  y  cor* 
tesía.  Pordonad  si  trato  de  ejercitarlas 
para  informarme  de  las  curiosidades  de 
este  país. 

La  Vigne.  Con  el  mayor  gusto  os 
informaré  de  cuanto  sepa,  y  será  para 
mf  una  satisfacción  si  logró  en  esto  se« 
ros  de  algún  provecho. 

Le  Qrand.     Deseo  saber  cuál  c$  la 
forma  de  gobierno  de  estos  habitantes, 
su  religión,  costumbres  y  conocimien 
tos  en  las  ciencias  y  arfes.  Hay  quilines 
aseguran  que  la  eivilizHciob  de  la  India 
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data  á  algQDos  millares  de  afios  aira»,  y 
hasta  afirman  que  los  recientes  desea- 
brimientos  de  la  filosofía  moderna  eran 
ya  conocidos  de  los  indios. 

La  Vigne.  Hé  aqaí  el  motivo  que  me 
ha  traído  á  esté  país.  La  historia,  d^ 
acuerdo  con  la  filosofía,  nos  presentaa 
esta  parte  del  globo  como  (a  primera 
que  fué  habitada,  y  eq  efecto,  tanto  por 
su  situación,  como  por  sus  antiguos 
monumentos,  se  echa  de  ver  que  la  po 
black>n  de  la  India,  así  como  su  civili- 
zación y  cultora,  se  pierden  en  la  oseu- 
f'idad  de  los  tiempos.  Allí  iban  A  ins 
troirse  los  griegos  que  florecieron  antes 
de  Pitágoras,  y  hacían  el  comercio  de 
la  lencería,  lo  cual  prueba  el  progreso 
de  las  artes  en  aquella  époc»;  pero  en 
general,  se  puede  decir  que  la  población 
eomeazd  en  los  países  mas  templados 
y  mas  favorables  al  género  humano,  y 
se  extendid  posteriormente  á  las  regio 
nes  mas  áridas  y  estériles.  La  India  es 
el  país  mas  fértil  del  globo,  y  la  parte 
moral  de  sus  habitantes  no  es  menos 
extraof  diñaría;  de  modo  que  cuando  se 
tiende  la  vista  por  ese  vasto  país,  da 
lástima  de  ver  los  esfuerzos  qu^  ha 
ce  It  nataralesa  para  labrar  la  felicidad 
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del  hombre  y  el  poeo  frato  qae  éste  sa* 
ca  por  no  saber  aprovecharse  de  ellos. 

En  efecto,  el  faror  de  las  conquistas 
y  la  avaricia  del  comercio,  qoe  es  otro 
azote  del  género  humano,  han  asolado 
un  país  que  puede  considerarse  el  mas 
hermoso  y  fértil  del  mundo. 
'^  Le  Orand.  Hé  aquí  lo  que  voy  á  re 
mediar:  Ruégoos  que  prosigáis. 

La  Vigne.  A  pesar  de  las  irrupcio 
nes  de  los  extranjeros  y  del  despotismo, 
los  indígenas  se  distinguen  todavía  tan- 
to por  su  carácter  moral,  como  por  el 
color  de  la  tez;  y  así  como  el  viajero 
que  recorre  el  Egipto  queda  )>asmado 
al  encontrar  por  tqdas  partes  ruinas  de 
esclarecidos  monumentos  que  atesti 
guan  la  grandeza  de  ese  pueblo;  del 
mismo  modo  el  que  viaja  por  la  India 
ve  otros  vestigios  que  presentan  en  la 
parte  moral  de  sus  habitantes  las  seña- 
les de  su  nativo  carácter. 

Al  emperador  Nahamud  A^ebér  se  le 
antojd  instruirse  en  todas  las  creencias 
de  las  provincias  sometidas  á  su  cetro, 
empero  nunca  pudo  conseguir  délos 
bracmanes  que  le  revelaran  los  dogmas 
de  su  religioui  de  los  cuales  desde  tiem- 
pos muy  antiguos  son  ellos  los  únieos 
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depositarios.  Sin  embargo,  Mr.  Has- 
tiaos, gobernador  general  de  los  esta- 
bteeimie^tos  ingleses  etx  Bengala,  no  há 
macho  que  pudo  obtener  un  código  en 
donde  se  contienen.  A  este  efecto  trató 
de  granjearse  la  amistad  de  algano^» 
hizoles  ver  los  inconvenientes  de  sa  re- 
serva, y  por  fin,  tanto  porfió,  qae  once 
bracmanes  se  rindieron  á  sas  razones. 

Desde  luego  se  pudieron  adquirir, 
diez  y  ocho  autores  sánscritos,  de  los 
cuales  se  formó  una  colección  que  fué 
traducida  en  persa,  y  del  persa  al  in- 
glés, por  los  desvelos  de  Mr.  Halhed. 
LfOs  mas  sabios  jurisconsultos  de  Ben- 
gala concurrieron  con  sus  luces  á  dar 
la  mayor  exactitud  posible  á  esta  obra. 

Le  Grand.  Tal  vez  encontrarla  en 
ella  todo  lo  que  desea  saber  la  acadíe- 
mia,  que  es  la  que  me  ha  dado  el  cargo 
de  hacer  estas  investigaciones. 

La  Vigne.  En  Inglaterra  la  hallan 
reis  á  vuestro  regreso,  examinadla,  y 
mientras  tanto  os  diré  algo  de  su  conte- 
nido. Los  bracmas  ó  bracmanes,  que  se 
llaman  igualmente  pundiios^  hablan  y 
escriben  dicha  lengua,  que  es  la  de  las 
leyes.  Este  idioma,  ignorado  del  pue- 
blo, r^ane  machas  partioalaridades,  pe^ 


ro  doieártl€fite  ds  manifestaré  qué  éWñ 
libros  están  atestados  de  praebas  lla- 
mados juicios  de  Dios,  6  del  faego  y 
del  afaa,  cayos  errores  han  candido 

f)or  todo  el  mando.  Allí  se  habla  de 
os  siete  dias  de  la  semana,  por  el  dr 
den  y  nombre  de  los  planetas.  De  allí 
se  infiere  también  que  la  caña  de  azú 
car  era  ya  caltivada  en  este  país,  y  co^ 
nocidas  la  química  y  armas  de  fuefo, 
con  ana  especie  de  arco  que  arrojaba 
dardos  que  se  encendían  en  el  aire,  y 
podian  matar  en  poco  tiempo  á  mas  de 
cien  hombres;  todo  lo  ca»l  prueba  la 
antigüedad  de  esta  nación,  y  que  si  á 
nosotros  no  nos  cojen  de  nuevo  mo- 
chas cosas,  no  es  sino  por  lo  mueho  que 
hemos  tardado  en  conocerlas. 

Le  Grané.  Cabalmente  esa  es  la 
eterna  dispata  que  nos  trae  siempre  re- 
vueltos á  mí  y  á  mi  criado:  pretendien- 
do éste  que  los  antiguos  nos  aventaja 
ban  en  todo,  y  que  naestro  siglo»  lejos 
de  adelantar,  retrocede. 

La  Vigne.  No  es  vuestro  criado  el 
único  que  así  piensa.  Pero  hablemos  de 
otra  cosa,  de  la  que  sacareis,  si  no  pro- 
vecho,  mayor  instrucción.  Es  de  saber 
que  en  ese  país  se  da  el  nomiNre  de  Brao» 
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jn'A  i  la  dmnidad  primítiVd,  con  ío.s 
atribatos  de  las  otras  mitologías,  las 
riae  por  lo  coman  dan  á  sus  anales  ana 
aiitigüedad  easi  eterna.    Estos  los  di  vi 
dei^  en  cuatro  épocas  6  edades:  la  pri- 
mertE!  es  íle  tres  millones  y  cuatrocientos 
mil  íiños,  en  }^  cual  vivían  los  hombres 
cien  mil  anos,   y  .*»  estatura  llegaba  á 
veiotiun  pies,  la  scgui^^a  de  dos  millo- 
nes cuatrocientos  mil  aru^?;  J  '*  ^*da 
del  hoaibre  era  de  diez  mil;   *^  tercera 
de  un  millón  trescientos  mil  au  ^s,  y  la 
vida  de  mil;  finalmente,  la  cuarta,  9J^^ 
es  la  presente,  no  puede  durar  mas  a."^ 
de  cuatrocientos  mil  años,  ni  la  vida 
del  hombre  pasar  de  los  ciento.  Todos 
los  ritos  y  ceremonias  de  esas  sectas 
atestiguan,  como  en  todas  las  otras,  los 
errores  y  extravíos  de  nuestra  razón, 
cuando  se  halla  abandonada  á  sus  pro 
pías  fuerzas.    Aquí,  los  principios  reli 
giosos  se  hallan  enlazados  con  los  del 
orden  civil  en  un  mismo  código,  jianto 
con  las  demás  leyes  que  tienen  relación 
con  el  gobierno  y  buenas  costunibres; 
no  obstante,  las  que  tratan  de  la  pro*^ 
piedad  y  sucesión  concuerdan  con  las 
del  código  romano,  puesto  que  la  razón 
y  la  equidad  son  de  todos  los  tiempos. 


y  de  connigaiente  han  debido  presi- 
dir  á  la  formacioa  de  todos  lo^  códigos. 
En  las  sucesiones  se  observan  los  gra 
dos  y  proximidad  de  parentesco,  y  este, 
es  el  único  modo  de  adquirir  los  bienes 
del  difunto,  porque  está  prohibido  dis 
poner  de  ellos  por  testamento  ó  última 
vaiuntad  Guando  se  comete  algana  in- 
justicia en  los  tribunales,  quedan  res 
ponsables  todos  los  que  han  tenido  par* 
te  en  ella,  incluido,  el  juez  que  ha  sido 
criminal  por  incapacidad  ó  parcialidad^ 
La  poligamia  está  autorizada  en  to- 
dafi  la»  comarcas  del  Asia,  y  en  las  del 
Batan  y  Tibet  se  permite  también  á  las 
mujeres,  pero  la  autoridad  de  los  mari- 
dos es  allí  ilimitada  y  despótica.  Desde 
el  Indo  hasta  el  Ganges  todos  los  pue- 
blos reconocen  el  fedam  como  á  libro 
sagrado,  y  respetan  á  algunos  religiosos 
muy  austeros,  IVáVUSiáos  jocos;  en  cuyas" 
religiones  se  admiten  individuos  de  to 
das  las  castas,  á  pesar  de  la  general 
repugnancia  que  tienen  á  mezclarse 
entre  sí.  Creen  también  en  la  trasmi 
gracion,  fuente  y  origen  de  los  mayores 
errores,  y  reina  «ntre  ellos  la  bárbara 
costumbre  de  quemar  á  las  mujeres  y 
esclavo!  en  la  misma  pira  en  donde  ar- 


s. 
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rojan  loa  haeisos  de  sas  reistpectivas  ma 
ridos  y  señores.     La  religión  de  Brac 
ma,  sencilla  de  suyo  en  sos  principios, 
ha  llegado  á  complicarse  progresiva 
mente,  en  términos  qae  en  el  dia  está 
dividida  en  ochenta  y  tres  sectas,  qae 
en  todo  difieren  menos  en  algunos  pan 
tos;  notándose  una  tal  üesigaaldad  en 
tre  ios  hombres,  fundada  en  los- mis 
mos  principios  religiosos  y  políticos  ó 
de  gobierno,  absolutamente  desconocí 
da  en  los  pueblos  de  Europa. 

Le  Qrand.  Si  me  franquearais  aN 
gun  cuaderno  6  me  dierais  por  escrito 
todas  esas  noticias,  os  quedaria  muy 
obligado,  porque  en  desempefio  de  mi 
comisión  debo  trasmitirlas  en  parte 
donde  se  trabaja  con  eficacia  y  asidui* 
ciad  en  reformar  los  abusos  del  género 
humano,  y  prepararle  una  felicidad  que 
nunca  acabe. 

La  Vigne.  También  á  mi  se  me  en 
caj(í  en  el  magin  esa  idea  habrá  unos 
veinte  años,  y  ella  es  la  que  me  hiso 
emprender  el  viaje  de  Binaspor,  para 
gosar  de  esa  misma  felicidad  que  había 
yo  leído  tan  bien  descrita  en  algunos 
Ubrost 
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Le  Orand.    ¿Y  ea  efecto  acertasteis 
á  alcansaria? 

La  Vigne.     Mañana  os  lo  diré  por 
que  hoy  me  llaman  con  preferencia   la 
atenoioD  otros  asun^ofi. 

DIALOGO  SEGUNDO. 

Le  Qrand.  Ayer  excitasteis  en  mi  el 
deseo  de  conocer  á  fondo  las  bases  dé 
ese  gobierno  descabiei1:o  por  la  filoso- 
fía moderna,  y  del  cual  nadie  había  te- 
nido  noticia  hasta  aquí;  y  pará^^e^e  que 
ana  vez  establecido  sobre  ios  principios 
indestructibles  de  libertiid  é  igualdad^ 
to|eí|  como  pomposamente  los  ensalafan 
y  describen  algunos  autores,  los  hom 
bres  hallarán  en  él  un  manantial  de  di 
cha  perenne»  por  la  oual  taotos  siglos 
hace  que  sqspiran. 

La  Vigne.  Ahora  me  acuerdo  liabpr 
leido  en  algún  autor  antiguo,  que  tra- 
tando de  esta  forma  de  gobierno^  supo- 
nía que  habia  tenido  origen  en  Binas 
poff  cvya  especie  me  dio  tanto  golpe, 
que  la  os  quiero  repetir  con  las  mismas 
palabras  del  'übrio,  presto  que  apreadi 
este  pasaje  de  memoria, 

«(£1  gobieroo  despótico  reina  d00gra- 


s. 
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ciadamente  en  toda  la  India;  pero  por 
ana  estrañeza  inconcebible  se  encuen- 
tra un  distrito  qae  ha  sabido  conservar 
sa  independencia.  C^e  ángulo  afortuna 
do,  que  se  llama  Binaspor,  no  tiene  mas 
de  ciento  sesenta  millas  de  extensión. 
Desde  tiempo  inmemorial  lo  gobierna 
an  bracman  por  ratja,  que  ha  procura- 
do conservar  en  toda  su  pureza  el  anti- 
guo  sistema  político  de  los  indios.  Si 
pudiera  el  filósofo  ser  trasportado  de 
improviso  en  Binaspor,  se  pasmaria  al 
ver  el  mismo  género  de  vida  y  costum 
bres  de  dos  mil  afios  atrás,  observadas 
fielmente  en  este  pafs.  Estas  venta- 
jas se  deben  á  su  situación,  que  no  le 
permite  conquistar  ni  ser  conquistado. 
Rodeado  de  aguas  por  todas  partes, 
flcilmente  podria  inundarse  Wo  con 
abrir  las  represas  ó  compuertas  de  los 
ríos;  y  en  efecto,  aprovechándose  en 
cierta  ocasión  de  este  medio  de  defensa 
fué  anegado  un  formidable  ejército  ene 
migo  que  trataba  de  invadirlo.  Desde 
entonces  ha  seguido  sin  interrupción  en 
la  inalterable  paz  de  que  disfruta. 

**En  Binaspor  la  libertad  y  propiedad 
son  cosas  sagradas;  y  nunca  se  oye  ha- 
blar de  robos  públicos  y  secretos.    La 

m  ^uuroTB.  14 
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legaridad  de  los  viajaros  está  tambiaii 
garantizada  por  las  leyes.  Asi  que  llega 
un  extrangero  en  el  país,  se  le  dao  al- 
gunos qae  le  sirven  de  gaías  y  al  mis- 
mo tiempo  deben  responder  de  su  per- 
sona, y  despaes  hace  una  relación  de 
la  conducta  que  con  él«ha  observado  y 
se  remite  al  ratja.  A  mas  de  esto,  el 
extrangero  es  mantenido  á  cuenta  del 
común,  mientras  no  permanezca  en  la 
ciudad  mas  de  tres  dias,  cuya  hospita> 
lidad  y  agasajo  con  los  extrangeros  no 
es  mas  que  una  consecuencia  del  amor 
y  cordialidad  con  que  se  tratan  recfpro 
camente  los  ciudadanos.  Estos,  lejos  do 
ofenderse,  procuran  hacerse  todo  el 
bien  posible,  de  suerte  que  si  alguno 
halla  acaso  un  bolsillo  lleno  de  dinero, 
lo  cuelga  de  un  árbol  y  da  parte  del 
hallazgo  al  cuerpo  de  guardia  mas  in 
mediato,  á  fin  de  que  lo  haga  saber  á 
todos  los  demás  ciudadanos  á  son  de 
caja.  Por  do  quiera  están  prófundamea 
te  arraigadas  las  máximas  de  probidad. 
£1  gobierno  emplea  en  obras  de  utilidad 
pública  el  sobrante  de  ocho  millones  de 
libras  que  producen  las  rentas  del  Es- 
tado, depues  de  satisfechas  las  cargas. 
£1  ratja  paga  también  un  tributo  al 
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emperador  del  Mogol.'^    Be  todo  esto 
podéis  inferir  si  era  justo  y  may  nato 
ral  el  deseo  que  teníais  de  visitar  ese 
país  tan  ameno,  y  que  ofrece  tan  vaste 
campo  de  reflexiones  á  los  ojos  del  ob 
servador;  sin  embargo,  fuerza  es  con- 
fesar  que  enmedio  de  todos  sus  encan 
tos  y  preciosidades,  no  he  visto  entre 
los  que  allí  viven  sino  los  mismísimos 
kombres  que  allá  en  Europa  se  usan, 
llenos  de  pasioncillas,  flaquezas,  ruin 
dades  y  malicias. 

Mr.  Le  Orand.    No  se  me  ofrece 
duda  en  ello,  porque  siempre  he  sido 
de  opinión  que  la  filosofía  antigua  era 
incapai  de  producir  un  buen  gobierno, 
ni  descubrir  las  bases  sobre  que  debe 
fundarse.     Esta  empresa  y  descubrí 
miento  estaban  reservados  á  nuestro 
siglo  para  alabanza  y  gloria  de  los  filó 
aofos  modernos.    Los  libros  que  de  es 
to  enseñan  y  de  tales  materias  se  ocu 
paa,  son  innumerables  en  el  dia,  ó  por 
mejor  decir,  llenan  la  Francia  y  la  inun 
dan  en  un  mar  de  halagüeñas  esperan 
zas  y  de  ventura,  que  emana  de  sus  doc 
trinas. 

La  Viene.  ¿Y  cómo  se  ha  obrado  tan 
gnu  ptQúigi&i 


Le  ^rané.  ¡Toma!  ¿No  09  lo  digo! 
Hice  aoa  baeoa  provisión  de  libros,  los 
qae  cogí  en  fardoi  y  procuré  des  parra 
mar  los  por  todos  los  ángalos  de  la 
Fraocia;  con  sa  lectura  se  inflamó  la 
juventud;  cuntlic^  por  todns  partes  el  en- 
tasiasmo;  y  la  regeneración  se  obró, 
gracias  á  los  desvelos  de  la  academia 
de  París.  Deseosa  esta  de  que  logren 
ahora  los  mismos  beneñcios  loé  habitan 
tes  del  Asia  é  inocularles,  por  decirlo 
así*  tamaña  dicha,  me  ha  investido  á  mí 
con  la  autoridad  y  cargo  que  requiere 
tan  importante  negocio.  A  este  efecto 
llevo  una  fragata  llena  de  libros  que  sin 
dud^  no  dejarán  de  parecer  muy  nue« 
vos  y  flamantes  á  los  naturales  de  ese 
país.  Ahora  bien;  quisiera  yo  que  vos 
me  dierais  un  camino  que  facilitara  su 
circalacion,  de  sperte  que  pudieran  pe- 
netrar hasta  los  parajes  hnas  remotos  y 
escondidos.    * 

La  Vigne.  ¡Par  diez!  yo  os  prometo 
que  no  me  dejaréis  aquí  ninguno,  ó  no 
me  obligaréis  á  denunciaros  i  la  auto 
ridad.  ¿Quisierais  añadir  al  despotismo 
y  á  la  codicia  que  reingn  en  este  país 
el  azote  de  una  revolución?  ¡Ah  mal 
hadada  Francia!  ¡Ah  malhadada  patria 
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raia!    ¿Qoé  habrá  sido  de  t!  á  estas  ho 
ras?  En  conclusión:  ó  empeñadme  des- 
de Ixxegtí  la  palabra  de  salir  de  aquí  al 
momento,  6  es  inevitable  vuestra  ruina. 
Le  Grand.    ¡Salir!  De  vos  depende 
únicamente  y  del  capitán  fijar  el  dia, 
para  lo  cual  siempre  me  hallo  dispues 
to.  En  efecto,  de  allí  á  dos  dias  salió  el 
regenerador  acompañado  de  sus  jdos 
criados. 


CAPITULO.  VIII. 

D«i&rip«i<m  da  U  penínrola  de  líaliíoa.^Albifqiitr' 
^e  o(mqai0ta  sa  oapitol  — Lob  holandeses  ae  apih 
deran  de  ella  por  traioioa.— Die  la  jela  de  Samatra 
7  tm  habiteates.-— De  lai  de  Jara  y  Batavia.— Be- 
fledoiiee  del  héroe  y  em  erlado  sobre  las  matexias 
contenidas  en  este  capitulo. 

Salieron  nuestros  navegantes  de  Ben- 
gala coD  dirección  á  la  península  de  los 
malaqueses,  tan  formidables  en  los  ma- 
res como  lo9  tigres  y  los  leones  en  loa 
desiertos.  Armados  d^  un  puñal  que 
llaman,  m¿,  matan  .lia  tripulación  del 
buque  que  cae  en  su  poder  6  la  admiten 


— léa- 

en  0a  embarcación  para  hacer  laa  eor- 
respondieDtes  faeoai  de  los  demás  ma- 
rÍDeros;  y  aanqae  en  la  canoa  ó  peqae- 
fia  embarcación  que  llevan  no  sean  mas 
de  treinta  ó  cuarenta  hombres  no  repa 
ran  en  acosar  é  ir  al  abordaje  de  otras» 
sin  embargo  de  no  alimentar  ninguna 
esperanza  ni  probabilidad  de  salir  ven 
cedores. 

Mas  adelante  el  capitán  habló  de  ellos 
y  de  la  península  en  estos  términos: 

''Este  país,  cuya  capital  es  Malaca» 
tendrá  sobre  cisin  leguas  de  largo:  lin 
da  con  los  reinos  de  Siam  i  de  Johor 
por  una  parte,  y  pdr  las  demás  está  ba- 
ñado del  mar  q«e  lo  separa  de  la  isla  de 
Sumatra  y  del  canal  llamado  estrecho 
de  Malaca.  Su  situación  es  bajo  la  to- 
na tdtrida,  y  á  pesar  de  esto  goza  de 
un  clima  templado  y  de  todos  los  encan- 
tos con  que  ha  podido  embellecerlo  la 
naturaleza  y  hacerlo  delicioso:  pero  av#> 
eadps  Los  hombres  á  vivir  bajo  un  go- 
bierno despótico,  se  hallan  dotados  de 
un  carácter  feroz  y  bárbaro.  No  óbs* 
tante,  hubo  tiempo  en  que  ese  pueblo 
llegó  á  ser  conquistador,  y  Malaca  el 
mercado  general  de  toda  el  Asia,  donde 
•oncurrian  los  comerciantes  de  todos 
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los demás  países,  y  trataban  ton  loé 
malaqueses,  lo  que  saavízd  de  tal  mo- 
do sos  costumbres,  qne  en  adelante  re» 
nanciaron  á  la  piratería  y  se  dedicaron 
exclusivamente  ai  comercio. 

''Cuando  se  presentaron  los  porto* 
gueses  en  Malaca,  se  dieron  á  conocer 
como  comerciantes,  pero  los  árabes,  ze- 
tósos  de  su  predominio  en  la  India, 
procuraron  intrigar  contra  ellos  y  lo- 
graron hacerles  caer  en  el  lazo  que 
tiempo  hacíales  habian  preparado.  En 
efecto,  todos  los  portugueses  foeron 
atrozmente  asesinados,  á  excepción  de 
Araujo,  y  algunos  otros  que  pudieron 
escapar  y  regresar  á  Malabar  en  algunas 
barcas.  Aprovethó  esta  ocasión  el  gran 
Alburquerque  para  justificar  la  con- 
quista que  tenia  proyectada.  Pero  es- 
tuvo perplejo  y  temeroso  de  la  suerte 
de  su  amigo  Araujo,  á  qtiien  guardaban 
en  rehenes  y  habian  jurado  cortar  la 
cabeza,  si  observaban  la  menor  tentati 
va  contra  la  plaza.  Entonces  faé  cuan- 
do el  magnánimo  Araujo  escribid  una 
esquela  digna  de  los  tiempos  mas  glo- 
riosot  de  la  Grecia,  que  decia:  "Pen- 
sad Ricamente  en  las  ventajas  y  gloria 
del  Portogal;  y  puesto  que  no  puedo 
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Éef  vif  de  iñitrumeoto  á  Vttéstra  víetd 
ría,  á  lo  menos  qae  no  os  sea  un  obs- 
tácaio." 

'*Á  principios  del  año  1511,  los  por- 
tugueses emprendieron  el  ataque  de  la 
plaza,  pero  la  hallaron  dispuesta  á  de- 
fenderse; sin  embargo,  al  eabp  de  al- 
gunos combates  tuvo  que  sucumbir,  y 
encontraron  tesoros  inmensos  y  alma 
cenes  muy  bien  provistos.  Para  asegu- 
rarse su  posesión,  los  portugueses  cons- 
truyeron una  cindadela,  y  desde  enton- 
ces los  naturales  se  fueron  al  interior 
del  país  y  entregaron  á  la  ferocidad  de 
su  primitivo  carácter.  Después  de  la 
toma  de  Malaca,  los  reyes  de  Saim,  de ' 
Pegú  y  algunos  otros,  enviaron  sus  em- 
bajadores cerca  de  Alburquerque  para 
felicitarle  por  las  victorias  conseguidas 
y  ofrecerle  su  alianza  y  amistad  con  la 
corte  de  Portugal." 

Prosiguid  el  capitán  refiriendo  á  los 
viajeros  algunos  hechos  que  probaban 
la  barbaridad  de  los  malaqueses  y  cruel- 
dades que  cometian  en  la  tripulación 
de  las  embarcaciones  que  apre^ban. 
Azoróse  Petit-Jean  al  oir  esto,  y  dijo 
volviéndose  al  capitán,  si  podrían  acer** 
earse  y  llegar  hasta  allí,  pero  este  le 
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sosegd  diciendo  que  ya  habian  tomado 
la  precaaeion  de  colocar  alsanos  vigías 
en  el  barco,  y  qae  en  caso  de  acercarse, 
bien  presto  un  tiro  de  éafion  daria  caen 
ta  de  aqaellos  bribones  y  les  echaría  al 
fondo  del  mar. 

— ^Ahora  si  qae  comprendo,  repaso 
el  criado,  con  cuánta  razón  quiere  la 
filosofía  moderna  enderezar  el  mando, 
porqae  es  claro  como  el  sol,  que  ese 
diantre  de  hombres  no  debed  de  ser  fe 
roces  sino  porqae  han  vivido  bajo  un 
gobierno  despótico.  ¡4h!  si  se  goberna- 
ran por  una  república,  no  habnan  sido 
tan  malos. 

— Tan  despóticas  pueden  ser  las  re 
públicas  conio  las  monarquías,  replica 
el  capitán;  nb  está  aquí  el  dañQ.^iDO  en 

aue  ningún  gobierno  es  bu^oV^i  pue< 
e  labrar  la  felicidad  de  los  pueblos  si 
estos  carecen  de  virtudes. 

•^Está  bien,  interrumpió  Petit-Jean; 
pero  si  un  príncipe  es  malo,  pqede  can 
Bar  dafios  incalculables. 

—Mayores  los  pueden  cansar  Ids  qué 
gobiernan  en  una  república,  si  tarttbien 
son  malos,  porcjue  hay  mayor  número. 
Así  8igui6  la  dñicMiotf  hksta  qu¿  este 
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ultimo  dijo  qae  ofrecia  ari  ejemplo  jas 
tíficativo  de  sa  opioioo  la  coodacta  ob 
servada  por  todos  losearopeos  qae  ha- 
bian  invadido  la  India.  Los  holandeses, 
aanque  republicanos,  se  apoderaron  en 
1641  de  la  ciadad  de  Malaca  por  trai- 
ción, habiendo  logrado  pt»r  ana  sama 
de  quinientos   mil  francos,  que  el  go 
bernador  portugués  les  entregara  la  pla- 
za. Este  malvado  olvidcí  su  deber  y  to- 
do sentimiento  de  honor,  pero   presto 
pagó  su  infamia  con  la  muerte ^que  le 
dieron  á  él  y  á  los  demat  portugueses. 
-7-Siendo  asi,  querido  amo,  exclamó 
Petit-Jean,  abrenuncio  la   república, — 
Todavía  no  he  concluido,  dijo  el  capi 
taa:  conviene  que  sepáis  que  según  en 
señala  historia,  después  que  los  holan- 
deses ^  ^^ieron  niiuerto,  el  gobernador 
preguntó  al  jeft  de  los  vencidos,  coa 
tono  de  sarcasmo,  qu€  cuándo  volvería;  á 
lo  cual  respondieron  los  portugueses 
eon  mucha  gravedad  y  mesura:  tan  lu$ 
ffo  como  vuestroi  pecados  iean  mayoret 
que  loi  nueiiros.     No  ^ijtHero  decir  por 
esto  que  semejante  gasCQ^adjsi  pueda 
servir  4«; norma  para  con¡^cer  lo  que 
con^titaye  el  verdadero  carácter  de  los 
h»lande#es«>  fia  est^r&lrt  be  :Gnnd  M 


púñó  pensativo  y  tríf te«  pero  sú  eriado 
qae  lo  advirtió,  le  dijo:  bueaiaiiiio,  que- 
rido amo,  todavía  estamos  á  tiempo  de 
cejar  en  la  regeneracioa.  Ya  que  has- 
ta ahora  el  mando  se  presenta  refrac- 
tario é  iadócil  á  la  reforma^  ao  pasemos 
adelante  ni  demos»  como  sQele  decirse^ 
coces  contra  el  agnijon.  Andando  los 
tiempos  las  cosas  se  irán  disponiendo  y 
sazonando,  y  entonces  no  tendremos 
mas  que  dejarnos  ver,  emplear  alg«na 
de  aq^aellas  palabras  mágicas  de  liber- 
tad, igualdad  y  semejantes,  para  salir 
con  nuestra  intención.  Cuando  pasaron 
los  viajeros  por  frente  de  la  isla  de  Su* 
matra,  se  lo  hizo  observar  el  tapitan,  y 
habld  de  ella  en  estos  términos: 

''Esta  isla  cuenta  once  grados,  ó  sea 
doscientas  veinte  leguas  desde  Norte  á 
Sur.  El  Ecuador  la  divide  en  dos  par- 
tes, lo  que  baria  el  calor  insoportable 
si  las  brisas  del  mar  y  las  lluvias  no 
templaran  su  clima.  En  cuanto  al  país 
apenas  se  halla  cultivada  la  milésima 
parte,  siendo  en  él  frecuentes  los  tem* 
blores  de  tierra  y  espantosos,  así  como 
la  erupción  de  sus  volcanes.  L(^s  mala- 
Queses  habitan  la  parte  del  Sur,  en  don 
ae  hau  erigido  una  especie, de  régimen 
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(tsadal,  ár  incitación  áél  que  tienen  esta 
b^eetdó  en  Maldfea.  sa  patria.  La  reti 
gion  qne  profesa  el  pueblo  es  ana  met 
ela  de  mahometistno  j  otras  seetas.  Es 
ano  de  ios  artioalos  de  sa  dogma  el 
creer  '*qae  la  tierra  es  absolataniente 
inmc^vil  y  arrastrada  por  an  bney;  este 
por  ana  piedra,  la  piedra  por  un  pe?,  y 
él  ptt  por  el  agaa;  ciiyo  líquido^  atra  . 
yendo  el  aire,  es  á  su  vez  atraído  por  las 
tinieblas,  y  estas  por  la  iaz."  He  aqai 
la  comosgrafia  de  estos  salvajes,  euyp 
significado  se  ignora.  Las  |eyes  civiles 
son  pocas  y  el  cddigo  criminal  muy  re- 
dacidó.  Se  castiga  el  asesinato  y  otros 
delitos  eon  maltas  6  penas  pecdniarias, 
qae  se  rejíarten  entre  el  jaez  y  los  pa- 
rientes del  injuriado.  Ofrecen  de  singu- 
lar sus  costumbres  las  visitas  que  hacen 
acompañadas  de  algún  presente  dé  aves 
6  frutas.  Pocas  veces,  y  con  mucha  re- 
pugnancia, se  entregan  al  trabajo,  ni 
es  para  ellos  una  necesidad,  puesto  que 
Ik  naturaleza  provee  con  mano  pródiga 
á  su  subsistencia,  sin  la  cultura  y  cui- 
dados del  honlibre.  Tiven  en  unas  caba- 
nas de  ocho  pies  de  alto;  sus  muebles 
consisten  c;á  algunos  vasos  y  obras  de 
alfáreria,  y  bus  vestidos  sé  limitan  á  un 
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aran pedazo  de  tela  majr  grosera  que 
ciñeQ  por  el  cuerpo. 

"Al  Nor-Este  de  esta  isla  se  halla  la 
nación  de  Batra,  donde  se  observa  la 
bárbara  costambre  de  comer  á  los  cri- 
oainales  convictos  de  traición  6  adalte- 
rio,  al  efecto  de  inspirar  mas  horror  á 
estos  crímenes.  En  el  Norte  es  donde 
se  recoje  la  aromática  goma  del  alcan- 
for, drogas  muy  apreciadas  en  la  Per- 
sia  y  el  Japón. 

**Las  montañas  de  este  país  son  fér- 
tiles y  abundan  de  minas  de  oro  y  pla- 
ta. Las  lluvias,  que  duran  desde  No 
viembre  hasta  Marzo,  hacen  salir  algu- 
nos pedacitos  ó  partecillas  de  oro,  que 
se  detienen  en  un  tejido  que  forman  los 
indígenas  y  tienden  por  entre  las  matas 
y  ramas  de  los  árboles,  á  fin  de  recojer- 
los,  y  los  dan  en  cambio  de  lienzos  y 
otros  artículos  que  llevan  allí  á  vender 
los  ingleses  y  holandeses.  Al  principio 
iban  también  los  árabes  á  hacer  su  co- 
mercio en  el  puerto  de  Achem,  con  ni- 
dos de  aves,  pimienta,  benjuí  y  oro;  so- 
lo de  pimienta  compran  los  holandeses 
todos  los  años  en  Palimban,  cerca  de 
dos  millones  do  libras,  y  sobre  un  mi- 
llón y  medio  de  libras  de  estañó;  y  cor- 
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re  de  stt  etienta  el  proveer  de  todos  loé 
artículos  necesarios  el  palacio  real  del 
soberano  de  aquel  país. 

Aquí  eonclayrf  el  capitán  sn  relación 
y  les  invitó  á  visitar  á  Malaca,  ó  seguir 
el  derrotero  hacia  Batavia.  £1  héroe  se 
decidid  por  lo  último,  en  razón  á  que 
Malaca  también  pertenecía  á  los  holán 
deses.  Luego  que  entraron  en  el  puer^ 
to,  el  comandante  hizo  observar  á  Pe- 
tit-Jean  que  hablan  hecho  trescientas 
leguas  desde  Ceylan  á  Culcuta,  y  cerca 
de  ochocientas  desde  allí  á  Batavia,  ó 
sea  mil  y  ciento,  las  cuales,  unidas  á  las 
ocho  mil  seiscientas  que  antes  hablan 
andando  desde  que  salieron  de  Burdeos> 
componían  el  número  de  nueve  mil  se 
tecientas  leguas. 

Gozoso  en  extremo  Mr.  Le  Grand  de 
hallarse  con  un  hombre  tan  instruido, 
se  ocupaba,  con  auxilio  de  su  criado, 
en  trascribir  todos  los  manuscritos  del 
comandante,  con  ánimo  de  presentarlos 
á  la  academia,  pero  ya  empezaban  á 
ofrcérsele  dudas  sobre  la  posibilidad  de 
llevar  á  efecto  la  regeneración  univer- 
sal, vista  la  dificultad  que  oponia  el  gé- 
nero humano  en  mudar  de  ideas,  hábi- 
tos y  costumbres  por  medio  de  los  li* 


broB  de  la  nueva  filosofía.  Sobre  todo, 
desmayaba  mas,  y  casi  le  abandonaban 
las  esperanzas  caando  consideraba  tan 
arraigada  la  codicia,  entronizada  laam 
bicion,  y  generalizada  la  mala  fé  y  el 
espíritu  de  conquista:  ¿cómo  arrancar 
esa  tan  fecunda  y  mala  semilla  del  co« 
razón  humano?  aun  temia  fomentarlas 
mas  con  la  reforma,  d  reemplazar  estas 
pasiones  con  otras  todavía  peores.  Sin 
embargo,  el  héroe  se  consolaba  contan- 
do  en  que  su  buena  estrella  le  depara 
ría  mejores  disposiciones  en  los  nuevos 
países  que  debian  recorrer.  Con  este  fin 
rogó  al  capitán  que  le  hiciera  la  des 
cripcion  de  la  isla  de  Java  y  su  capital 
la  ciudad  de  Batavia;  y  el  comandante 
dijo: 

''Bien  sabéis  que  la  compañía  holán 
desa  tuvo  principio  en  el  afio  1602, 
cuando  iba  en  decadencia  el  comercio 
que  hacían  los  portugueses  en  el  Asia. 
No  necesitaron  mas  de  un  siglo  estos 
últimos  para  perder  adquiriendo  tan 
grandes  riquezas  las  virtudes  y  reputa- 
ción, con  las  cuales  se  habian  granjea 
do  el  respeto  de  Oriente.  Presentáron- 
se los  holandeses  y  disputaron  á  sus 
rivales  estas  ventajas  en  todas  las  eos- 
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tas  del  Asia,  sin  exceptaar  las  de  la 
China  y  Japón.  Los  primeros  habian 
establecido  en  6oa  una  especie  de  corte 
snntaosísirna,  con  la  mira  de  fascinar 
á  los  orientales  )ior  sa  grandeía  y  mag- 
nificencia, y  no  tardaros  los  holandeses 
en  imitar  tan  pernicioso  ejemplo. 

"Estos  llegaroo  á  Java  en  1609.  La 
isla  de  Java,  qae  tiene  doscientas  le- 
guas de  largo  sobre  treinta  d  cnarenta 
de  ancho,  habia  sido  conqaistada  por 
los  malaqueses;  pero  algan  tiempo  des- 
pués fué  dividida  en  pequeños  Estados, 
que  continuamente  viviau  en  guerra; 
cuya  circuDstancÍH  facilitó  á  los  holan- 
deses el  medio  de  apoderarse  de  ella, 
favoreciendo  á  uno  de  los  dos  partidos, 
mediante  ciertas  condiciones  que  les 
impusieron  para  el  caso  de  salir  victo- 
riosos. 

''El  habitante  de  Java,  como  el  betel, 
fuma  el  opio  y  vive  alegremente  rodea- 
do de  sus  concubinas.  El  pueblo,  que 
antes  era  muy  sobrio,  se  entreg5~des- 
pues  á  todos  los  excesos  de  la  anarquía. 
En  nada  alteraron  ese  carácter  corrom- 
pido de  los  indígenas  las  disposiciones 
de  los  holandeses,  los  cuales  supieron 


Véneer  todos  los  obstáculos  que  tos  in 
gleses  les  oponían. 

Loa  portngaeses  habían  logrado  per 
saadír  á  los  principes  de  Oriente  que 
enviaron  á  edacar  sas  hijos  en  el  gran 
colegio  de  Goa,  y  esta  javentad  que 
se  entregaba  á  todo  género  de  desórde- 
.  nesy  y  concurría  á  las  escenas  de  diso 
lucíon  de  sus  amos,  acababa  por  des- 
preciarles. Este  sistema  fué  modificado 
por  los  holandeses,  los  cuales  hicieron 
criar  á  los  hijos  de  los  príncipes  in- 
dios, dándoles  una  idea  de  la  perfidia 
de  sus  vasallos  y  de  la  fidelidad  de  la 
compañía,  mediante  cuyos  medios  afir- 
maron mas  y  mas  la  usurpación  á  favor 
de  la  mala  fé,  de  la  intriga  y  de  k  cruel 
dad.  De  este  modo  armaron  á  los  pa- 
dres contra  sus  hijios,  á  los  subditos 
contra  sus  reyes,  y  ejercieron  su  influen- 
cía  en  todas  las  plazas  importantes  del 
interior  y  fortalezas  que  habían  levan 
tado  en  las  costas/' 

—^ Ahora  sí  que  veo,  interrumpió  Pe- 
titr-Jean,  que  los  holandeses,  ni  los  por 
tugueses,  ni  los  ingleses,  aunque  regi- 
dos por  diferentes  formas  de  gobierno, 
no  supieron  sacar  partido  de  su  posí 
cion  7  ventajas  ^ue  habían  adquirido 


Bobre  la  India,  sia  embargo  de  haberse 
aprovechado  de  todos  los  medios.  Pa 
réceme  qae  se  portaron  en  esto  como 
los  marineros  eaando  andan  á  la  pesca 
de  la  sardina,  qae  ora  se  sirven  de 
las  redes,  ora  de  la  cafia;  pero  cayo  re 
saltado  es  siempre  el  mismo  para  los 
pobres  peces,  qae  tarde  ó  temprano  de- 
ben ser  comidos  frescos,  salados  6  es- 
cabechados. 

''Formado  por  los  holandeses  el  plan 
de  aiiarpacíon  del  modo  qae  he  referi- 
do, á  imitación  de  los  portagaeses,  tra- 
taron también  de  alacinar  á  los  orienta 
les  con  sa  ostentación,  é  intimidarles 
con  los  faertes  que  constrayeron  al  re 
dedor  de  la  ciadad.  Ademas,  procara- 
ron  borrar  con  sa  naevo  sistema  de 
conducta  la  fea  nota  de  piratas  qae  ha- 
blan dejado  en  aqael  país  los  holande 
ses.  Así  es  qae,  con  el  tiempo,  empeña- 
ron con  sa  fina  política  á  los  príncipes 
indios  á  enviar  sas  embajadores  cerca 
del  príncipe  Maaricio  de  Orange;  y  lo 
hicieron  con  el  doble  objeto  de  lisonjear 
la  ambición  del  Stad-hoader,  y  al  mis- 
mo tiempo  inspirar  respeto  á  los  indios. 

''Isaac  Lemayre,  rico  comerciante  de 
Holanda,  envió  dos  navios  al  mar  paoi 
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fico,  los  que  llegaron  á  la  isla  de  Java 
en  1625;  pero  presto  fueron  apresados 
y  confiscados  por  la  compañía,  qae  pa- 
iro presa  a  la  tripalacion  y  la  hizo  vol- 
ver de  donde  habia  salido.  EsUi  ofrece 
ana  prueba  positiva  de  la  impotencia 
-de  los  particulares  contra  ese  cuerpo 
privilegiado. 

*'E1  déspota  de  ^ntam  se  vid  sitia- 
do por  un  ejército  de  treinta  mil  hom- 
bres; imploró  la  protección  de  los  holán* 
deses  y  estos  le  sentaron  otra  vez  en  el 
trono.  Pero  les  pagó  el  servicio  con 
usura,  permitiéndoles  hacer  el  comer- 
cio exclusivo  en  aquella  parte  de  la  is- 
la«  Los  beneficios  que  de  él  reportan 
los  holandeses  son  mas  que  suficientes 
á  cubrir  todos  los  gastos;  y  no  mas  que 
en  pimienta  (de  la  cual  se  hacen  ven- 
der tres  millones  de  libras)  sacan  una 
suma  considerable. 

^'También  el  sultán  de  Cheribón  con- 
trajo con  los  holandeses  una  obligación 
semejante.  Convino  en  vender  á  la 
compañía  an  millón  y  trescientas  mil 
libras  de  arroz,  otro  millón  de  azúcar, 
doscientas  mil  libras  de  cafe,  cien  quin-^ 
tales  de  pimienta,  y  treinta  mil  libras 
de  algodón;  todo  á  un  precio  tan  bajo, 


3Qe  Sólo  servia  para  oeultar  el  iraürfe 
e  que  habían  asado  con  estos  habitan- 
tes. Sin  embargo,  aanqae  conocieron 
tan  manifiesta  injusticia,  nanea  se  su 
blevaron  ni  tomaron  las  armas  contra' 
los  holandeses,  bastando  ¿  estos  para 
seguridad  del  país  la  fuerza  de  cien  eu- 
ropeos. Los  gastos  de  este  estableci- 
miento no  cuestan  é  la  compañía  sino 
veinticinco  mil  francos,  de  los  que  se 
indemniza  ampliamente  con  la  compra 
y  tráfico  que  hace  con  la  lencería. 

*'No  tardaron  ios  holandeses  en  ex- 
tender sus  conquistas  apoderándose  del 
imperio  de  Maratam.  Encontraron  para 
«lio  ocasión  oportuna  en  la  disputa  que 
se  origind  entre  el  heredero  del  trono 

Ír  su  tio,  sobre  la  corona.  Este  último 
a  obtuvo  con  la  ayuda  de  los  extran- 
geros,  pero  le  impusieron  la  ley.  Indi** 
cóIe  la  compañía  hacia  qué  parte  debia 
establecer  su  corte,  y  ejerció  allí  la  ma- 
yor vigilancia,  procurando  al  mismo 
tiempo  adormecer  á  este  príncipe  con 
todo  género  de  pasatiempos  y  regalos. 
La  Holanda  mantiene  allí  un  destaca- 
mento de  trescientos  caballos  y  cuatro- 
cientos infantes  para  la  tranquilidad  del 
país,  y  su  manutención  v  demás  gastos 


del  estableeimiento  importan  oehocien 
tos  mil  francos.  Veamos  ahora  cómo  se 
indemnizan  los  holandeses. 

**Los  puertos  de  aqael  Estado  se  han 
convertido  en  arsenales  donde  constra 
yen  los  pequeños  buques  y  galeras  que 
están  al  servicio  de  la  compañía.  Allí 
encuentran  toda  la  madera  necesaria 
para  el  consumo,  y  aun  exportan  gran 
parte  de  ella  á  las  colonias  extrange- 
ras.  Las  contribuciones  que  se  les  pa- 
gan las  reciben  en  estos  puertos,  con 
tándose  entre  ellas  quince  millones  de 
arroz,  abundancia  de  sal,  añil,  algodón 
hilado,  y  cuerdas;  todo  á  muy  ínfimo 
precio. 

"Estas  producciones  son  trasporta 
das  á  Batavia,  ciudad  construida  sobre 
las  ruinas  de  la  antigua  capital  de  Ja 
catra,  y  situada  á  ios  seis  grados  de  la* 
titud  meridional.     Una  ciudad  tan  im> 
portante  seria  del  caso  embellecerla, 
puesto  que  á  excepción  de  una  iglesia 
y  algunos  edificios,  lo  restante  presen- 
ta un  aspecto  muy  sombrío  por  su  tos 
ea  arquitectura.  Empero  las  casas  sop 
muy  cómodas  y  las  calles  anchas  y 
adornadas  con  aceras.    Hay  también 
canales  y  arbolea  frondosos  á  los  lados. 


qoe  proporcionan  ana  sombra  deiiciosn. 
Ei  calor,  aunque  parece  debiera  aer 
excesivo,  Ío  calman  las  frescas  brisas 
de  mar,  que  empiezan  á  las  diez  de  la 
mañana,  y  duran  hasta  las  cuatro  de 
la  tarde.  Los  vientos  que  soplan  por 
la  parte  de  tierra  son  insalubres  en  to 
das  las  comarcas  de  las  Indias  de  Ho 
landa,  en  tanto,  que  consta  por  datos 
ciertos  que  desde  el  año  1714  hasta 
1776,  fallecieron  veintisiete  mil  per- 
sonas en  los  hospitales,  y  solo  de  las 
clases  de  marineros  y  soldados.  Ape^ 
ñas  se  encuentra  uno,  entre  estos  últi 
mos,  que  tenga  aparieacia  de  ^ozar  de 
una  salud  robusta;  casi  todos  tienen  el 
semblante  pálido.  Mas  allí  se  habla  de 
la  muerte  con  indiferencia,  y  siempre 
que  se  comunican  la  noticia  de  alguno 
que  ha  fallecido,  únicamente  la  codicia 
hace  que  digan:  nada  me  debia;  ó  bien: 
e$  menester  que  sus  herederos  me  paguen. 

'^Sin  embargo,  la  ciudad  es  muy  po- 
blada*  A  mas  de  ciento  cincuenta  mil 
^--^clavos  destinados  á  los  trabajos  de  la 
coflftf{ania,  hay  otros  muchos  que  sirven 
á  punieulares.  Esos  hombres  que  antes 
eran  independientes»  fueron  sacados, 
por  fuersB  ó  con  industrial  de  las  islas 
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Moiocas,  de  la  de  Célebes  y  otras,  y 
aaaea  dejan  de  aprovechar  la  ocasión 
qae  se  les  presenta  de  dar  muerte  á  sas  * 
amos.  No  son  tan  temibles  los  indios  li 
bres  que  hay  allí  de  todas  las  comarcas 
del  Asia,  los  cuales  se  distinguen  porv^ 
su  fisonomía,  costumbres  é  industria. 
Estos  reconocen  un  jefe  que  vela  por 
sus  intereses  y  dirime  las  diferencias 
que  entre  ellos  ocurren»  Para  contener 
pueblos  de   tan  diversas  costumbres, 
hay  establecidas  leyes  muy  severas  y 
atroces,  cuyas  penas  se  ejecutan  con 
toda  puntualidad,  á  excepción  de  los 
europeos,  é  quienes  nunca  se  les  impo- 
ne la  pena  de^  muerte. 

''Entre  todas  estas  naciones,  los  chi 
nos  merecen  particular  atención.  Hacia 
mucho  tiempo  que  se  hallaban  estable 
cidos  en  Batavia,  á  donde  hablan  logra- 
do con  su  industria  reunir  un  tesoro 
inmenso;  acusáronles  de  conspiración 
en  1740,  y  á  consecuencia  de  esta  acu- 
sación hicieron  de  ellos  una  mortandad 
espantosa,  ya  fuera  para  castigarles  se- 
veramente d  ya  para  apoderarse  de  sus 
riquezas.  Este  ejemplo  no  les  ha  arre 
drado;  asi  es  que  en  el  dia  concurren 
aun  en  este  establecimiento  para  sacar 
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incalealables  beneficios  de  sa  comercio. 
De  ellos  se  caentao  cerca  de  doscientos 
mil,  de  los  caales  anos  son  labradores 
y  otros  artesanos,  estando  todos  ellos 
sujetos  á  an  impuesto  personal  y  á  otros 
gravámes  todavía  mas  onerosos." 

Aqaí  suspendió  el  capitán  su  narra- 
ción manifestando  á  Mr.  Le  Orand  que 
aun  habia  mas  que  decir.  El  héroe  esta- 
ba maravillado  de  la  instrucción  del  co- 
mandante, pero  muy  triste  PetiVJean, 
porque  empezaba  á  desconfiar  del  buen 
éxito  de  su  empresa,  sobre  todo,  consi- 
derando la  vasta  extensión  del  mundo, 
del  cual  antes  de  su  viaje  no  se  habia 
formado  mas  que  una  confusa  idea. 

Mr.  Le  Grand  hablaba  un  dia  á  sm 
criado  de  la  gran  influencia  que  ejercen 
los  europeos  en  Asia,  cuya  conquista 
habían  conseguido  á  pesar  de  ser  muy 
inferiores  en  el  número.  Atribuyendo 
esto  á  sus  estudios  y  cultura,  trataba 
de  distribuir  algunas  cajas  de  libros 
entre  los  habitantes  de  Batavia.  Co- 
municó este  proyecto  con  Petit--Jean, 
pero  este  se  lo  disuadid,  añadiendo  que 
si  se  lo  permitía  le  manifestaría  los  mo* 
tivoB. 
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A  lo  caal,  accediendo  el  héroéi  tomd 
el  criado  la  palabra  y  dijo  lo  qae  verá 
el  leetor  eo  el  capitulo  sigaiente. 


CAPITULO   IX. 

Bl  criado  aconseja  4  tu  amo  qvL%  no  deiembarqa«  li- 
bros en  Batavia.— Gontinuaoioa  de  la  historia  de  la 
compañía  holandesa,  sa  prosperidad  y  decadencia. 
— Un  amigo  del  capitán  convida^á  comer  á  Mr.  Le 
Grand  y  á  su  criado.— Salen  los  viajeros  de  Bata: 
via. — Descripción  de  las  islas  Molucaa,  Célebes  y 
Borneo,  y  de  sus  habitantes. 

Penetrado  el  regenerador  de  la  íide* 
lidad  de  sa  criado,  resolvió  seguir  el 
consfijo  que  le  habia  dado  en  orden  á 
no  desembarcar  libros  en  Batavia,  y  le 
renovó  el  permiso  de  hablar  que  le  ha 
bia  dado  sobre  este  asunto.  Entonces 
Patit-Jean  se  expresd  así: 

Para  no  contravenir  á  las  órdenes  de 
la  academia,  seria  del  caso,  querido 
amo,  volvierais  á  leer  los  artículos  de 
la  instrucción  que  os  entregaron  relati- 
va al  Asia.    Si  no  estando  autorizado 
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pút  la  áfiádéftlia,  hicierais  dé^ISrtibftfC.af 
allí  loa  libros  de  la  nueva  íiloslofífii,  no 
seria  maravilla  qae  os  vierais,  á  no  tar 
dar,  con  la  dimisión  de  la  honorífica 
plaza  de  regenerador  aniversal.  Con- 
venció á  Mr.  Le  Grand  la  reflexión  de 
su  criado,  y  asi,  sacando  desde  laego  de 
su  maleta  los  pliegos  de  la  academia, 
empezó  £  leer  lo  que  sigue: 

Art.  1?     Mr.  Le  Grand  hará  un  buen 
acopio  de  libros  de  la  nueva  filosofía  á 
mas  de  los  que  recibirá  de   esta  acá 
demia. 

Hasta  aquí  no  hay  ninguna  contraven- 
ción, exclamó  Petit-Jean.  Prosigamos. 

▲rt.  2?  Habiendo  acreditado  la  ex 
periencia  que  la  lectura  de  estas  obras 
basta  por  sí  sola  para  hacer  la  regene- 
ración universal,  cuidará  Mr.  Le  Grand 
de  distribuirlas  y  hacer  que  circulen  en 
algunas  de  las  partes  donde  desembar- 
que. Probablemente,  interrumpió  Pelit- 
Jean,  la  academia  querrá  hablar  aquí 
de  la  Habana  y  Veracruz. 

— Y  probablemente,  repuso  Mr.  Le 
Grand  con  viveza,  tendría  cataratas  el 
secretario  de  la  academia  de  Burdeos 
cuando  me  ley&  esta  instrucción.  No 
dijo  que  debiera  distribuir  libros  en  al- 


ganas  partes,  sino  en  todas  partes  don- 
de desembarcase. 

— ¡Oh!  respondió  Petit-Jean,  no  ha 
gais  caso  de  niñerías,  ó  de  algunas  le 
tras  mas  ó  menos.  A  mas  de  que  á  mi 
me  pareció  también  que  decia  algunas; 
io  que  seria  efecto  del  miedo  que  le  ha- 
cia balbucear  á  consecuencia  del  temor 
que  infundisteis  en  aquella  asamblea. 
A  bien,  ahora  ya  lo  tenemos  en  claro. 
Veamos,  pues,  el  artículo  del  Asia. 

Art.  3?  Se  invita  á  Mr.  Le  Grand  é 
que  examine  y  de  parte  á  la  academia 
de  los  descubrimientos  que  se  hayan 
hecho  sobre  la  historia  política  y  reli- 
giosa,  sobre  la  industria,  comercio  y 
navegación  de  los  paises  asiáticos, 

— He  aquí  desvanecida  nuestra  difi- 
cultad, dijo  Petit-^ean.  La  academia 
no  manda  que  dejéis  libros  en  el  Asia, 
y  de  consiguiente,  conviene  no  contra*^ 
riar  sus  prteeptos.  Si  estos  pueblos 
hasta  aquí  se  ha'n  dejado  avasallar,  fué 
porque  no  sabian  leer  ni  escribir.  Qui- 
sierais ahora  que  fueran  á  nuestras  tier 
ras,  talasen  nuestros  campos  y  hereda- 
des, saqueasen  nuestras  casas,  y  por 
fin  se  apoderasen  de  todo,  resarciendo 
se  ampliamente  de  las  pérdidas  que  les 
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han  ocasionado  los  earopeos.  En  este 
caso  sí  que  debéis  dejarles  algunos  far 
dos  de  libros,  y  hacert]ae  éstos  circu 
len  y  los  lean,  y  veréis  como  sucederá 
lo  que  yo  os  digo  Más  aún;  si  llegan  á 
comprender  qae  los  libros  son  los  que 
han  enseñado  á  los  europeos  á  cometer 
tamafías  injusticias,  harán  una  grande 
hoguera  de  nuestras  bibliotecas  para 
excusarnos  el  trabajo  de  volver  é  es-» 
clavizarlos.  Entontes  tendremos  que 
vivir  como  los  hotentotes,  empleando 
nos  únicamente  en  apacentar  nuestros 
rebaños,  si  todavía  Ior  tenemos.  Dejaos 
de  libros,  vuelvo  é  decir,  qaerido  amo, 
y  contentémonos  en  continuar  copian 
do  de  los  manuscritos  del  capitán  la 
historia  de  este  país  para  trasmitirla  á 
la  academia.  Convencido  Mr.  Le  Grand 
de  las  razones  de  su  criado,  rogó  al  co- 
mandante que  prosiguiera  su  narración, 
y  éste  lo  hizo  en  los  términos  siguientes: 
*'A  no  engañarme,  la  susuendi  en  ^l 
artículo  de  los  doscientos  mil  chinos  que 
dije  residían  en  Batavia.  Todos  los 
años  salen  de  ellos  desde  Cantón  para 
este  punto  de  cinco  á  seis  mil,  con  la 
esperanza  de  hacer  fortuna.  Aunque  se 
les  prohibe  que  lleven  consigo  á  sus 
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mtigeres,  toman  otras  allí  en  clase  de  es 
clavas.     Los  chinos  traen  á  Java  sobre 
tres  millones  de  francos  en  té,  porce- 
lana y  tegidos  de  seda  y  algodón;  y  re 
siden  en  cambio  otros  articalos,  sobre 
todo  los  qae  sé  venden  de  contrabando. 
También  frecuentan  los  españoles  que 
reciben  en  Filipinas  esta  colonia,  y  pa> 
gan  las  mercaderías  que  compran  con 
el  oro  que  sacan  de  aquellas  islas,  la  co- 
chinilla y  pesos  fuertes.  No  así  los  fran 
ceses,  que  raras  veces  se  ven  en  estos 
parajes;  ni  tampoco  los  ingleses,  si  no 
es  de  vez  en  cuando  y  después  que  ha 
hiendo  ido  derechamente  á  la  China  pa 
san  de  vuelta  y  dejan  allí  algunos  artí- 
culos de  quincalla.    En  otros  tiempos 
concurrían  eñ  gran  número  y  muy  á 
menudo  para  hacer  el  comercio  entre 
las  dos  Indias. 

*'Todos  los  artículos  pagan  de  im- 
portación y  exportación  en  las  adua 
ñas  de  Batavia  el  cinco  por  ciento.  Es- 
tas oficinas  se  dan  en  arrendamiento 
por  la  suma  de  dos  millones  de  francos, 
la  cual  podria  aumentarse  si  los  artícu 
los  de  la  conlpañía  no  estuvieran  libres 
de  derechos  y  fuesen  menos  frecuentes 
los  fraudes.  El  arriendo  de  loé  juegos 
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se  adjudica  todos  los  afios  4  algunos 
chinos  por  la  suma  de  cuatrocientos 
mil  francos.  En  estos  climas  ardientes 
es  estramada  la  pasión  que  se  tiene  al 
juego,  y  por  grande  que  sea  la  fortuna 
de  los  hombres  libres,  siempre  está,  en 
peligro,  así  como  el  poco  dinero  que 
puede  recoger  el  esclavo  y  sustraer  de 
la  vigilancia  de  su  dueño.  Los  demás 
impuestos  no  llegan  á  cubrir  los  gas 
tos;  de  lo  que  se  sigue,  que  la  compa« 
ñia  debe  suplirlo  con  las  ganancias  que 
le  produce  el  comercio. 

<'Hay  en  Batavis^  un  consejo  eompues 
to  del  gobernador  general  de  la  India 
holandesa,  del  director  y  veinte  conse- 
jeros, 

<*E1  engrandecimiento  de  esta  com 
pañía  y  su  prosperidad  cuapdo  Uegd  á 
todo  su  apogeo,  puede  ser  considerado 
como  un  fendmeao  político,  pero  opor- 
tuno es  observar  el  tiempo  y  medios  que 
empled  en  ello.  Los  holandeses  se  apo- 
deraron en  menos  de  cincuenta  años  de 
mas  de  trescientos  navios  portugueses 
cargados  de  riquezas  de  la  India.  La  di 
mÍRucion  de  la  marina  portuguesa  hizo 
sus  plazas  menos  inexpugnables,  y  así 
es  que  sus  enemigos  se  hicieron  daefios 


fié  ellas  cdn  poco  trabajo,  asi  éótúo  dd 
todas  las  maniciones  de  gaerra  qae  en 
contraron.  En  vez  de  segair  en  adelante 
el  sistema  de  conqnista,  adoptaron  el 
de  comercio,  y  los  indígenas  les  reci- 
bieron por  todas  partes  con  el  mayor 
júbilo,  como  á  vengadores  de  las  horro 
rosas  eatástrofes  causadas  por  los  por- 
tagaeses. 

**£n  fin,  ya  os  dije  que  esta  compañía 
se  formó  en  1602,  mediante  un  capital 
de  quince  millones  de  francos.    Adver 
tid  ahora,  c^ue  en  el  espacio  de  ciento 
setenta  y  seis  años,  no  solo  no  han  te 
nido  los  accionistas  que  añadir  nuevos 
fondos,  sino  que,  al  contrario,  han  saca 
do  un  dividtndo  de  veintiuno  por  ciento 
al  ano.    Y  probablemente  hubiera  sido 
mayor,  si  los   empleados  fueran  mas 
honrados  é  íntegros^  puesto  que,  como 
es  notorio,  se  hacen  éstos  muy  ricos  á 
expensas  de  la  compañía. 

''En  1751,  la  compañía  poseia  un  ca- 
pital de  sesenta  millones  de  francos, 
sus  beneficios  anuales  ascendían  á  vein- 
tiocho millones,  y  los  gastos  importa- 
ban sobre  veinte  millones;  de  consi- 
guiente, con  unos  siete  millones  podia 
atender  á  los  gastos  de  la  guerra  y  ¿  los 


-188- 
que  oeíisiollSiban  los  naufragios  y  otfoñ 
accidentes  imprevistos. 

*'Esta  brillante  situación  de  la  com 
pacía  cambió  de  improviso,  como  suee 
de  de  ordinario  en  todas  las  empresas  y 
acontecimientos  humanos.    Una  porfia 
da  guerra  suscitada  por  todas  partes  fué 
lo  que  inaugaró  su   decadencia.     Los 
portugueses  que  se  hablan  creido  ins 
vencibles  en  las  Molucas  fueron  desalo 
jados  por  los  holandeses,  cuya  cireuns 
tancia  hizo  abrir  los  ojosa  los  indígenas 
y  sacudirse  el  yugo  de  estos  últimos. 
Perdieron  la  isla  de  Formosa,  los  pira 
tas  sitiaron  á  Malaca,  Cochin  tuvo  que 
defenderse  contra  los  reyes  coligados 
de  Calicút  y  Travancor,  y  Ceylan  se 
vio  agitado  de  eontínuas  turbaciones  y 
revueltas;  las  cuales  fueron  todavía  mas 
frecuentes  en  la  isla  de  Java.  Afiadid  á 
guerras  tan  ruinosas,  las  vejaciones  que 
tuvo  que  sufrir  la  compañía  en  el  Ja- 
pon,  la  China,  el  Ganges,  Coromandel, 
Persia,  Moka  y  muchas  otras  partes,  y 
echareis  de  ver  que  tantos  elementos 
conjurados  no  pudieron  menos  de  dar 
un  golpe  fatal  á  su  prosperidad  y  pu 
janza.  De  este  modo  quedó  castigada 
de  las  ofensas  hechas  á  los  portngne- 


—  189  — 
ses  qae  le  habian  abierto  el  eamiho  y 
dado  la  llave  de  su  grandeía.  Por  ma- 
nera qae  en  el  dia  ese  caerpo  no  es  la 
sombra  de  lo  que  faé  antiguamente,  á 
pesar  de  haber  conservado  el  comercio 
exclusivo  de  las  drogas,  que  los  espa 
ñoles,  portugueses  é  ingleses  han  procu- 
rado disputarle  á  porfía  y  en  todos  tiem- 
pos  desde  que  la  compañía  se  formd." 

En  llegando  aquí,  Mr,  Le  Orand  mos  . 
tro  deseos  al  comandante  de  desembar 
car  en  las  islas  Molucas,  para  tomar 
noticias  sobre  el  celebrado  comercio  de 
drogas  que  alli  se  hace;  pero  el  capitán 
le  persuadió  que  pasara  á  Filipinas,  y 
desde  allí  á  la  China.  Y  en  seguida  em 
pezó  la  historia  de  las  islas  Molucas. 

''Después  de  la  toma  de  la  ciudad  de 
Malaca,  el  gran  Alburquerque  destaca 
de  su  escuadra  una  pequeña  flota  que 
fué  á  apoderarse  de  las  islíTs  Molucas. 
Estas,  que  son  en  número  de  diez,  están 
situadas  bajo  la  línea  equinoccial  en  el 
océano  indio.  La  mayor  no  tiene  mas 
qme  doce  leguas  de  circunferencia;  y 
las  altas  montafias,  profundidad  de  sus 
cavernas  y  frtcuentes  volcanes,  pare 
cen  atestiguar  que  debe  su  origen  á  al- 
gún fuego  subterráneo,  así  como  su 
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inminente  prcfximít  ruina.     Sé  ignora 
quiénes  fueron  sus  primeros  habitantes, 
pero  hay  motivos   para  creer  que   los 
naturales  de  Java  la  pohiaron  ó  contri 
huyeron  por  lo  menos  al  aumento  de  su 
población.     A  principi«»s  del  siglo  diez 
y  seis  no  habia  mas  que  salvajes  gober- 
nados por  reyes,  los  cuales  dependían 
del  capricho  de  sut  mismos  subditos,  y 
no  profesaban  otra   religión  que  el  pa- 
ganismo, mezclado  con  las  supersticio- 
nes del  mahometismo.  La  caza  y  la  pez- 
ca  hacian  su  ordinaria  ocupación,  y  la 
indolencia  habitual  que  <  ra  y  es  tan  ge^ 
neral  en  todos  ellos,  parece  que  no  pro 
cede  de  otra  causa  que  de  la  abundan 
cia  de  cocoteros  que  hay  en  esas  islas. 
'*Este  árbol,  que  se  cria  en  todas  las 
regiones  de  la  India,  crece  hasta  uoa 
altura  de  cuarenta  á  setenta  pies,  y  es 
útil  en  todcij».  sus  partes:  en  el  fruto,  las 
hojas  y  las  ramas;  la  copa  es  semejan 
te  á  la  del  palmero  y  está  cubierta  de 
una  tela  muy  delgada  y  fina  que  sirve 
para  hacer  tamices.     De  las  hojas,  que 
son  á  manera  de  tejas,  se  fabrican  im 
brelas,  velas  y  redes;  el  fruio  muy  cono 
cido  con  el  nombre  de  coco,  se  halla  en- 
vuelto de  una  corteza  dura  y  fibrosa,  Ha 
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mada  Kaive,  la  caal  aprovecha  también-^ 
para  la  fabricación  de  las  caerdas  y  pa> 
ra  tapar  las  rendijas  de  los  buqaes.  Su 
tamaño  es  de  qd  pequeño  melón,  y  de 
ella  se  hacen  vasos  y  otros  utensilios. 
En  la  parte  interior  del  coco  hay  un  ali- 
mento muy  sano,  del  cual  se  extrae  acej- 
te  bastante  dulce,  que  en  haciéndose 
rancio,  se  vuelve  amargo;  y  en  el  cen- 
tro, cierta  agua  refrescante,  muy  enco 
miada  por  los  viajeros  y  trabajadores. 
Esta  agua,  envejeciendo  el  coco,  se  con- 
vierte en  una  almendra  qu^  puede  ser- 
vir para  la  germinación.  Por  ultimo, 
cortándose  los  extremos  de  los  tiernos 
vastagos  de  este  árbol  se  les  hace  des- 
tilar un  licor  blanco,  que  muchos  han 
creido  ser  el  maná  del  desierto;  sin  em- 
bargo, no  se  evapora  como  éste,  y  me 
diante  1k  fermentación  produce  vinagre 
ó  sea  an  licor  alcohólico  muy  espirituo- 
so, y  azúcar  de  mediana  calidad. 

''A  mas  del  coco  se  encuentra  en  las 
Molucaa  un  palmero  que  los  indíge 
ñas  llaman  Sagou.  Este  árbol  presenta 
bastante  semejanza  con  el  precedente, 
puesto  que  su  vejetacion  es  muy  lenta, 
su  altura  de  unos  treinta  pies,  y  tiene 
seis  6a  tronco  de  circanferencia.    lia 
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corteza  del  sagott  es  de  ana  pulgada 
de  ancho,  y  contiene  una  médala  de  la 
que  se  saca  harina.  Un  polvo  blanque- 
cino que  aparece  sobre  sas  hojas,  anan 
cia  cuando,  está  sazonado  este  árbol; 
entonces  se  corta  el  tronco  para  extraer 
de  él  la  harina,  la  cual  se  cierne  en  un 
tamiz  después  de  haberla  desleído  en 
agua,  y  da  un  buen  alimento,  ya  se  to- 
me como  caldo,  ya  amasada  á  manera 
del  pan  de  los  europeos.  La  parte  mas 
delicada  de  esta  sustancia  la  conservan 
los  indios  para  los  ancianos  y  enfermos. 
^'Los  pueblos  de  este  país  eran  so 
brios  é  independientes,  pero  poco  afi- 
cionados al  trabajo.  Antes  que  fueran 
allí  los  chinos  vivían  del  sagou,  pero 
después  han  usado  también  del  clavo  y 
nuez  moscada,  especies  muy  ^fibrosas 
y  descubiertas  por  estos  últimos,  las 
cuales  en  el  dia  se  consideran  necesa- 
rias en  las  opíparas  mesas  de  los  indios, 
persas,  y  hasta  de  los  europeos.  Con- 
currieron también  los  árabes  en  ffran 
numero  á  estas  islas  prra  hacer  el  co- 
mercio de  dichos  artículos,  pero  los 
portugueses  les  quitaron  ese  ramo  de 
industria,  y  tanto  empeño  pusieroii  en 
haeerse  dueños  de  allasi  que  á  pesar  de 
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las  iotrigas  de  ias  enemigos  no  sé  les 
ptido  impedir  la  construcción  de  ana 
fortaleza;  y  desde  entonces  la  corte  de 
Lisboa  ya  se  lisonjeó  de  poseerlas,  co- 
mo en  efecto  no  tardó  en  lograrlo. 

''Ved  ahí,  señores,  añadid  el  capitán, 
lo  qae  hay  qae  saber  de  mas  interesan- 
te sobre  las  islas  Molacas,  las  caaies 
faeroQ  después  disputadas  á  los  portu- 
gueses por  los  españoles,  como  veremos 
en  su  lugar.  Ya  os  entregaré  algunos 
cuadernos  de  donde  podréis  sacar  las 
copias  que  queráis;  y  ahora,  permitid 
que  vaya  á  donde  me  llama  mi  obliga- 
cion."- 

Quedáronse  solos  el  héroe  y  su  cria- 
do, y  éste  fué  tan  pronto  en  tomar  la 
palabra,  que  sin  dar  tiempo  al  primero 
de  volver  la  cabeza,  le  dijo:  Al  presente 
sí  que  podemos  jactarnos  de  hacer  algo 
bueno,  y  por  donde  la  academia  pueda 
felicitarnos. — ¿Qué  es  lo  que  hemos  he- 
cho? respondió  Mr.  Le  Grand* — Acor- 
daos, prosiguió  el  criado,  que  aquella 
ilustre  corporación  ofrece  al  género  ha- 
mano  la  mayor  felicidad  y  ventura  que 
puede  imaginarse;  y  promete,  en  con- 
secuencia, que  de  aquí  en  adelante  no 
habrá  necesidad  de  trabajar  para  vivir 
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eofl  tddai  iai  comodidades  y  regalos) 
de  saerte  qae  teoieado  sanas  las  quija- 
das y  sin  alifalfes  el  caerpo,  comeremos 
á  dos  carrillos,  dos  tenderemos  á  la  lar- 
ga y  dormiremos  como  lirones.  Y  do  os 
parezca  palla,  porque  en  plaDtando  la 
academia  cocoteros  y  saugoteros  por 
todo  el  mando,  los  qae  en  él  vivimos 
no  tendremos  mas  que  echarnos  panza 
al  sol  y  bendecir  á  los  fildsofas  moder- 
nos, 6  á  quienes  trajo  la  nueva  de  tan 
feliz  descubrimiento.  ¡Montas!  y  es  ahí 
un  grano  de  anís  el  pan  y  vinagre,  y 
aguardiente,  y  aceite,  y  umbralas,  y 
francachelas,  y  otras  tantas  baratijas 
que  nos  han  dicho  que  producian  estos 
dos  árboles:  ¿qué  mas  pueden  apetecer 
los  habitantes  del  -nuevo  mundo  que 
tratan  de  organizar  nuestros  cofrades? 
Seguid  mi  consejo,  querido  amo;  pro- 
curad disuadir  á  los  académicos  de  la 
creación  de  nuevos  mundos,  porque  el 
material  y  la  hechura  haria  esta  obra 
demasiado  costosa:  que  se  contenten  en 
plantar  árboles  de  esta  especie  por  to> 
das  partes,  y  esto  bastará  para  poder 
vivir  sin  necesidad  de  que  trabajen. 

— -Te  aseguro,  respondió  el  regene- 
rador,  que  nunca  he  dado  en  el  tema  del 
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gtan  Deseartes,  de  qaerér  fabricar  CIQ 
oaevo  mando  con  n^ateria  y  movimien 
to:  desde  qae  hemos  llegado  aquí,  que 
para  mí  es  también  un  nuevo  mando, 
me  parece  dificil,  y  sobre  todo  may  dis- 
pendioso hacer  otro  de  semejante.  Pe- 
ro en  lo  qae  toca  á  la  reforma  es  una 
cosa  muy  fácil  y  mafíera,  si  se  atiende 
á  los  progresos  qae  la  regeneración  ha 
hecho  en  naestra  patria;  sin  embargo, 
tengo  por  difícil  establecer  la  igualdad 
entre  los  indios,  aan  caando  les  demos 
de  comer  y  beber  gratis  y  á  discreción, 
como  tú  ahora  ibas  diciendo. 

— ¡Toma!  y  ¿qué  mas  paeden  desear 
los  hombres  que  comer  y  beber  sin  tra- 
bajar? preguntó  Petit-Jean.— Es  verdad, 
dijo  Mr.  Le  Grand;  pero  yo  haré  una 
apuesta  que  los  holandeses  que  aquí  es 
tan  no  quisieran  volverse  á  Holanda  aun 
cuando  les  asegurasen  la  subsistencia 
en  su  país,  ni  restituir  á  estos  indios  lo 
mucho  que  les  han  hurtado. — Esta  sí 
que  será  cosa  fácil  de  remediar,  repli- 
có el  criado,  en  llegando  vos  á  ser  rey. 
Entonces  no  habrá  mas  que  dar  á  cada 
uno  su  ración;  si  alguien  no  estuviere 
contento,  que  le  den  azotes  hasta  que  lo 
estéf  y  en  caso  de  que  hartareí  %w  lo 
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ahorquen.  Lo  qae  importa  es  qae  aeep> 
tei8  la  corona  y  me  nombréis  á  mi  mi> 
nistro;  lo  demás  dejadlo  á  mi  cargo. 

— Harto  trabajo  tendrás,  repaso  el  hé 
roe,  mayormente  si  las  gentes  qae  ve 
remos  en  adelante  no  son  mejores  que 
las  qae  ha^ta  aqui  hemos  visto. — Poco 
importa,  dijo  el  criado,  por  esto  la  ley 
será  la  misma. 

Quisieron  los  regeneradores  hacerse 
á  la  vela  desde  laego;  pero  el  capitán 
les  manifestó  que  un  rieo  comerciante 
holandés  qae  antes  viajara  con  él  les 
habia  convidado  á  comer.  Parecióle  á 
Mr.  Le  Grand  qué  debia  aceptar  el  con- 
vite; y  así,  ei  dia  siguiente,  encontraron 
á  la  puerta  .una  hermosa  carroza  que 
les  condujo  á  una  gran  casa  donde  todo 
respiraba  magniñcencia  y  ostentación. 
Hallaron  allí  á  otros  cincuenta  convida- 
dos  que  ya  se  disponian  para  sentarse  á 
la  mesa.  Pasimóse  el  héroe  de  ver  las 
riquezas  y  espaciosidad  del  salón  y  la 
suntuosidad  de  las  mesas.  Estas  for- 
maban  un  óvalo,  y  á  trechos  habia  aber 
turas  por  donde  los  criados  debian  en< 
trar  y  salir  para  estar  prontos  á  las  drn 
denes  de  los  convidados. 

A  Petit-Jean  le  guió  el  capitán  á  otro 


— 19t- 
daton  donde  estaban  los  pajes  y  ^enteá 
de  su  esfera,  ios  caales  tenian  también 
á  sQs  órdenes  otros  eriados  que  les  ser 
vian  de  todo  caando  llevaban  á  la  mesa 
de  los  señores,  y  sin  esoerar  que  éstos 
nonclayeran;  puesto  qae  allí  no  se  traian 
á  los  anos  los  platos  de  los  desperdicios 
de  los  otros.  Presentaron  los  primeros 
manjares,  los  mas  delicados^  en  una  va- 
jilla d*  porcelana  venida  de  la  China, 
y  comprada  únicamente  para  hacer  los 
honores  de  aquel  convite.  El  agua  ha 
bia  sido  también  trasportada  á  macha 
costa  de  un  famoso  manantial  de  Ale- 
mania, á  cansa  de  la  insalubridad  de 
las  agaas  de  la  isla  de  Java«  Después 
de  la  sopa,  el  amo  de  la  casa  tomó  el 
cuchillo  y  rompió  el  plato  en  qae  habia 
comido;  sus  amigos  le  imitaron,  y  des- 
de luego  siguieron  su  ejemplo  los  de- 
mas  convidados.  Entonces  el  comer- 
ciaite  les  invitó  á  que  arrojaran  en  tier* 
ra  los  pedazos,  y  dijo:  ''Esta  vajilla, 
con  la  que  he  tenido  el  honor  de  obse* 
quiar  ¿  mis  nobles  huéspedes,  no  es  ra- 
Eon  que  pueda  servir  para  hacer  á  otros 
igual  obsequio." 

Seis  horas  duró  el  convite;  en  tan 
largo  espacio  ech6  de  ver  el  héroe»  que 
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eatre  lot  coiividados  habia  algttaosl  qae 
de  Vez  en  caando  se  levantaban  para  ir 
al  balcón  y  laego  volvían  á  sentarse. 
Creyendo  que  esto  seria  costambre  del 
país,  430  levantd  también  y  paso  al  lado 
de  ano  de  los  ¿ónvidados.  Este,  qae  le 
vio  jante  á  sí,  saed  de  sa  faltriquera 
dos  papelitos  y  ofreeió  uno  á  Mr.  Le 
Grand.  £1  héroe  pregante,  ¿que  qaé  con 
tenia?  el  extrangero  respondid  que  era 
an  paquete  de  polvos  para  excitar  el 
vdmivo,  al  efecto  de  deseoibarazar  el  es- 
tómago, y  llenarlo  otra  vez;  y  en  segai 
da  tomó  los  polvos  y  volvió  al  salón; 
pero  Mr.  Le  Grand  se  exeasd  diciendo 
que .  tenia  el  estómago  may  delicado. 
No  obstante,  los  gaardó  con  intepcion 
de  regalarlos  á  sa  criado. 

Después  de  la  comida,  los  convidados 
se  retiraron  á  sas  casas,  y  el  kéroe  se 
volvió  con  su  ayuda  de  cámara.  Luego 
que  entraron  en  su  alojamiento,  el  rege- 
nerador empezó  asi: — No  há  muchos 
dias,  amigo  Petit-Jean,  que  me  oiste 
hablar  de  la  dificultad  que  hallaba  en 
contentar  á  los  ho.mbres,  aun  cuando  les 
diera  de  comer  y  beber  á  discreción. — 
lY  qué  mas  pueden  desear  para  estar 
contentos!  exdamd  Petit«4ean. — ^Algo 
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mas,  repaso  el  héroe,  deben  desear;  y 
conviene  que  se  ]es  den  algunos  vomi 
tivos  para  qae  después  de  comidos  pue 
dan  desembarazar  el  estómago  y  vol 
ver  otra  vez  á  comer;  de  suerte  que  se 
les  pase  el  tiempo  sin  sentir  llenando  y 
vaciando  esa  entraña. 

Hé  aquí  esos  polvos,  y  si  no  te  sien 
tes  con  apetito  para  cenar,  tómatelos, 
restituirás  lo  que  has  comido,  y  desde 
luego  verás  cómo  se  te  abre. — ¿Acaso 
soy  yo  alguñ  cochino?  dijo  Petit-Jean. 

— Nada  de  esto,  respondid  Mr.  Le 
Grand;  siendo  asi,  debiéramos  tener  por 
tales  á  todos  ios  convidados  de  hoy. 
Quiero  probarte  solamente  con  esto, 
que  por  mas  que  el  hombre  pudiera  co 
mer  y  beber  á  sus  anchuras  sin  necesi- 
dad de  trabajar,  no  por  esto  estarla  mas 
contento  de  su  suerte. — Eso  no,  voto  á 
tal,  interrumpió  el  criado,  dejad  que  la 
regeneración  tenga  lugar  y  veréis  como 
todo  el  mundo  está  contento.  En  tanto 
que  no  se  verifique,  siempre  toparemos 
con  condes  y  marqueses  y  caballeros 
(y  de  éstos  habrá  muchos  de  indus 
tria)  que  constantemente  aspiren  á  coh 
n^er  y  holgar  y  vagar  de  anas  á  otras 
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pairtes,  papando  vieato  y  avasallando  á 
ios  demás;  pero  en  llegando  que  llegue 
la  reforma,  ya  veréis  cuan  distinto  rum- 
bo llevan  1«8  cosas. — Pues  bien,  res 
pondi5  el  héroe;  ve  desde  luego  á  decir 
al  capitán  que  nos  saque  lo  mas  presto 
de  Batavia.  En  efecto,  el  dia  siguiente 
se  hicieron  á  la  vela  con  dirección  á  la 
isla  de  Borneo,  y  el  cHpitan  les  contfe 
•  durante  el  viaje  la  historia  de  Célebes, 
que  es  como  la  llave  de  las  islas  de  la 
Especería. 

**Esta  isla  está  situada  bajo  la  línea 
equinoccial,  entre  las  Fiipinas,  la  isla 
de  Borneo  y  las  Molacas;  tiene  ciento 
treinta  leguas  de  largo,   sobre  ocheota 
y  cinco  de  ancho.   Su  clima  es  templa 
do,  y  los  habitantes  son  los  mas  bravos 
de  toda  el  Asia  meridional.     Antigua 
mente  adoraban  al  sol  y  á  la  luna,  cu 
yos  astros  creian  que  eran  eternos  como 
el  cielo,  y  que  se  repartían  su  impe- 
rio. Estuvieron  imbuidos  de  estos  er 
rores  hasta  el  año  1570,  en  que  algunos 
misioneros  fueron  allí  á  predicar  el  cris- 
tiánísmo,  pero  al  mismo  tiempo  llegaron 
algunos  mahometanos  y  sufrieron  gran 
jeari^e  la  confianza  y  amistad  del  ^sobe 
rano  de  tal  modo,  que  éste  abrazó  el  Is- 
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lamismo,  cayo  ejemplo  siguieron  laego 
todos  sas  subditos. 

"Los  portogaeses  faeron  los  prime- 
ros earopeos  qae  se  apoderaron  de  esta 
isla,  en  donde  se  mantavieron  á  pesar 
de  haber  tenido  qae  lachar  y  sido  ex 
pelidos  de  ella  por  los  molacos.    Des 
paes,  en  1660,  los  holandeses  se  hicie 
ron  daeños  del   paerto  y  fortaleza  de 
Macasar,  y  evitando  con  esto  la  concar 
rencia  de  los  ingleses  y  portugaeses, 
hicieron  el  comercio  exclusivo  de  las 
drogas*  A  datar  desde  esta  época,  todos 
los  reyezuelos  de  la  isla  rindieron  ho 
menaje  de  soberanía  al  gobernador  ho 
landés;  hasta  tal  grado  llegaron  á  envi- 
lecerse. 

"Los  chinos  son  los  añicos  extrange 
ros  qae  se  admiten  en  esta  isla.  Las 
adaanas  dan  á  la  eompafíía  holandesa 
on  prodacto  de  cuarenta  mil  florines, 
la  cual,  sin  embargo  de  esto  y  de  los 
beneficios  d«í  comercio,  no  puede  cu- 
brir los  gastos  de  la  colonia. 

"La  isla  de  Borneo  es  seguramente 
la  mayor  de  todas  las  que  se  conocen; 
oeapan  el  interior  sus  antiguos  habitan- 
tes» al  paso  que  las  coitas  están  habí*- 


CAfífüLO  L 
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Qaince  dias  después  que  habian  sali- 
do de  Batavia  los  dos  reg^eneradores, 
fondearon  en  la  bahía  de  Manila^  cuya 
ciudad  es  la  capital  de  las  Filipinas, 
pertenecientes  á  los  españoles,  y  está 
situada  casi  en  el  centro  de  las  costas 
dé  la  isla  de  Luzon.  Apenas  habian  dis 
eurrido  tres  horas,  cuándo  vieron  que 
desde  Manila  salia  un  oficial  de  marina 
á  reconocer  el  Volante.  Este  era  el  ca 
pitan  del  puerto  de  Cavite.    El  coman 
dante  del  buque  en  que  iba  el  héroe, 
informó  al  oficial  español  de  los  moti 
vos  del  viaje  de  Mr.  Le  Grand,  mani- 
festándole que  quería  dar  la  vuelta  al 
Ílobo,  á  fin  de  formarse  una  idea  exacta 
e  él.    Entonces  el  capitán  del  puerto 
•alud6  cortesmente  al  héroe  y  le  empe* 


—  205  — 
firf  á  qae  faera  en  nxx  casn  á  alojarse,  y 
acompaña  saé  palabras  eon  ^vaa  y  afee 
taosas  demostraciones,  qae  Mr.  Le 
Grand  no  pudo  menos  qae  acceder  á 
sas  instancias.  Laego  de  verse  en  ella 
rogrf  á  sa  haésped  qae  se  dignase  darle 
ana  noticia,  de  lo  mas  interesante  de  la 
historia  de  las  islas  Filipinas.    , 

Rindióse  el  capitán  á  los  deseos  del 
reformador,  explicándole  desde  lae]^o 
los  motivos  qae  le  habian  movido  á  es- 
tablecerse en  Manila  ya  hacia  machos 
afios,  despaes  qae  logrd  reanir  algan 
caadal  en  las  galeras  de  Acapalco,  aña- 
diendo qae  tenia  formada  intención  de 
no  volver  á  España.  Mr.  Le  Grand,  á ' 
qaien  acompañaba  siempre  sa  ayuda  de 
cámara,  tornó  á  entablar  por  diferentes 
veces  conversación  con  el  oficial  espa 
fiol  sobre  los  mas  importantes  pantos 
de  las  islas  Filipinas,  lo  cual  dio  lagar 
á  los  diálogos  sigaiéntes:  ' 

DIALOGO  PRIMERO. 

Mr.  Le  Qrand.  Con  grande  escán- 
dalo observo,  caro  amigo,  las  infamias 
y  atrocidades  cometidas  por  los  euro- 
peos en  todas  las  naciones  de  la  Asia. 
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Portagueaes,  ÍDgIe«^es  y  holandeses  pa 
rece  que  trataron  de  competir  entre  sí 
sobre  quien  se  excediera  en  panto  á 
crueldades.  No  solo  no  han  perdonado 
la  sangre  de  los  indígenas,  sino  que  ni 
tampoco  la  de  sus  compatriotas,  á  fin 
de  apoderarse  de  las  riquezas  d^  los  in- 
dios, después  de  habdVse  hecho  duefíos 
de  todas  sus  fortalezas.  Desearía  yo  sa- 
ber si  hicieron  lo  mismo  los  españoles, 
ó  cémo  se  portaron  en  las  Filipinas. 

El  capitán.     La  nación   española  no 
emprendió  sns  largas  y  arriesgadas  na 
vejaciones  en  el  siglo  XVI,  sino  para 
esparcir  las  luces  del  cristianismo  y  te- 
ner la  gloria  de  hacer  nuevos  descubrid 
mientos.  A  mi  patria  y  ¿  los  reyes  cató 
lieos  somos  deudores  de  haber  conocido 
el  nuevo  continente  de  América,  y  des- 
pachado con  este  objeto  la  primera  ex- 
pedición, como  quien  dice,  al  azar. 

Le  Qrand.  Ya  tengo  alguna  noticia 
histórica  sobre  la  conquista  de  las  Amé- 
ricas,  pero  no  sé  comprender  cómo  los 
españoles  han  tratado  de  pasar  á  unos 
paires  que  nada  tienen  de  coman  con  el 
otro  continente. 

El  capitán.  No  os  ocultaré  que  la 
codicia  y  la  ambición  spa  dos.  palones 


que  han  prodaeido  graadesí  deseabri- 
míenlos,  al  paso  qae  han  causado  inna 
merables  desgracias.    Cuando  salieron 
los  españoles  del  occidente,  los  porta 
gaeses  pasaban  el  cabo  de  Baena-Es- 
peranza,  á  fin  de  apoderarse  de  las  ri 
quezas  del  Asia.     La  corte  de  España, 
que  era  entonces  muy  poderosa,  desta- 
có ana  escuadra  á  las  drdenes  de  Fer- 
nando  Magallanes,    noble   portugués, 
quien  resentido  del  mal  trato  que  reci 
bi6  en  su  país,  pasó  al  servicio  de  Car- 
los V. 

Este  intrépido  marino  saHó  de  Sevi- 
lla en  1519,  y  deteniéndose  en  Teneri- 
fe para  provisionar  su  flota,  se  halld  á 
los  tres  meses  frente  de  las  costas  del 
Brasil.  En  1520,  reconoció  el  rio  da  la 
P^ata:  desde  allí  pasó  é  la  bahía  de  San 
Julián»  y  después  de  veinte  dias  de  cru- 
cero descubrid  el  estrecho  que  lleva  su 
mismo  nombre;  fué  adelante  en  busca 
de  las  islas  Molocas,  pero  no  encontró 
sino  las  de  Luzon,  á  cuyo  archipiélago 
dio  él  nombre  de  San  Lázaro.  Por  úl- 
timo desembarcó  en  Zebú  en  el  mes  de 
Abril  de  1521,  y  desde  allí  pasó  á  Mag 
tan,  donde  fué  muerto  por  los  isleños. 

Le  Qrand>    La  maerte  d^l  oom^m^ 


-208- 
datite  me  hiiea  ereer  qne  esta  expedí* 
cion  seria   malograda  y  qae  algQDoa 
maa  perecerían  en  ella. 

El  capitán.  En  efeeto,  asi  fué:  Car 
ios  V  hizo  eqaipar  inmediatamente  otra 
escaadra,  al  mando  de  D.  Gareia  Jofre 
de  Loaisa,  y  sa  segundo,  Elcano,  Esta 
flota  salió  de  la  Corana  en  1525,  y  tavo 
la  fatalidad  de  perder  dnrante  el  viaje 
al  general  y  su  segando,  de  saerte  qae 
la  mayor  parte  de  los  baqoes  cayeron 
en  poder  de  los  portagaeses,  que  trata^ 
taban  de  conservar  su  dominio  en  las 
Molacas.  El  virey  de  México  mandó 
eqaipar  otra  escuadra  en  el  mar  del  Sur, 
que  se  hiBo  á  la  vela  para  Lueon  y  las 
Mlolueas  en  Noviembre  de  1527,  á  las 
órdenes  de  D.  Alvaro  Saavedra.  Este 
socorro  llegd  muy  oportunamente  para 
sostener  en  estos  archipiélagos  el  honor 
de  las^armas  castellanas,  empeñadas  en 
disputarse  con  ardor  la  propiedad  de 
tas  Molucas  desde  la  línea  alejandrina. 
téC  Orand.  ¿Qué  linea  es  esat 
El  capitán.  Es  una  linea  que  el  Pa 
pa  Alejandro  VI  impuso  en  ealidad  de 
soberano  Pontífice  en  1493,  á  los  reyes 
católicos,  concediéndoles  la  propiedad 
d«  todas  las  islas  y  tierras  dMeaeie/tas 
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rf  que  se  descubriesen  al  Poniente  y  Me 
fliodia  de  ana  linea  qae  se  imaginaba 
pasar  de  ano  al  otro  polo.  Esta  conce- 
sión se  extendia  á  ana  distancia  de  cien 
leguas  acá  de  las  islas  de  Cabo  Verde, 
salvo  empero  el  caso  que  estuviesen 
ocupadas  por  un  príncipe  cristiano  á  fí 
nes  de  1492.  Esta  línea  dio  lugar  á  gra 
ves  contiendas  entre  la  corte  de  Portu- 
gal y  de  la  España,  lo  que  motivó  la 
creación  de  una  comisión  compuesta  de 
cosmógrafos,  marinos  y  letrados  deam 
bas  naciones,  que  se  reunió  en  la  fron- 
tera de  estod^  reinos  para  dirimirlas.  ; 
Le  Orand.    ¿Y  á  favor  de  quién  pro 
nuncio  esta  comisiona 

El  capitán.  Iba  á  pronunciar  en  fa- 
vor de  Carlos  V;  pero  advertido  á  tiem- 
po Juan  III,  rey  de  Portugal,  procuró 
que  se  difiriese  la  sentencia,  y  entretan- 
to ofreció  el  emperador  trescientos  cin- 
cnenta  mil  ducados  en  oro  por  las  Mo- 
lucas,  cuyo  tratado  fué  concluido  en 
Zaragoza  en  el  mes  de  Abril  del  año 
1529. 

Petit-Jean  interrumpió  al  comandan- 
te para  preguntarle  qué  necesidad  te- 
nian  los  reyes  de  España  y  Portugal  dé 

Vi  qcuom.  10 


péált  ni  obténef  el  coasenfimieoto  ¿él 
Papa.  £1  oficial  de  marina  respondió 
qae  en  aquellos  tiempos  en  qae  tanto 
reinaba  la  piedad  y  el  espirita  de  reli 
gion,  los  conqnistadores  no  osaban  ata- 
car la  propiedad  sin  estar  provistos  de 
un  salvoconducto  del  Papa.  Petit-Jeao 
replicójque  no  comprendia  cómo  el  San 
lo  Padre  queria  cargar  sa  conciencia  y 
hacerse  responsable  de  los  pecados  y 
maldades  de  los  otros. 

Le  Orand.  Dejemos  estas  cuestiones 
para  los  teólogos,  y  el  señor  capitán 
tendrá  la  bondad  de  proseguir  su  his- 
toria. 

El  capitán.  El  virey  de  México  re- 
cibió orden  de  equipar  una  nueva  es 
cuadra  para  las  islas  Molucas.  Esta  se 
componía  de  cinco  bajeles  y  mil  tres- 
cientos setenta  y  cuatro  soldados;  salió 
del  puerto  de  Navidad,  al  mando  de  Rai 
López  de  Villalobos,  en  Noviembre  de 
1742.  Este  general  se  dirigió  también  á 
los  luzones,  cuyo  nombre  madó  en  el 
de  Filipinas,  y  falleció  en  Amboina,  en 
los  brazos  de  San  Francisco  Javier.  No 
fué  muy  afortunado  este  comandante 
en  su  expedición,  de  suerte  que  al  mo 
rir»  la  flota  se  hallaba  casi  destruida. 
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Le  Orand,    Hé  aquí  ya  malogradas 
caatro  expediciones  en  esta  conquista. 

El  capitán.     Entonces  tuvo  lugar  la 
quinta  expedición.    Felipe  II  deseaba 
establecer  su   poder  en  los  dominios 
del  Asia,  y  á  este  efecto  mandó  al  virey 
de  México  que  cuidara  de  esta  empre- 
sa, y  se  le  dieron  plenos  poderes.  A  la 
sazón  se  hallaba  en  Nueva  España  un 
religioso  agustino,  llamado  fray  Andrés 
de  Urbaneta,  á  quien  se  confíd  su  diree 
clon.  Este  habia  sido  capitán  en  las  ex 
pediciones  de  Loaisa  y  Saavedra  y  ad 
quirido  conocimientos  prácticos  sobre 
aquellas  islas;  estaba  muy  instruido  en 
matemáticas  y  en  la  navegación,  pero 
al  regresar  á  México  trocó  la  espada 
por  la  cogulla.  A  su  propuesta  se  llamó 
general  á  Miguel  López  de  Legaspi, 
conocido  en  toda  América  por  su  ca 
rácter  y  valor.  La  escuadra  emprendió 
su  viaje  en  el  mes  de  Setiembre  de  1564, 
llevando  cuatrocientos  hombres  escogi 
dos,  algunos  religiosos,  y  un  intérprete 
llamado  Jorge,  que  habia  sido  bautiza- 
do en  Tidor  cuando  la  flota  de  Villalo 
bos  sulcaba  aquellos  mares.    La  políti 
ca,  armas,  y  el  socorro  de  los  misione- 
ros ayudaron  á  Legaspi  á  terminar  la 
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conquiflta.  En  Zebú  echó  los  eimientos 
de  la  primera  población,  á  la  que  pasó 
Ra  nombre  de  Miguel;  iaego  despachó 
al  padre  Urbaoeta,  qae  llegó  á  México 
en  Octubre  de  1565,  después  de  un  via- 
je de  cuatro  mests,  del  cual  hizo  aquel 
religioso  uo  diario  t»n  detallado,  que 
ha  podido  servir  de  guía  á  los  que  en 
lo  sucesivo  han  emprendido  la  navega- 
ción desde  Manila  é  Acapulco. 

Hecha  la  paz  coo  la  isla  principal  ó 
de  Luzon,  el  comandante  la  deputó  pa- 
ra capital  de  estos  dominios;  y  en  Junio 
de  1571  hizo  construir  á  Manila;  en  se- 
guida nombró  justicias  y  demás  autori- 
*  dades,  y  dio  á  este  país  el  nombre  de 
Nueva  Castilla.  Todas  las  provincias 
prestaron  homenaje  de  soberanía  á  Fe- 
lipe II,  y  este  príncipe  confirmó  todos 
los  nombramientos,  concediendo  á  la 
ciudad  el  escudo  de  armas  que  tiene  en 
el  dia  y  los  privilegios  de  las  demás  ca- 
pitales del  reino.  En  1581  fué  erigida 
en  Obispado  y  en  Metrópoli  en  1595. 
El  tribunal  supremo  se  creó  en  .1584,  y 
fué  dada  la  f)residencia  al  gobernador, 
que  es  también  capitán  general  de  to- 
das las  islas. 

Manila  está  situada  casi  en  medio  de 
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la  isla,  á  los  catorce  gradod,  treinta  y 
tres  minatos  y  treinta  y  seis  segundos 
de  latitud  boreal,  y  á  los  ciento  ochenta 
grados  y  treinta  y  an  minatos  de  longi- 
tud» Se  halla  muy  cerca  del  gran  rio 
Pasigy  que  baja  del  lago  de  Bai,  largo 
de  veinticinco  leguas.  Los  alrededores 
de  esta  ciudad  son  muy  deliciosos. 

Cavite  es  el  puerto  de  Manila,  situa- 
do á  tres  leguas  y  media  de  la  ciudad. 
Allí  se  ve  la  gran  montaña  de  Maribe 
les,  que  se  halla  una  legua  distante  de 
la  isla  del  Corregidor. 

Hay  en  esta  ciudad  templos,  hospi- 
tales, fortalezas  y  edificios  que  atesti- 
guan el  poder  y  grandeza  del  rey,  en 
nombre  del  cual  se  tomó  posesión  de 
estos  dominios.  Todas  las  calles  son 
rectas,  así  como  los  arrabales;  de  éstos, 
el  principal  se  llama  Palian,  y  está  ha- 
bitado por  los  Sangleas. 

¿Quiénes  son  los  Sangleas]  preguntd 
Petit-Jean. — Los  habitantes  de  Manila, 
respondió  el  capitán,  llaman  así  ¿  los 
«aercaderes  chinos,  cuyo  número  exce- 
día en  otro  tiempo  de  treinta  mil.  Eran 
industriosos  y  ricos,  pero  sus  continuas 
revueltas  y  alborotos  han  hecho  derra 
mar  mucha  sangre  y  dado  bastante  que 
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hacer  al  gobierno.  Llamaban  antes  á 
Manila  con  el  renombre  de  Perla  de 
Oriente^  y  8a  estandarte  era  respetado 
en  todas  estas  regiones,  de  manera  qae 
el  imperio  del  Japón  y  de  la  China  en 
viaban  allí  sas  embajadores  y  daban  á 
sa  gobernador  las  mayores  muestras 
del  alto  aprecio  y  consideración  en  que 
le  tenían. 

El  comercio  ha  florecido  también  allí: 
as{  lo  acreditan  la  riqueza  de  algunos 
particulares,  los  monumentos  y  las  fnn 
daciones  de  obras  pías,  tales,  por  ejem 
pío,  la  cofradía  de  la  Misericordia,  que 
cuenta  con  mas  de  cuatro  millones  de 
francos  en  sus  arcas.  El  poder  y  la  glo- 
ria de  esta  colonia  se  extendía  hasta  las 
costas  occidentales  de  la  América,  y 
ejercía  su  influencia  en  todas  las  expe- 
culaciones  de  Europa.  ¿Y  creeréis,  aña 
dio  el  capitán,  que  en  medio  de  tanta 
prosperidad,  y  bajo  el  reinado  de  los 
Felipes  de  la  dinastía  austríaca  se  te- 
nia en  la  corte  como  un  problema  difi- 
cil  de  resolver,  si  convenia  sostener  6 
abandonar  estas  islas,  y  que  todavía  K» 
agita  con  calor  esta  cuestión  en  el  dial 


DIALOGO  SEGUNDÓ. 

Le  Crrand.  Ayer  tuve  el  gusto  de 
oiros  hablar  de  Filipinas,  y  por  lo  qae 
dijisteis  noté  una  gran  diferencia  entre 
lo  que  sucedió  aquí  y  los  demás  paises 
que  hemos  recorrido.  En  estos  estable* 
cimientos  no  echo  de  ver  la  tiranía,  la 
codicia  y  los  desórdenes  de  ios  otros 
europeos  que  fueron  á  Indias;  por  lo 
menos  no  salen  tan  al  descubierto. 

El  capitán.  Sabed,  amigo,  que  la  re- 
ligión y  la  fe  fueron  los  primeros  moto- 
res de  esta  conquista,  y  asi  no  extraña- 
reis lo  que  os  parece  dificil  de  compren- 
der. Deben  callar  las  pasiones  cuando 
se  hace  oir  la  voz  de  la  religioti.  Tra- 
tándose delante  de  Felipe  11,  de  si  con- 
vendría abandonar  estas  islas ,  dicen 
que  el  rey  respondió  con  estas  memo- 
rables palabras:  '*De  grado  diera  yo  to- 
dos los  tesoros  de  la  India,  por  la  con- 
servación de  una  sola  ermita  en  donde 
se  adore  al  verdadero  Dios."  Jamas  de- 
be pensarse  en  privar  de  la  antorcha 
del  Evangelio  á  las  provincias  y  tierras 
que  se  deseabraní  aun  cuando  faesen 


las  mas  estériles,  las  mas  pobriis  y  las 
mas  inútiles  del  mundo. 

Le  Grand.  Todavía  no  habéis  habla 
do  de  la  nataraleza  de  este  terreno,  ni 
de  BU  clima*    "" 

El  capitán.  £1  clima  de  estas  islas 
es  templado,  aanque  vario,  y  el  terreno 
bastante  fértil.  Soplan  los  vientos  lia 
mados  Vaguios^  qae  reinan  desde  Ja 
nio  hasta  Enero  y  causan  bastantes  ex- 
tragos por  mar  y  por  tierra.  En  la  isla 
de  Lnzon  hay  parajes  expuestos  á  una 
temperatura  muy  varia,  ocasionada  pro- 
bablemente de  la  gran  cordillera  de 
montañas  que  cruza  la  isla.  Entre  estas 
variaciones  periódicas  se  goza  de  usa 
primavera  perfecta.  Alli  no  se  conoce 
el  granizo,  ni  la  nieve,  ni  se  padece  frío. 
El  aire  es  sano,  y  sus  habitantes  viven 
largo  tiempo  y  sin  enfermedades;  pero 
los  extrangeros  suelen  pagar  el  tributo 
al  clima  hasta  que  pueden  habituarse  y 
soportar  el  calor  excesivo  que  al  princi- 
pio experimentan.  Los  frutos  son  exce- 
lentes y  muy  nutritivos;  las  flores  agra- 
dables y  aromáticas,  y  los  naranjos  y 
f>látanos  tienen  una  virtud  superior  á 
os  que  hay  en  los  otros  países.  El 
mango  es  un  fruto  que  se  cria  aqui  y 
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tiene  mayor  estima  que  los  demás  por 
que  recuerda  el  gasto  de  los  frutos  de 
Baropa;  en  la  forma  se  parece  á  un  co 
razón,  su  tamaflo  es  de  cuatro  ó  cinco 
pulgadas,  y  el  árbol  que  \o  produce  tie- 
ne semejanza  con  los  nogales  que  aquí 
se  conocen. 

Este  terreno  está  dispuesto  para  toda 
especie  de  cultura.  Al  llegar  los  espa 
noles  no  encontraron  sino  arroz,  pero 
ahora  hacen  una  cosecha  de  trigo  harto 
abundante.  Aquí  han  prosperado  todas 
las  frutas  de  América  y  Europa,  así  co 
mo  los  animales;  sin  embargo,  el  car- 
nero se  come  algo  degenerado,  lo  que 
provendrá  de  la  humedad  del  país.  El 
vino,  aguardiente  y  aceite  se  trasportan 
de  Europa. 

También  se  encuentra  oro  en  algunas 
minas  y  en  las  arenas  mas  cercanas  al 
mar.  Los  montañeses  de  la  isla  de  Lu 
zon  se  ocupan  en  la  explotación  de  este 
metal  precioso.  Todas  estas  montañas, 
empero,  están  desprovistas  de  minas  de 
plata,  aunque  las  hay  de  hierro,  cobre 
6  imán,  con  muchas  canteras  de  már- 
mol blanco. 

El  oro  que  se  extrae  de  esta  isla  es 
superior  al  de  ios  demás  paises,  y  for- 


ma  ano  de  los  principales  objetos  de  sü 
comercio.  Puede  considerarse  también 
como  un  género  mercantil  en  Manila  el 
metal,  ó  mas  bien  la  plata  amonedada, 
puesto  qae  los  pesos  fuertes  de  EspaRa 
son  la  única  moneda  que  circula. 

Hay  otra  moneda  que  consiste  en  pe- 
queñas conchas,  llamadaí^  Sigayas,  de 
mucho  uso  en  el  comercio  que  se  hace 
con  Siam,  Bengala  y  otros  países  asiá- 
ticos, conocida  con  el  nombre  de  Coris^ 
También  se  acuña  moneda  de  cobre,  y 
sirve  únicamente  de  mercadería,  asi  co- 
mo el  azufre  y  el  salitre. 

A  mas,  cultivan  aquí  con  mucho  es- 
mero el  coco,  el  betel,  la  pimienta,  el 
arak  6  aguardiente  de  azúcar,  canela, 
azafrán,  gengibre,  alcanfor  y  otras  pro- 
ducciones. Así  mismo  el  ámbar,  el  al- 
miztle,  el  nácar  y  las  perlas;  y  todo  es 
objeto  de  un  comercio  harto  extenso. 
Los  nidos  del  Salangan,  que  es  un  pá 
jaro  semejante  á  la  golondrina,  son 
también  muy  perseguidos  par»  expor-» 
tarios  á  la  China  é  Indias. 

Igualmente  abundan  en  este  país  la 
eera,  la  miel,  las  habas  llamadas  de  S. 
Ignacio,  de  mucho  uso  eñ  medicina,  y 
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la madera  de  toda  especie,  en  partictt 
lar  la  que  se  destina  á  los  arsenales. 

Sobre  las  cosechas  de  trigo,  maiz  y 
otros  frutos,  hay  tanta  copia  de  arroz, 
que  se  lleva  á  la  China  é  Indias  para 
proveer  sus  mercados,  en  cuyos  paises 
se  considera  como  un  artículo  de  pri- 
mera necesidad,  puesto  que  cuando  fal 
ta,  hace  grandes  extragos  la  hambre. 

El  algodón  de  Filipinas  es  de  exce* 
lente  calidad,  y  de  él  se  hace  un  gran 
comercio.  La  sociedad  económica  de  Ma 
nila  y  la  compañía  real  de  las  islas,  han 
fomentado  este  ramo  de  industria,  á  la 
par  que  el  cultivo  de  las  moreras,  y  la 
cria  de  los  gusanos  de  seda  que  intro- 
dujo allí  UQ  religioso  agustino.  Cada 
afio  se  hacen  nueve  cosechas  de  seda  y 
todavía  creen  poderlas  aumentar. 

El  añil  era  de  calidad  inferior,  hasta 
que  el  padre  Octavio  de  San  Agustín, 
se  aplicó  á  su  cultivo  é  introdujo  las 
mejoras  descubiertas  en  Guatemala. 

Aqnf  hizo  alto  el  capitán,  prometien 
do  proseguir  su  relación  el  dia  sig«ien 
te,  y  se  despidió  de  Mr.  Le  Grand.  Pe<^ 
tit-Jean,  viéndose  solo  con  su  amo,  le 
dijo:  Merced  al  cielo,  hemos  llegado 
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ya  en  tierra  de  cristianos.     ¡Qaé  dife 
rencia  entre  éste  y  los  demás  países  qae 
hasta  aquí  hemos  visto!  y  si  no,  com 
paremos  esa  colonia  con  la  del  cabo  de 
Baena-Esperanza,  donde  la  rapacidad 
de  los  holandeses  prohibe  á  los  indíge 
ñas  el  libre  comercio  de  sns  comesti 
bles,  después  de  haberse  apoderado  de 
todo.  Los  españoles  obran  aqaí  en  sen- 
tido opuesto,  enseñan  í  los  indios  el 
modo  de  labrar  el  algodón,  criar  la  se 
da,  el  añil,  y  esto,  sin  embargo  de  la 
abundancia  de  otras  machas  prodúcelo 
Des.     Bien  haya  á  estos  indígenas  que 
les  cupo  en  suerte  dar  en  manos^de  los 
españoles;  puef^to  que  á  mi  entender 
esta  nación  es  la  primera  y  únic»  que 
estudió  y  supo  antes  que  nosotros  el 
busilis  de  la  filosofía  moderna,  con  cuya 
ayuda  logró  descubrir  un  nuevo  mundo. 
— Tú  te  engañas  enormemente,  ex 
clamó  su  amo:  Mal  pudieran  los  espa- 
ñoles descubrir  ese  mundo  tres  siglos 
hace,  con  auxilio  de  la  fílosofíaimoder 
derna,  datando  ésta  del  siglo  en  que 
vivimos.    Las  gentes  de  aquella  época 
ni  por  sueños  podian  imaginar  que  no 
sotros,  verdaderos  filósofos  modernos, 
debiéramos  trastornar  sus  principios  de 


religión^  moral  y  política,  y  c|i)e  todo  lo 
qae  de  ellos  hemos  heredado  y  hallado 
escrito  se  encontrase  falso  en  el  crisol 
de  nuetros  juicios,  ni  mas  ni  menos  qae 
la  moneda  falsa;  y  qué  únicamente  fae- 
ran  ciertos  y  verdaderos  nuestros  prin- 
cipios, y  todo  lo  que  nosotros  enseña 
mos,  escudados  de  la  moderna  filosofía. 
— Siendo  asi,  replicd  el  criado,  será 
cierto  que  todos  traemos  origen  de  oran- 
gutang,  y  si  esto  es  cierto,  no  debe  de 
ser  verdad  que  procedemos  de  un  hue 
vo  que  dejó  la  mar  en  sus  orillas  y  fné. 
empollado  por  el  sol.  Una  de  dos,  por 
que  estas  cosas  son  absolutamente  con 
tradictorias.  Y  si  la  academia  ha  podi 
do  engañarse  en  esto,  ¿qué  tendrá  de 
extraño  que  haya  también  incurrido  en 
error  en  muchos  otros  puntos  ?  —  Se 
gun  te  explicas,  dijo  el  héroe,  se  ve 

aue  empiezas  á  dudar  de  los  principios 
e  la  academia  de  Paris.  Sus  doctrinas 
son  las  mias,  al  parecer  son  para  tí  de 
poco  momento  y  de  nada  te  han  apro 
vechado  las  brillantes  lecciones  que  alli 
recibiste.  Pero  dime,  criado  innel,  in 
consecuente  y  apóstata,  ¿no  recuerdas 
tú  las  magníficas  disertaciones  y  aren 
gas  que  yo  hice,  los  autores  que  acoté, 

8L  q¡m<mu  SO 
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y  tod  eoméntafiod  coa  qae  traté  de  iliis-^ 
trarlos? 

— ¡Ah,  seSor!  por  favor  os  ruego  qae 
ao  habléis  así,  porqae  no  puedo  con- 
sentir en  que  me  llaméis  infiel;  esta  es 
una  ofensa  que  no  os  la  perdono  puesto 
que  me  confundiera  con  los  judíos,  que 
todos  son  de  suyo  infieles  é  iacrédulos. 
Yo  nunca  he  pensado  en  abandonaros 
desde  que  salimos  de  nuestro  lugar; 
¡plegué  á  Dios  que  vos  hubierais  hecho 
otro  tanto;  sobre  todo,  cuando  os  escur 
riáis  de  la  posada  por  las  noches  en  ho- 
ra muy  avanzada! — ¿Crees  acaso,  repli- 
cd  el  héroe,  que  andaba  yo  en  malos 
pasos,  d  frecuentaba  lugares  sospecho 
sos? — No  digo  esto,  repuso  el  criado, 
ni  puedo  decirlo,  no  habiendo  jamas 
observado  que  hicierais  del  galán;  sin 
embargo,  mejor  nos  habria  sido  esto, 
que  no  el  frecuentar  la  academia  y  nd^ 
mitir  el  cargo  de  hacer  este  tan  largo 
viaje,  que  no  parece  sino  que  se  nos  han 
de  podrir  los  huesos  en  él  y  en  esos 
andurriales. — ¿Acaso  te  arrepientes  de 
viajar  y  ver  mundo,  y  saber  lo  que  tan 
tos  otros  tendrían  á  gran  ventura  poder 
saber  y  averiguar? — No  señor,  repuso 
el  criado^  no  siento  el  viajar  y  ver  man 
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do;  al  contrario,  caanto  mas  veo  de  él, 
menos  creo  en  que  los  académicos  de 
Paris  sean  capaces  y  poderosos  á  go 
bernarle.  Por  lo  demás,  si  vuestros  ojos 
estáD  ahora  despavílados  como  los  mios, 
echareis  de  ver  que  nuestro  viaje  y  to- 
do lo  que  hacemos,  es  hacer  que  hace- 
mos y  nada  hacemos,  papar  moscas  y 
trabajo  perdido. 

— Bien  creo  yo  ahora  que  los  acadé- 
micos mis  colegas  no  estarían  tan  dis 
puestos  á  gobernar  el  mundo  como  nos- 
otros, sobre  todo,  después  de  haberlo 
recorrido,  visto,  y  casi  medido;  pero 
ya  verás  como  los  pondremos  al   cor- 
riente de  nuestras  observaciones,  y  se 
aprovecharán  de  ellas  como  si  las  hu 
hieran   hecho  por  sí  mismos. — .Perdo- 
nad, querido  amo,  si  os  advierto  que 
hay  notable  diferencia  entrever  las  co 
sas  y  oir  hablar  de  ellas;  pero  dejemos 
esto  por  hoy,  porque  me  siento   muy 
fatigado. 


CAPITULO  XI. 

LoB  ingleBea  tornaa  k  Manila  por  asalto. — Sus  habi- 
tantes la  recoaquiitan  auxiliados  de  algunas  tro- 
pas.— Dirertido  coloqaio  entre  el  capitán  del  puer- 
to de  Manila  j  Mr.  Le  Grand  sobre  la  filosofía  mo- 
derna. 

La  detención  que  hicieron  en  Manila 
fué  muy  agradable  á  nuestros  regene 
radores,  quienes  se  recreaban  en  con 
templar  las  maravillas  de  la  ciudad  y 
pasear  todos  los  dias  de  una  parte  á 
otra  de  ella  y  sus  arrabeles  deTondoy 
Binondo,  que  los  atravesaban  con  fre- 
cnencia.     l^etit-Jean  rogó  cierto  día  á 
8a  amo  quéMe  permitiera  darle  un  con 
aejo.     Otorgóselo  Mr.  Le  Gírand,  y  el 
criado  dijo: 

— Pensaba,  querido  amo,  que  trata- 
bais de  desposaros  aquí  con  alguna  rí 
ca  heredera  de  aquellas  que  esperan 
muchos  millares  de  pesos  fuertes,  y  «no 
saben  andar  á  pié  ni  aun  para  ir  á  la  igle 
sia.  Dias  pasados  oí  decir  ^ue  una  de 
esas  damiselas  traía  unos  brillantes  cu- 


-225  — 
yo  ^alóf  excedía  de  ochocientos  mil 
francos.  Vos  sois  rico,  tenéis  buen  per 
sonal,  y  en  fin,  por  machos  conceptos 
podéis  prometeros  hacer  un  partido  ven 
tajoso.    Ademas,  hay  machos  enropeos 
qae  no  han  debido  en  Indias  su  fortana 
sioo  en  la  circanstancia  de  haber  casa- 
do con  la  heredera  de  algan  rico  capi- 
talista.   Verdad  es  que  aqni  se  gasta  y 
se  desperdicia  macho,  sobre  todo,  cuan- 
do se  adquiere  la  fortuna  por  vía  de 
herencia;  pero  no  sucederia  así  con  vos, 
si  vuestra  ef^posa  os  regalara  de  quince  á 
veinte  chiquillos,  porque  ya  tendría  yo 
cuidado  de  aplicarlos  temprano  y  des 
de  su  niñez  al  trabajo:  en  haciéndose  h 
él,  imposible  seria  qiie  se  arraigase  des 
pues  en  ellos  de  improviso  la  holgaza 
nería. 

Participaremos  ala  academia  vuestro 
casamiento,  manifestándole  que  des- 
pués de  haber  recorrido  la  mitad  del 
mundo,  calificamos  de  grandísimo  dis- 
parate la  regeneración  de  los  hombres, 
mediante  las  luces  del  siglo;  puesto  que 
cuantas  mas  luces  tienen  tanto  mas  des- 
alumbrados andan  y  mas  crueles  y  trai> 
dores  se  vuelven.  Fácil  será  demostrar 
les  esto  con  el  ejemplo  de  los  hotento 


tes  y  holandeses  en  el  cabo  de  Bo^na- 
Esperanza,  y  con  el  de  los  portugueses, 
ingleses,  y  todos  los  europeos  ilustra 
dos,  que  redujeron  á  la  esclavitud  á 
tantos  infelices  indios  que  han  tenido  la 
desgracia  de  caer  en  sus  manos.  Tam 
bien  pudiera  decirse  á  la  academia  que 
si  hiciéramos  la  regeneración  de  los 
asiáticos,  podrian  aprovecharse  de  ella 
para  sacudir  el  yugo  extrangero  y  ase 
sinar  á  los  europeo»;  y  á  este  efecto  no 
tendrían  mas  que  embarcarle  en  sus 
mismos  buques  y  hacer  la  conquista  de 
los  paises  de  sus  propios  conquistado- 
res, saqueando  de  paso  las  ciudades  que 
encontrasen.  Acaso  sucediera  que  (le 
gasen  hasta  Paris^y  sorprendiesen  á  la 
academia  en  sesión  y  tribunal  pleno,  y 
pegaran  fuego  á  todos  sus  ángulos,  aun- 
que no  fuera  mas  que  para  vengarse  de 
esta  reunión  de  filósofos,  de  donde  ha 
de  salir  la  nueva  regeneración  y  todas 
sus  fatales  consecuencias.  Sin  embargo, 
vos  obrareis  como  mejor  os  parezca. 

Atónito  Mr.  Le  Grand  de  las  dos  pro: 
posiciones  de  su  priado,  le  respondió- 
— ^¿Has  reflexionado  tú  lo  que  me  acón 
sejas,  bellaco  villano,  queriendo  que  me 
case  para  tener  noiuger  é  hijos?  \,Y  don 
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de  has  visto  tu  filósofos  casados!  jignót 
ras  acaso  la  antipatía  que  hay  entre  e- 
matrimonio  y  la  filosofía?  Únicamente 
los  filósofos  antigaos  pudieron  cometer 
tan  craso  error,  no  los  modernos,  de  los 
cuales  ni  uno,  ni  una  sola  vez  he  teni- 
do noticia  que  se  haya  casado,  y  si  lo 
ha  hecho,  ó  no  lo  seria,  ó  sisria  filósofo 
bastardo.-  No  sé,  respondió  Petit-Jean, 
silos  académicos  son  solteros  ó  casados; 
pero  siendo  todavía  jóvenes,  es  de  creer 
que  aunque  no  lo  sean,  nó  tardarán  en 
casarse. — ¡Disparate!  replicó  el  héroe; 
desde  el  día  que  se  casaran  dejarían  de 
pertenecer  á  tan  distinguida  corpora 
cion.— ¿Y  por  qué?  preguntd  el  criado. 
— Porque  les  ocupan  cosas  mas  serias  é 
importantes,  respondió  el  amo. — Sien- 
do así,  interrumpió  el  criado,  seria  de 
desear  que  no  se  aumentase  el  numero 
de  estos  filósofos;  porque  este  aumento 
redundaría  en  daño  y  mengua  de  la  es- 
pecie humana,  y  aun  se  aniquilarla  ésta 
del  todo,  si  todos  dieran  en  el  tema  de 
ser  filósofos  modernos.-— ¡Lástima!  re. 
plicó  el  héroe,  mayormente  si  llegaba  á 
extinguirse  también  la  raza  de  los  filó- 
sofos modernos. 
En  cuaato  á  los  temores  que  has  coa- 


éebldo  8obr<d  la  regeneración  de  \oñ 
asiáticos,  me  parece  que  son  infanda- 
dos»  ó  mas  bien,  quiméricos.  Paede  ser 
que  con  el  tiempo  lleguen  estos  indi- 

faenas,  leyendo  con  aplicación  nuestros 
ibros,  á  conocer  sas  derechos  y  debe- 
res, y  traer  á  la  memoria  lo  que  ya  ha 
brán  olvidado;  y  aunque  se  levante  de 
entre  ellos  algún  nuevo  Darío  que  quie- 
ra vengarse  de  los  hechos  pasmosos  de 
Alejandro. 

— Eso  no,  querido  amo;  no  se  venga^ 
rian  de  las  tropas  de  Alejandro;  al  con- 
trario, se  volverían  contra  los  europeos 
de  nuestros  dias  y  les  harian  morder  el 
ajo,  quiero  decir,  les  harian  experimen 
tar  las  vejaciones  é  infamias  con  -que 
los  han  oprimido.  En  esto  Mr.  Le 
Grand  rogd  al  oficial  del  puerto  de  Ma- 
nila que  prosiguiera  su  relación,  y  tuvo 
lugar  entre  los  dos  el  siguiente 

DIALOGO  TERCERO. 

Le  Grand.  Hablasteis  la  ultima  vez 
de  lo  mucho  que  se  fomentó  la  cose- 
cha del  algodón,  de  la  seda  y  del  añil; 
¿7  á  cargo  de  cuya  compañía  corre  to- 
do esto! 
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Si  capitán.  Con  órdea  del  año  1785, 
el  rey  de  España  mandó  pablicar  an 
reglamento  que  contiene  cien  artículos, 
relativo  á  la  anión  de  las  compañías  de 
Filipinas  y  Caracas,  logrando  así  fo- 
mentar á  la  vez  el  comercio  de  Asia  y 
el  de  América.  Esta  nueva  asociación 
explota  todos  los  productos  del  país, 
cuida  de  su  exportación  y  aumenta  con 
siderablemente  la  riqueza  de  estas  islas. 

y  á  propdsito  de  exportación,  con- 
viene hacer  las  cuatraadvertencias  que 
siguen:  la  compañía  ha  camprado  has 
ta  1788,  producciones  de  estas  islas 
por  valor  de  un  millón  de  francos,  cuya 
mayor  parte  se  trasportó  á  España. 
Los  gastos  de  almacenaje  y  otros  artí 
culos  que  todos  refluyen  en  beneficio  del 
país,  ascienden  á  mil  doséientos  fran- 
cos. Las  compras  hechas  en  Manila  de 
artículos  de  la  India  y  de  la  China  im 
portan  mas  de  dos  millones,  cuyos  cau- 
dales repartidos  por  el  país  hacen  pros- 
perar la  agricultura  y  otros  ramos  de 
mdustria;  de  manera  que  ya  no  causa 
la  menor  sensación  el  Vetardo  que  se 
experimenta  en  los  retornos  de  Aca- 
puiGO. 

A  mas  de  esto,  la  compañía  ha  hecho 
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á  los  indígenas  un  adelanto  de  caatro 
cientos  rail  francos  pnrn  el  caltivo  del 
algodón  la  ana  mitad,  y  In.otra  para  el 
del  añil.  También  se  Hm  formalizado  un 
contrato  en  el  distrito  de  Tayabas,  so 
bre  el  plantío  de  los  perales,  de  los  cua 
les  presto  habrá  may  cerca  de   cuatro 
millones.  Estos  árboles  tardan  tre^  años 
en  dar  fruto,  y  unos  con  otrc»»  dan  sobre 
dos  libras  cada  uno  al  año.  Ved  ahí  co- 
mo la  compañía  labra  la  felicidad  de 
estos  pueblo?. 

Le  Grand.  Me  gusta  ver  que  estos 
europeos  se  hayan  distinguido  tanto  de 
los  otros.  Aquí  sí  que  se  procura  fo- 
mentar la  industria  y  com-ercio  de  estos 
habitantes,  se  les  proteje,  buscan  recur- 
sos, y  en  lugar  de  usurparles  las  pro- 
piedades, tratan  de  mejorárselas  y  au- 
mentar sus  riquezas.  No  es  extraño  que 
se  hallen  bien  con  los  españoles. 

El  capitán.  Ciertamente:  de  ahí  es 
que  en  este  país  no  se  conocen  las  guer- 
ras, ni  los  mal^s  que  traen  consigo;  ni 
tampoco  deben  hacerse  gastos  algunos 
para  sofocar  las  insurrecciones.  Los  is- 
leños se  hallan  tan  contentos  bajo  el 
cetro  de  Castilla,  que  nunca  han  dado 
la  menor  señal  de  queja  ni  disgusto:  y 
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eD  realidad»  la  condacta  de  los  españo- 
les ha  sido  y  es  muy  diferente  de  la  de 
los  holandeses,  portagaeses  é  ingleses. 
Es  de  advertir,  no  obstante,  que  la  re 
ligion  cristiana  ha  prestado  nn  podero- 
so recurso  al  gobierno  para  asegurarla 
paz  y  tranquilidad  pdblica  de  estas  is- 
las; puesto  que  los  religiosos  que  están 
domiciliados  en  ellas  desde  su  conquis- 
ta, forman  ya  en  edad  muy  temprana  el 
corazón  de  los  indígenas,  inspirándoles 
los  sanos  principios  y  pura  moral  del 
Evangelio. 

Le  Grand.   ¿Son  muy  pobladas  estas 
islas? 

El  capitán.     Según  ios  cálculos  he- 
chos en  1783,  los  indígenas  convertidos 
al  cristianismo,  solo  en  la  diócesis  de 
Manila,  suben  á  cuatrocientos  mil.    En 
Zebú  cuentan  hasta  trecientas  almas: 
en  la  de  nueva  Caceres,  ciento  cincuen 
ta  mil;  y  en  la  nueva  Segovia,  cerca  de 
trescientas  mil.  Su  total  forma  el  nú 
mero  de  un  millón  y  doscientos  mil  ha 
hitantes,  los  cuales  se  hallan  divididos 
en  cuatro  clases:  la  primera  compren- 
de los  españoles^  los  indios  y  los  mes- 
tizos de  españoles;  la  segunda  los  in- 
dios; la  tercera  los  mestizos  de  Sangley, 


y  la  eaarta  tos  negros.  A  éstos  deben 
añardirse  los  idólatras»  los  árabes  tri 
batarios,  los  ieorrotes  y  otros;  de  ma- 
nera que  el  numero  total  paede  calea- 
larse  en  an  millón  y  cuatrocientas  mil 
almas,  según  el  cálculo  de  1752.  Los 
caciques  tienen  interés  en  disminuir  en 
el  padrón  que  presentan  el  número  de 
habitantes,  y  por  esto  es  difícil  fijarlo 
con  exactitud. 

Le  Grand.    ¿Es  muy  crecido  el  nu- 
meró de  los  salvajes? 

El  capitán.     Esto  sí  que  es  mas  difi 
cil  y  casi  imposible  averiguarlo;  porque 
todavía  no  se  han  recorrido  los  bosques 
y  parajes  montuosos  en  donde  viven. 
Aquí  mismo  en  Luzon  hay  muchas  hor 
das  de  salvajes  inermes,  que  se  mantie 
nen  del  producto  de  la  caza  y  pezea,  y 
no  quieren  sujetarse  á  la  vida  civil,  pa- 
ra evitar  la  necesidad  de  trabajar;  sin 
embargo,  salen  de  vez  en  cuando  para 
hacer  algunos  trueques  con  los  indios 
civilizados. 

Le  Grand.     ¿Qué  vestidos  traen  esos 


El  capitán.     La  mayor  paróte  van  des 
nudos  del  todo,  los  demás  ciñen   una 
banda  en  los  riñones.    Si  alguno  de 


—  283— 
eIlo9  qi>iere  permanecer  con  los  euro* 
{)eo8,  desde  luego  se  pone  á  cargo  de 
un  religioso  que  le  enseña  el  catecismo 
y  bautiza.  Todos  estos  religiosos  han 
aprendido  la  lengua  tagalaj  única  que 
hablan  los  indios. 

Le  Gfand.  Fortupa  ha  sido  para  los/ 
habitantes  de  Filipinas  no  haber  caido 
en  poder  de  los  holandeses  ó  ingleses. 

El  capitán.  Estos  últimos  se  apode- 
raron de  ellas  en  otro  tiempo.  En  1762^ 
se  presente)  en  la  bahía  de  Manila  una 
escuadra  inglesa  compuesta  de  trece 
navios,  á  las  órdenes  del  almirante  Sa* 
mnel  Cornis,  que  llevaba  á  bordo  siete 
mil  hombres  de  desembarco,  mandados 
por  el  general  Draper.  Al  cabo  de  doce 
dias  la  plaza  fué  tomada  por  asalto  y 
entregada  á  saco.  Los  ingleses  ocupa- 
ron la  isla  y  algunas  provincias  durante 
diez  y  ocho  dias;  mas  los  indígenas  y 
algunos  restos  de  las  tropas  españolas 
les  hicieron  una  guerra  tan  porfiada, 
que  al  fin  se  vieron  precisados  á  aban- 
donarla. Dos  ó  tres  afios  antes  de  esta 
expedición,  el  capitán  general  de  estas 
islas,  Arandia,  habia  fallec^ido  y  resig- 
nado su  autoridad  en  el  arzobispo  de 
Manila,  D.  Manuel  Rojo.  Este,  mas  há. 


hil  en  dirigir  sa  Iglesia  que  ana  piasa 
bloqueada  y  en  los  mayores  apuros,  se 
opuso  vivamente  á  la  demolición  de  al 
gnnas  iglesias  edificadas  en  la  bahía.  Así 
fué  que  la  escuadra  ingle^^  se  apoderó 
de  ellas  como  de  baluarte,  y  pado*ha- 
cerse  lugar  y  lograr  por  fin  la  toma  de 
la  plaza.  El  arzobispo  firmó  la  capitn 
lacion  sin  que  pudiera  obtener  del  ene 
migo  que  los  oficiales  de  la  guarnición 
conservasen  sus  espadas.  Viéronse  el 
arzobispo  y  demás  autoridades  vejados 
atrozmente,  y  obligados  á  entregarles 
el  puerto  de  Cavite  y  veinte  millones 
de  francos,  sin  lo  cual  el  pueblo  habría 
sido  pasado  á  cuchillo,  sin  embargo  de 
la  capitulación. 

Le  Chand.  Habiendo  logrado  tantas 
ventajas  los  ingleses  en  estas  islas,  ¿có- 
mo pudieron  reconquistarlas  los  espa- 
fióles? 

El  capitán.  El  magistrado  D.  Simón 
de  Anda  y  Salazar,  y  el  asturiano  D. 
José  de  Bustos,  encargados  el  primero 
de  la  autoridad  civil,  y  el  segundo  de 
la  i^ilitar,  acordaron  resistirse  á  las  ór 
denes  del  arzobispo  y  de  la  corte;  y  la 
constancia  de  estos  jefes  fué  coronada 
con  la  reconquista  de  Itf  añila. 
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DIALOGO  CUARTO. 

Le  Chrand,  He  concluido  ya  la  copia 
de  todos  los  caaderDOs  qae  tuvisteis  á 
bien  conñarme  sobre  la  historia  de  es- 
tas islas,  y  me  parece  que  sé  lo  sufícien- 
te  para  poder  Henar  mi  comisión» 

El  capitán.  Seame  lícito  pregunta- 
ros ¿qué  comisión  es  la  que  debéis  lie 
nar? 

Le  Grand,  La  generosidad  y  fran- 
queza que  habéis  usado  conmigo  me 
dispensa  del  secreto  que  deberla  guar- 
dar. Y  así  os  digo^que  mi  comisión  se 
dirige  á  hacer  alguüas  investigaciones 
sobre  el  clima,  religión,  costumbres  y 
gobierno  de  los  difererites  pueblos  del 
mundo,  por  orden  de  una  reunión  de  fi- 
lósofos, conocida  bajo  el  nombre  de  aca- 
demia, la  cual  me  condecoró  con  el  tí- 
tulo de  héroe  y  did  el  dificil  cargo  de 
hacer  una  regeneración  universal.  Des- 
pués de  haber  sentado  las  principales 
bases  en  Francia,  han  resuelto  que  dé 
la  vuelta  al  globo,  á  fin  de  llevar  á  ca- 
bo tan  ardua  empresa. 

El  capiian.  {Y  cdmo  lograsteis  ha- 
eer  esta  regeneracioi^  en  vuestra  patria? 


Le  Grand.  Con  el  dinero  que  in- 
vertí en  compras  de  ciertos  libros,  los 
eaaies  hice  distribair  por  todas  partes, 
y  cuidado  qae  importan  alganos  millo- 
Des.  Antes  de  salir  de  Bárdeos,  visité 
las  academias  creadas  en  Lila,  Calais, 
Amiens,  Orleans,  Nantes,  y  otras  ciu- 
dades. Eché  de  ver  ^ue  la  juventud  hU 
zo  con  ellos  tales  progresos,  que  sin 
duda  alguna  en  este  momento  se  ha« 
brán  ya  propagado  sus  doctrinas  no  so-> 
lo  en  Francia,  sino  en  una  gran  parte 
de  Europa.  Entonces  fué  cuando  la 
academia  me  dio  el  cargo  de  que  os  he 
hablado. 

El  capitán.  ¿Y  qué  objeto  lleváis  en 
esta  reg:enerac5on  universal? 

Le  Grand.  El  principal  objeto  que 
nos  proponemos  es  proporcionar  á  los 
hombres  la  verdadera  felicidad. 

El  capitán.  ¡La  verdadera  felicidad 
acá  en  la  tierrai^á  lo  que  yo  alcanzo,  es- 
to  es  un  imposible. 

Le  Grana.  ¡Imposible!  según  y  con- 
forme;  en  dando  á  los  hombres  otras 
formas  de  gobierno,  tales  como  lasque 
han  inventado  los  filósofos  modernos, 
tendréis  la  cosa  muy  posible  y  hace* 
dera. 


Et  capitán.    ¡Hola!  ¿queréis  estable 
eer  la  felicidad  destruyendo  los  gobier- 
nos existentes,  atropellando  derechos 
adquiridos,  y, ? 

Le  Grand.  Esto  nada  tiene  de  ex- 
traño, atendiendo  á  que  no  se  habían 
descubierto  hasta  el  dia. 

El  capitán.  Dios  tiene  prometida  á 
sus  escogidos  una  felicidad  sin  fin  en 
el  cielo;  he  aquí  por  qué  nunca  la  halla 
mos  en  la  tierra,  y  miro  yo  que  es  lo- 
cura buscarla  en  ella,  puesto  que  si 
aquí  pudiera  poseerse  ya  habríamos  si 
do  creados  inmortales. 

Legrand,  Muy  atrasado  estais,^mi- 
go,  y  por  lo  que  veo  no  habéis  estudia- 
do en  mis  libros;  de  lo  contrario  sabriais 
á  no  dudar  que  para  tener  una  com 
pleta  felicidad  no  hay  mas  que  esta 
biecer  un  gobierno,  bajo  el  cual  todos 
sean  igualmente  libres,  y  libreniente 
iguales. 

El  capitán.  Demasiado  cierto  es  que 
también  estudié  en  estos  libros.  Por 
desgracia  recibimos  algunos  en  un  ba- 
que francés  que  venia  cargado  de  ellos, 
pero  para  tranquilidad  y  felicidad  de 
esta  isla,  las  autoridades  le  hicieron  re- 
gresar desde  luego,  sin  cuya  precaución 
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probablemente  que  en  la  actualidad  esos 
indios  habieran  acabado  ya  con  todos 
nosotros.  ¡A.h  desventurada  Francia! 
si  realmente  se  han  esparcido  por  ella 
semejantes  librcis. 

Mr.  Le  Grand.     ¡  Linda  desventara! 
mientras  qae  dísfratan  de  una  libertad 
tan  envidiable,  y  por  tan  justos  títulos 
ansiada!     Yo  os  aseguro  que  no  habla 
riáis  así,  si  en  ella  os  hallaseis. 

El  capitán.  I^o  que  yo  puedo  asegu 
raros  es,  que  lejos  de  suceder  lo  qae 
decís,  quizá  que  en  la  hora  de  e^ta  ya 
luchan  con  encarnizamiento  los  padres 
contra  sus  hijos,  y  hermanos  contra 
hermanos;  y  que  probablemente  no  ha- 
llareis á  vuestro  regreso  ni  uno  solo  de 
vuestros  allegados  y  amigos. 

Le  Grand.  Pues  hé  aquí  que  yo  ima- 
gino que  estos  vendrán  de  tropel  á  re- 
cibirme y  bendecir  mis  esfuerzos,  su- 
mamente gozosos  de  la  dicha  que  les 
habré  procurado. 

El  capitán.    ¿Y  qué  dicha  es  esa? 

Le  Grand.    La  dé  vivir  bajo  un  go 
bierno  donde  todos  serán  iguales  sin 
diferencia  de  sexo,  edad,  clase,  ni  con- 
dición da  personas.  Ahora  mismo  no  se 
hallaría  en  Francia  ni  un  solo  mendigo 
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por  mas  que  con  el  ñlosofo  te  bascaran 
con  una  linterna;  porque  indefectible 
mente  ya  debe  de  haberse  hecho  la  di- 
visión y  reparto  de  los  bienes  de  los 
ricos  entre  todos  los  demás  ciudadanos 
con  igualdad.    . 

El  capitán,  ¡Amigo!  ¡cuántos  son  los 
que  han  dado  ó  querido  dar  crédito  á 
ese  delirio  para  hacer  una  revolución  y 
entregarse  al  robo  y  al  asesinato!  Bi 
hombre,  envidioso  por  naturaleza,  es 
enemigo  del  rico,  piensa  de  ordinario 
consigo  mismo:  ¿por  qué  no  he  de  poseer 
yo  lo  que  éste  posee?  Si  han  circulado 
vuestros  libros  en  Francia,  no  dejará  de 
haber  sucedido  al  gobierno  la  anarquía 
mas  espantosa,  y  es  de  temer  que  la  ha- 
lléis á  vuestro  regreso  mas  bien  des 
garrada  en  bandos  y  sumida  en  un  mar 
de  horrores,  que  no  gozando  de  la  di- 
cha quimérica  que  tanto  os  fascina. 

Le  Grand.  ¿Cómo  queréis,  pues,  po- 
ner raya  á  las  maldades  de  los  hombres? 

El  capitán,  ¿^Es  decir  que  vos  inten- 
táis corregir  un  mal  con  otro  peor!  Sa- 
bed que  el  mas  terrible  de  todos  los 
males  es  el  de  excitar  á  los  pueblos  a 
que  se  rebelen  contra  sus  gobiernos.  Á 
mas  de  estOi  quisiera  yo  laber  ¿qué  go- 


bierno  pdede  haber  inventado  l;i  fliosct*^ 
fia  naeva,  bajo  el  cnal  los  honnbres  de 
jen  de  ser  lo  que  son?  En  todos  vuestros 
viajes  hallaisteis  un  solo  país  donde 
no  estén  sujetos,  con  mas  6  nfienos  vio- 
lencia, al  embate  de  sus  pasiones? 

he  Grand.  No  puedo  disimular  que 
estoy  maravillado  de  la  conducta  de  ios 
republicanos;  y  esto  me  disgusta  tanto 
mas,  en  cuanto  la  academia  habia  ya 
pensado  y  decretado  establecer  esta  for 
ma  de. gobierno;  pero  como  decia  éste, 
es  cabalmente  donde  la  tiranía,  la  am 
bicion,  la  crueldad  y  todos  los  vicios  se 
desenvuelven  en  ana  escala  mucho  mas 
lata. 

El  capitán.    Ya  veis  que  no  es  el  go 
bierno,  d  sus  formas  lo  que  puede  me 
jorar  á  los  hombres,  y  de  consiguiente, 
que  es  un  acto  criminal  intentar  cam- 
biarlo ó  derribar  el  que  hay  establecido; 
sobre  todo,  no  ignorando  que  después 
de  haber  vertido  torrentes  de  sangre, 
nos  hallaríamos  del  mismo  modo.   Ale 
jor  seria,  no  lo  dudéis,  abrasar  todos  es 
tos  libros  que  ensenan  doctrinas  tan 
perversas,  que  no  exponer  la  incauta 
juventud  á  que  se  deje  llevar  del  cebo 
de  BM  naevas  teorías. 
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Le  Orand.     Y  siendo  así,  ¿como  se 
lograría  mejorar  á  los  hombres  y  ha 
cerles  mas  dichosos  de  lo  qae  han  sido 
hasta  el  dia? 

El  capitán.  Proporcionándoles  una 
buena  educación.  Esta,  y  solo  con  ésta, 
paeden  ser  virtuosos,  y  por  consiguien- 
te felices;  encamínense  por  los  rectos 
caminos  de  la  justicia  y  temor  de  Dios, 
é  incúlquenseles  los  principios  religio- 
sos  de  donde  deriva  la  verdadera  myoral. 
Conseguido  esto,  la  regeneración  se 
hará  por  sí  misma,  sin  necesidad  del 
menor  esfuerzo. 

Le  Grand.  ¿Y  creéis  que  la  filosofía 
moderna  pudiera  tomar  á  su  cargo  esta 
empresa? 

El  capitán.  Sin  duda;  y  muy  fácil 
mente.  Difícil  hubiera  sido  esto  veinti- 
cinco Ó  treinta  siglos  antes,  á  pesar  de 
que  en  Esparta  y  Grecia  hubo  algunos 
filósofos  que  dirigieron  las  costumbres 
de  los  ciudadanos  y  lograron  hacerles 
virtuosos.  En  el  dia,  empero,  no  hay 
mas  que  tener  por  norma  la  divina  mo- 
ral del  Evangelio,  y  practicarla  y  gene- 
ralizarla, y  la  regeneración  será  inevi 
table;  y  si  esto  podía  obtener  la  noe;^a 


filosofi'ft.  revíodicHria  para  sí  la  corona 
mas  inmarcesible  y  de  mayor  gloria. 

Le  Orand.  Yo  estoy  encargado  de 
dar  cuenta  á  la  academia  de  todo  lo 
qae  observe  digno  de  atención;  y  así  no 
dejaré  de  hacerle  presente  lo  qae  vos 
acabáis  de  notar;  mas  con  la  adverten- 
cia, que  no  daré  finiquito  de  mi  viaje 
hasta  que  haya  visitado  la  ofra  mitad 
de  mundo  que  me  falta  recorrer.  Por 
lo  que  pienso  partir  lo  mas  pronto  po- 
sible. 

El  capitán  Cuandc»  queráis;  soh»  ten^ 
go  que  advertiros  que  adonde  quiera 
os  halléis  podéis  contar  con  mi  franca 
y  sincera  amistad. 

Luego,  dejando  Air.  Le  Grand  al  ofi> 
cial  de  marina,  se  fué  en  busca  del  ca> 
pitan  del  Volante  para  manifestar  loa 
deseos  qae  tenia  de  salir  de  allí  á  la 
mayor  brevedad.  El  comandante  vino 
eii  ello,  y  volviéndose  é  Petit-Jean,  le 
recordó  que  desde  Batavia  á  Filipinas 
habían  hecho  quinientas  leguas,  las  cua- 
les, unidas  á  las  nueve  mil  setecientas 
anteriores,  formaban  en  todo  diez  mil 
doscientas  leguas. 

Despididse  Mr.  Le  Grand  del  capi- 
tán del  puerto,  dándole  las  mayorci 
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maestras  de  agradeeimiento  por  los  ob- 
sequios y  buena  acogida  que  de  él  ha- 
bia  réeibido,  y  el  diá  siguiente  se  em- 
barcó con  dirección  á  la  Cochinchina. 


CAPITULO  xu. 

Sale  Mr.  Le  Grand  de  la  bahía  de  Manila  para  las 
costas  de  la  Gochicohina. — Descripción  de  Síam, 
tas  leyes  y  costumbres. — Descripción  de  la  Oocliia- 
china.— Reflexiones  de  Petit-Jean— Llega  el  h6> 
roe  al  imperio  de  la  China. 

Apenas  nuestros  viajeros  habian  tras- 
puesto la  isla  del  Corregidor,  cuando 
el  capitán  del  Volante  preguntó  á  Mr. 
Le  Grand  qué  itinerario  le  había  man 
dado  seguir  la  academia.  El  héroe  res- 
pondió que  debia  ir  á  la  Cochinchina, 
en  seguida  á  la  China,  luego  al  Japón, 
Islas  Marianas,  etc.  Entonces  el  co- 
mandante ofreció  al  regenerador  po- 
nerle al  corriente  de  la  historia  de  Co- 
chinchina y  del  reino  de  Siam,  limítrofe 
de  Malaca;  y  laego,  llamando  junto  á  sí 
al  ayuda  de  cámara,  empezó  de  este 
modo; 
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'*EI  reino  de  Siam  es  an  dilatado 
país  del  Asia,  qae  está  situado  bajo  la 
zooa  tórrida  y  á  la  misma  latitud  qae 
el  Indostan.  Colocado  en  una  penínsu- 
la, goza  de  un  suelo  feraz  que  está 
cortado  de  Norte  á  Sur  por  una  cordi- 
llera de  montañas.  La  parte  occidental 
del  golfo  de  Bengala  se  halla  regado 
por  continuas  lluvias  durante  los  seis 
meses  que  reinan  los  mosones  ó  vientos 
que  soplan  del  Este-oeste  al  Este.  En 
la  otra  mitad  del  reino  se  disfruta  de 
una  temperatura  mas  deliciosa,  hasta 
que  el  Menham  se  sale  de  madre  y  pro- 
duce allí  los  mismos  efectos  que  el  Ni- 
lo  en  el  Egipto. 

*'Los  campos  abundan  de  frutos  de 
toda  especie.  También  hay  minas  de 
oro,  cobre,  imán,  hierro,  plomo  y  esta- 
ño, conocido  en  el  país  bajo  el  nombre 
de  Calind.  La  religión  de  este  pueblo, 
interpretada  por  los  talopines,  prohibe 
el  uso  de  las  carnes;  pero  se  vende  á 
los  mahometanos,  y  4stos  la  vuelven 
después  á  vender  de  contrabando.  La 
caza  es  muy  abundante,  y  sobre  todo, 
los  patos,  los  cuales  son  los  mejores  de 
la  India.  £1  rey  mantiene  un  grao  mi 
mero  de  elefantes  domesticados»  w  lo 


caaí  hace  consistir  su  grandeza  y  les  da 
los  primeros  títulos  y  condecoraciones 
del  reino. 

'*La  extensión  del  país  y  su  poca  po 
blacion  y  copia  de  frutos  hace  q^e  los 
hombres  no  se  dediquen  á  la  agricultu- 
ra» y  en  general  sean  poco  incliiiados  al 
trabajo,  por  cuanto  nunca  les  falta  lo 
necesario  á  su  sustento.  Sin  embargo, 
en  los  alrededores  de  la  capital  las  tier- 
ras están  muy  bien  cultivadas,  así  como  • 
las  del  rey,  príncipes  y  ministros,  las 
cuales  se  a!«egura  que  dan  de  producto 
doscientos  por  uno.  Lo  restante  del  país 
está  casi  desierto,  de  manera  que  desde 
Mergui  á  Julhia,  distante  diez  jornadas 
el  uno  del  otro  punto,  es  necesario  via- 
jar en  caravanas  para  librarse  de  los  ti- 
grea,  leones,  y  otros  animales  bravios. 

*'E1  gobierno  es  despótico;  y  los  va- 
sallos que  son  esclavos  del  soberano, 
dedican  á  su  trabajo  los  seis  primeros 
meses  del  año,  sin  recibir  paga  ni  otra 
especie  de  estipendio;  y  durante  los 
otros  fiieis  meses  se  emplean  en  proveer 
á  sus  propias  necesidades  y  á  las  de  sus 
familias.  Están  exceptuados  de  tan  ti- 
ránico gravamen  los  sacerdotes  de  Sam- 
mona  Codon^  que  todos  son  célibes*  Esto 
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faé  el  pflitléf  legislador  de  Síarh}  ftdó- 
lanle  como  á  Dios,  y  caentaD  de  él  íd 
numerables  fábulas.  La  tradición  ha 
conservado  entre  aquellos  pueblos  la 
memoria  de  algahas  acciones  hazañosas 
que  pueden  calificarse  de  tales;  otras 
de  ellas  son  que  todos  los  días  no  toma- 
ba mas  que  un  grano  de  arroz,  y  que  en 
cierta  ocasión  se  quitó  un  ojo  de  la  cara 
para  darlo  6  un  pobre. 

''Los  siameses  se  hallan  divididos  en 
tres  clases:  la  primera  se  compone  de 
la  guardia  del  principe;  la  segunda  está 
destinada  á  los  trabajos  públicos  y  á  la 
defensa  del  Estado;  y  la  tercera  al  ser- 
vicio de  la  magistratura  y  funcionarios 
de  la  administración.  El  soberano  da 
en  lagar  de  sueldo  cierto  núoiero  de 
esclavos. 

''En  este  país  habia  aiin  muchas  co 
ionias  extrangeras  á  mediados  del  siglo 
XVI,  y  algunos  historiadores  son  de  pá 
^ecer  que  ascendia  á  mil  el  número  de 
buques  que  fondeaban  allí  todos  los 
años;  sin  embargo,  no  dando  lagar  su 
gobierno  tiránico  á  beneficiar  las  minas, 
la  manufacturas,  ni  la  agricaltura,  se 
han  equivocado  muchos  negociantes  ex 


'tráDgero»  y  aan  perdido  algaoos  indí- 
genas, 

*'La  compañía  francesa  intentó  hacer 
ei  comercio  en  estas  costas,  pero  tam 
poco  fué  mas  afortunada  aqaí  qae  en 
Madagascár.     Poco  después  quiso  fijar 
el  centro  de  su  comercio  indio  en  Su 
rate,  sobre  las  costas  de  Malabar,  y*  ex- 
perimentó también  tan  grandes  pérdi 
dadas,  que  la  obligaron  á  pasar  á  Coro 
mandel  y  establecerse  en  Pondicheri, 
donde  prosperó  algún  tanto  y  adquirió 
establecimientos,  los  cuales  perdió  des- 
pués en  las  guerras  que  tuvieron  lugar 
con  los  ingleses. 

^'Finalmente,  esta  compañía  vino  á  fi 
jarse  en  Siam,  bajo  los  auspicios  de 
Falcon,  ministro  usurpador  que  qüeria 
ceñir  la  corona,  y  á  quien  ofreció  la 
compañía  sus  servicios.  Este  medio 
leaprovechd  para  penetrar  en  Siam  y 
poder  levantar  algunas  fortalezas  en  las 
costas.  Con  todo,  á  pesar  de  lo  mucho 
que  practicaron  los  agentes  de  la  com 
pañía,  no  han  podido  lograr  que  varíe 
la  pasión  que  tienen  los  indígenas  á  los 
géneros  chinos  y  japoneses. 

'^hoB  jesuítas  y  otros  misioneros  ps 
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tietrnroD  tambie  >  en  este  reino  y  lo- 
graron constrair  alcanas  iglesias;  pero 
por  desgracia  contaron  con  la  protec- 
ción de  Falcon,  cayo  a»orpador,  siendo 
vencido,  arrastró  con  sa  caida  á  todog 
sus  partidarios.  El  pueblo  se  apoderg 
de  las  fortalezas  de  Bokok  y  de  Mer« 
goi,  defendidas  por  las  tropas  france- 
sas; sin  embargo,  los  jesuitas  y  la  com- 
pañía  hubieran  podido  •'hacer  la  con. 
quista  del  país;  y  no  fuera  para  ellog 
poca  ventaja  de  poseer  un  reino  situa- 
do entre  dos  golfos  de  cerca  de  doscien- 
tas leguas  cada  uno.  Esta  posesión  les 
habría  facilitado  la  comunicación  con 
los  reinos  de  Pegu,  Ava,  Ara¿an  y  de 
Lago,  países  mas  bárbaros  todavía  que 
Siam,  pero  que  producen  arena  de  oro 
y  excelente  pedrería.  También  se  en- 
cuentran en  dirrhos  Estados  el  árbol  que 
cria  la  goma,  del  cual  se  sirven  en  la 
China  y  Japón  para  hacer  barnices  muy 
finos.  Entonce»,  á  mas  de  los  estableci- 
mientos que  habria  poseido  la  compa- 
Qía  ya  organizados,  pudiera  exportar  á 
Europa  marfil,  madera  para  los  tintes, 
semejante  á  la  de  Campeche,  abundan- 
cia de  Casia  y  de  pieles  de  gamos,  sin 
contar  con  el  cultivo  de  la  pimienta  j 


Otfáa  drogas  desconocidas  de  \úé  «la^ 
meses.'* 

— Ahora  sí  que  veo,  interrampió  Pe 
tit-Jean,  que  los  jesuítas  y  la  compañía 
no  anduvieron  acertados  en  los  medios 
que  emplearon   para  someter  á   estos 
habitantes,  dando  la  mano  al  usurpador 
Falcon,  sin  cuyo  auxilio  indudablemen- 
te le  fuera  Jmjjosible  escalar  el  poder. 
No  lo  extraño  en  cuanto  á  la  compañía, 
porque  no  hizo  mas  que  seguir  las  hue 
lias  y  errores  de  las  otras;  mas  por  lo 
que  toca  á  los  jesuítas,  sí  que  me  admi- 
ro, que  predicando  el  Evangelio,  ó  co 
mo  quien  dice,  el  desprecio  y  despren- 
dimiento del  mundo  y  de  sus  riquezas, 
sin  embargo  se  hallen  mezclados  en  to- 
das  las  negociaciones  y  empresas  mun 
dan^s. 

El  capitán  respondió  que.  probable 
mente  los  jesuitas  no  quisieran  la  con-^ 
quista,  y  sí  únicamente  el  permiiso  de 
extender  la  fe  y  la  religión  católica.  Re- 
plica el  criado  que  habian  practicado 
las  dos  cosas  en  las  Américas,  donde  la 
exaltación  de  la  cruz  fué  la  señal  de  la 
destitución  de  Moctezuma  y  demás  prín 
cipes  indígenas. — No  estáis  en  lo  cierto, 
interrumpió  el  comandante.    Los  reyes 
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iridioft  faeroD  depae9to8  por  el  valor 
de  los  españoles  qae  se  hieieron  dae 
ños  con  sa  heroismo  de  aquel  naevo 
mando.    Los  jesaitas  no  hicieron  mas 
qae  ay adar,  como  ayadan  en  todos  tiem 
pos,  las  empresas  qae  tienen  por  objeto 
la  civilización  del  hombre.  Ellos  faeron 
también  los  qae  lograron  penetrar  á  ia 
China  y  establecer  en  anuel  imperio  la 
fe  de  Jesucristo;  asimisnio,  guiados  por 
el  espirita  del  Evangelio,  se  introduje 
ron  por  los  bosques  y  desiertos  de  las 
Américas,  ávido:?  siempre  de  conquistar 
almas  para  el  cielo.  Sas  conquistan  han 
sido  grandes,  gloriosas,  asombran,  á  la 
verdad;  pero  nunca  han  tenido  por  ob 
jeto  las  cosas  cadacas  y  perecederas  de 
la  tierra.  Sabios,  laboriosos,  prudentes, 
pacíficos,  en  .una  palabra,  celosos  obser 
vantes  de  las  reglas  de  su  instituto, 
siempre  han  sido  los  jesuítas  la  salva 
guardia  de  la  milicia  cristiana,  que  ba- 
ñando con  su  sangre  los  áridos  campos 
del  paganismo,  ha  combatido  victorio- 
samente los  errores  de  la  impiedad. 

Mr.   Le  Grrand   preguntó  al  coman 
dante  si  estaban  ya  muy  lejos  de  las 
costas  de  la  Cochinchiua,  y  respondió 
este  afirmativamente;  el  héroe  le  rogó 
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»e   sirviera  darles  ua  resumen  de  éú 
historia,  mientras  tanto  qae  se  dirigían 
á  la  China,  donde  pensaba  desembarcar, 
segnn  bis   instrucciones  qae  le  habia 
dado  la  academia.     El  capitao  le  hizo 
presente  que  seria  imposible  entrar  en 
la  China,  puesto  que  estaba  cerrado  et 
paso  de  aquel  imperio  á  todos  los  ex 
trangeros;  pero  que  irian  á  Cantón,  etí 
donde  podria  conocer  y  conversar  con 
ios  chinos.    Yo  creo,  prosiguió  el  capi- 
tán, que  esta  prohibición  nace  de  la  pre- 
visión de  los  cliinos,  que  temen,  fran- 
queando la  entrada  á  su  país,  exponer 
lo  á  las  depredaciones  y  atrocidades 
que  los  extrangeros  han  cometido  en 
los  demás  paises.  La  China  cuenta  lar- 
gos siglos  sin  haber  sido  conquistada 
ni  conquistadora;  y  lo  que  mas  pasma 
es,  que  la  sola  ocasión  en  que  fué  do- 
minada por  los  tártaros,  los  vencedo- 
res recibieron  la  ley  de  los  vencidos, 
pero  de  esto  os  hablaré  mas  adelante; 
ahora  voy  á  deciros  algo  de  la  Cochin- 
china.  ^ 

''Mientras  que  la  compañía  francesa 
residía  en  Siam,  procurd  introducirse 
en  Tónquin  y  la  Cochinchina,  lison- 
jeándose qae  podria  trabar  relacionei 
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808  habitantes,  acostumbr^^dos  á  ana  vi- 
da nómade  y  á  no  reconocer  otras  leyes 
qae  el  recíproco  interés  de  no  ofender 
se,  les  opasieron  muy  débil  resistencia. 
Fundaron  luego  nn  inijierio,  estahle- 
cieüdo  por  bases  el  fomento  de  la  agri- 
cultura V  la  protección  de  la  propie- 
dad. El  arroz,  que  es  muy  abundante, 
fué  lo  primero  que  llamí>  Íh  atención  «ie 
los  nuevos  colonos-.  Animismo  echaroa 
de  ver  que  ea  las  costas  había  bastante 
pezcado,  y  así,  contando  aprovecharse 
de  esto  y  de  los  animales  domesticados 
para  alimentarse  y  servirse  de  ellos  en 
sus  trabajos,  acordaron  i^oblar  la  parte 
marítima.  Igualmente  se  ocuparon  en 
el  cultivo  del  algodón,  en  la  caza,  en  la 
extracción  de  metales,  gomas  y  otros 
objetos  de  coratercio.  Finalniente,  cons- 
truyeron cien  galeras,  que  estén  cons 
tantemente  dispuestas  k  defender  las 
^stas  del  reino. 

*'Mas  todos  estos  beneficios  de  la  na- 
turaleza y  estado  social  eran  muy  dig- 
nos de  un  pueblo  que  es  humano  ade- 
mas y  afable  en  sus  costumbres;  cuyas 
cualidades  se  atribuyen  á  las  mugeres; 
ya  sea  por  el  inñajo  é  imperio  que  ejer- 
cen coQ  sa  belleza,  ya,  fínalmentei  por 
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nxi  laboriosidad  é  inteligencia  de  los  ne 
goeios  caseros.  Y  en  efecto,  por  las 
mogeres  empieza  la  sociedad  la  grande 
obra  de  la  civilización.  Ellas  son  las 
que  aseguran  y  estrechan  los  lazos  so- 
ciales con  sus  tiernos  cuidados  y  afec- 
tuosos deberes  de  familia;  de  manera 
que  mientras  un  gobierno  no  es  mas 
que  paternal  ó  doméstico,  la  mugersue 
le  ser  la  única  que  lo  dirige,  y  esto  es 
precisamente  lo  que  sucede  en  la  Co- 
chinchina.  Este  pueblo  goza  en  su  esta 
do  imperfecto  de  cultura  de  las  ventajas 
que  en  vano  buscarla  si  tuviera  mayor 
grado  de  civilización.  Allí  no  se  cono- 
cen ladrones  ni  mendigos,  y  todos  tie- 
nen derecho  de  vivir  donde  quiera  que 
les  acomode.  Cuando  llega  un  viajero 
puede  entrarse  sin  pedir  permiso  á  na. 
die  en  la  casa  que  quiera,  seguro  de  es- 
tar  hospedado  sin  que  le  pregunten  co- 
sa alguna,  ni  aun  tenga  que  dar  las 
gracias  cuando  sale.  Si  este  que  viaja 
es  extrangero,  excita  algún  tanto  la  cu- 
riosidad, pero  en  lo  demás  no  hacen  di- 
ferencia. Hé  aquí  las  consecuencias  y 
los  restos  del  gobierno  establecido  por 
los  seis  primeros  reyes  de  la  Cochin- 
•bina,  ó  el  resultado  del  contrato  que 
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medió  entre  el  paeblo  ysa  jefe  antes  de 
pasar  el  rio  que  separa  aqael   Estado 
del  de  Tonquin. 

**Eatos  hombres,  viéndose  oprimido», 
quisieron  precaver  en  lo  sacesivo  los 
abusos  de  la  autoridad.  Su  jefe,  que 
había  fomentado  la  revolución  con  su 
ejemplo,  Jes  ofreció  una  felicidad  de  la 
cual  él  mismo  queria  gozar.  Entrególe 
al  cultivo  del  campo,  y  solo  exigió  de 
su  pueblo  una  retribución  gratuita  en 
lugar  de  impuesto,  para  poder  defen 
der  el  Estado  contra  el  déspota  de  Ton- 
quin, empeñado  hacia  largo  tiempo  en 
perseguirle. 

"Con  todo,  semejante  contrato,  cuya 
religiosa  observancia  durd  mas  de  un 
siglo,  ha  sido  violado;  tanto  puede  la 
adulación  entre  los  hombres.     Y  es  de 
advertir  que  para  asegurar  su  cumpli 
miento,   una  asamblea  compuesta  de 
notabilidades  ó  personas  distinguidas, 
y  presidida  por  el  mas  anciaoo,  los  re- 
novaba todos  los  años  en  presencia  del 
rey,  á  cuyo  acto  asistía  éste  como  sim 
pie  particular,  y  llamaba  á  todos  los  de- 
mas  hijos  suyos.  Con  el  tiempo  los  cor 
tésanos  y  validos  trataron  de  mudar  este 
sistema,  y  dando  á  su  gefe  el  tUulo  sa 
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crílego  de  rey  del  délo  le  convifüeroQ  en 
dóspota.    Desde  entonces  se  vieron  ol- 
vidadas las  oostambres  sencillas  y  el 
trono  ocnpado  por  un  tirano  en  lugar 
del  padre  de  la  nación.  El  oro  produjo 
los  impuestos:  éstos  ya  no  fueron  gra- 
tuitos como  lo  eran  aates,  de  cuyas  re- 
saltas por  todas  partes  han  quedado 
tierras  incultas  y  casas  abandouadas, 
gracias  al  titulado  rey  del  cielo,  que  se 
mejante  ¿  los  dioses  de  Epicuro,  envía 
la  esterilidad  y  otras  calamidades  á  los 
campos.   Ved  ahí  cómo  perecen  las  na 
ciones  gobernadas  por  el  despotismo. 
Si  la  Cochinchina  vuelve  á  entraí'en  el 
c;)os  de  donde  salid  cincuenta  años  ha- 
ce, será  un  país  indiferente  á  ios  nave 
gantes  que  hasta  aquí  han  concurrido  á 
sus  puertos. 

«'Los  chinos  son  los  que  hacen  el 
principal  comercio  en  este  país,  de  don 
de  sacan  la  madera  de  construcción  y 
ebanistería,  azúcar  de  todas  calidades, 
sedas,  té  negro  para  el  pueblo,  canela 
muy  superior  á  la  de  Ceylan,  pimienta, 
que  es  también  excelente,  y  hierro  tan 
puro,  que  puede  meterse  á  la  fragua  an 
tes  de  fundirlo.  Ademas,  exportad  oro 
qoe  tiene  veintitrés  quilates  y  es  mt^y 


hha&datité,  ast  corno  la  lAadefá  ptéeio^ 
sa  conocida  bajo  el  nombre  de  áf^aila^ 
La  parte  mas  apreciada  y  bascada  de 
este  árbol  se  llama  Calambdc,  la  coal 
compran  los  chinos  ¿  precio  mny  sabi* 
do,  como  un  eficaz  remedio  de  la  mayor 
parte  de  sus  dolencias.  Esta  madera  se 
conserva  en  cajas  ó  botes  de  estafío  y 
se  machaca  en  morteros  de  mármol  pa- 
ra someterla  á  preparaciones  medicina 
les.  Hay  otra  madera  de  la  misma  es- 
pecie, pero  de  cualidad  muy  inferior, 
que  se  vende  i  cien  francos  la  libra,  y 
está  destinada  únicamente  á  oisos  de 
perfumería. 

^'Sí  los  franceses  se  establecieran  en 
la  Cocbinchina  y  negociaran  la  plata  en 
concurrencia  con  los  chinos  ya  que  no 
pueden  llevar  otros  artículos,  hubieran 
sacado  gratídes  ganancias  de  los  gene 
ros  que  de  aquel  país  pudieran  expor- 
tar á  Europa.  Ahora,  empero,  ya  no  es 
posible  reparar  esta  falta.  La  buena  fe 
y  probidad,  bases  de  todo  comercio  ac 
tivo  y  sólido,  van  desapareciendo  de 
estos  paises  antes  tan  florecientes,  á 
medida  que  el  gobierno  es  mas  arbitra- 
rio,  y  por  consigoiente,  injusto.  En  bre* 
re  dejaráp  de  verse  baques  en  sos  puer- 
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tos,  qaedaado  paralizado  el  eomereio, 
abatida  la  iadastria,  y  todo  eo  an  geoe- 
ral  abandono;  y  hé  arqai  lo  qae  por  de 
pronto  paedo  deciros  por  sobre  la  Co- 
chinebina." 

Mr.  Le  Grand  se  qaedó  solo  otra  vez 
eon  sa  ayuda  de  cámara;  éate  le  dejó 
meditar  an  rato  en  la  relación  del  capi- 
tán, y  después  le  babld  como  Bífpxez-^ 
¿Qué  es  lo  qae  os  parece,  querido  amo, 
de  todo  esto?  Por  vida  mia,  que  estoy 
por  afirmar  que  no  he  hallado  cosa  bue- 
na, ni  que  razonable  sea,  desde  que 
atravesamos  el  cabo  de  Buena  Esperan 
fea.  Pues  tomadme  esos  hotentotes  á 
quienes  nos  querían  pintar  como  salva- 
jes, yo  digo  ahora  que  he  visto  y  cono- 
cido á  los  demás,  que  son  gente  de  bien 
y  muy  honrada.  Todos  los  otros,  tanto 
europeos  como  asiáticos,  todos,  todos 
son  igualmente  malvados  y  pérfidos; 
y  si  no  responda  ese  Falcon,  que  en 
siendo  ministro  conspira  desde  luego 
para  usurpar  el  trono  á  su  rey  y  señor. 
Observad  también  á  la  compañía  france- 
sa, examinad  su  conducta,  y  luego  la  de 
jos  portugueses,  holandeses  é  ingleses, 
y  no  veréis  por  todas  partes  sino  maldad 
f  felobia.  Asi  que  ai  trátame  nosotros 
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Muropeos  de  ragenerar  á  los  Miátie«i9, 
podiátt  dettcnoB,  «on  n»m,  que  empeoe- 
íúOB  la  regeneraeían  pocoosotrne  mis- 
asM."*— Te  confiesO)  amigo  Petit-Jeany 
qae  grao  necesidad  tienea  de  ella  loe 
anos  y  los  otros;  y  este  ha  sido  el  motivo 
de  haber  tomado  la  academia  á  so  eargo 
la  regeaeracioo  aniversal.    No  i/ernoras 
que  ahora  se  está  verificando  en  Frao- 
sia  segon  las  órdenes  qae  recibináoa.ea 
Bárdeos  antes  de  nuestra  salida;  y  ai 
en  este  poco  tiempo  ha  hecho  tanto  ca- 
mino figúrate  lo  que  será  o  lo  qae  ha» 
hrá  andado  al  «abo  de  cincaénta  ó  se- 
senta anos.   Más  ^qd;  es  necesario  este 
período,  á   fin  de  qae  maeran  todos 
aqaelios  qae  no  han  estadisde  sino  la 
filosofia  antigás;  asi  la  ge.oer»eion  na- 
eiei^te  se  ilostrará  con  las  laces  de  la 
Boeva,  y  las  comaníeará  á  las  demás 
eomo  por  tradición;  de  saerte  qae  s^ 
gan  imagino,  no  está  lejos  el  diaen  qae 
se  recooosM  por  todas  partes  el  inmen- 
so, poder  de  los  filósofos  modernos. 

— Eseaehad,  qaerido  amo/interram- 
pi6  icl  ayada  de  cámara;  no  me  he  dor- 
mido en  el  corso  de  naestro  viaje,  y 
tenco  para  mi  qae  si  estoy  tan  dispier- 
tOf  oe  aqai  aa  «delante  podfé  ItaÜrme- 


las  &  naeitro  regreso*  con  todos  Iwfíló 
flofbg  de  Ir  academia  «abierr-á^ea  en 
Paria,  y  aun  con  todos  los  del  maado. 
¡Lástima  que  no  poeda  tenerlos  aqoí 
para  coofandirlos  con  mis  argameatog! 
lY  luego  se  apellidarán  filósofos?  ¿con 
qaé  derecho  lo  pretenden?  Porqao  cía 
ro  está  que  para  condecorarse  con  este 
títalo  0On  necesarios  grandes  estudios; 
Ij  qué  estadios  paeden  haber  hecho 
anos  jóvenes  de  veintieíneo  á  treinta 
anos?  estos  no  son  filósofos,  sino  nnos 
meqaetrefes  orgallosos  qae  Invieron  lís 
avilantez  de  hacer  baria  de  vos  y  eo> 
viaros,  como  quien  dice,  á  la  ^escuela, 
hasta  qae  echando  los  bofes  y  remon^ 
tándoos  á  las  altas  regiones  de  la  filo- 
sofia  moderna,  obligasteis  desde  el  pre 
sidente  hasta  el  último  miembro  á  con 
fesar  vuestra  superioridad  en  todos  los 
pantos  de  la  nueva  doctrina,  y  en  su 
.  consecuencia  os  confirieron  el  pomposo 
titulo  de  héroe  político,  de  filósofo  á  la 
moderna.  Decidme  ahora,  ya  que  sois 
el  mas  sabio  de  toda  la  academia,  ^cré- 
yerais  que  el  mundo  era  tal  como  lo 
hemos  visto  con  nuestros  mismos  ojoit 
¿hubierais  nunca  imaginado  que  en  ^1 
sucediera  lo  qae  sucede? 


—fin  efeeto,  Petit-Jeao,  respoDdiA 
el  héroe,  todo  lo  qae  delante  de  núes 
troB  ojo8  está  pasando  es  para  mí  ana 
verdadera  novedad. — Si  asi  es  con  reÉ 
peeto  á  vos,  replicd  el  criado,  ¿qoé  será 
de  los  otros  académicos  que  pretenden 
hacer  la  reforma  del  mando  sin  haber 
jamas  salido  de  sas  casas?    ¿Y  quiénes 
son  ellos  para  daros  la  ridicula  comi- 
sión de  firmar  an  tratado  entre  el  em 
perador  de  la  China  y  la  nneva  filosofia, 
y  enseñar  á  este  príncipe  el  modo  me 
jor  de  gobernar  sas  vastos  Estados?^ — 
Ya  qae  hablas  de  este  emperador,  ex- 
elarhó  Mr.  Le  Grand,  quizá  no  sabes 

3ae  la  China  es  el  Estado  mas  adelan- 
o  en  panto  á  buen  gobierno.  Si  la  mu- 
cha  población  y  una  paz  no  interrumpi- 
da son  de  esto  los  mejores  y  mas  ciertos 
garantes,  no  hay  duda  que  el  gobierno 
de  la  China  es  el  mas  aventajado  del 
mundo,  puesto  que  llena  las  condicio 
iies  referidas.  Pero,  en  fin,  allí  nos  diri- 
gimos, y  en  llegando,  veré  de  enterarme 
de  todo  y  remitir  á  la  academia  las  no- 
ticias é  informes  que  me  fuere  posible. 
jEn  efecto,  dentro  de  pocos  dias  llegaron 
i  Cantón  el  regenerador  y  ^uis  criados. 


CAPITULO  Xtll. 

Resumen  histórico  de  U  Gh{iia.^Refl«zionea  de  Petit- 
Jean  sobre  la  historia. 

Llegó,  finalmente,  el  héroe  á  la  Chi- 
na, y  desembarcó  en  la  provineia  de 
Cantón.  La  capital  de  esta  provincia  es 
Qaanchean;  y  entre  sas  sesenta  y  tres 

f;randes  ciudades  se  caentan  483.360 
ámilias.  Los  habitantes  son  industrio- 
sos, y  hacen  gran  comercio  en  oro,  dia* 
mantés  y  perlas;  el  clima  es  benigno,  y 
el  virey  de  esta  prpvincia  ocupa  el  pri- 
mer lugar  entre  todo$  los  vireyes  de  la 
China. 

Así  que  Mr.  Le  Grand  llegó  en  el 
puerto  de  Cantón,  echó  de  ver  que  es- 
te pais  le  facilitarla  preciosas  noticias 
p^ra  la  academia.  Muchos  bajeles  que 
se  veian  de  todas  la§  naciones  del  mun- 
dOy  daban  claro  indicio  de  su  gran  co- 
n^ercio.  El  regenerador  rogd  al  capí- 
tan  que  le  diera  medio  de  pasar  desde 
'  luego  á  Pequin,  aun  cuado  debiera  00^9- 
ttrle  toda  m  fortonai  ft  lo  qoe  rugpoA- 
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(\\6  el  cotnanddnte  qne  era  de  todo 
panto  imposible  lograr  de  los  chinos 
cosa  algana  con  el  dinero,  porqne  en 
esto  en  nada  se  parecian  á  los  europeos, 
y  así  que  no'habia  qne  pensar  en  este 
viaje,  ni  en  penetrar  mas  allá  de  las 
murallas  de  aqnel  imperio. 

Vivamente  resentido  el  héroe  de  esta 
respuesta,  contestó  en  tono  airado:-  Se 
pa  el  seflor  capitán  qne  este  'emperador 
tendrá  á  macha  gloria  de  ver  en  sa  cor- 
te al  caballero  Le  Grand  Pamparanajá^ 
héroe  político,  filósofo  fnóderno  y  fe- 

fenerador  aniversal;  y  sobre  todo,  cuan- 
o  llegue  á  su  noticia  que  voy  á  propo- 
nerle nada  menos  que  una  alianza  indi* 
soluble  con  la  nueva  filosofia.— Esto 
podrá  ser  muy  bien,  respondid  el  co 
mandante;  pero  hallo  dificil  qde  el  en- 
viado de  una  academia  sin  Cstados, 
pueda  ser  admitido  al  lado  del  jefe  de 
un  imperio  que  cuenta  mas  de  cuatro 
mil  años  d^  existencia, — Hé  equí  la  ra- 
zón por  que  deseo^pelnetTar  en  la  China; 
porque  probablemeiite  se  habrán  hecho 
allí  grandes  descubrimientos  importan 
tes  en  punto  á  gobiernos,  y  de  los  cúa 
lés  podrá  fiíacar  gran  partido  la  naeVa 
fliósüflá. 
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^^Si  ÚDioameDte  deseáis,  dijo  el  ea» 
pílaot  saber  la  historia  y  costambres  4e 
este  país,  pronto  quedareis  satisfecho, 
alojándonos  en  casa  de  ano  de  mis  ami 
gos  que  es  bonabre  niay  instruido.  En 
cuanto  á  vuestros  despachos,  no  hay 
mas  que  remitirlos  por  la  posta  á  la 
corte  de  Peqnin,  y  es  regular  que  por 
el  miemo  conducto  recibáis  respuesta. 
Contento  de  este  consejo,  saltó  el  héroe 
á  tierra  acompañado  de  Petit-Jeao,  y 
Jaime  se  quedd  á  bordo  para  arreglar 
las  cuentas  con  los  de  la  tripatacion. 

No  malograba  el  tiempo  el  sobrino 
de  Coudorcet.  Durante  el  viaje  hacia, 
á  imitación  de  los  pilotos,  sos  cálculos 
sobre  los  géneros  que  llevaba  de  su 
cuenta,  esperando  hacer  de  ellos  consi- 
derables ganancias.  Así  que  llegaron  á 
Cantón,  traté  de  hacer  su  pacotilla  para 
Acapulco,  que  es  uno  de  los  mercados 
donde  se  llevan  los  productos  de  la 
China,  y  contó  ganar  por  lo  menos  el 
doa  por  uno,  mientras  que  su  amo  se 
estaba  eon  su  ayuda  de  cámara  eo  su 
alojamiento,  emDebeeido*  con  la  nueva 
fílosofia. 

Apenas  entraron  en  su  alojamiento, 
Mando  el  héroe  pidió  reeado  para  tes- 
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eríbir  ana  carta  al  emperador  de  la 
China,  invitándole  é  firmar  ona  aliaosa 
qae  le  faeilitaria  el  diñcil  arte  de  go- 
bernar 8a«9  EatadoR.  No  reeibió  contes- 
tación, aunque  la  estuvo  aguardando 
por  muchos  días;  y  asf.  viendo  que  tanto 
tardaba,  hizo  presente  á  su  huésped  la 
necesidad  que  tenia  de  recojer  algunas 
noticias  curiosas  sobre  la  China.  El 
amo  de  la  casa  se  prestó  de  muy  buena 
voluntad  á  confiarle  un  resumen  histó- 
rico de  esta  nación,  que  era  fruto  desús 
investigaciones,  y  consintió  en  que  si 
le  parecía  bien  sacase  una  copia.  Agra- 
decido Mr.  Le  Grand  á  la  finesa  de  su 
huésped,  se  encerró  en  su  cuarto  con 
Petit-Jean,  y  éste  trascribió  lo  que  si- 
gne: 

**Cuando  Albuquerqne  el  Grande  ea^ 
contró  en  Malaca  bajeles  y  negociantes 
chinos,  observó  entre  estos  últimos  «nos 
modales  muy  distintos  de  los  de  la  no 
bleza  europea  de  su  tiempo.  Entoncee 
formó  el  designio  de  pasar  á  la  China; 
y  as(  protegid  é  invitó  á  estos  negocian- 
tes á  continuar  su  comercio  en  Malaca, 
y  adquirid  noticias  detalladas  sobre  las 
riquezas  y  poder  de  su  país,  de  las  que 
dio  parte  i  la  corte  de  Lisboa^  Esta  o»> 
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cioD  era  desconocida  á  la  Earopa,  del 
miamo  modo  que  lo  era  el  nuevo  man-» 
do  antes  del  descabrimtento  de  Colon. 
La  relación  del  viaje  qae  Marco  Polo 
hizo  á  la  China  por  tierra,  ne  reputaba 
fabuloso,  y  sin  embargo,  se  halló  des* 
pues  conforme  con  las  noticias  remiti- 
das por  Albuquerque .  Portuf  aL  dié 
crédito  á  las  palabras  de  este  general, 
y  desde  entonces  pensd  en  la  posibili» 
dad  de  hacer  un  gran  comercio. 

<'A  este  efecto,  en  1518,  partid  una 
escuadra  de  Lisboa  conduciendo  un 
embajador  para  la  China.  Asi  que  lle- 
gó á  Cantón,  se  vio  cercada  voluntaria- 
mente  de  navios  chinos;  puesto  que 
Fernando  de  Andrade  no  trataba  de  ha- 
cer resistencia,  antes  bien,  consintiendo 
en  que  le  visitaran  sus  bajeles,  les  áejd 
acercar  y  envió  á  los  mandarines  de 
Cantón  el  embajador  portugués,  que  in- 
mediatamente fué  conducido  á  Pequin." 

¡Hola!  exclamo  el  héroe,  ya  ves,  Petít 
Jean,  que  hay  extrangeros  que  pudie 
ron  penetrar  eu  la  China.  Pues  mira  tú 
ahora  ¿qué  comparación  iiay  entre  un 
embajador  portugués  y  un  regenerador 
universal?  ¿Piensas  que  la  corte  china 
•brirA  0as  paertus  %l  eovifido  da  l«ii* 


¡boa,  y  hii  tendrft  eernidas  al  represen- 
iante  de  toda  la  filosofia  modernal — 
Paedé  ser  mny  bien,  respondió  Petit- 
Jean,  que  también  en  la  China  deben 
de  pagar  tal  vez  jnstos  por  pecadores. 
Sí  algunos  extrahgeros  no  se  portaron 
oon  los  ehinos  del  modo  qne  debian, 
no  seri  extraño  qne  éstos  rebasen  ahti- 
raía  entrada  á  los  demás;  pero  espere- 
mos la  respaesta  de  Peqoin  y  prosiga- 
mos, si  os  place,  la  historia. 

'*Cn  su  viaje  á  Peqnin  encontró  el 
embajador  de  Portugal  cosas  que  le  ma- 
ravillaron. La  grandeza  de  las  ciuda- 
des, el  prodigioso  número  de  aldeas  y 
canales,  el  fomento  de  la  agricultura  y 
las  costumbres  sencillas  6  inocentes  del 
pueblo  fijaron  la  atención  de  este  por- 
tugués, que  no  cesaba  de  compararlas 
eon  las  costumbres  groseras  de  la  Eu 
ropa  de  aquella  época." 
'  — Decidme,  mi  amo,  exelamó  Petit- 
Jean,  los  chinos  sabian  ya  todo  esto  an- 
tes de  esparcirse  las  nuevas  luces  del 
«iglo  6  bien  lo  supieron  después  de  su 
propagación.     El  héroe  prosiguió: 

^^La  historia  de  una  nación  tan  ade 
tantada,  hablando  propiamente,  es  la 
hiiioria  de  los  hombreí}  lo  rettaute  de 


la  t¿ejrra.oo,.es.  mas  q.ue  ^ina.imágeú  del 
.  íiíjios^ . La  sociedad, DQrlva^ffltr^dQ  en  or- 
den 8Íno  por  una^  serie  de.de^tra^cio 
nes;,porqae  ,lo$  Estados»  ,asl  conia  los 
individaos,  riacea  Iqs  aQps  de^flos  otros. 
Eq  las  familias  la  naturaley^a  provee  á 
la  muerte,  de  unos  y.,al  nacipaiento  de 
otros,  por  medios  constantes  y  regula- 
res; pero  eni  los  Jplstadps  la  sociedad 
rompe  esta  ley  coi)  un  taldesórden,  que 
las  antiguas  nionarqifías  ahogan  de  or- 
dinario las  repúblicas  nacientes»  ^  bj^n 
el  pueblo  saJLy^je  ^ape  irrupciones  en 
países  civilÍ2;^dos.  .No  hay  inas  que  la 
China  ,que  h^ya  podido  i;e¡sistirí  á  esta 
fatalidad* 

'*)Lia  circu^fefencija ,  de  est^e  imperio 
,es  ,raayor  de  1^800  leguas.  Óonvienen 
todos  en  darle  4>Q00  años  d^  antigüedad. 
Jo  qué  no  debe,  so^iprend^rnos,  puesto 
que  el  poco,  tiempo  q^ue  abrazan  nues- 
tras historias  debe  atribuirse  á  las  guer- 
ra^ y  otras  ipuoha^  pausas.  Los  chinos 
forman  un  ^stadcí  tanto  mas  poderoso 

&  duradero  en  cuanto  está^  circuido  con 
^  siguas  .y  desiertos  qicie  por  tpdas  par- 
tes le  rodean.  I^unca  se  les  oye  hablar 
de  conquisas  ilino,  de  .las  guerras  que 
han  sufri^dp,  y;  ^ei^glo^iaa  mas  de  haber 


dááo  Ift  dvlHttáciOii  á  das  ¥etieedofé^ 
qae  no  se  afanaflao  de  haber  vencido 
á  sus  enemigos. 

'Tor  todas  partes  aparecen  en  esta 
nación  los  vestigios  de  sa  antigaa  in 
dnstria.  Hay  machas  Uanaras  que,  sin 
embargo,  conservan  la  inclinación  ne 
cesaría  para  facilitar  el  riego,  lo  qae  ea 
samamente  favorable  á  la  agricaltora; 
pero  se  ven  may  pocos  árboles,  ni  tam 
poco  aquellas  inmensas  selvas  pobladas 
de  bestias  feroces,  las  cuales  al  propio 
tiempo  que  sirven  de  recreo  y  diversión 
á  los  príncipes,  son  la  raioa  del  labra- 
don  Las  quintas  6  casas  de  campo  con- 
sisten en  sitios  pintorescos  que  imitan 
á  la  naturaleza;  y  hacen  mas  agradables 
su  mansión  las  colinas  que,  estando  cor- 
tadas á  trechos,  forman  lo  que  se  llama 
terrados,  6  á  manera  de  terrapleoes  ar 
tificiales;  hay  también  estanques  abier 
tos  de  industria  para  recibir  las  aguas 
de  las  lluvias,  y  la  falda  de  las  colinas 
se  halla  bañada  de  ríos  ó  canales  que 
por  medio  de  máquinas  proporcionan 
el  riego  á  los  campos,  ahorrando  un  sin 
número  de  brazos  que  deberían  em- 
plearse. Estas  colinas  dan  tres  cosechas 
al  aSo;  la  patata»  ésta  w  precedida  de 


la  del  algodón,  y  este  de  ana  rais;  qae 
produce  aceite.  Machas  montañas  pro 
veeo  de  maderas  de  eonstraccion  á  los 
canteros  y  carpioteros,  y  contienen  mi 
ñas  de  hierro,  estafio,  cobre,  y  también 
ds  oro,  pero  estas  faeron  abandonadas. 
''El  mar  cabria  antigaamente  las  are- 
na» sobre  las  cuales  existen  en  el  dia 
Nan-Kin  y  The-Kiang,  qae  son  las « 
mejores  provincias  del  imperio.  A  este 
efecto  obraron  los  chinos  del  mismo 
modo  qae  en  otro  tiempo  hicieron  los 
egipcios  caando  qaisieron  dominar  el 
Nilo.  Han  reanido  é  sa  continente  tier- 
ras apartadas  qae  separaban  las  aguas, 
y  la  actividad  de  sa  industria  no  solo 
consigaió  esto,  sino  obras  macho  roas 
portentosas.  Esta  llega  i  ejercer  so  ac 
cion  hasta  en  los  elenoentos,  y  sas  es 
faerzos  parecerían  sobrenataralet  si  no 
fueran  continuos  y  sensibles.  Yenso  por 
do  quiera,  en  los  ríos  y  canales,  pobla 
ciónes  flotantes  que  viven  en  barcas  y 
no  se  oenpan  mas  que  en  la  pezca.  Ad 
mirdse  de  esto  el  almirante  inglés  An- 
son,  y  oías  aun  de  qae  estos  pescadores 
no  habiesen  hecho  atención  á  so  navb, 
siendo  asi  qoe  era  el  mayor  que  hasta 
entonces  habia  soleado  aqoeHos  mares. 


**^Ú0  las  previooÍQfl  bajas  y  uvat^dio- 
nales  se  extrae  -el  arroz^  el  e«al  es  muy 
hiaeno  jn  da  dos  éoaechas  al  año.  Hacia 
et  Norte  se  encaentran  toda  especie  de 
l^raaos  tan  boeoo^  f  abandantes  como 
ios  de  Earop^*  Las  legumbres  son  tam- 
bién may  eomaoes  en  la  Chiaa,  y  en  el 
Sar.  ellas  y  el  pescado  son  alimento 
ordinario.  £1  uso  de  la  carne  es  general 
en  hs  demás  provincia»,  y  todas,  sin 
distinción ,  conocen  perfectamente  el 
modo  deestereokir  las  tierras  para  que 
fertilken. 

*'La  economía  rarat  de  h  Obiaa;  nae^ 
4él  genio  mismo  de  U  nf^cion.  Es  la 
mas  trabajosa  qae  se  conoce,  y  cuya 
eonstitucinn  fí^a  da  menos  lascar  al 
descanso.  Sff  trabaja  en  todos  los  días 
de(  afio,  á  excepeion  del  primero  y  el 
últinM>J  aqoel  se  destina  á  visitas  de^fa- 
miliat  y  éste  á  la  memoria  de  los  ante 
pasadoSi  En  este  pueblo  de  sabios  todo 
lo  que  tiende  á  civilizar  á  loá^  hombres 
ea  religión^  la  cual  no  coiMiiste  sino  en 
la  práotiea  de  Las  virtudes  sociales.  Pa- 
ra liacer  bien  no  bay  neciesiéad^  de  le- 
yes: basta  (la  religioa;  ctiyo  coito  inte* 
rior  es  ^1  amotéTos  padres,  y  el  exte- 
rior «1  aiMT.  al  trabaja,  siendo  «Imas 


hbnrado  dé^todos  el  de  la  «éríaoteiira. 
*'  Se  cotíierva  con  tenéraclon  en  4a 
China  la  meit|oriaí  de  los  emperadores 
^ne  priFarOD  generosamente  del  trono 
-  á  sus  proptos  hijos  para  corloear  en  él  á 
hoinbres  qné  salían  de  manejar  la  ara 
da»  Estos  ilustres  labradores  se  fueron 
a)  sepalero  llevando  eonsigo  las  bendi- 
4siones  de  todos  los  chinos.  Allí  son 
agrícolas >  todos  los  emperadores,  y  em- 
piecan  sns  fnnciónes  abriendo  la  tierra. 
Esto  se  verifica  en  primavera,  y  es  ana 
de  las  magníficas  y  mayores  fiestas  del 
imperio.  Representa  esta  fiesta  á  un 
padre  qae,  con  la  arada  en  U  mano,  en- 
séfia  á'sus  hijos  dónde  estén  los  verda> 
deros  tesoros  d^l  Estado.  A  ejemplo 
del  soberano,  todos  los  vireyes  de  l«s 
provincias  hacen  en  dicha  épote  la  mis 
fila  ceremonia,  con  ignal  se^lemnidlid'  y 
aparato.  ¥  no  se  crea  qoe  la  corte  de 
Peqüin  se  ocnpa  tan  solo  en  la  agricfill- 
tura,  porque  también  se  cnhivan*  y  ha- 
llan muy  adelairtaiks  tas  ^rtes  de  »1q}o. 
Mas  esta  fiesta  debe  considerarse  como 
un  homenaje  que  rinde  el  soberano  á/la 
opinión  pública. 

*'E1  agrieillor  *es  hcsarado,  y  el  qne 
hace  algiia  desonbiímieoto  en  sa  p«ofe- 


«ioB  68"  llamado  á  la  eerté  para  dar 
eaenta  de  él  ai  soberano;  después  se 
vuelve  á  costas  del  Estado  para  reeor 
ferias  provincias  y  enterarles  del  modo 
de  asarlo.  Ai  grnn  aprecio  y  estimación 
en  que  se  tiene  la  agricaltara  se  debe 
la  inmensa  población  que  tiene  la  Chi 
na,  y  sn  prodigioso  número  de  canales 
demaestra  el  gran  movimiento  y  aotivi 
dad  del  comercio  y  la  abandaneia  y  ri 
queza  de  la  nseion.  Caando  los  tártaros 
hicieron  la  conquista  de  la  China  adop 
taron  las  leyes  de  los  vencidoa,  lo  que 
no   debe  considerarse  tampoco  como 
una  prueba  de  la  bondad  de  sus  leyes, 
porque  estableciendo  la  nataralesa  co- 
mo por  regla  general  que  las  pequefias 
masas  sean  regidas  por  las  grandes»  y 
habiendo  en  la  China  por  cada  tártaro 
50,000  tiatnrales  chinos,  resulta  que  los 
tártaros  no  pudieron  substitair  otras 
leyes  á  las  que  regian  en  el  pats.'' 

— No  alcanzo  cdmo  puede  ser  esto, 
exdamd  Petit-Jean.  Si  las  grandes  nía 
saa  se  sobreponen  siempre  á  las  peqae 
ñas  y  les  dan  la  ley,  cón^o  pudo  suceder 
que  50,000  chinos  se  dejaraa  dominar 
por  vin  tártaroV  Paro,  en' án,  proseguid 
si  oi  plaee,  qoiaá  otra  día  lo  entienda, 
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^'Esta  oonqaWta  difiere  maeko  de  la 
que  híeieroD  io»  espaioles  en  el  nuevo 
mondo.  AJlí  un  paQado  de  hcvnbres  lie 
Taban  con  la  punta  de  la  espada  las  le- 
yes y  costarobres  qae  imponian  á  los 
vencidos;  sin  embargo  que  las  ley^s  es 
pañolas  era  muy  de&ctaosas. 

-^Si  esto  fqese  así,  como  lo  afirma 
cierto  autor,  interrumpió  Petit-Jean, 
no  hubieran  los  españoles  dado  ley  á 
tantas  naciones;  y  con  todp,  sabemos 
que  cada  español  dominó  tantos  ameri- 
canos, como  chinos  domino  un  tártaro. 
Proseguid,  querido  amo. 

''La  nobleza  en  la  China  (donde  se 
cuentan  doscientos,  millones  de  habitan- 
tes)' no  es  una  distincij^n  hereditaria, 
sino  un  premio  ó  recompensa  perfonal, 
adonde  únicamente  se  llega  por  el  mé- 
rito. El  de  un  hijo  ennoblece  á  su  padre, 
pero  esta  prerogativa  muere  con  éU" 

—-Entre  nosotros  es  al  contrario,  di- 
jo Mr.  Le  Grand  á  su  criado.-^Pnes  yo 
prefiero,  reapondid  éste,  que  el  hijo  en- 
noblesca  al  padre,  que  no  el  padre  al 
hijo,  porque  de  este  modo  se  interesa 
y  obliga  á  loi  padr.es  en  dar  una  buena 
edneacion  á  sua  hijos.  Pero  prosigamos. 

«'Todo  lo  q w  no  puede  dividirae  na* 


taralmeflte  eomo  ei  tmt  y  lo»  rids,  e« 
de  dBO  eomiin  de  todas  la»  ^ntes  y  síd 
qne  paeda  perteoeeier  la  propiedad  á 
nadie.  Por  esta  razón*  son  libres  la  na 
vegaeion,  la  eaza  y  la  peioa. 

<'Lo8  sacerdotes  chinos  no  se  atreven 
á  formar  pretensiones  odiosas  sobre  las 
personas  ni  sobre  las  tierras;  atinqae 
son  machos  y  muy  ricos,  no  reciben  de 
las  gentes  del  país  ningan  impuesto 
oneroso.  La  tolerancia  solo  se  extien- 
de á  las  religiones  antiguamente  esta- 
blecidas en  la  China.  Pero  el  cristianis- 
mo fué  proscrito,  probablemente  por 
motivo  de  las  dispatas  teológicas  de  los 
misioneros. 

*«Los  impuestos  son  moderados,  y  no 
^e  ¿onocen  mas  que  dos  en  todo  el  im- 
perio, ademas  de  las  adsanas  eataUe 
cidas  en  los  puertos  de  mar.  Geda  dn^ 
dadano  paga  un  tributo  personat'segun 
flíus  faeultades,  desde  la  edkd  de  20  bas- 
ta la  de  60  anos:  el  otro  impuesto  ear- 
'  ga  sobre'  ios  productos,  y  eonmste  en 
la  décima,  vigésima  6  trigésima  parte 
de  ellos,  según  la  naturaleca  del  terre 
no.  El  retardo  del  p»go  de  las  eoolri 
baoíones  es  eUMigaio  mn  te  obligación 


¿e  tener  que  Mutir  y  eaídande  log  ^- 
bre»  aneiaoos  y  eofermos. 

>'Lo8  mmiilarineg  peroibe&ea  género 
la  contribaeioD  de  las  tierras  y  el  im 
puesto  personal  en  dinero..  Este  dinero 
sirve  para  pagar  á  los  funcionarios  del 
Estadio,  y  de  los  géneros  se  conserva 
ana  parte  para  devolverlos  al  pueblo 
en  tiesa  pos  de  necesidad. 

^^Entre  los  chinos  las  mngeres  son 
mny  fecondas,  y  la  vida  disoluta  poco 
coman  por  coanto  los  derechos  y  auto- 
ridad paterna  estimulan  al  matrimonio. 
Las  comodidades  puede  decirse  que  son 
iguales  á  todos  los  naturales^  el  género 
de  vida  muy  sencillo,  y  las  coatumbres 
proscriben  el  celibato.  Todo  esto  junto 
con  la  salubridad  del  cáimia,  que  aleja 
las  enfermedades  epidémicas»  coptrit^u- 
ye  al  aumento  de  la  población.  Etsta  es 
lan  nuverosa,  que  en  las  mtlas  cose 
chas  se  ven  eon  frecuencia  sediciones  y 
tumultos." 

«-^Lo  mismo  aueedierai  áater^rumpió 
el  eriado^  aunque  feese  nbMog  numero- 
sa ,  porque  nadie  quiere  luorirse  de 
hamlÑre» 

^líEuiestaa^revuelitiis,  el  «pueblo  es  Jbas- 
tmá^  ilostradoifiaratcuiiMeriiiue  la  ne 
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Msfdad  de  alimenlarae  no  debe  pMUt 
por  eoeima  det  respeto  á  la  propiedad 
f#a misión  á  tas  leyes.  Has  caando  los 
chioos  vefi  qae  les  íblta  lo  necesario, 
entonces  desconocen  el  poder  dt>^l  gfo^ 
bierno. 

*^EI  emperador  qae  <|mí>iera  ser  tira- 
no se  expondría  á  bajar  del  trono,  por- 
que colocndo  á  la  Cnhi^za  de  an  paeblo 
qae  le  observa,  nanea  puede  creerse 
qoe  todo  le  es  permitido.  Si  ana  pro- 
vincia seqaeja  contra  sa  mandarín,  ésfe 
debe  ser  jazgado  por  el  tribanal;  si  qoe> 
da  inocente,  se  le  absaelve,  pero  es  re 
movido  de  su  emfvieo^  fiorqoe  se  le  im- 
pata como  crimen  ei  h^aber  ap^^sadam- 
bfádo  al  paeblo  y  dado  lagar  á  la  qaeja; 
si  és  declarado  cal  pable,  desde  laego 
se  le  castiga.  Las  leyes  y  costa  mbres 
conspiran  á  establecer  la  opinión  de 
qae  la  Gbina  no  es  mas  que  ona>  íami 
lia,  cayo  emperador  hace  las  veces  de 
padre.  La  autoridad  de  los  padres*  es 
absolata,  y  el  gobierno  del  imperio  pa 
triarcal;  ente  es,  di  mas  conformie  á  la 
nataralesa." 

— Ahora  sí  qae  he  adqairido  algo,  de 
provecho  para  cuándo  sea  ministro  ó 
ooliiejero  raMiro:  6  Mber,  in  aeceaidad 


dé  Ia  éduéaciotí  doméstica.  Yo  harm  so 
bre  ella  un  reglamento  qae  cootaviera 
doce  artículos  y  castigara  la  infracción 
de  caalqaiera  de  ellos,  con  pena  de  azo- 
tes ó  de  horca.  Ante  todo  pondHamos 
3ue  Fos  sois  el  padre  de  vaestros  súb- 
itos: presto  veríais  cdmo  se  acostum- 
bran á  ser  hijos  vuestros. 

-^Ya  te  dije,  respondió  el  héroe,  qae 
en  calidad  áe  filósofo  moderno  no  pae- 
do  tener  mager  ni  hijos,  discurre  otro 
medio  é  le  exho«ero  del  ministerio*  — 
No  hay  para  qué,  repuso  el  eriado,  en 
vez  de  hijos,  le^  llamaremos  vasallos  6 
esclavos. — fisto  es  otra  cosa,  interrum 
pid  Hr.  Le  Grand,  acuérdate  de  lo  que 

Juerias  hacer  de  los  habitantes  de  Mh 
agascár.---E8  verdad,  dijo  el  criado, 
pero  fué  porque  quería  gobernarles  se 
gun  la  filosofia  antigua,  yo  oreo  que  la 
moderna  no  me  permite  subirles  á  ca- 
ballo.*—¡Qué  estúpido  eres!  exclamó  9i 
hérM,  ni  tan  solo  comprendes  lo  que 
dices.  Sabe  que  los  chinos  no  conocen 
mas  qtsie  la  filosofia  antigua,  pues  que 
la  nueva  es  da  cuatro  días.-^Mtrad, 
prosiguid  Petit-^eao,  que  si  les  trata 
mos  eomo  esclavoi,  no  querrán  obede- 
ceñios^  ni  {Nigav  loi  impiistoe,  y  hé 
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fi(|iü  ano  ^e .  los  negocios  mas  impor- 
taotes»  porqae.si  esto  sac^ediera  do  pa 
diéramos  sostener  nuestro  rango,  vos 
como  rey,  ni  yo  como  ministro. — De 
mascada  dulzara,  replicó  el  regenera- 
dor, también  pnede  sernos  perjudicial. 
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CAPITULO  XIT. 

Oontiiiii«eto&  áe  U  liiateEis  ds  laCOdiuL-haefleKitoea 
del  hé¡n%  j  PatíKTeaa  lolm  ,lot  chisfNk^ScIrMto 
díQ  IftJklBtocift  fi»\  J%pop>— DonijpifcQUy»  da  lo»  pn- 
t«ga#if«  4«flde  el  cabo  de  BueafKBsjj^miiia.liasta 

,  el  par  Rojo. 

Bajo  el. nombre  de  mskXuUyiMS  lite- 
ratos, existe  ea. la  CMioa  una  aotpQra- 
cion  de  hombres  eotoegados  lal  aludió 
de  lá  ^dminístracipn.  Únieaoiente,  el 
mérito  |>pede  obtener  0jSta8^  plazas,  de 
dpnde  salen  los  altos  focionaríos  del  es- 
tado elegidos  p0R  el  ^mperadoKé  da  dig- 
nidad de  ést^  últínuti  es  la  ú|íie»,que  se 
berfda,  pero  ooi.pisa  siempre  al  primo- 
génita sino  al  Que^nM^stra^liejor  dispo- 
sición, pava  el  giobiariiQ*  Y  wu  hubo 
f  mpcmdoraáqaeitoiiibMioii  pvaitoiie 


derles  en  el  tfbno  á  extrafios,  y  éSto  tio 
mas  que  pbr*  el  bien  de  los  paeblos. 

'*Los  vireyes  son  amados  de  sus  siíb- 
ditos,  y  se  les  gaardan  bastantes  consi- 
deractones.  En'  la  China  no  se  ven  fac- 
ciones,  y  los  mandarines  no  tienen  otro 
apoyo  qne  el  del  trono  y  sa  baena  con- 
ducta. • 

''Tampoco  hay  allí  disputas  religio- 
sas, tíi  los  bonzos  podrian  fundar  la  mó 
ral  pública  sobre  sus  dogmas.  Él  que 
fundó  en  la  China  la  religión  nacional 
fué  el  gran  Confu-cu,  cuya  memoria  es 
igualmente  venerada  que  su  doctrina. 
Su  cádigo  no  contiene  otra  cosa  que  la 
ley  natural  en  acción.  Según  él,  la  ra- 
zón es  un  destello  ó  emanación  de  la 
Divinidad;  el  cielo  es  Dios,  puesto  que 
los  chinos  no  tienen  una  palabra  para 
designar  al  Ser  Supremo.  Sin  embargo, 
el  eml^erador  Chau-Chien,  con  edicto 
dé  1710,  decia:  no  es  el  cielo  visible 
donde  s&  dirigen  nuestros  votos,  sino 
mas  bien  al  Señor  del  cielo.  Esto  prue- 
(rá  que  el  ateísmo  no  está  autorizado, 
aunque  se  tolera.  El  emperador  es  el 
pontífice  de  la  religión:  este  aumento 
de  poder  recibe  ub  gran  temperamento 
dé  IOS  dógmiis  y  costumbres  nacionales, 
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Gt  chino  empieea  la  educación  de  sos 
hijos  ¿  la  edad  de  cinco  a6od,  hacién-* 
doles  aprender  la  moral,  escrita  en  ver- 
sos armoniosos,  y  cuando  son  de  mayor 
edad  se  les  ensefía  la  moral  de  Copfu- 
cu;  pero  los  hijos  destinados  á  los  car 
gos  distinguidos  reciben  una  educación 
mas  esmerada. 

"Hay  también  en  la  China  un  código 
de  urbanidad  qui&  trata  de  las  conside- 
raciones qae  los  hombres  deben  tener- 
se recípi-ocamente,  y  tribunales  espe- 
ciales establecidos  para  conocer  de  las 
infracciones  á  este  código." 

— También  seria  de  parecer  que  nos- 
otros creáramos  un  tribunal  semejante, 
dijo  el  ayuda  de  cámara,  cuando  tome- 
mos posesión  del  reino.— Escribe  y  ca- 
lla, respondió  el  héroe. 

''Todos  convienen  en  la  mala  fe  de 
los  mercaderes  chinos  y  en  las  precau- 
ciones que  deben  tomarse  para  no  ser 
engañados  por  ellos;  esto  es  proverbial 
en  Europa.  Se  cuenta  de  uno  de  núes 
tros  negociantes,  que  creyéndose  enga- 
ñado en  cierta  transacción  pensd  que 
podría  persuadir  al  chino  con  buen  mo- 
do, y  así  le  dijo: — Tii  me  has  vendido 
muy  mala  mercaderíiu — Esto  es  posi- 
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ble,  replicó  el  chino,  pero  debes  pagar. 
mela.*-Eres  injusto,  respondió  el  eu 
ropeo,  y  has  abasado  de  mi  confianza. 
— Esto  es  posible,  replicó  el  chino,  pero 
debes  pagármela. — Tú  eres  un  bribón, 
repaso  entonces  el  otro  enfurecido.  El 
chino  dio  la  misma  respaesta.  Final- 
mente, el  europeo  pago,  y  el  chino  le 
dijo:  en  lugar  de  enfurecerte  debieras 
empezar  por  donde  has  acabado.*' 

— ¿Qué  decís  de  ese  chino?  preguntó 
Petit-Jean. — Digo,  respondió  el  héroe, 
que  el  europeo  debia  ser  mas  avisado; 
cuando  se  han  cumplido  los  veinticinco 
años,  conviene  que  nadie  se  duerma  en 
sus  tratos  y  negocios. — Sin  embargo, 
en  Europa  no  creo  que  haya  bribones 
de  esta  calaña. — ¡Oh!  sf,  mayores  los 
hay  todavía,  respondió  Mr.  Le  Grand; 
pero  prosigamos. 

**e1  amor  patrio  es  mas  activo  en  los 
chinos  que  en  todos  los  demás  pueblos 
del  mundo;  de  manera  que  á  su  costa 
conservan  los  caminos  públicos  y  edifi 
can  posadas  solo  para  bien  del  pais.  El 
patriotismo  se  halla  también  en  sus  cos- 
tumbres, sin  embargo,  se  corrompieron 
algún  tanto  en  la  última  invasión  de  los 
tártaros;  pero  habiendo  los  ÍQVanr«i 
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adoptado  las  leyes  del  paíd,  la  nacton 
Tolvi(S  may  presto  ai  primitivo  estado  y 
á  recobrar  sus  antigaos  osos.  | 

'*Caando  los  portugueses  lleganm  á  ^ 

la  China  se  propusieron  introducir  el  i 

cristianismo;  trabajó  en  esto  el  emba 
jador  Tomás  Pérez,  y  halld  muy  buena  i 

disposición  y  simpatías  en  la  corte  de  i 

Pequin,  tanta  era  la  fama  qkie  lo*^  por-  | 

tugueses  habian  adquirido  en  el  Asia.  | 

Esta  fué  en  aumento  desde  que  Fernán-  , 

do  de  Andrade,  que  recorrió  todas  las  i 

costas  é  hizo  en  ellas  un  gran  comercie,  ' 

observó  una  conducta  con   la  que  se  ' 

granjeaba  el  general  aprecio,  y  rofisis 
tia  en  que  antes  de  salir  de  cada  puerto 
invitaba  i  los  indígenas  que  le  nlanifbs'* 
taran  si  tenian  motivo  de  queja  ó  re- 
aentiniiento  contra  alguno  de  ellos.  Al 
mismo  tiempo  se  presentó  en  aquellos 
mares  Simom  de  Andrade,  hermano  de 
Fernando,  cuya  conducta  fué  totalmen- 
te distinta  del  primero,  pues  maltrató 
i  los  chinos,  construyó  un  fberte  siü  su 
permiso  en  la  isla  de  Tamán,  y  saqueé 
todos  los  navios  que  sallan  de  sus  puer- 
tos. Irritados  los  chinos  de  semejante 
proceder,  armaron  una  flota  que  cerieó 
ki  d#  Ibií  portagttesés;  éstos  iucharoo 
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ean valor  é  hieieron  ana  abertal^  al  tra 
vés  de  los  baqaes  enemigos;  pero  foe 
roa  vencidos,  y  el  embajador  Pérez,  qne 
fué  heeho  prisionero  en  la  refriega,  roo 
rió  después,  qaedando  los  portogaeses 
exelaidos  del  comercio  de  la  China:  con 
todo,  no  tardó  el  gobierno  en  aflojar  sn 
severidad  y  admitirles  de» nuevo. 

**Los  intrépidos  portugueses  hallaron 
ocasión  de  establecerse  definitivamente 
en  estos  paises,  cuando  el  pirata  Tehan 
giilao  se  apoderó  de  la  isla  de  Haeao 
y  tenia  bloqueados  todos  los  puertos 
de  la  China,  después  de  haber  pueéto 
sitio  á  Cantón.  Entonces  los  mandari- 
nes  apelaron  al  valor  de  los  portugúe 
ses,  quienes  tenian^  algunos  navios  en 
Saneian.  No  lo  hicieron  en  vano,  por 
que  en  breve  fué  levantado  el  sitio  dé 
Cantona  el  pirata  puesto  en  fuga  y  per- 
seguido hasta  Macao,  donde  se  suicidó. 
Esta  isla  fué  dada  á  los  portugnefires  en 
ramuneraoion  á  tan  brillante  conducta, 
donde  fundaron  una  ciudad  que  se  hi«é 
célebre  y  les  proporciona  grandes  ven- 
tajas para  hacer  el  comercio  ooá  el  Ja 
pon." 

-—Ninguna  nación  me  ha  sorprendido 
timto  eMBo  U  Chínai  dijo  el  héroe  k  su 


ayada  d^  eáiüara;  y  á  lo  qoe  veo  1m  aht* 
nos  se  hallan  tan  adelantados  y  tal  vez 
an  panto  mas  que  los  filósofos  moder- 
nos; digo  esto,  porqae  me  temo  qae  sí 
qaeremos  ilastrarles  con  nuestros  li- 
bros, buenos  son  ellos  y  capaces  de  dar- 
nos con  la  ilastracion  en  los  hocicos. 
— Gracias  al  cielo,  exclamó  Pétit-«Jean, 
qae  vuestros  ojos'^eaipiezan  á  desf^avi 
larse;  tiempo  hace  que  me  rio  de  estos 
académicos  que  intentan  averiguar  en 
qué  consiste  el  principio  de  la  vidí^ 
si  lo  habieran  conseguido,  no  dudo  que 
fabricaran  un  mundo  mas  perfecto  y 
mayor  que  la  bola  de  cartón  que  fué 
presentada  en  la  academia*  ¿Has  qué 
fabricarin  los  menguados,  si  en  todos 
ellos  no  hay  otra  cosa  que  ignorancia, 
fatuidad  y  orgullo?  Ninguna  confianza 
tengo  ya  en  lo  que  he  aprendido  duran- 
te las  seis  sesiones  á  que  asistí:  mirad, 
Iaerido  amo;  fihora  recuierdo  que  ae  os 
id  la  comisión  de  inquirir  cómo  se  sos 
tiene  ese  mundo  isin  tener  atas  para  vo^ 
lar  ni  pies  para  correr.  ¡Ah»  y  euá&tas 
cosas  tengo  que  deciros! 

— Di  lo  que  quieras,  respondió  el 
héroe. 
•^Si«iido  «SÍ9  repaso  el  oríadoi^  per^ 
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mitíd  qae  os  haga  ana  pregaota»  y  M 
más.  8i  vos  padierais  hacer  ona  isleta 
coma  esa  de  ahi  de  Socotera,  creando 
en  ella  insectos,  á  los  cuales  habierais 
dado  tre» grados  de  laz,  ¿qué  hicierais  si 
quisieran  desconoceros  y  hacerse  igua- 
les á  vos'iT-Les  sumergiera  en  un  lago 
para  qae  se  ahogaran,  respondid  el  hé- 
roe»— Pues  bi<?n,  repuso  Petit-Jean;  su- 
pongamos que  hicierais  otros  creyendo 
que  el  castigo  de  los  primeros  les  ser- 
viría de  ejemplo  y  escarmiento:  si  no  se 
aprovecharan  de  él,  ¿quéhariaisde  vues- 
tros iQ^ectosf — Les  echaria  vivos  en  una 
hoguera,  respondió  Mr.  Le  Grand. 

•—Muy  bien,  exclamó  el  criado,  apli* 
quemós  el  cuentojá  los  filósofos  de  la 
^academia,  los  cuales  han  obrado  con  su 
Criador  del  mismo  modo  que  los  insec** 
toa  de  que  hablaba,  y  de  consiguientet 
•egan  vuaatro  mismo  parecer,  merecían 
la  muerte.  Afortunadamente  el  que  for- 
mó 6  las  filósofos  es  mas  piadoso  y  com- 
pasivo qae  vos. 

¿Y  qaé  diremos  si  tendemos  la  vista 
sobre  sus  opiniones  y  doctrinas,  enca- 
minadas todas  á  trasformarnos  en  dio- 
sas ó  ángeles,  en  cuya  trasformacion 
qaiménoa  oomeraa  arroyos  de  sangrel 
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¿Puedé  hatiéf  eosa  mas  pitf éeidfi  á  h 
rebelión  de  Luzbel  y  á  las  palabras  de 
la  cnlebra  qne  indojo  ¿  naettros  prime- 
ros padres  á  quebrantar  los  preceptos 
de  Dios?  ¿Qué  maravilla,  paes,  seria 
que  produjeran  los  mismos  resnltadoéf 
Mas,  si  queremos  reengendrar  i  estos 
chinos  con  nuestros  libros,  cuando  lie 
guen  á  saber  querías  ideas  de  vicio  y 
virtud,  y  de  justicia  é  injusticia  son  ar 
bitrarias,  según  Perret,  ¿qué  habrá  de 
extraño  en  que  un  mandarin  quiera  der- 
ribar del  trono  al  emperador  para  subit 
él  en  sa  lugar?  Entonces  la  guerra  civil' 
estallará  irremisiblemente,  y  nosotros 
seremos  la  causa  de  todas  las  turbacio- 
nes que  ocurran.  De  otra  parte,  no  ha 
hiendo  contestado  todavía  el  despacho 
qae  enviasteis  á  Peqnin,  es"  de  creer  qué 
estarán  poco  dispuestos  i  la  reforma^  y 
asS,  salvo  mejor  parecer,  el  mió  seria  át 
salir  desde  luego  de  este  péís. 

Convencido  el  regenerador  de  las  ra- 
zones de  su  ayuda  de  clfmara;  y  UetNi 
de  despecho  por  no  haber  recibido  res* 
puesta  de  Pequin^  resolvió  partir  de  sflK 
y  dio  al  efecto  stis  órdenes  al  cápituíti. 

El  comandante  advirtid  á  Petit-^Jéaft 
que  hábian  ya  carbinddé^SOO  legttwrdfei* 
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de  ManiU  á  Caoton,  las  cuales,  jaoto 
coQ  las  10,200  que  teniao  ya  recorridas, 
formabaD  10,500  legaas.  Añadió  qtfe  si 
gaieran  sa  oonsejo  y  no  se  acercara  a 
demasiado  á  las  islas  del  JapoD,  por 
cuanto  estaba  allí  el  cielo  muy  tempes- 
tuoso, la  tierra  lleua  de  volcanes  y  su- 
jeta á  temblores  contínaos. — No  llegue  - 
mos,  pues,  á  esas  islas,  dijo  el  medroso 
Petit-J^ao,  tomemos  otro  camino,   y 
mientras  tanto  el  capitán  habló  de  la 
historia  del  Japón  en  estos  términos: 

*' Estas  islas  fueron  descubiertas  por 
los  portugueses  en  1542,  á  causa  de  ha 
herios  arrojado  allí  una  tempestad.  Las 
principales  son  las  de  Nipho.  Saihokfy 
Saikoks,  que  con  las  demás  forman  un 
imperio.  Este  países  fértil  en  minus  de 
oro,  plata,  cobfe,  azufre,  ambargris  y 
piedras  preciosas.  Los  japoneses  traba- 
jan los  metales  y  la  porcelana  mejor 
que  los  chinos.  Su  gobierno  es  mas  des- 
pótico que  el  de  estos  últimos,  y  sus 
costumbres  mas  feroces. 

**Hay  entre  ellos  varias  seetas:  la  de 
los  Siniou  es  la  mas  antígnu  del  paiü; 
reconoce  la  inmortalidad  del  alma  y 
adora  muchos  jjeajkMi;  otra  bi^  de  Buh 
$odktait  eayafudadwielUmba  JButlt 
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én  la  qae  se  adora  la  divinidad  Amida 
y  muchas  otras  de  sabalterna^. 

El  soberano  en  otro  tiempo  era  ei 
pontífice  y  gobernaba  el  Japón  bajo  el 
nombre  de  Dairí.    Como  se  le  conside-^ 
raba  descendiente  de  los  dioses,  sa  aa 
toridad  era  ilimitada,  pero  en  el  dia  se 
halla  mas  circunscrita.    Le  son  permi 
tidas  doce  mujeres  y  muchas  concu 
binas.  Los  Kuchores  le  e*»tén  sujetos,  así 
como  los  Bonzos,  los  cuates  forman  el 
estado  inferior  del  clero,  y  en  general 
son  fanáticos.    El  Kubo  e^  la  autoridad 
civil,  la  que  eferce  de  un   modo  arbi 
trario. 

"IiOS  japoneses  sort  peiiuefioí?  y  feos, 
aunque  muy  cultas  y  aseados,  y  nadie 
ha  logrado  dominarlos.  S.  Frahcisco 
Javier  fué  el  que  intrddujo  allí  el  cris- 
tianismo en  1549,  y  duró  hasta  1637, 
que  empezó  la  persecución.  Los  holan- 
deses procuraron  hacerles  odioso  el 
nombre  español  para  quedarse  ellos  en 
su  lugar  en  el  comercio  que  aquellos 
hacían.  Eki  otro  tiempo  ñlé  la  capital 
del  imperio,  Meíco,  en  el  dia  lo  es  Ye- 
do,  eiudad  muy  poblada  que  la  divide 
éo  dos  partea  el  caudaloso  rio  Toncaw. 
Lmmmm  mu  pequefias  y  de  madera, 
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pero I^s  grandes  haeea  eoastratr  sci9 
palacios  de  piedra. 

El  ajada  de  cámara  faizo  ver  á  Mr. 
Le  Gratid  que  los  filósofos  de  la  aeade- 
mia  no  tenian  tantas  noticias  del  Jappn 
como  el  con^andante,  y  ^ste  prosigió 
así: 

*'Los  portugueses  fueron  muy  bien 
recibidos  por  los  indígenas  de  estas  is 
las;  así  oue  llegaroq  i  Goa,  informaron 
de  todo  lo  que  hablan  visto  al  virrey»  y 
le  empeñaron  en  que  enviase  allá  mi 
siooeros  y  rpercaderes*   Abriercíase  las 
puertas  á  Ipa  primeros.que  llegaron,  y 
todos  los  magnates  ó  pequeños  soberm 
nos  del  país  se  disputaban  el  honor  de 
recibir  á  los  nuevps  liciéspedes  y  hacer- 
les concesiones,  de  las  cuales  saeamín 
un  gran  partido  los  portugueses. 

El  terreno  del  Japón  es  pantanoso  y 

Eoco  fértil.  La  población  perecería  de 
ambre  si  el .  nt^r  no  la  proveyese  con 
abundancia  de  pescado.  No  hay  allí  pro- 
ductos qu9  exportar,  ni  tampoco  mana 
facturas,  á  excepción  de  las  de  acero; 
pero  todo  estofe  comfAnea  con  las  mi- 
nas de  oro,  plata  y  cobre,  que  son  las 
oíaa  ricas  oue  hay  en  toda  el  Asia,  y 
aun  eo  el  gÍobo«  Los  portugueses  ^aca^ 


ban  de  éiMs  metales  aobi'e  qoince  mi 
ilones  de  fraacos  al  año,  y  ademas,  8e 
casaban  cotí  las  herederas  mas  ricas  del 
país.    Sa  codicia  qaedó  satisfecha  mú 
eho  ailtés  qae  sa  ambición.   Asi  es  qae 
•e  híeieroQ  daeños  de  la  Gaiiiea,  de  la 
Arabia  y  de  la  Persia,  y  reinaron  en  las 
Molacas,  Ceylan  y  Macao,  isla  que  les 
proporcionaba  y  aseguraba  el  comercio 
de  la  China  y  efe!  Japón.  De  saerte  que 
con  el  tiempo  lle^ron  á  ser  los  ¿rfíitros 
del  comercio  de  Earopa  y  en  Asia,  y 
ejercieron  un  monopolio  con  todos  los 
géneros  de  estos  paiées.— ¿Y  dónde  eé 
tkn  ahora  todas  estas  riqaezas  de  los 
portQgaéses  T  preguntó  Petit-Jean. -^ 
Tavierion  el  miMio  fin,  respondía  él  ca- 
pitán, que  las  de  los  fenicios,  romanos  y 
otros  paabloB.-^Así  es,  repuso  el  cKa 
do:  desaparecieron  dU  mismo  modo  que 
aquellos  que  tanto  se  afaiíaron  enamoh 
tonarlas.    Mr.  Le  Grrand  prégaattf  ^i 
las  demias  naciones  de  Europa  habían 
enviado  también  algutías  flotad  eti  A^iá, 
y  el  capitán  respOndi<f; 

«'Todas  sigoffikrón  la  misma  eóñdu¿- 
ta,  ó  el  plan  de  fbrmar  compaflfair  ori 
vilegíadae,  peto  no  toéaa  flieroáÍ|fttaN 
mmteMiMM; 


Acaso  ea  este  tiempo,  insistid  et  hé- 
roe, no  se  concibió  la  idea  de  hacer  el 
comercio  deiíde  el  cabo  de  Baena-Es- 
peranza  hasta  el  Mar  Rojo. — ''Perdo- 
nad, señor,  respondió  el  capitán,  los 
portugueses  echaron  de  allí  á.  los  ára- 
bes, los  caales  vivían  en  Estados  inde- 
pendientes los  anos  de  los  otros.  La 
prosperidad  de  estos  establecimientos 
naciu  de  las  miMhag-'Cninas  de  oro.  Los 
portagaeses  sujetaron  á  los  árabes  en 
1508,  y  extendieron  su  dominación  des 
de  Sofala  hasta  Melinda,  concentrándo- 
se en  la  isla  de  Mozambique,  que  está 
«eparada  del  continente  por  un  canal 
de  dos  leguas;  Este  puerto  vino  á  ser 
escala  y .  depdsitó  del  vencedor  donde 
aguardaban  el  viento  favorable  para  la 
navegación. 

— Yo  no  alcanzo,  dijo  el  héroe,  cómo 
siendo  Portugal  una  nación  tan  peque- 
ña pudo  extender  así  su  dominio. 

/*1Jodavía  hizo  mas,  respondió  el  ea- 
pitan;  también  envid  expediciones  en 
América,  donde  ^fisee  cerca  de  800  le- 
guas  de  costas  por  la  parte  del  Brasil.'' 

*^No  hagáis  caso  de  esto,  respondió 
Petit-Jfeán,  porqne'  la  nueva  filosofía 
que  et  mas  pequeña  y  redaeida  todavía 


i\úe  PortQgal  podrá  hacer  la  regenetA  i 
cioD,  y  por  coDsigaiente,  la  conqüislA 
del  mando  entero. — Esto  me  pareee  im 
posible,  respondió  Mr.  Le  Grand,  por 
la  grande  extensión  del  mando  qae  ve- 
mos; á  la  verdad'qae  yo  no  lo  creia  tan 
grande.  Así  discurrieron  estos  viajeros 
hasta  que  llegaron  á  las  islas  Marianas. 


CAPITULO  XV. 

DMcripoion  de  las  IbIm  Maxiiuuui.— Yhge  k  las  cos- 
tas de  Kamtschatka.— Ooloqgio  del.oapitaa  j  el 
héroe  sobre  sa  ezpedioion  al  Norte.— Besúmtn  de 
la  historia  de  Busia^— Oeorrencias  de  Petit--Jeaii 
en  el  disoarso  de  este  capítulo. 

Llegó  el  regenerador  al  panto  de  S. 
Luis  de  Apre,  en  la  isla  de  Gaajan  6 
Gaam,  que  es  la  principal  de  las  islas 
Marianas.  Estas  son  diez  y  seis.  La  tm- 
dad  de  Agana  qae  m  la  principal  y  está 
distante  tres  leguas  del  puerto  de  S. 
Luis,  ha  sido  construida  ¿  semejanza  de 
las  ciudades  europeas.  Las  longitudes 
y  latitudes  de  eatos  países  los  ^o  el  al 
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mirante  Malaspina  en  1787,  desde  la 
6ahía  de  Hamara. 

El  capitán  dijo  al  héroe  qae  estas  is 
las  no  ofrecian  otra  cosa  de  particular 
que  la  de  formar  ana  colonia  fundada 
para  el  bien  de  la  humanidad.  El  rey  de 
España^  añadió,  en  lugar  de  cargar  de 
impuestos  á  sus  habitantes,  provee  &  to 
dos  sus  gastos  y  necesidades.  Al  mis 
mo  tiempo  sirve  de  abrigo  á  tosdos  los 
que  navegan  por  estos  mares.'* 

—Esta  colonia,  interrumpió  el  criado, 
ppdria  reunirse  con  las  demás,  con  las 
cuales,  á4o  que  parece,  no  tiene  ningún 
punto  de  contacto. 

— *'A8Í  es;  al  mar  que  baña  estas  is- 
las dieron  los  españoles,  sus  conquista 
dores,  el  nombre  de  archipiélago  de  las 
islas  de  los  ladrones.  Magallanes  fué  el 
primero  que  desembarcó  alli,  en  1521; 
Legaspí  las  sometió  £  la  dominación 
española  en  1565,  y  los  jesuítas  convir- 
tieron á  sus  habitantes  al  cristianismo 
en  1668.  La  reina  Dofia  Mariana  de 
Austria  hizo  en  ell^s  una  fundación  de 
100,000  francos  para  la  conservación  y 
gastos  de  la  colonia,  y  otra  de  15,000  pa 
ra  el  establecimiento  de  un  colegio  des 
tinado  á  la  instrucción  de  los  indios. 


Entonces  faé  caando  estas  islas  toma- 
roD  el  nombre  de  isl»8  Marianas.  El  ga- 
león de  Aoapalco  las  provee  de  todo  lo 
necesario;  de  modo  que  ^ns  colonos  lo 
pasan  perfectamente  bajo  el  dominio 
del  rey  de  España,  que  les  hace  veces 
de  pddre. 

•*El  estado  floreciente  de  estas  ísIhs 
es  debido  al  celo  del  g<>bernador  D.  Ma- 
riano Tjobias,  hombre  de  mérito,  qae 
hace  honor  á  la  humanidad  y  á  sa  pa- 
tria. "  ^ 

**Estos  isleños  no  conoció n  el  faego. 
Les  dio  la  primera  idea,  de  él  an  gran 
incendió.    Aunque  el  pa's  era  may  po- 
blado lo  devastó  pnü  epidemia.  Se  crea 
comunmente  que  los  indígenas  traen 
origen  de  las  Filipinas  á  del  Japón;  pe 
ro  ellos  están  persuadidos  que  descien 
den  de  una  piedra.  Tampoco  conocían 
ninguna  especie  jde  culto.     Son  de  ca 
rácter  humilde  y  pacífico,  y  hácea  gran 
diferencia  .entre  Jiobles  y  plebeyos.  Las 
yiruelas  no  reinan  allí,  pero  ^n  cambio 
están  sujetos  á  juna  especie  de  lepra, 
ocasipua^da^por  el  uso  de  manjares  sa- 
lados de  que  se  alimentan. 

^'Cnan4o  hubo  la  epidemia  de  la  i»la 
de  Tiniail»  los  españoles  obligaron  á  los 


—897  — 
itidiod  á  trasladarse  en  Oobiií,  caja  de- 
terminación les  paso  consternados  en 
extremo.  El  amor  de  la  libertad  estaba 
tan  arraigado  en  sa  corazón,  qae  pre- 
ferían la  muerte  i  sa  traslacii^o,  y  hasta 
hubo  de  entre  ellos  ajganos  qae  hiele 
ron  abortar  á  sus  majeres,  y  mataron  á 
sas  hijos  para  no  someterse  á  las  dis 
posiciones  de  los  españoles. 

**Los  restos  de  la  población,  en  nú 
mero  de  cnatro  mil  almas,  se  reaniéron 
en  las  islas  be  Gaam  y  de  Rota.  'En  ta 
primera,  qae  los  jesaitas  llaman  de  8. 
Jaan,  hay  mas  de  veinte  ciadades,  cu- 
yos habitantes  se  ocapaii  en  la  agricul 
tara  y  pesca,  y  se  encaentran  machas 

K ledras  semejantes  á  los  topacios  y  ro> 
¡es. 

*«8e  llevan  á  estas  islas  machos  ani- 
males de  Filipinas  y  Acapalco.  Los  ga- 
mos «e  han  multiplicado  también, '>de 
manera  que  ofrecen  un  gran  soodrro 
el  alimento  de  sus  habitantes.  Estos  han 
aprendido  de  los  espafioles  el  modo  de 
domar  á  los  toros,  y  se  sirven  de  ba« 
yes  para'los  trabajos  ¡de  la  labranza. 

^^Entre  los  árboles  de  éste  país  mere- 
oeo  atención  el  coco  y  la  rima.  Este  di- 
lim^  es  tino  de  Iw  mas  preciosos  ve- 


jetales  qae  ha  producido  la  nataratesa. 
Célebre  entre  los  viajeros  bajo  el  nom 
bre  de  Árbol  de'  Pan,  ápeaas  era  eono 
eido  de  lo»  botánicos;  sa  figura  y  tamaño 
es  semejante  al  de  naestas  higaeras,  y 
el  fruto  á  un  pequeño  meloa«  A  su  eua 
lidad  nutritiva  reúne  la  de  ser  anties 
corbútico,  y  ofrece  un  alimento  sano  y 
fácil  de  digerir. 

'*No  hay  en  este  pais  trigo,  cebada, 
ni  otros  granos;  pero  el  mais  es  común 
y  de  él  bacm  el  pan.  Hay  también  abnn 
dancia  de  arrox,  asi  como  nica  y  ba 
fíanos. 

*' Asimismo  abunda  «de  naranjos,  pli 
taños,  ananas  y  otros  frutos  ácidos,  me- 
lones y  leg[umbres.  El  capitán  concluyó 
aquí  su  historia,  recordando  á  Petit- 
Jeaa  que  desde  Oanton  hablan  hecho 
ya  600  leguas,  las  cuales^  junto  con  las 
]j),500,  formaban  un  total  de  11,100  le 
^as. 

^'Los  viajeros  se  dirigieron  hacia  las 
costas  del  Norte;  cuando  llegaron  al 
grado  36  de  latitud,  el  capitán  hizo  ob- 
servar al  héroe  que  se  hallaban  en  el 
paralelo  de  Yedo,  capital  del  Japón. 
Éstas  UilaS)  añadió,  las  debíais  señalar  en 
vuestro  itinermiot  «AtM  qóe  las  Maiia- 
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tiaBí  y  esto  es  ana  falta  geográfica  eA 
que  ha  incurrido  la  academia^  Yo  lo 
siento  por  vos  que  fácilmente  pudierais 
enmendarlo,  y  salvar  de  este  modo  el 
honor  de  tan  distinguida  corporación. 
Mr  Le  Grand  examinó  las  instruccio- 
nes que  ésta  le  habia  dado,  y  habiendo 
haÜRdo  que  en  la  novena  observación 
se  le  encargaba  activar  la  regeneración 
del  Japón,  se  propuso  dejar  allí  algu- 
nos cofres  de  libros  ya  que  no  tenia  nin- 
gún corresponsal  en  quien  depositarlos. 
Np  pudiendo  vencer  el  capitán  la  ter- 
quedad del  héroe,  hizo  señas  á  un  pes- 
cador que  se  hallaba  en  la  costa,  para 
que  se  acercase,  y  le  entregó  los  libros 
con  encargo  de  llevarlos  al  gobernador 
de  la  isla.  Petit-jean  dijo  á  su  amo 
que  le  gustaba  infinito  se  remitiera  al 
gobernador  todo  aquel  motón  de  libros, 
porque  habiendo  sido  proscrito  eatre 
los  japoneses  el  cristianismo,  era  de 
creer  que  éstos  se  apr esurarian  en  adop- 
tar  las  doctrinas  opuestas  á  su  moral,  ó 
sean  las  que  enseñaba  la  filosofía  mo- 
derna. 

.  ^1  navio  iba  en  derechura  á  las  islas 
Kurilas,  cuando  el  regenerador  entregd 
al  fMipiti^n  el  despacho  i^cibido  en  Naqr 


fe^,  Ids  dofté  observaciones  (\né  lé  die 
ran  en  BardeoR,  y  las  otrad  seis  de  uno 
de  los  académicos;  cayos  documentos 
dieron  á  conocer  al  comandante  qae  si 
los  miembros  de  la  academia  no  eran 
instruidos,  por  lo  menos  empleaban  los 
medios  de  serlo  imitando  el  ejemplo  de 
España,  Rusia  é  Inglaterra.  En  efecto, 
es  notorio  qae  estas  naciones  enviaron 
sus  comisiones  artísticas  para  determi 
nar  la  posición  geográfica  de  mar,  y  de 
las  costas  y  tierras  del  polo  ártico.  El 
capitán  deseaba  también  ser  útil  á  Mr. 
Lé  Grand  en  su  empresa,  y  á  este  fin 
quería  comunicarle  sus  conocimientos; 
pero  como  al  héroe  le  faltaban  mapgs 
é  instrumentos,  no  pudo  salir  con  su 
intención;  y  así,  formando  la  resolución 
de  dirigirse  hacia  Acapulco,  prosiguió 
conversando  con  el  regenerador.  Y  anie 
todo  le  hizo  observar  cuánto  le  faltaba 
para  poder  llenar  su  misión.  El  héroe 
respondid  que  habia  comprado  algunos 
mapas  en  Burdeos,  los  cuales  llevaba 
en  sus  maletas. 

El  capitán.     También  traigo  yo  car- 
tas é  instrumentos,  y  sin  embargOr  no 
me  atreviera  á  pasar  mas  allá  de  lo  que 
'tenemos  conocido  para  hacer  naevas 


^Sol- 
observaciones,  porque  de  lo  contrario, 
nos  expondriamos  á  perecer  en  estas 
montañas  de  hielo,  6  en  medio  de  ana 
borrasca,  ó  bien  como  Cook,  á  manos 
de  los  salvajes. 

Petit-Jean,  lleno  de  espanto,  se  llegó 
á  sa  amo  y  le  dijo:  si  os  cansáis  de  vi- 
vir, yo  no;  qniero  vivir,  y  ojalá  ^lefaé 
se  dado  alargar  la  vida  hasta  qi^e  yo 
quisiera,  porqae  os  prometo  que  esta 
ría  macho  tiempo  sobre  la  tierra,  ¡Mal 
haya  los  naevos  miembros  de  la  aeade 
mía!  qae  son  los  qae  os  envían  á  peré 
recer  en  los  hielos  y  escarchas  del  Po 
lo.  Los  primeros,  á  lo  menos,  os  hicie 
ron  regenerar  por  tierra  firme  y  no  sa« 
limos  tan  mal  librados  del  viaje,  Capi 
tan,  e;i^clam6  el  criado,  procarad  qae 
desembarquemos  luego,  y  si  es  posible, 
en  país  de  cristianos. 

Mr.  Le  Grand.    Capitán,  ¿qué  os  p^ 
rece  del  apocamiento  de  esa  oestia  in- 
capaz de  conocer  que  para  acabar  gran- 
des empresas  es   n^^.^sario  «ar^v^trar 
grandes  peligros? 

Bl  capitán.  Es  verdad,  perp  vues- 
tro valor  tampoco  paede  traernos  atili- 
dad  alguna.  Aapque  Uegáfierpos  al  gra- 
do 70  nos  saeederia  lo  que  á  Cooki  que 


bascando  an  paso  desde  el  mar  pacífico 
al  Atlántico,  »e  engolfó  por  \oa  mares 
del  Norte,  y  viendo  qae  esto  era  impo 
sible^  desando  camino  y  encontró  la 
maerte  en  ana  isla  de  nalvavajes  Uama- 
da  Taití. 

Mr.  he  Orand.     ¿Y   si  encontramos 
este  paso,  podrá  sernos  de  alguna  ati 
lidad? 

El  capitán.  Sí,  por  cierto,  lo  seria; 
causaría  una  revolución  én  el  comercioy 
y  por  consiguiente,  en  la  política  de  los 
gabinetes.  Gn  el  dia,  para  hacer  el  co^ 
mercio  con  estos  paises,  es  necesario 
dar  la  vuelta  por  el  África  y  Asia  como 
lo  hemos  hecho  nosotros,  6  hien  doblar 
el  cabo  de  Hornos  y  dar  la  vuelta  por 
toda  la  América,  como  deberemos  ha- 
cerlo para  volver  á  Eurojia.  Una  vez 
descubierto  el  paso  de  que  tratamos,  se 
ahorrarían  de  cinco  á  siete  mil  leguas: 
inferid  de  aquí  cuanto  bajaría  el  precio 
de  las  mercaderías  disminuyéndose  tan- 
to los  gastos. 

Mr.  Le  Qrand.     Pues  bien,  siendo 
así,  me  decido  á  recorrer  este  largo  ca 
mino  de  tantos  millares  de  leguas,  y  á 
volver  por  los  parajes  donde  toda  la 
ciencia  de  Cook  no  lldgd  á  descubrir 
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nn  paso.  Por  lo  qae  á  mi  toca,  nonca 
he  conocido,  el  miedo,  y  no  creo  que  á 
vos  os  detengan  tampoco  (os  lloros  de 
ese  cuitado  de  Petit-Jean,  que  es  peor 
que  una  mujercilla.  Encaminémonos, 
pues,  al  Polo. 

El  capitán.  No  podéis  emprender 
este  viage  sin  infringir  las  órdenes  de  la 
academia  que  os  manda  recorrer  Acá- 
pulco,  Lima,  el  cabo  de  Hornos  y  el 
Brasil,  antes  de  volver  á  Francia;  y  asf 
no  hay  para  que  ir  al  Polo.  Sin  embar- 
go, podéis  llevar  á  vuestra  sociedad  al 
gunas  nociones  sobre  los  descubrimien- 
tos que  hicieron  los  rusos,  ingleses  y 
espadóles  en  estas  costas;  de  todo  lo 
cual  os  ofrezco  poneros  al  corriente, 
mientras  tanto  que  caminamos  hacia 
Acapalco. 

.  Mr.  Le  Grand.  En  tomando  por  gaía 
mi  itinerario,  no  tengo  que  responder. 

El  capUann.  Todas  las  nociones  que 
voy  á  daros  han  sido  tomadas  de  bue- 
nas fuentes,  y  podrán  ser  útiles  á  la 
academia. 

No  obstante,  empezaré  por  un  resá 
men  de  la  historia  de  Rusia,  atendido 
que  todas  las  tierras  y  costas  desde  las 
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íslaa  Carilas  hasta  el  Polo  pertenééeñ 
¿  esta  Dación. 

^'Es  hacia  el  Nordeste  de  la  Earopa 
donde  se  hallan  situados  los  dominios 
del  imperio  raso.  Sas  linde»  fueron  in- 
dicados, aanqae  de  una  manera  ,vaga, 
por  los  antigaos,  en  los  caales  nada  han 
•adelantado  los  modernos  hasta  el  siglo 
presente. 

''De  todos  los  gobiernos  qne  compp 
nen  ios  Estados  de  Rasia,  el  mas  ex 
tenso  y  menos  conocido  es  la  Siberia. 
Sa  inmenso  territorio  está  habitado  por 
diferentes  naciones,  de  las  cuales  alga 
ñas  son  salvajes.  En  la  parte  oriental  se 
encuentra  la  gran  península  de  Kamts- 
chatka.  Su  istmo  es  tan  estrecho,  que 
en  tiempo  claro  no  puede  verse  el  m^r 
de  su  mismo  nombre  ni  el  de  Pecns- 
hinska.  El  que  separa  á  Kainlsekatka, 
se  llama  océano  oriental  6  mar  {mei- 
fioo. 

''Los  excelentes  cueros  de  Si  hería 
fueron  la  causa  de  su  idescabríimenjto 
^  en  1573,  y  sucedió  asi:  Un  aldeano  aco- 
modado de  las  cercanías  de  Archangel, 
(ado  Anika,  vio  bajar  por  el  Downa 
onos^iombres  de  figura  extraña,  que 
eii  cambio  de  martai  sebdUóas  y  Mr* 


ros  negros  récibian  pedaíds  de  vidrio  y 
otras  bujerías.     Aoika  les  dijo  qne  le 
9i|raieran.    Despaes  sapo  qae  eran  8a 
raoiadas,  hombres  semejantes  á  los  la- 
pones,  aanqae  de  raza  distinta. 

''Las  razas  hamanas  son  mas  nume- 
rosas de  lo  que  se  cree  comunmente. 
Las  dr*  los  samoiadas  en  Siberia,  y  ho« 
tenfetes  en  la  extremidad  meridional 
del  África,  forman  en  los  confines  de 
nuestro  emisferio  un  singular  contraste. 
En  el  imperio  <  ruso  se  puede  también 
ver  la  diferencia  qne  hay  entre  un  fin 
landés^  un  libonio,  un  moskovita,  un 
katmnko  y  un  kamtschatkalés. 

''Desde  este  descubrimiento,  los  tzars 
se  bieieron  dueños  del  país  y  estable 
cieron  alli  colonias.  En  1595,  subiendo 
por  el  Oby,  se  encontró  en  la  confinen 
eia  del  Irtis  y  el  Tobol  uaa  pequeña 
habitación  que  dio  origen  á  la  capit8l 
que  en  el  dia  se  llama  Tobolsko. 

«*Es^ta8  regiones  fueron  en  otro  tiem 

Eo  Id  morada  de  los  feroces  hunos  que 
ajo  el  cruel  Atila  desolaron  el  imperio 
romano.  Los  tártaros  usbeks  sucedieron 
á  los  hunos,  y  á  éxitos  los  rusos. 

''La   Siberia,  según  atestiguan  sus 
moDsmeutoa,  jfhé  mocha  mas  poblada 


qae  no  lo  éH  eti  el  dia;  esta  parte  del 
mando  en  nada  se  parece  á  los  paisea 
de  la  zona  templada.  Las  plantas,  los 
animales,  los  pescados,  todo  es  allí  di- 
ferente. 

^'Despaes  de  los  samoiadas  son  los 
ostiaks,  á  quienes  signen  otros  machos 
paeblos  idólatras.  Todos  tienen  diferen- 
tes  costambres  y  no  se  parecen  entre 
sf,  sino  porque  hacen  vida  de  pastores 
7  cazadores,  como  los  hombres  de  las 
primeras  edades  del  mundo.  Este  país 
fué  recorrido  de  los  rusos  sin  conocer- 
lo, hasta  que  Pedro  el  Grande  sacó  á 
esta  nación  de  la  barbarie.  Después  del 
viaje  de  Behering,  publicado  en  Petera- 
burg  en  1730,  lo  que  did  á  conocer  per 
fectantente  la  Siberia,  fué  la  expedición 
que  salió  á  las  órdenes  de  la  Tzarina 
Ana  en  1733. 

**E1  senado,  el  almirantazgo  y  la  acá- 
demia  de  ciencias  nombraron  para  auxi 
liar  á  esta  expedición  los  sabios  Bkiller, 
Delille  de  la  Croyere  y  Gmelin,  y  á  Be- 
hering por  jefe  de  ella;  de  suerte  que 
nada  faltaba  de  lo  que  podia  favorecer 
el  buen  éxito  de  esta  empresa." 

£1  ayuda  de  eémara  interrampió  a^oi 


la  narración  para  hacer  observar  I  0a 
amo  la  diferencia  que  habia  entre  la 
comisión  de  Rasia  y  la  saya.  Petit**Jean 
se  consideraba  aun  superior  i  los  acá- 
démicos,  de  quienes  reia  por  la  ridicula 
pretensión  cJie  querer  ser  respetados  co 
mo  unos  oráculost  tínicamente  porque 
habian  hojeado  las  obras  de  Diderot  y 
de  Mandevill.  En  esto  el  comandante 
prosiguió  así: 

^^Estas  comisiones  duraron  algunos 
diez  ano»  y  dieron  mejor  conocimien- 
to de  las  tierras  de  Kamstchalka.   En 
tonces  se  ignoraba  si  formaban  una  isla 
ó  península,  y  por  mucho  tiempo  se 
estuvo  en  el  concepto  de  que  era  una 
parte  del  pais  dé  Yeso,  cercano  al  Ja 
pon.  Las  noticias  mas  auténticas  no  lie 
gan  mas  allá  del  año  1761. 

"La  Siberia  contiene  muchos  pueblos 
de  religiones  diversas.  Pagan  sus  im- 
puestos en  cueros  y  están  sujetos  al 
emperador  de  Rusia  que  la  conquistó 
toda  hasta  encontrar  las  costas  del  mar 
del  Sur  y  mar  glacial  en  las  extremida- 
des  del  Asia. 

«'En  1701,  Wolodimer  Atlasow,  al 
frente  de  SO  kosacos,  penetró  en  Kamst- 


-tos- 

chfttka,  Ifl  eooqaistó  y  volvió  á  Moaeoá 
4  dar  caenta  de  sa  expedifMon.  Encoo* 
tro  grandes  navios  tripalados  por  hom- 
bres descoiioeidos  y  les  hizo  un  |»risio- 
tiero  qae  marid  en  el  viaje. 

<*La  relaeion  de  este  kosaeo  fué  ei 
origen  de  todas  las  expediciones  hechas 
por  la  Rasia  en  el  mar  paeiñco.  las  caá 
les  salieron  de  los  paertos  de  Kamts- 
ehMtka,  y  sobre  todo,  del  de  Avatscha. 

''En  1526,  el  Tzar  Pedro,  dio  el  man- 
do  de  la  primera  á  un  danc&.  llamado 
Befaerinji;,  qae  est9.ba  á  su  servicio.  El 
emperador  le  entregó  una  instraccioa 
aatógra&i,  concebida  en  e8tos  términos; 
Id  á  Kamtschatka  y  haced  qae  se  cons- 
trayan  dos  peqaeHos  buques  para  exa- 
minar si  las  costas  de  la  Sibería  están 
contiguas  á  las  de  Amérioa,  y  si  en  es- 
tos últimos  hay  establecimientos  euro- 
peo?»; haréisme  una  relación  puntual  y 
exact^  de  vuestras  observaciones  y  las 
llevareis  én  S.  Petersburg. 

"Behering  partió  en  1725,  y  empleó 
tres  años  en  la  construcción  de  un  ba 
jel.  Recorrid  la  costa  oriental  de  Kamts- 
chatka y  el  país  de  Tschuski,  sin  haber 
podido  hallar  contigüodad  eatre  las 
tierras  de  Asia  y  Amériea*  No  querieo- 
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do  esperar  el  invierno  en  aqaeltos  \ngá- 
res  se  tx)1tío  a  Ochozka;  alli  consignó 
el  navio  al  gobernador  y  tonnd  por  tier 
ra  el  eannino  de  8.  Peterabarg.  á  donde 
llego  en  1730. 

''En  el  mismo  ano,  Paalaski,  capitán 
de  infantería  y  el  jefe  de  kosacos   Gs 
chestakow,  recibieron  orden  de  ir  á  so 
meter  á  los  habitantes  de  Tschuski  qae 
se  babian  subíevado.   Paalaski  envió  á 
Gwordew  á  Ocboska,  ¿  fin  de  recojer 
las  provisiones  que  habia  dejado  allí 
Beherjng.    En  este  viaje  Gwordew  foé 
arrojado  á  las  costas  de  América,  pero 
no  se  sabe  que  los  rasos  se  hayan  apro 
vechado  de  este  descubrimiento." 

En  esto  el  capitán  aplazó  para  otro 
día  la  continuación  de  su  historia  y  de* 
jó  solos  al  héroe  y  su  ayuda  de  cama 
ra.  £1  primero  tomó  luego  la  palabra, 
y  dijo:— Ya  ves,  Petit-Jean,  si  el  co- 
mandante está  tan  instruido  como  yo 
decia. — Lo  que  puedo  afirmar,  respon- 
dió el  «riado,  es  que  reúne  mayores  co- 
nocimientos que  todos  los  académicos 
de  la  cueva  subterránea  de  Paria,  inclu- 
so el  presidente.  Que  les  oyera  pedir 
ahora  materia  y  movimiento  para  h^cer 
QD  nuevo  mundo,  i  ñ  mía  que  aino  m§ 
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les  sabiera  eneima  y  bramara  laa  eos 
tillas,  ó  no  me  llamaría  Petit-Jean,  ^ 
ellos  no  profirieran  tamaños  desatino*. 
Has,  esperemos  el  fia  de  la  historia. 


CAPITULO   XVI. 

Ooatianaoion  de  la  hitioria  de  Rusia.— Población, 
mriaa,  j  estado  militar  de  este  imperio.— Eesá- 
men  de  naestro  sistema  planetario  .--Deecripolon 
di  la  Oalifbmla.— Disoasronee  de  Petít-Jean  oon 
ea  amo  sobre  este  capítulo. 

Después  de  algunos  dias  de  nave^^a 
eion,  el  capitán  prosigoirf  la  narración 
de  la  historia  de  Rasia  en  estos  térmi 
nos: 

"Apenas  Behering  regresó  á  Peters- 
bnrg,  caando  se  proyectó  despachar  ana 
nneva  expedición.  Fueron  dadas  las 
órdenes  á  este  efecto  en  1731,  por  la 
Tzarina  Ana,  y  debia  salir  de  Kamts- 
chatka  para  ir  en  basca  de  las  costas 
americanas  y  japonesas,  bajo  la  direc* 
eíon  de  Bebering  qae  se  llevó  también 
alganos  astrónomos  y  naturalistas  á  fin 
tfe  haoér  sat  observaciones. 
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"£d  1733,  Behering  y  loé  toiptanei 
Spangérberg  y  Tschirikow  salieron  de 
Pete«9barg  El  primero  partió  de  Ochos. 
ka  en  1738,  invernó  en  Bolpíchérezkóy 
Ostrog  en  Kamtschatka,  donde  mandó 
construir  ana  barca  cubierta  de  24  re* 
mos;  y  en  1739,  se  hizo  á  la  vela  para 
el  Japón. 

'Behering  y  el  otro  capitán  salieron 
de  Ochozka  en  1740,  subieron  por  la 
extremidad  meridonial  de  Kamtschatka 
y  pasaron  el  invierno  en  el  puerto  de 
Awatscha.  Cada  uno  de  ellos  mandaba 
un  navio,  aunque  Tschirikow  estaba 
bajo  las  órdenes  del  primero.  En  t741, 
se  hicieron  ambos  á  la  vela  hacia  las 
costas  americanas  con  intención  de  no 
separarse;  pero  al  cabo  de  ocho  dias  se 
perdieron  de  vista  en  medio  de  las  es- 
carchas y  tempestades.  Uno  y  otro  ca- 
pitán se  hablan  propuesto  bascar  laB 
tierras  de  D.  Juan  de  Gama;  mas  no 
hallando  vestigios  de  ellas,  mudaron  de 
dirección  y  llegaron  á  diversas  alturas 
de  las  costas  de  América,  sin  que  éste 
tuviera  noticia  de  aquel. 

^'Behering  fué  el  primero  que  descu- 
brió estas  costas,  en  ellas  se  provisionó 
da  agua  fresca^  y  aunque  tenia  funda- 


do8  iodicioé  para  creer  qtte  ntí/l  btbta 
habitantes,  resolvió  volverse  al  puerte 
de  Awatscha.  Era  diñcil  la  naveg^cioD 
en  aquellos  mares  y  embarazosa  por  el 
8in  número  de  islas  y  borrascas  conti 
unas.  Con  todo,  la  necesidad  de  volver 
i  proveer  sus  bajeles,  le  obligó  ¿  aproxi 
marse  en  tierra;  entonces  vio  algunos 
habitantes  que  se^  presentaron  en  oa 
noas,  aunque  no  pudo  adquirir  de  ellos 
ninguna  noticia.     Prosiguió  la  navega 
eion  en  medio  de  mil  peligros,  hasta 
que  el  navio  fué  ¿  estrellarse  sobre  las 
costas  de  una  isla  desierta,  donde  se 
paso«en  salvo  la  tripulación;  pero  an 
mes  después  de  este  desastre,  el  capí 
tan  Behering  murió  de  pesadumbre.  Los 
marineros  construyeron  alli  cabanas.  Al 
gun  tiempo  después  hicieron  una  barca 
que  tripularon  en  1742,  y  al  cabo  de 
nueve  dias  tocaron  en  el   puerto  de 
Awtscha,  distante  sesenta  millas  de  la 
isla  en  que  naufragaron. 

El  capitán  Tschirikow,  después  de  la 
separación  de  Behering,  descubrici  una 
tierra  llena  de  peñascos.  A  los  tres 
dias  después  de  su  descubriminto  envió 
allá  al  piloto  Dementiew,  acompañado 
do  dies  hombres  de  la  tripulación  para 


reeoQoeer  el  país;  pero  dí  Oementiew 
ni  los  otros  parecieron  mas.  Seis  dias 
después  despaehó  á  Bost-Man-8idor 
Saweiew  con  otros  tres  hombres,  qne 
tampoco  volvieron.  Durante  todo  el 
tiempo  qae  el  navio  estuvo  á  la  vista 
de  la  costa,  se  columbraron  algunos 
fuegos  y  ano  dos  hombres  en  canoas, 
que  llegando  á  una  pequeña  distancia, 
empezaron  á  gritar:  ¡agai!  ¡agai!  j  se 
volvieron.  Tschirikow  hizo  á  lo  menos 
doscientas  leguas  sin  perder  las  costas 
de  vista.  En  este  viaje  perdió  dos  te- 
nientes que  eran  hombres  de  grandes 
esperanzas,  y  experimentó  frecuentes  y 
horrorosas  tempestades.  M.  de  la  Croie 
re,  que  se  hallaba  en  este  bajel,  decia 
que  los  americanos  de  aquellas  costas 
eran  muy  semejantes  á  los  del  Canadá, 
en  donde  él  habia  residido  diez  y  siete 
años  con  las  tropas  francesas.  Por  fin, 
en  1741,  llegó  el  navio  al  puerto  de 
Awatscha. 

**Ved  ahí  cómo  terminó  esta  expedí 
cion,  que  fué  la  última  que  hicieron  los 
ruBos  en  el  mar  pacifico.  En  la  penfásu- 
la  de  Kamtschatka  no  se  conocen  otros 
animales  de  carga  n^is  que  los  perros, 
pero  casi  todos  perecieron  á  causa  d 
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haberles  hecho  llei^ar  eiirgas  superio- 
re%  á  sas  faenas  darante  los  preparati- 
vos de  la  famosa  expedición  qilb  lleva- 
mos referida. 

*'CoD  ella  y  las  anteriores,  los  rasos 
DO  han  hecho  otra  cosa  qae  dar  ana 
ojeada,  por  decirlo  así,  sobre  las  Amé 
ricas;  sin  embargo,  siempre  está  en  sa 
mano  el  tomar  posesión  de  las  tierras 
descabiertas  por  Beheriog  y  Tschiri* 
kow.  Entonces  se  podría  llamar  á  este 
país  la  naeva  Rasia,  á  imitación  de  la 
naeva  España,  la  naeva  I^laterra  etc. 

''En  estas  excarsiones  los  rasos  ha^ 
hieran  podido  Hogar  cerca  de  la  Cali^ 
fornia  6  en  algana  otra  parte  de  Amé- 
rica, puesto  qoe  Tschírikow  descabrió 
ana  tierra  á  poca  distancia  del  cabo 
blanco  que  estáá  la  extremidad  septen- 
trional de  esta  isla.*  Y  annqae  algunos 
marinos  de  sa  bajel  es  de  creer  que  lle- 
gasen á  penetrar  hasta  las  misiones  es- 
pañolaSy  como  no  volviéronles  proba«* 
ble  que  perecieron  á  manos  de  los  in- 
dios. 

*'Se  cuentan  mas  de  tres  mil  leguas 
desde  Petersbarg  á  Kamtschatka,  y  los 
socorros  que  paeden  sacarse  del  país 
inmediato  i  las  costas  son  tardíoa  é  in- 


safteientet.  Arí  que  tndad  las  expedi- 
ciones que  ha  enviadc^allí  hasta  ahora 
el  gabinete  de  Moseow  podrán  aameQ' 
tar  los  dominios  de  la  geografía,  pero 
no  los  del  imperio.  Las  revoluciones 
del  mundo  son  grandes  y  asombrosos,  y 
tal  vei  dentro  de  poco  tiempo  sucede- 
rán cosas  tales  que  al  presente  ni  alcan- 
zamos á  imaginarlas." 

El  capitán  concluya  en  este  punto  su 
narración  y  dejó  solos  á  tos  regenera- 
dores. El  criado  tomrf  la  palabra  y  dijo 
á  Mr.  Le  Grand: — ¿Y  es  posible,  que 
rido  amo,  que  intentéis  penetrar  en  es- 
tas islas  de  donde  nadie  ha  vuelto?  ¿Pen- 
sais  acaso  que  los  que  gritaban  agmi^ 
agai,  abrazarán  la  nueva  filosofía?  ¡fi 
que  han  estudiado  las  obras  del  divino 
Diderot  y  de  Friret,  los  que  así  degúe 
Han  á  los  huéspedes  que  caen  en  sus 
manos?  Ahora  sí  que  dudo  que  la  rege- 
neración pueda  ser  universal,  y  me  con- 
firmo en  que  los  académicos  son  unos 
insensatos»  queriendo,  como  quieren 
regenerar  el  género  humano,  sin  cono 
cerlo  y  sin  saber  todavía  los  diversos 
lugares  por  donde  se  halla  distribuido. 
Desengafiaos,  querido  amo,  6  ellos  son 
onos  ignorantes,  ¿  bien  quieren  que  mu- 
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'  ramos  eomo  ios  eapitanes  Cook  j  Éé** 
herini;.—- No  me  jiparto  de  tu  opinión, 
respondió  el  hérfle,  en  cnanto  á  los  po> 
eos  conocimientos  de  los  académicos; 
porqae  yo  reania  muchos  mas,  y  sin 
embargo,  te  puedo  afirmar  qoe  desde 
noestra  salida  da  Bárdeos  hasta  aqaf, 
he  visto  y  conocido  que  el  mando  es 
moy  diferente  de  lo  qae  me  había  ima- 
gÍDado^*«^loferid  de  esto,  interrnmpió 
Petit-Jeao,  qué  será  de  aquellos  preso 
midillos  de  la  academia  que  os  envian 
al  Polo  como  si  fuese  en  Poienia.  ¿No 
irán  ellos  may  entroramala  á  reengen- 
drar á  la  madre  que  les  parió?  Desde 
luego  voy  á  escribir  una  carta  y  hacer- 
les saber  que  nosotros  queremos  con- 
servarnos para  mejor  ocasión.-  No  pien- 
sas mal  dijo  Mr.  Le  Grand:  sobre  todo 
atendiendo  que  si  nosotros  perecemos 
no  habrá  qniéo  se  enearg e  de  la  rege* 
neracion,  porque  no  es  de  creer  que 
vengan  los  demás  socios  á  continuarla, 
perteneciendo,  como  pertenecen,  la  ma 
yor  parte  á  familias  pobr-es  que  care- 
cerían de  medioe  aunque  tuvieran  vo- 
luntad de  hacerla.--^Es  verdad,  querido 
amo,  los  hay  que  som  hijos  de  pelAque^ 
ros»  de  aangradoies  y  de  noédüeos.    Yo 


tengo  para  mi  qae  todod  éstos  ño  de- 
8eaa  la  reforma  sino  para  medrar  y  ver 
si  podrán  andar  en  coche:  mirad  si  han 
enviado  dinero  ni  letras  de  cambio.  Vos 
sois  i;ico,  pero  os  aconsejo  otra  vez  que 
no  abaseis  así  de  las  riquezas,  porqae 
de  lo  contrario  presto  daréis  con  toda 
vaestra  fortuna  en  tierra. — Tienes,  ra- 
zón, Petit-Jean,  y  ahora  siento  no  ha. 
ber  seguido  tus  consejos,  cuando  me 
disuadías  de  entrar  en  Amiens.  El  amo 
y  el  criado  terminaron  aqui  su  coloquio 
para  «dar  lugar  al  siguiente  que  empezó 
entre  el  héroe  y  el  capitán. 

Mr.  Le  Grand.  Según  dijisteis,  des- 
de Petersburg  á  Kamstqhatka,  cuentan 
mas  de  tres  mil  leguas;  siendo  así,  el 
imperio  ruso  tendrá  una  población  in- 
mensa. 

El  capitán.  Nada  de  esto.  Si  así  fue- 
ra, el  imperio  de  Rusia  seria  el  mayor 
del  mundo,  lo  que  no  puede  decirse  en 
verdad  sino  de  la  China.  Catalina  IT 
hizo  publicar  en  1767  un  código  legis- 
lativo, por  donde  consta  que  la  Rusia 
contiene  dos  mil  doscientas  leguas  des- 
de Oriente  á  Poniente,  y  ochocientas 
del  Sur  al  Norte.  Su  población,  calcu 
lan  los  historiadores,  que  es  de  catorce 

v.  9UIJ0TB,  as 
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¿  Akt  y  QaeVd  millonesi  de  habitantes^ 

Voltaire  en  sa  historia  de  Pedro  el 
Grande,  pabiicada  en  1769,  la  hace  sa- 
bir á  veinte  millones  de  habitantes  en 
las  tierras  conquistadas. 

Le  Grand.  Si  el  resto  del  mando  no 
fuera  mas  poblado,  el  número  de  millo- 
nes seria  mas  reducido. 

El  capitán.  El  abate  Sampiere  lo 
calcula  de  cien  millones,  distribuidos  en 
esta  forma:  ciento  ochenta  en  Euro- 
pa, trescientos  sesenta  en  Asia,  ciento 
ochenta  en  África,  y  otros  tantqs  en 
América.  Vallace  es  de  opinión  qi;ie  el 
total  llega  á  mil  millones;  pero  todos 
estos  son  cálculos  aventurados. 

Le  Chrand.  ¿Quisiera  saber  qué  ren- 
tas tiene  1^  Uusia,  y  caáles  son  sas  fuer- 
zas navales  y  terrestres? 

Ei  capitán.  Bajo  el  reinado  de  la 
Tzarina  Ana,  las  rentas  de  este  imperio 
ascendían  á  ocho  millones  de  rublos. 
Cada  rublo  equivale  á  cinco  francos: 
algún  tiempo  después  aumentaron  has- 
ta trece  millones.  La  marina  se  compo- 
ne de  sesenta  y  cuatro  buques  y  diez  y 
siete  mil  hombres.  En  cuanto  al  ejercí 
to,  antes  de  la  última  guerra  de  Alema 
oia^  contaba  doscientos  setenta  mil  hom 


-319- 
bres;  pero  en  1761,  llego  á  trescientos 
veintiséis  mil,  sin  contar  la  tropa  lige- 
ra, que  no  baja  de  ciento  veinte  mil. 

Le  Grand,  ¿Y  qaé  os  parece  del  co- 
mercio de  ese  grande  Estado?  ¿qué  na- 
ciones son  las  que  sacan  de  él  mayores 
ventajas  y  atilidad?  y  finalmente,  decid 
me  si  mantiene  también  corresponden- 
cia  y  tranco  con  las  Américas.     . 

El  capitán.  Siendo  este  país  inmen- 
so, hay  en  él  producciones  de  muy  dis 
tinta  naturaleza.  El  cáñamo,  el  lino,  la 
madera  de  construcción,  la  pellería  y 
otros  artículos  son  los  principales  ob- 
jetos de  su  comercio.  Hay  también  mi- 
nas de  oroy  plata,  hierro  y  cobre. 

Mas  como  el  ruso,  indolente  de  suyo, 
espera  que  vayan  á  buscar  las  produc- 
ciones de  su  país,  nace  de  ahí  que  su 
comercio  es  poco  activo.  Su  primer  tra- 
tado de  comercio  lo  celebró  con  la  In- 
glaterra en  1734,  y  fué  muy  ventajoso 
á  esta  nación.  Aunque  las  demás  nació 
nes  poseen  allí  algún  establecimiento 
bajo  el  título  de  compañía  holandesa  y 
alemana,  á  duras  penas  hará  una  cuarta, 
parte  de  las  ganancias  y  beneficios  que 
resultan  á  favor  de  la  compañía  inglesa. 
También  hace  la  Rusia  su  comercio  cou 
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América  por  medio  del  país  de  Kamts- 
chatka  y  las  islas  Karilas,  de  cuyo  ter- 
ritorio saca  la  corona  imperial  ciento 
treinta  y  caatro  castores  de  mar,  sete- 
cientas martas  xebellinas  y  cerca  de  dos 
mil  zorros.  Sin  embargo,  el  tesoro  no 
percibe  de  Kamtschatka  sino  veinte  mil 
rablos. 

Le  Orand.  Permitid  qae  os  prégate 
algo  sobre  el  origen  de  los  habitantes 
de  Kamtschatka,  y  de  si  es  muy  gene- 
ral el  comercio  qae  hace  la  Rasia. 

El  capitán.  Los  naturales  conservan 
una  tradición  fabalosa,  según  la  cual 
pretenden  haber  sido  engendrados  ó 
creados  en  su  mismo  país  por  Katka, 
residente  en  el  cielo.  Este  pueblo  vive 
en  el  estado  de  naturaleza  sin  .pensar 
ni  tener  noticia  alguna  de  la  otra  vida, 
ni  conocer  otros  hombres  que  los  kuri- 
las  y  algunos  japoneses.  En  cuanto  al 
comercio  de  la  Rusia,  solo  puedo  deci- 
ros qae  el  balance  hecho  á  Petersburg 
en  1774,  dio  un  resultado  de  dos  millo- 
nes y  medio  de  rublos,  de  los  cuales 
habiá  seiscientos  mil  en  oro  y  plata,  y 
en  todo  el  imperio  unos  ocho  millones. 

Le  Orand.  Ahora  falta  informarme 
de  si  los  americanos  han  llegado  i  so 
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continente  pasando  por  el  Asia  la  parte 
del  Polo;  si  no  es  asi,  faerza  será  qae 
hagamos  otro  Adán  para  ios  habitantes 
de  América. 

El  capitán.  No  tenéis  que  vacilar  en 
dar  una  respuesta  afirmativa,  porqne 
formando  estos  dos  continentes  ano  so- 
lo, 6  estando  únicamente  separados  por 
ana  distancia  de  trece  legaas  qae  con- 
tiene el  estrecho  de  Anian  ó  Behering, 
es  probable  qae  tavieron  frecaentes  co- 
municaciones entre  sí  los  habitantes  de 
estas  islas. 

Le  Orand.  Es  verdad;  pero  objeta- 
rán qae  la  navegación  no  podia  ser  aon 
conocida  en  aqaellos  tiempos. 

El  capitán.  •  No  es  así,  amigo:  la  na 
vegacion  es  tan  antigaa  como  los  hom- 
bres, y  no  hay  mas  qae  ver  ana  cas 
cara  de  naez  encima  del  agaa  para  jfor 
marse  ana  idea  de  ella;  faera  dé  qae 
los  fenicios  y  otros  paeblos  de  la  anti 
gúedad  consta  qae  eran  excelentes  ma- 
rinos. 

Le  Orand.  ¿Por  qaé  motivo  nada 
hemos  sabido  de  las  Américas  tantos 
siglos  hace} 

El  capitán.  Lo  mismo  sacedid  con 
los  chinos.  Según  los  viajes  hechos  por 
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Cook  ea  el  Polo  antartico,  parece  que 
no  hay  allí  tierra  afgana,  al  paso  que 
por  la  parte  de  nuestro  polo  se  han  he- 
cho  tantos  descabrimientos.  No  obstan- 
te» podrá  ser  qae  con  el  tiempo  se  en 
cnentren  también  en  él  algunas  islas. 

Le  Orand.  Hé  aquí  una  cosa  digna 
de  atención:  esta  falta  de  tierra  de  que 
acabáis  de  hablar  debe  impedir  forzo- 
samente el  equilibrio  del  globo,  porque 
no  podéis  dejar  de  conocer  que  un  pié 
cúbico  de  tierra  es  mas  pesado  que  otro 
de  agua. 

El  capitán.  Ya  hicieron  este  mismo 
argumento  los  célebres  BuíFon,  Mauper- 
tuis  y  otros  fildsofos,  pero  lo  cierto  es 
que  el  famoso  Cook  nunca  pudo  dar  con 
esas  tierras  australes  que  aquellos  sa- 
bios creian  de  todo  punto  necesarias 
para  mantener  dicho  equilibrio.  Posi- 
ble es  que  anduvieran  equivocados  á 
pesar  de  todo  su  saber. 

Le  Chrand.  ¡Errar,  Maupertuis!  esto 
es  im'posible.  Si  este  fíldsofo  dijo  que 
el  equilibrio  del  globo  exige  que  haya 
tierras  en  el  polo  antartico,  ó  las  hay,  ó 
el  equilibrio  na  existe. 

El  capitán.  Amigo,  en  que  existe, 
no  hay  duda;  para  esto  basta  que  haya 
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alguna  cosa  qae  sustituya  ó  s^á  éqttivft^ 
lente  á  esas  tierras.  Tal  vez  que  las  que 
están  debajo  las  aguas  del  mar  austral 
tienen  mayor  peso  que  las  otras,  y  en 
este  caso  ya  habria  lo  suficiente  para 
mantener  el  equilibrio.  De  otra  parte, 
no  penséis  tampoco  que  Maupertuís  y 
otro$,  aunque  sabios,  tengan  el  don  de 
infalibilidad.  El  deseo  de  distinguirse, 
y  el  creerse  superior  á  los  demás,  ha 
hecho  caer  á  los  hombres  en  los  mayo- 
res absurdos.  Los  vdrticés  ó  torbellinos 
de  Descartes,  el  huevo  de  Telliamet,  y 
los  delirios  de  los  vitalistas  prueban, 
por  desgracia  este  aserto,  asi  como  la 
pequenez  y  miseria  del  género  humana, 
tComo  nuestra  inteligencia  es  tan  limi- 
tada, se  hace  necesario  que  Í3ara  juzgar 
las  cosas  las  examinemos  antes  con  mu- 
cha reñexion  y  discernimiento,  y  dude- 
mos siempre  de  todo  aquello  que  no 
está  sujeto  á  demostración.  Trataba  el 
héroe  de  responder,  pero  el  criado  se 
anticipó  y  dijo: 

— Ved  ahí  cabalmente  lo  que  no  ceso 
de  repetir  á  mi  amo;  bien,  es  verdad, 
que  el  otro  dia  confesó  que  tenia  razón, 
y  que  verdaderamente  el  mundo  era 
muy  diferente  de  lo  ^ue  él  se  babia  ima* 
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j^tnado.  Ahora,  sin  embargo,  ya  no  ten 
drá  nada  que  hacer  si  no  es  qoe  se  le 
haya  olvidado  algana  otra  comisión  de 
la  academia. — El  regenerador  contestó 
que  únicamente  le  faltaba  saber  el  nú- 
mero de  estrellas  qne  habia  en  el  firma 
mentó,  y  que  teniendo  intención  de  irlas 
contando  ana  por  ana,  pensaba  destinar 
desde  laego  á  este  trabajo  alganas  iio 
ches. 

— ¡Toma!  replicó  el  capitán,  qae  me 
enderecen  esas  medidas.  ¡Y  caéndo  sal 
dreis  de  vaestra  intención)  La  vista 
mas  perspicaz  es  limitada  para  poder 
alcanzar  á  ver  si  no  es  las  qae  están 
mas  cerca  de  nosotros  6  qae  son  may 
grandes.  Todos  los  astrónomos  están 
acordes  en  qae  esos  astros  tienen  ana 
laz  propia  como  el  sol  de  naestro  siste- 
ma planetario;  de  lo  contrario  no  fae 
ran  visibles  ni  aan  con  el  aaxilio  de  los 
mejores  telescopios.  Con  esta  ocasión 
el  capitán  habló  de  dicho  sistema  en  lob 
términos  sigaientes: 

^-£1  sol  está  colocado  en  el  centro  de 
naeve  planetas  qae  giran  á  sa  al  rede 
dor,  y  de  diez  y  ocho  satélites  qae  ffiran 
alrededor  de  estos  últimos:  añádanse 
á  mas  de  esto  noventa  cometas  qae  se 
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thaéven  igualmente  alrededor  del  sot 
formando  nna  elipse  y  cruzando  las  ór 
bitas  de  los  demás  planetas.  De  estos, 
los  mas  coDoeidos  son  el  sol  y  la  luna 
qoe  regalan  el  tiempo  y  presiden  al  dia 
y  á  la  noche.  También  se  distingue  de 
los  demás,  Venus,  llamado  vulgarmente 
la  estrella  de  la  marrana  ó  de  la  noche, 
porque  precede  al  sol  cuando  sale  y  le 
sigue  estando  en  el  ocaso. 

''Pero  nuestro  sistema  planetario  no 
forma  mas  que  una  pequeña  parte  de  esa 
obra  portentosa  de  Dios,  de  ese  mun- 
do creado  por  su  palabra  omnipotente, 
cuyos  limites  son  incalculables  é  incom- 
prensibles é  nuestra  inteligencia.  To^ 
dos  esos  cuerpos  luminosos  que  vemos 
que  aparecen  por  todas  partes  sobre  el 
horizonte,  son  otros  tantos  soles  rodea- 
dos también  de  sus  planetas;  y  con  res- 
pecto á  esos  sistemas  de  mundos  el  nues- 
tro es  el  mas  reducido  de  todos,  y  debe 
considerarse  como  un  punto  en  medio 
del  espacio.  Si  viéramos  nuestro  sol  á 
la  distancia  que  vemos  esos  astros,  no 
tendria  mas  extensión  en  el  cielo  que 
diez  6  doce  segundos  de  grado. 

'^ Los  que  ham  estudiado  el  curso  y 
naturaleza  deesos  cuerpos,  llaman  cielo 
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al  espacio  donde  parece  qae  se  hallan 
engastados,  y  asi  lo  creyeron  los  anti 
gaos,  pero  nada  de  esto.  El  cielo  no  es 
mas  qae  ana  ilasion,  cHasada  por  la  im- 
perfección ó  debilidad  de  naestra  vista. 
Tanto  el  sol  como  los  demás  astros  se 
maeven  ó  permanecen  estacionados,  se 
gan  las  leyes  qae  al  Aator  de  la  nata 
raleza  le  plago  imponerles,  las  caaies 
signen  constantemente.     Ni  el  espacio 
tiene  color  algano,  sino  qae  como  le 
miramos  al  través  del  aire  atmosférico, 
nos  parece  azal. 

"El  físico  Desar,  pretende  qae  á  po 
ca  distancia  de  la  tierra  este  azul  se 
convierte  en  negro.  También  por  sa  in- 
finita distancia  nos  parecen  tan  peque- 
ñas las  estrellas  fijas.  En  «afecto,  las  qae 
están  mas  cerca,  como  Sirias,  se  hallan 
doscientas  mil  veces  mas  lejos  qae  el 
sol;  éste  dista  de  nosotros  unos  treinta 
y  cinco  millones  de  legaas;  de  ahí  se 
sigae  que  la  menor  distancia  de  las  es* 
trellas  á  la  tierra  es  de  siete  trillones 
doscientos  y  diez  billones  de  legaas; 

[)or  todo  lo  cual  podemos  formar  ana 
igera  idea  de^su  enorme  magnitad.  De 
modo  qae  si  el  sol  estuviera  cuatro  mil 
veces  mas  distante  de  nosotros  de  lo 
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\|de  se  halla  en  realidad,  apenas  seria 
visible.  De  esto  podemos  inferir  el  in- 
menso volumen  de  las  estrellas  llama- 
das de  primera  magnitud.  Los  mejores 
telescopios  las  presentan  no  masvque 
como  nn  punto  luminoso,  cuya  exten- 
sión én  el  cielo  no  excede  de  medio  se- 
gundo de  grado,  al  paso  que  el  sol  ocu- 
pa mil  novecientos  veinte  segundos,  sea 
treinta  y  dos  minutos. 

''Así  que  se  puede  muy  bien  afirmar, 
sin  temor  de  engañarse,  que* la  mas  pe* 
quena  estrella,  por  lo  menos,  es  un  mi- 
llón de  veces  mayor  que  el  sol,  y  éste 
un  millón  y  cuatrocientas  mil  veces  mas 
voluminoso  que  la  tierra."  El  capitán 
terminó  aquí  su  relación,  y  quedándose 
solos  los  regeneradores  hablaron  entre 
sí  de  la  dificultad  que  presentaba  la  re- 
generación y  gobierno  del  mundo,  so- 
bre todo,  echando  de  ver,  por  lo  que  dijo 
el  comandante,  que  su  grandeza  agota 
el  entendimieto  humano.  Mr.  Le  Grand 
SQ  puso  pensativo,  y  dando  muestras  del 
mayor  abatimiento  dejd  caer  la  cabeza 
sobre  el  pecho,  y  permaneció  asi  largo 
rato.  Sacóle  de  esta  especie  de  enage- 
namiento  su  criado,  diciéndole: — ¿Qué 
os  parece^  querido  amo,  del  Creador  de 


j 


tantos  mandoal  iQaiéa  le  habrá  dado 
materia  y  movimieoto  para  fabricar  la 
gran  máqaiaa  del  aniverso,  de  la  caal 
Qo  hay  criatura  hamana  qae  paeda  eo 
nocer  sa  extensión?  Según  el  capitán, 
el  sol  dista  de  nosotros  treinta  y  cinco 
millones  de  legaas;  esta  ditancia  es  co- 
mo el  radio  de  la  circanfererencia,  la 
caal  debe  ser  seis  veces  mayor;  y  por 
consiguiente,  para  que  la  tierra  se  mue- 
va alrededor  del  sol,  es  necesario  que 
haga  cada  dia  doscientos  dos  millones 
de  legua.  Saturno,  que  está  todavía  mu 
cho  mas  lejos  del  sol,  ¿cuánto  camino 
no  tendrá  que  andar?  y  así,  á  este  tenor, 
podéis  ir  considerando  sobre  la  dificul- 
tad de  medir  tanta  extensión,  la  de  con- 
tar los  astros  6  explicar  las  maravillas 
que  por  todas  partes  anuncian  la  gran- 
deza y  el  poder  de  Dios,  y  son  otros 
tantos  reflejos  de  su  gloria.  * 

—  Maravillado  estoy,  querido  amo, 
cuando  pienso  en  ello;  sobre  todo,' re 
cordando  aquel  mundo  de  cartón  que 
presentó  uno  de  nuestros  académicos, 
cuya  ridiculez  nle  excita  tales  deseos 
de  desquitarme  con  él,  que  de  buena 
gana  convendria  ^  atarlo  á  la  quilla 
del  barco  para  que  «e  mojara  hasta  que 
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Wegkñemos  á  Aeapalco.  Cíúiti  ftótt  este 
baño  curará  de  sas  inanias  mandifica- 

tiVRS. 

Lo  mismo  digo  del  que  presentó  al 
primer  habitante  y  de  los  que  echaron 
los  bofes  para  enseñarnos  peregrinas 
ideas  sobre  la  vitalidad.  Confio  que  no 
llevareis  á  mal  lo  que  voy  á  deeiros  ya, 
que  segan  parece,  empezáis  é  desenga- 
ñaros. ¿No  es  verdad  qae  han  abusado 
de  vuestra  credulidad,  y  que  fuisteis 
demasiado  seneilloen  cargar  sobre  vues- 
tros hombros,  y  á  costa  vuestra,  con  la 
regeneración  universal,  para  que  mis 
señores  académicos  recogieran  el  fruto 
y  la  gloria  de  tamaña  empresa?  ¿Qué 
hubiera  sido  de  nosotros  si  aquellos 
desalmados  vandeanos  nos  ahorcaran 
jtoíúo  lo  habían  prometido?  ¡Pardiez!  lo 
^mismo  digo  si  hubiéramos  perecido  en 
el  cabo  de  Buena-Esperanza,  ó  si  los 
yelos  y  salvajes  del  Norte  dieran  cuen- 
ta  de  nuestras  personas.  Esos  academi 
eos  lo  que  quieren  es  servirse  de  vos 
en  los  trabajos  mas  penosos  y  aporrea 
dos,  y  ellos,  mas  duchos,  alzarse  des 
pues  con  el  santo  y  la  limosna.  ¿If  pen- 
sáis que  esos  hombres  merecen  el  dic 
tado  de  filósofos?  ¿qué  estudios  han 
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hecho  para  perfeccionar  las  ciencias  na 
tárales,  la  fiiriea,  la  qaímica,  la  geogra- 
fía, y  tanto:?  otros  oonocimientos  cien 
tíñeos?    iPor  vida  miaí  en  mi  jaieio  no 
son  mas  qae  anos  mentecatos  aforrados 
de  presantnosoSy  y  otras  cosas  qne  qaie 
ro  callar  todavía  por  vuestro  respeto. 
Pero  son  ladinos,  á  mas  no  poder,  y  cur- 
sados en  eso  de  hacer  prosélitos,   de 
modo  qne  yo,  sin  saber  cómo,   ni  cómo 
no,  caí  también  en  el  garlito  de  la  filo 
sofía  moderna,  hasta  qae  sobre ponién 
dome  á  sas  delirios,  y  con  la  experien- 
cia del  mando  que  ahora  tengo,  mé  he 
desengañado  del  todo,  y  lo  mismo  creo 
que  con  vos  habrá  sucedido. 

Ya  faera  por  este  discarso  del  criado, 
ó  bien  por  la  relación  del  capitán,  lo 
cierto  es  qae  se  notó  tal  postración  en 
el  ánínio  del  regenerador,  qae  cayendo 
enfermo  se  paso  en  cama,  y  no  subió  al 
puente  hasta  que  estuvieron  á  poca  dis- 
tancia de  las  Américas.  Entonces  Hr. 
Le  Grand  rogó  al  comandante  que  le 
hiciera  una  descripción  de  aquel  pais, 
y  éste  empezó  así: 

'«La  California  es  ana  gran  penínsu- 
la de  la  América  septentrional,  situada 
al  Norte  de  la  mar  del  Sur.  Sa  longitud 


DO  ha  podido  fijarse  todavía  en  razot) 
á  no  hallarRe  los  limites  que  la  unen 
con  la  costa  occidental  del  continente. 
Tiene  de  largo  de  cuatrocientas  á  cin- 
cuenta leguas,  sobre  ana  anchura  muy 
desigual  de  cincuenta,  cuarenta  y  diez 
millas,  según  se  mide  hacia  el  Norte  ó 
hacia  los  trópicos  en  donde  se  estrecha 
y  acaba  en  punta  hasta  llegar  al  cabo 
de  S.  Lucas,  á  los  veintitrés  grados  de 
latitud  septentrional.  Su  clima  es  el 
mismo  que  el  del  Paraguay  en  la  zona 
templada  austral. 

'*Este  es  seco,  y  el  país  arenoso  y  po 
co  á  propósito  para  la  cria  del  ganado. 
Sin  embargo,  en  las  inmediaciones  de 
Loreto,  el  terreno  es  excelente  y  favo 
rabie  al  cultivo  de  los  viñedos  en  la 
montaQa.  Las  orillas  del  mar  Rojo  son 
pantanosas,  y  hay  allí  muchas  monta 
ñas  de  sal;  en  los  peñascos  que  rodean 
el  cabo  de  las  Vírgenes,  se  ven  algunos 
volcanes,  cuyas  erupciones  fueron  ter 
ribles  en  1746.  Hacia  la  punta  del  Sur 
no  se  encuentra  madera  de  construcción 
ni  otra  cosa  mas  que  pequeños  arbustos; 
pero  en  los  distritos  del  Norte  hay  sel- 
vas inmensas  y  abundan  de  caza.  El  ár- 
bol mas  útil  de  la  California  99  el  pita^ 
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'  haya,  cayo  froto  es  el  principal  alimen* 
to  de  sus  habitantes.  Se  distingue  tam- 
bién en  estos  lagares  el  tigre  cobarde, 
que  es  semejante  al  del  Canadá,  as^  co- 
mo los  osos  y  lobos. 

''El  mar  de  este  país  es  macho  mas 
rico  que  la  tierra  y  cria  toda  especie  de 
pescados.  La  pesca  de  la  perla  es  aquí 
mas  copiosa  qae  en  Panamá,  Ormaz, 
Basora  y  Malabar.  Igualmente  las  con- 
chas tienen  mayor  brillo  y  finara,  de 
suerte  que  superan  al  nácar  mas  her- 
moso. Antigaamente  las  ostras  de  nácar 
llenaban  un  sin  numero  de  barcos. 

'^Hernán  Cortés  foé  vi  que  hiío  este 
descubrimiento  y  recorrió  el   pan   eñ 
1525,- y  aunque  lo  sujetó  para   la  coro- 
na de  España,  no  se  establecieron  las 
misiones  en  él  hasta  el  ano  <le  1697.  La 
última  que  se  instaló  faé  el  año  1762  en 
el  cabo  de  S.  Miguel  á  los  veintinueve 
grados  de  latitud  septentrional.  Sus  ha 
hitantes  se  hallan  divididos  en  tres  tri 
bus:  los  EdueSt  los  Cochimias  y  los  Pe- 
finchas,  y  hablan  nueve  dialectos  dife 
rentes,  derivados  de  tres  lenguas  matri- 
ces. Todos  son,  generalmente  hablando, 
robustos,  bien  dispuestos,  impetuoso*  y 
pasilánimes.    Cuando  los  descubrteroa 


los  españoles  no  tenian  culto  ni  gobier- 
no  alguno;  pero  en  el  día  se  hallan  reu- 
nidos en  sesenta  aldeas.  Los  españoles 
construyeron  tres  fuertes,  que  son:  Ntra. 
Señora  de  liOreto,  Monterey  y  S.  Lu- 
cas,  donde  hacen  aguada  y  toman  re 
frescos  las  naves  que  van  desde  Acá- 
pulco  á  Filipinas."  Aquí  suspendieron 
la  sesión  nuestros  viajeros  para  no  pro 
seguirla  hasta  llegar  á  Acapulco. 


CAPITULO  xvn. 

Llega  Mr.  Le  Graad  á  Acapulco.— Descripoion  de  la 
f  aertc—Enouentro  del  héroe  filósofo  con  otro  de 
la  misma  profesión. — Coloquio  de  los  dos  sobre  la 
regeneración  de  las  Américas. — ^Conyenio  del  capi- 
tán sobre  la  yenta  de  mercaderías. — Ardid  de  Jal 
me  para  engañar  k  Petit-Jean,  y  astucia  dt  éste 
en  librarse  del  engaño. 

Acapulco  está  situado  á  ochenta  le 
guas  de  México,  tiene  un  excelente 
puerto,  defendido  de  un  fuerte,  provisto 
de  bastante  artillería.  El  aire  es  mal 
sano,  lo  que  hace  la  ciudad  inhabitable. 
Sin  embargo,  ¿  causa  de  fondear  allí 
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los  galeones  de  FilipiDas,  conearren 
machos  mercaderes  y  factores  qae  con 
tribuyen  á  que  sea  un  mercado  famoso 
en  ciertas  temporadas  del  año. 

El  capitán  desembarcó  y  se  ofreció  á 
acompañar  al  héroe  en  Casa  de  ano  de 
sus  amigos,  llamado  Ricardo,  que  era 
an  rico  mercader  de  la  ciadad.  Aceptó 
Mr.  Le  Grand  la  oferta  y  fuese  con  el 
capitán  y  su  criado,  mientras  tanto  que 
el  taimado  Jaime  se  quedrf  á  bordo  pa 
ra  arreglar  sus  pacotillas.  Luego  que 
llegaron  á  casa  de  Ricardo  éste  abrazó 
al  capitai  y  le  preguptd  si  traia  buenas 
mercaderías  de  la  China.  El  comandan- 
te hizo  como  que  no  lo  oia  y  rogó  a  su 
amigo *qae  se  sirviera  tener  á  sus  ami 
gos  iguales  atenciones  que  á  su  misma 
persona. — Me  alegro,  respondió  Ricar 
do,  de  poder  hospedar  en  mi  casa  áese 
caballero  y  á  su  criado,  y  lo  tengo  á 
mucho  honor.  En  cuanto  á  vos,  ya  me 
figuro  que  queréis  volver  á  bordo,  y  en 
parte  también  quisiera  yo  acompañaros 
para  ver  vuestras  mercaderías,  de  las 
cuales,  desde  luego  os  ofrezco  doscien- 
tos por  ciento  de  beneficio  pagando  por 
adelantado. 

El  comandante  no  se  dio  por  •aten- 


dido/y  poco  despae*9  se  despidió  para 
ir  á  bordo.  Ricardo  lomo  al  héroe  de  la 
mano  para  mostrarle  toda  la  casa,  y  le 
empeño  á  qaedarse  en  ano  de  tos  mejo 
res  aposentos  ^ae  habian  visto,  donde 
padiera  recibir  con  toda  comodidad  y 
decencia  á  los  amigos  y  amigas  que  fae 
rao  á  visitarle. 

—  Los  filósofos,  respondió  rMr.  Le 
Grand,  no  mantienen  trato  ni  relacio^ 
nes  con  las  mageres,  para  no  distraerse 
de  sus  loables  é  importantes  tareas. — 
¡Hola!  con  que  estáis  iniciado,  exclamo 
Ricardo,  pues  me  alegro,  porque  yo 
también  lo  estoy.  Mas,  como  puede  su- 
ceder muy  bien  que  vuestra  filosofía 
difiera  de  la  mia,  lo  mejor  será  que  mu- 
demos platica. — Y  de  posada  también^ 
dijo  levantando  la  voz  Mr.  Le  Grand, 
porque  me  es  imposible  vivir  bajo  un 
mismo  techo,  con  un  sugeto  que  ha  es- 
tudiado una  filosofía  distinta  de  la  mia. 
— Lo  mismo  digo  yo,  respondió  Ricar- 
do, en  términos  que  si  supiera  que  no 
profesáis  las  mismas  doctrinas  que  yo 
profeso,  desde  luego  saldría  de  mi  casa 
para  no  comunicftrme  con  vos.— Si  no 
sois  del  bando  de  los  que  profesan  mi 
filosofía»  sois  contra  mi  y  mi  enemigOt 


V  por  ftoníijsraiente,  de  DinjEfana  manera 
puerto  considerarme  salvo  y  se^rtiro  en 
vuestra  casa. — Otro  tanto  me  sucede  á 
mí  al  veros  á  vos  en  ella,  y  observando 
por  vuestra  catadura  que  no  pertene- 
céis é  mi  doctrina. — En  peligro  está  mi 
vida,  dijo  el  héroe,  si  no  salgo  de  aquí 
al  momento. — Pues  no  salgáis,  que  ya 
me  iré  yo  á  fin  de  no  oir  los  solemnes 
errores  y  necedades  de  la  filosofía  an 
tigna. 

— ¡Cómo!  iquées  lo  que  decís?  ¡yo  fi- 
lósofo antiguo!  ¿Acaso  tengo  traza  ni 
fiíefial  alguna  de  pertenecer*  á  ese  gre 
mió  de  viejos  ignorantes,  cuya  ciencia 
toda  se  reduce  á  seguir  la  conducta  y 
huellas  de  los  antiguos  y  á  no  separar- 
se de  la  rutina  de  aquellos  que  estuvie- 
ron tan  faltos  de  talento  y  de  instruc- 
ción como  ellos  mismos,  ni  supieron  lo 
que  habia  sucedido  en  el  mundo  sino 
desde  su  creación  hasta  nuestros  diasf 
Mi  trage,  mi  talle,  mi  figura,  mis  moda 
les  ¿os  parece  que  tienen  algo  de  lo  an 
tiguo?  ¿uso  por  ventura  tabaco  en  polvo? 
pues  si  en  nada  de  esto  me  parezco  á 
los  antiguos,  ni  hay  en  mi  carácter,  en 
mis  ideas,  ni  en  mis  modales,  cosa  que 
ni  remotamente  huele  i  antigüedad,  ¿á 
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qué  me  venís  con  esas  bravatas  y  desa- 
fueros? A  vos  8Í  que  se  coaoce  á  la  le 
gua  que  sois  de  ideas  rancias,  muy  men 
gaado  de  discurso  y  menoscabado  de 
ánimo  ñlosr^ñco,  y  así,  adiós. 

— ¡Ah!  jQué  gozo  recibiría  yo,  y  con 
qué  gusto  os  abrazara  si  supiera  que 
sois  de  los  mios!   ¿Pero  qué  prueba  po 
dríais  darme  para  conocer  que  vos  es- 
táis iniciado  en  mis  doctrinas? — ¡Toma{^ 

¡Qué  prueba! .La  mejor  y  mas  coo- 

cluyente  que  pueda  dar  filosofo  moder- 
no alguno.  En  seguida  mandó  á  su  cria 
do  que  pusiera  en  sus  manos  el  diploma 
de  héroe  político,  filósofo  moderno  y  re 
formador  de  iodo  el  género  humano,  libra 
da  por  la  academia  de  Faris. — Entonces 
ambos  filósofos  se  abrazaron  con  la  mas 
tierna  emoción,  y  el  negociante,  des 
pues  de  acompañar  al  hóroe  á  su  gabi 
nete,  le  presentó  un  impreso  que  Mr. 
Le  Grand  leyó  y  vio  que  decia: 

Americanos:  el  nuevrí  s\glo  de  las  luces, 
tfc.  Habiendo  interrumpido  aquí  la  lee 
tura,  encontró  al  fin  lo  siguiente:  ,A  las 
armas  y  ciudadanos!  hora  es  ya  de  que  la 
muerte  y  la  devastación  ensenen  d  los  hom 
bres  d  emanciparse  de  sus  miserias» — Mr. 
Le  Grand  exclamó:  ¡Voto  á  tal!  ¡esa  es 


«na  de  las  procla  Has  qae  yo  imprimí, 
estando  á  bordo  cuando  pasaba  por  de- 
lame  de  las  islas  Canarias!— ¡Cómo! 
interrumpió  Ricardo,  ¿es  posible  que 
ese  divino  papel  haya  podido  llegar 
desde  tan  remotas  tierras  á  mis  manosí 
—Esto  procede,  respondió'  el  héroe,  de 
haber  hecho  depositar  machos  ejempla- 
res en  Veracruz,  cuando  salí  de  allí  con 
dirección  al  Asia  para  dar  la  vuelta  al 
jflobo  y  prepararle  á  recibir  las  nuevas 
luces,  con  el  fin  de  hacer  una  regenera- 
ción universal. 

Dorante  esta  conversación  di(S  el  hé- 
roe una  ojeada  á  la  librería  de  su  hués- 
ped, y  echo  de  ver  que  en   ella  no  ha^ 
bia  mas  que  la  Biblia,  el  Kempis,  las 
obras  de  S-  Agustin  y  otros  libros  se^ 
mejantes;  y  sentido  en  extremo  por  pa- 
recerle  que  Ricardo  se  habla  chanceado 
de  él,  le  llenó  de  injurias  é  imprope 
rios,  y  resolvió  marcharse  inmediata- 
mente. Asióle  éste  del  bra/o  é  hizo  en 
trar  á  otro  gabinete  oculto  donde  esta 
ban  las  obras  de  Preret,  Adeloa,  Voltai 
re,   Bichat,  Cuvier,  Rouseao   y  otros 
muchos,  los  cuales,  viéndolos  Mr.   Le 
Grand,  se  tranquilizó  y  preguntó  ¿por 
qué  razón  aquellos  libros  incomparables 
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.  no  los  tenia  á  vista  de  todo  el  muD^o  J 
á  la  laz  del  día? 

— Estoes,  respondió  Ricardo,  porque 
tos  españoles  han  prohibido  su  lectura. 
Sin  embargo,  lejo^  de  poner  con  esta 
medida  un  remedio  para  que  no  cundan 
sun  doctrinas,  tío  han  hecho  mas  que 
excitar  la  curiosidad  general;  de  modo 
que  en  la  actualidad  ya  van  circulando 
de  mano  en  mano  con  gran  gusto  y  be 
neplácito  de  nuestros  qofrades.  A  este 
efecto  se  han  formado  también  socieda 
des  secretas  donde  se  agita  con  calor  y 
vehemencia  la  cuestión,  sobre  la  mejor 
forma  de  gobierno  que  conviene  esta- 
blecer luego  que  se  haya  dado  por  el 
pié  con  el  régimen  é  instituciones  de 
España  y  logrado  sacudir  su  yugo;  y 
sin  duda  que  se  logrará,  porque  el  mis 
mo  gobierno  favorece  nuestras  inten- 
ciones con  su  indulgencia.  No  hay  mas 
que  establecer  la  república,  exclamó  el 
héroe. 

— Por  supuesto,  repuso  Ricardo,  es- 
ta es  la  intención  de  los  americanos. 
Pero  estamos  divididos  en  distintos  pa 
receres,  en  (írden  á  formar  muchas  re 
públicas,  6  una  sola,  de  todo  el  conti 
oente.    Esta  última  opinión  parece  la 


mas  acertada,  sobre  todo,  si  se  designa 
TA  á  México  como  ciudad  central  del 
gobierno.  Es  evidente  qae  entonces  des- 
de laego  podríamos  nndar  en  coche,  y 
aun  á  mí  ine  han  ofrecido  ya  el  arrien- 
do de  todas  las  rentas  del  Estado  por 
la  mitad  de  su  valor.  En  el  dia  cuento 
con  treinta  y  dos  años;  por  ^poco  que 
me  dure  esa  ganga,  hago  mi  pacotilla, 
y  tengo  con  ella  lo  suficiente  para  po- 
der retirarme  á^a  edad  de  cincuenta 
años,  y  gozar  de  una  buena  fortuna. 
¡Qué  tal!  idigo  algo?  ya  veis  que  dis 
carro  como  hombre  previsor. — Eso  no, 
replicó  el  héroe,  no  me  parece  bien,  á 
menos  que  los  otros  puedan  disfutar  de 
igual  fortuna.  Ante  todo,  conviene  man- 
tener ileso  el  principio  de  la  igualdad. 
—  He  aquí  lo  que  ofrecemos  nos- 
otros, lo  que  predicamos  y  encarecemos 
al  pueblo  rudo  y  sencillo,  como  un  ali- 
ciente que  en  las  asonadas  y  grandes 
conmociones  nos  ayude  al  general  tras- 
torno y  sirva  como  de  andamios  para 
levantarnos  y  medrar  á  costa  de  su  cre- 
dulidad. Así,  aunque  se  ha  prometido 
á  los  americanos  todo  el  dinero  de  los 
españoles,  hemos  resuelto  custodiarse 
lo  después  que  hayan  dado  fin  al  albo- 
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roto  y  cumplido  exactaniéttté  baestrdá 
órdenes,  porque  de  lo  contrario  padie 
ran  abasar  de  él  y  meternos  en  otros 
mayores. 

En  esto  volvid  Petit-Jean  trayendo 
el  diploma  de  sa  amo.  El  héroe  lo  leyó 
todo  á  su  huésped  sin  omitir  punto  ni 
coma,  y  luego  le  manifesté  cómo  él  ha 
bia  sido  también  el  portador  de  todos 
aquellos  famosos  libros. — Siendo  asú 
respondid  Ricardo,  habréis  hecho  con 
siderables  ganancias. 

— ¡Error!  repuso  el  héroe,  todos  Ion 
que  he  distribuido^  hecho  distribuir  á 
otros  de  mi  cuenta,  se  han  dado  gratis, 
y  aQn  ofrecido  dinero  para  que  los  to 
máran.  -^Esa  seré  alguna  granjeria  ó 
estratagema  de  mercader,  dijo  Ricardo, 
con  la  que  habréis  pensado  lograr  ma 
yor  despacho. 

— Ya  veo,  dijo  entonces  Mr.  Le  Grand 
con  tono  algo  mas  grave,  que  todavía 
ignoráis  quién  es  esa  persona  que  te- 
neis  et  alto  honor  de  alojar  en  vuestra 
casa.  Sabed^  amigo,  que  el  que  ha  re- 
mune^r^o  ampliamente  á  los  hombres, 
autores  ó  protectores  de  estos  precio- 
sos libros,  fomentado  las  academias  re- 
volucionarias en  toda  la  Fraaeia  j  pre- 
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generación  universal,  no  eñ  otro,  que  ét 
qae  está  hablando  con  vos  en  este  mis- 
mo instante.   A  estás  palabras  Ricardo 
bincd  una  rodilla  en  tierra  y  tomd  con 
el  mayor  respeto  la  mano  al  héroe  para 
besarla.     Este  prosiguió:  quien  cargó 
sobre  sus  hombros  con  tan  vasta  empre 
sa  no  se  movió  por  un  interés  mezqui 
no,  sino  que  expendió  muchos  millones 
de  la  herencia  de  su  padre,  recorrió 
muchas  tierras  y  lugares  y  recibió  en 
la  Vendeelas  glorias  del  martiripñlosd 
fico;  pero,  por  fin,  harto  satisfecho  que 
do,  viendo  que  las  gentes  eneran  de  tro 
peí  en  él  camino  de  las  reformas/qae 
por  todas  partes  se  van  planteando  los 
sagrados  principios  de  libertad  é  igual- 
dad, y  arranca  de  raíz  la  copiosa  miez 
de  preocupaciones  y  abusos  envejecí 
dos  para  sustituir  un  nuevo  orden  de  co- 
sas, mediante  una  revolución  universal. 
De  aquí  en  ^delante  no  se  verá  esa 
monstruosa  desigualdad  de  los  hombres' 
entre 'pobres  y  ricos,  sabios  6  ignoran- 
tes, grandes  y  chicos,  señores  y  criados; 
todo,  todo  cuanto  exi^e  en  religión, 
moral  y  política,  todo  se  ha  de  abolir  y 
legar  á  la  historia  como  an  monamepto, 


por  donde  eonozoau  los  venideros  las 
ventajas  que  ó  los  pasados  siglos  llevó 
ei  de  las  lacei?,  eayos  beoefícios'^  ellos 
estarán  gozando  con  honra  y  gloria  in 
mortal  de  los  filósofos  modernos.  El  ca 
pitan  entró  á  la  sazOn  en  el  gabinete,  y 
haciendo  una  seña  é  Ricardo,  se  faeron 
juntos.  Instóle  para  que  fuera  ^  comer 
con  él  á  bordo,  á  fin  de  recibir  el  car 
gamento  que  llevaba  de  Indias,  y  se  se 
pararon,  despidiéndole  antes  del  rege 
nerador,  el  cual  se  quedó  con  su  ayuda 
de  cámara.    Gn  el  camino  preguntó  Ri 
cardo  al  espitan  por  qué  motivo  le  ha 
bia  hecho  seña  y  guardado  tanta  reser- 
va delante  del  héroe.    A  lo  que  el  otro 
respondió  que  .era  con  la  mira  de  no 
.darle  lugar  á  creer  que;  se  servia  de  su 
dinero  para  expeeulan 

, — A  mi  me  paxec^  muy  desinterés- 
do,  repuso  Ricardo. — Es  verdad,  repli- 
cd  el  capitán,  es  desinteresado  y  hasta 
pródigo;  pero  hay  o^ro  sugeto  que  le 
acompaña,  que  todav'a  no  he  pqdido 
definirle.'  Tan  protvto  piensa  oonrio  su 
amo,  como  alterca  eon  él,  y  á  lo  que 
parece  no  es  extraño  á  ninguna  materia 
de  las  que  ante  él  se  tratan.  Algvtnas 
veces  he  observado  qae  dat^i  muy  átir 
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les  coDsejos  i  m  am^,  de  los  cttales  pa- 
diera  maf  bien  aprovecharse,  aan  eaan- 
do  ser  fortaaa  sea  como  dicen,  ana  de 
la»  mas  ricas  de  la  Francia. 

En  esto  entraron  %  bordo  del  Votan 
te  ambos  amigos.  Ricardo  examinó  las 
mercaderías  y  las  tom<^  todas  por  su 
cuenta,  conelayendo  aa. transacción  con 
ana  cena  espléndida,  en  U  cual'^e  sir- 
vieron los  mejores  virios  y  licores  de 
Earopa. 

Mientras  tanto  estaban  el  héroe  y  su 
criado  formando  planes  sobre  la  rege 
neracion  de  las  Américas.  El  primero 
se  explicó  así:  si  por  desgracia  me  go 
bernara  por  tas  imprudentes  consejos, 
nunca  mftS  se  hubiera  verificado  larefor 
ma,  siendo  asi  que  ahora  ya  me  hallo 
en  vísperas  de  verla  planteada  en  Ea- 
ropa y  América.  ¡Lástima  que  no  deja- 
ra en  Abíh  algunos  cofres  de  libros!  que 
sin  duda  produjeran  también  álli  los 
buenos  efectos  qae  aquí  han  produ- 
cido, 

'     — ¿Por  dónde  sabéis,  replicrf   Petit- 
Jean,  que  se  estiidí?^n  y  circalan  en  es- 
tas comarcas  los  libros  de  la  academia 
de  Parle?  cuenta  no  lo  sepan  los  espa 
goles,  porque  de  lo  contrario  mal  año 
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ugaardá  á  los  americanos  iectores.^^ 
¿No  te  acuerdas,  mentecato,  repaso  el 
héroe,  que  naestra  academia  ^stá  á  sal 
vo  de  un  golpe  de  mano  de  la  justicia? 

-^Cierto,  respondió  el  criado;  pero 
esto  sucedía  cuando  la  academia  era 
subterránea.  Me  acuerdo  que  viénjdoos 
volver  una  vez  á  deshora,  quise  segui- 
ros temiendo  que  no  fuerais  á  cometer 
algún  asesinato  ú  otro  delito  sMiejante* 
— Hay  %n  América,  dijo  Mr.  Le  Gírand, 
tantas  y  mas  cavernas  subterráneas  que 
París.  A  doscientos  pies,  bajo  de  tierra, 
hay  inñnitas,  de  las  cuales  se  sacan  el 
oro  y  la  plata,  que  I09  chinos  y  a»iáti 
eos  ocultan  después  en  las  entrañas  de 
la  tierra,  y  á  igual  ó  mayor  profundidad, 
en  llegando  á  sus  manos.  Pero  dejemos 
esto,  y  sabe  que  aquí  se  hallan  instala^ 
das  academias  del  mismo  modo  qbe  en 
Lila  y  Amie'ns,  y  ha«ta  se  ha  llegado  ya 
á  intentar  el  establecimiento  de  la  re- 
publica. 

—Pasito  con  esto,  querido  amo:  mirad 
que  según  yo  ju:i^o,  los  españoles  no 
nos  traerán  la  mano  por  el  cerro  como 
el  prefecto  de  Amieos,  ni  á  nosotros  ni 
»  los  de  nuestra  calaña,  ¡Goay!  si  cayé- 
ramos en  sus  manos,<*«Janias  iograráa 
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descobrirnos,  espumóles  ni  franeeses, 
porque  no  entieDden  mus  qae  la  filo 
Aofía  antigoa,  la  nuestra  nos  garantiza 
de  sus  pesquisas,  y  levanta  algunos  co- 
los  sobre  eUos,  y  así  no  hables  contra  la 
regeneración,  porque  indefectiblemen- 
te hV  de  tener  lugar  en  todas  partes  por 
donde  quiera  que  circulen  mis  libros. 
—Yo  temo,  querido  amo,  que  una  vez 
hecha  \%  regeneración,  y  después  del 
establecimiento  de  las  republícal,  según 
las  doctrinas  de  nuestros  libros,  no  for- 
men los  hombres  otras  sociedades  se 
cretas  para  destruir  él  nuevo  drden  de 
cosas  existente  y,  h»gan  las  reformas,  á 
nuestro  ejemplo,  que  consideren  mas 
oportunas  y  útiles  á  sí  mismos. 

— Ta  reflexiop  es  exacta,  exclamó  el 
héroe;  pero  ya  cuidaré  yp  de  que  nadie 
escriba  doctrinas  opuestas  á  las  mias. 
-^jY  si  se  reúnen  bajo  juramento  de  no 
revelar  cosa  alguna,  y  trabajan  escondí- 
dos  como  nosotros  para  mirar  vuestro 
gobiernol  repliisó  Petit-Jean.— -Eoton 
ees  estableceré  una  policía  que  vigile 
bien,  respondid  el  amo,  y  sobre  todo, 
buscaré  prefectos  como  el  de  Amiens, 
que  les  sigan  k  pista  y  cojan  in  fragantí 
Mme  noB  saoedió  á  nosotros^-^Es  decir 


qae  éntoneea  haremos  contra  ellos  lo 
()Qe  DO  quisiéramos  qae  ellos  hicieran 
ahora  contra  nosotros.  Ya  veis  qae  sien- 
do así,  desacreditaremos  naertra  doctri* 
na,  y  nadie  querrá  admitirla  por  califi-^ 
caria  de  falsa  y  errónea.  Los  hombrea 
no  harán  mas  que  mudar  de  filosofía^i 
y  de  ana  en  otra  se  irán  sucediendo  rá- 
pidamente las  revólaciones,  las  cuales 
presto  acabarán  con  la  raza  humana 
y.... 

Petit--Jean  iba  á  proseguir,  cuando 
llegaron  para  avisarles  que  la  cena  es- 
taba ya^  dispuesta.  El  dia  siguiente  Ri- 
cardo se  presentó  al  capitán,  y  después 
de  saludarse  reciprocamente,  el  prime* 
ro  se  retiró  á  su  gabinete,  donde  escri- 
bió á  sus  corresponsales  de  México  que 
allí  les  remitia  la  fa^ctura  de  todo  lo  qué 
habia  comprado  el  capitán  del  volanteg 
de  lo  cual  pedia  un  precio  triple  al  de 
la  compra.  Llamaron  en  esto  á  Petit- 
Jean  para  decirle  que  Jaime  le  aguar* 
daba  á  bordo  y  deseaba  hablar  con  éL 
Fué  éste  á  ver  lo  que  queria,  y  luego 
qae  estuvieron  juntos,  el  sobrino  de 
Condoreet  le  saludó  y  dijo:  Arreglemos 
naestras  cuentas,  querido  amigo.  ¿Cuán- 
to quieres  por  la  mitad  del  precia  de 


loft  ea balido)  qtte  el  amo  tíos  re^ld  en 
Bardeosf  mira  qqe  si  convienes  en  re- 
cibir ana  cosa  razonable,  te  pagaré  de  ^ 
contado. — iQüé  qaieres  decir  con  esto? 
iaterrampid  Petit*Jean.— Qaiero  decir, 
respondió  Jaime,  qne  como  no  me  pe 
diste  en  Bárdeos  el  precio  de  la  venta 
de  los  caballos,  pienso  ahora,  para  des- 
cargo de  mi  conciencia,  darte  la  mitad 
y  reservar  para  mí  la  otra  mitad,  como 
es  justo. — Ya  te  comprendo,  Jaime,  ex- 
clamó Petit-Jean,  y  luego,  llamando  á 
dos  marineros,  les  dijo:  ¿No  visteis  en 
Bárdeos  cómo  el  señor  Jaime  se  llevó 
á  bordo  una  buena  pacotilla  de  vinos  y 
otros  artículos  de  quincalla? — Perdo 
nad,  señor,  respondieron  los  marineros, 
no  solo  hemos  yisto  esto,  sino  que  sa 
bemos  las  ganancias  que  ha  sacado  d^ 
ella  y  de  otras  •  pacotillas. — Está  bien, 
repuso  Petit-Jeau,  y  volviéndose  á  Jai 
me:  ¿No  te  acuerdas,  le  dijo,  que  todas 
estas  pacotitas  se  hablan  hecho  de  man 
iiomun  entre  los  dos,  y  qne  de  consi 
guiente,  ambos  debíamos  entrar  á  la 
parte?-"£nborabaena,  res(ft>adié  Jaime; 
fiero  este  contrato  de  sociedad  quedó 
en  proyecto,  y  no  consta  coi^a  alguna 
por  escrito. 
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— Pues  bien,  replicó  el  criado,  yo 
quiero  también  para  descargo  de  mi 
conciencia,  puerto  que  la  hora  de  la 
mnerte  es  incierta,  que  le  pongas  la  ma- 
no fen  el  pechb  y  me  respondas  si  es 
verdad,  como^lo  es,  que  me  ofreciste  ha- 
cer este  contrato  á  bordo,  á  fin  de'  nb 
tener  qae  habértelas  con  mis^  herede- 
ros.—No  puedo  menos  de  confe&arlD, 
dijo  Jaitae;  pero  tampoco  ignoráis  que 
ésta  obligación  no  se  ha  filmado. — Es 
to  basta,  e:xclamn  Petit-Jean;*  y  luego, 
volviéndose  á  los  mariiiero's,  les  dijo,  yá 
to  ofs;  y  así  desde. luego  quiero  que  de 
potfgaís  lo  que  Jaime  ha  confesado,  y 
qtife  en  vuestra  presencia  se  fii*me  y  con- 
cluya desde  luego  el  referido  cotitrato. 

En  efecto,  así  se  hieo;  y  entoticfes  Pé- 
tit-Jean,  con  uñ  tono  wfin  grave,  dijo 
dándole  una  palmaditk  en  el  hombro: 
señor  Jaime  Condorcet,  tendréis  l^  bon- 
dad de  presentarme  las  cuentas  y  fac- 
turas de  nuestra  áociedad  dentro  el 
término  de  veinticuaítró  ti'óras,  y  atites 
que  tío  mueran  los  dos  marineros  que 
han  sido  testigos  de  los  beneficios  que 
os  ha  producido.  Admirado  Jaime  de 
la  sagacidad  del  criado;  hizo  mil  protes- 
tas de  su  buena  fe,  aDadiendo  que  lob 
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henefío.ios  eran  debidos  únicarnerHe  á  sa 
industria.  El  ayudante  de  eánnara  insis- 
tía, y  una  vea  preseotHdas  \h»  cuentas» 
encargó  al  capitán  que  para  su  ^mayor 
provecho  administrase  1^  parte  que  á 
él  le  cori^spondia  hasta  au  regreso  ea 
Francia. 

El  héroe  continuó  durante  algunos 
dias  sus  sesiones  con  Ricardo  sobre  la 
regeneración  americana,  en  ana  de  las 
caales  éste  propaso  de^^terrar  á  todos 
los  españoles  ó  pasarles  á  cuchillo;  pe* 
ro  á  Mr.  Le  Grand  le  pareció  mas  pru- 
dente el  primer  medio,  fundándose  en 
que  los  eapañole>«  aunque  imbuidos  en 
las  máximas  de  la  filosofía  antigua,  bar- 
bián sido  maestros  de  los  americanos. 
Regaló  en  seguida  algunos  cofres  de 
libros  al  Sr.  Ricardo,  y  después  de  ha- 
ber disfrutado  alganos  dias  del  campo 
con  su  amigo,  amo  y  criado  se  disfmsie- 
ron  á  embarcarse  para  Lima.  El  capi 
tan  advirtid  al  criado  que  el  terreno  qae 
habian  recorrido  díesde  las  islas  María* 
ñas  hasta  Acapulco,  abrazaba  mas  de 
tres  mil  i-eguas,  las  cuales,  junto  con  las 
once  mil  y  ciento  precedentes,  forma- 
ban un  total  de  catorce  mil  y  cien  le* 
gaaa. 


Capitulo  xviii. 

aal<  el  héroe  para  Lima.— Manifiesta  alganaa  dadag 
sobre  los  antípodas. — Descripoion  de  Idma  y  sus 
habitantes.^Coloqaio  de  Mr.  Le  Grand  y  su  orlado 
oon  an  negociante  de  Lima,  sobre  la  In^oisloion. — 
«Ezplicaojon  de  las  cnatro  estaoiones  del  ano*  j  sis- 
tema de  Gopérnico. 

May  cerca  de  Lima,  el  capitán  hizo 
observar  á  Mr.  Le  (rrai^  qae  iban  á  ré> 
pasar  la  linea.  Entonces  el  héroe  pre- 
guntó cuántas  veces  la  habían  atravesa* 
do  durante  su  viaje,  á  lo  c^al  el  coman» 
dante  respondió,  que  en  primer  lugar, 
al  salir  de  Veracruz  para  ir  al  cabo  de 
Buena  Esperanza;  cuando  se  dirigían  á 
l^alaoa,  doce  grados  antes  de  llegar  i 
Socotera;  volviendo  de  la  ÍBla  de  Jaba« 
aptes  de  ir  á  Batavia;  salir  de  Jaba  para 
regresar  i  Filipinas;  á  la  sazpn  que  iban 
á  Lima;  y  finalmente,  cuando  estarían 
de  regreso  i  Europa;  en  todo  siete  ve 
ceSf  Bu  seguida^!  héroe  hizo  uoa  serie 
de  preguntas  al  capitán  para  que  le  ex* 
plipasQ  c6mo  podia  ser  qoe  loa  antipo 
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das anda  vieran  cabeza  abajo,  y  ios  na- 
vios se  sostiivieran  sin  dar  an  vuelco 
navegando  por  el  otro  tiecnisferio. 

— Convienjejque  OÍS.  acprdeis,  dijo  el 
capitán,  que  caando  estábamos  en  Goa. 
no  rtMbalarnos  iqí  caimos,  y  andábamos 
dei  mísmoimodo  qae  ^hora.-^Paes  bien, 
esta  os  mi  dificultad,  replicó  el  héroe. 
— ^Grrande  ia  tendría  yo,  dijo  el  fia  pitan, 
si  httbie^a  de  -desvanecerla  á  pesarle 
la  comisioú  qae  os  ha  dado  la>acádemi». 
Solo  Dios  puede  i^aber  en  qué  consiste, 
que  éuando  fefe  í^rroja  una  piedra  de 
caalqmer  punll» *  diefl  globo,'  vaelve  á 
ca^r  alK' mismo  dfe  donde  salió.  Por 
donde  quiera  sé  ren  el  sol  y  los  démas 
e(Mro9,  y  esta  demuestra  que  el  mundo 
se  sostiene  efa  ttíedio  del  espacfó. 
^También  en  mis  dos  Viajes  he  té^ 
nido  '  otiasion  de  observar  qa¿  exisí* 
cierta  ley  dcatráfecion,  mediante  la  cual 
todos  tes  ctieí^i)o»-  se  dirigefi  hacia  el 
centro  de  la  tierra,  de  suerte  (jué?5Í  fue- 
iffi  poíiiWe  hacer"  una  abertura  6  ag;uj6ró 
que  la  atravesara  de  pot  tncdib  y  se 
echara  pdr'allí  uría  piedra,  ^e  deten- 
dría al  llegar  ^ff  el  efefttro,  ó  sea  á  lá  dis- 
tancia de.mil  doscientas  leguas,  que  es 
la  áiitad  déla  linea  eqainocciaíl.'TocOb* 
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sidero  esta  atracción  semejáiité  a  lá  vif- 
?.ad  qae  tieoe  el  imán  de  atraer  á  si  el 
hierro,  cuyo  dcscabrioiiento  dio  lagar 
a  la  ío vención  de  ta  brújula.  Ya  habréis 
advertido  que  la  qae  llevamos  en  el 
Volante  siempre  se  dirige  háciá  el  Ñor 
te,  y  ella  es  la  que  nos  sirve  de  guía  para 
navegar  en  medio  de  estos  mares* — ¿Y 
por  qué  la  brújala  mira  siempre  hacia  el 
Norte?  pregantó  el  héroe. — Seré,  res 
pondio  el  capitán,  porqae  en  ei  Polo 
Ártico  debe  de  haber  mucha  piedra 
imán,  cuya  virtud  atractiva  es  harto  co- 
nocida; pero  en  cuanto  1  explicaros  la 
causa  d^  esta  virtud,  la  sé  lo  mismo 
que  la  que  produce  la  atracción  que  tie 
neu  todos  los  cuerpos  hacia  el  centro 
de  la  tierra;  este  es  un  fondmeno  cuya 
pausa  se  ignora.  Eu  todo  esto  es  nece- 
sario elevar  nuestra  consideración  á  la 
causa  primera  ó  Supremo  Poder  de 
Dios,  y  humillarnos  ante  su  divina  Ma- 
gestad  y  grandeza,  ante  la  cual  se  ha* 
milian  y  encorvan  los  que  tienen  el  ee- 
tro  de  la  tierra. 

Dicho  esto,  el  coniandante  dejó  á  Mr. 
Le  Grand»  y  éste,  viéndose  solo,  llamó 
i  su  criado  para  que  le  ayudara  á  subir 
al  cuarto.  Habia  determinado  irse  des- 
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de  tdego  i  k  ttddia  ú  cacisa  de  iétítiráe 
con  un  terrible  doloi*  de  cabeza  y  sobte 
manera  tarbada  la  vista.  Apenas  h^bia^ 
dado  algunos  pasos  cuando  exclamo:  — 
¡Ay  de  mí!  Ahora  sí  que  muero,  y  si  pto 
sigo  rodando  así  por  los  aires,  presto  me 
despeñaré  en  algún  precipicio.  Acerca 
te,  Petit-Jean,  tómame  del  brazo  y  haz 
que  todos  estos  habitantes  de  Goa  se 
agarren  bien  ó  aten  con  una  soga  muy 
gruesa;  porque  de  lo  contrario*  eneran 
irremisiblemente  en  la  inmensidad  del 
espacio.     ¡Ayl  ¡Ay!   todos  esos  mares 
van  también  á  desgajarse  y  caer  junto 
con  nosotros  por  entre  la  espaciosidad 
de  los  cielos.  ¿Qué  será,  pues,  de  noso 
tros?  El  criado,  oyendo  ¡esto,  pensó  que 
su  amo  sonaba,  y  asi,  acercándosele  al 
oido,  le  dijo  en  alta  voz: — ¡Hola!  dis 
pertad,  y  no  penséis  en  los  habitantes 
de  Goa,  que  harto  lejos  están  de  los  de 
Lima,  donde  vamos  allegar  al  momento. 
— jLos  habitantes  de  Lima  están  en»- 
cima  6  debajo  de  los  de  Goa? — De  mis 
viñas  vengo,  no  sé  nada,  respondió  e} 
ériado;  no  obstante,  ahora  me  acuerdo 
que  girando  la  tierra  sobre  su  eje  cada 
veinticuatro  horas,  es  evidente  que  en  • 
08te  espasio  debe  de  haber  di»  7  noche 
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para anos  7  otros.    Esto  se  comprende 
may  bien  en  la  hipótesis  de  qae  el  sol 
no  se  mueva,  porque  de  oiro  modo  se 
ria   necesario  que   hiciera  doscientos 
diez  millones  de  leguas  cada  dia.    A  # 
mas  de  que  siendo  la  tierra  trescientas 
veintinueve  mil,  seiscientas  treinta  ve 
ees  mas  peque&a  que  el  sol,  parece  in- 
verosímil y  aun  ridículo  que  §ste  se  sa 
lierade  su  lugar  para  d^r  vueltas  al- 
rededor de  un  pequefio  planeta. 

— ¿Dónde  has  estudiado  esto?  dijo  el 
héreo.  Tú  me  harás  volvelr  el  juicio, 
sobre  todo,  ahora  que  el  capitán  me  ha 
dejado  con  la  cabeza  débil  y  abrumada 
de  su  larga  discusión.  Mientras  que  el 
ayuda  de  cámara  desnudaba  á  su  amo 
para  acostarse,  le  respondicí: — Yo  es- 
tudié y  supe  todo  esto  en  la  biblioteca 
de  vuestro  difunto  padre;  y  plegué  al 
cielo  que  nunca  hubierais  visto  otra  pa 
ra  no  perder  el  juicio  con  esos  infames 
libros  de  la  nueva  filosofía.  Cuánto  me 
jor  nos  hubiera  sido  no  salir  de  nues- 
tro lugar,  en  vez  de  correr .  mundo  y 
desperdiciar  los  bienes  cuantiosos  de 
vuestro  difunto  padre  en  fruslerías;  que 
si  ahora  resucitara  y  viera  tamaños  ^Í9 
parateSi,  tengo  parii  mí  qu«(  os  ag^arrara 
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pot  el  pezcaezo  é  hiciera  exhalar  el  ulti- 
mo «aspiro  para  evitarse  la  pena  de  ve- 
ros regenerador  de  mandos  y  fabrica» 
dor  de  revoluciones.  Mientras  hahj  .ba 
*  «sí  Petit-Jean,  roncaba  el  héroe  á  mas 
no  poder.  Pocos  días  despaes  llegaron 
al  puerro  de  Callao,  qae  es  la  mejor  ra* 
da  de  todo  el  mar  del  Sur,  y  luego  re- 
gresaron á  Lima,  de  cuyo  paerto  dista 
dos  legaas,  y  faeron  á  alojarse  en  casa 
D.  Anacleto,  qae  era  otro  de  log  ami- 
gos del  capitán.  Este  informd  al  héroe 
de  algunas  curiosidades  de  la  ciudad: 
entre  otras  cosas  le  dijo  que  habia  sido 
fundada  en  1575  por  F  ancisco  Pizar- 
ro,  conquistador  del  Perú,  y  erigida  en 
capital,  siendo  entonces  la  ciudad  maa 
célebre  de  la  América  meridional. 

Está  colocada  en  ana  llnnura  deiieio- 
sa,  donde  se  ve  por  una  parte  *•!  mar 
Pacífico  y  por  otra  un  terreno  de  mas 
de  treinta  legaas  de  extensión  que  hay 
hasta  Itegar  á  una  cordillera  de  monta- 
ñas, el  cual  abunda  deolivares,  viñedos 
y  granos.  La  ciudad  ha  experimentado 
varios  terremotos.  El  último  que  suce- 
dió en  1746,  destruyó  la  población  y 
Ja  hundió  en  tres  minutos,  así  como  Ca- 
llao y  todos  los  baques  que  sé  hallabao 


e«  í^Jüte  puerto*  Desde  entonces  se  ree* 
difteó  la  ciodad  bajo  an  Duevo  y  mejor 
pian;  cuenta  actualmente  mas  de  cin 
cuenta  mil  ^Imas,  de  las  coales  debe  de 
haber  mas  de  una  mitad  de  indioé  ó 
mestizos. 

Condujeron  después  al  regenerador 
y  á  su  criado  en  casa  el  amigo  del  ca- 
pitán, en  donde  fué  recibido  con  demos- 
traciones del  mas  sincero  afecto..  Era 
éste,  uno  de  los  müs  ricos  negociantes 
de  la  ciudad,  muy  estimado  de  sus  con- 
ciudadanos, de  setenta  años  de  edad,  y 
por  consiguiente,  hombre  de  experien-* 
cia  y  de  entendimiento  despejado.  Des- 
pués de  la  cena  convidó  á  sus  huéspe- 
des á  dar  un  paseo  por  la  ciudad.  Que» 
d&  el  héroe  sorprendido  é  vista  de  un 
suntuoso  edificio  que  habia  en  medio 
de  la  callé  mayor,  y  así  preguntrf  al  n^ 
gociante  qué  era  aquello  y  á  qué  estaba 
destinado.  El  habitante  de  Lima  res- 
po^di^»  que  aquella  gran  casa  que  ante 
si  veia,  era  nada  menos  que  el  lugar 
donde  se  quemaban  vivos  todos  aque- 
llos que  no  creian  en  la  íe  y  verdadera 
religión  cristiana. — A  todos  los  que  no 
creen  en  las  verdades  que  ésta  enseña, 
y  profesan  ó  propalan  doctrinas  heréti** 
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cas,  86  leB  haeea  padecer  aquí  lo»  mas 
craeles  y  horrorosos  toroientos.  Tam- 
bién se  eDcierrao  eú  esta  casa  á  los  que 
leea  ciertas  obras  qae  circulan  de  algan 
tiempo  á  esta  parte  ei\  nuestro  conti- 
nente. ' 

Oyendo  estas  últimas  palabras  se  I» 
heló  á  Petit^Jean  la  saogre  en  sus  ve 
ñas:  luego   hizo  una  seña   á  su  amo  y 
dijo  al.  negpciaate:*— ^Quiénes  son  los 
malvados  qoe  trujeron  á  esa  tierra  de 
cristianos^  semejantes  librosf  El  anciano 
respondió  que  la  Inquisición  no  podria 
prenderlos  porque  todos  babian,regre 
sado  á  Europa;  mas  que  probablemente 
no  escaparían  de  sus  enanos  aquellos 
que  los  leyesen;  y  añadid,  si  se  ejecuta 
ra  lo  que  estos  libros  enseñan,   ¡sy  de 
las  Américas  y  de  los  americanos!  por 
que  no  podria  menos  de  estallar  una 
revolución  espantosa;  donde  correría  á 
torrentes  la  sangre  antes  que  lográse- 
mos salir  del  poder  d^  los  españoles. 
Aun  cuando  lo  lográsemoi^,  no  hariamos 
mas  que  mudar  de  gobierno  á  cada  ins- 
Uinte,  y  ,en  medio  de  esta  anarquía  núes 
tras  vidas  y  haciendas  estarían  á  mer^ 
ced  de  los  salteadores  y  asesinos.    Los. 
qw  «iotoaoM  mMdarÍ9D  DO.  s«mn  me. 
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jofés  que  lo8  que  ahora  Mbiérnáh^  ftm 
tes  bien;  habiendo  eflcalado  el  poder,  es 
de  ereer  qoe  se  portarían  no  eomo  p^ 
ares  de  sas  subditos,  sino  como  padras- 
tros  y  déspotas.  Si  se  fandara  ana  re» 
pública,  es  evidente  que  entonces  se 
entronizarían  los  ganapanes  y  gente 
perdidn,  y  éstos  nos  darian  la  ley  por- 
qae  s<'n  los  mas,  y  el  mayor  número  es 
el  que  da  la  ley  en  las  repúblicas.  Hé 
aquí,  señores,  lo  qae  nos  sacediera. 
¿<4u^'  es  lo  que  decís  á  esto,  Mr.  Le 
Grande — Amigo,  hablad  con  mi  criado 
que  está  mas  versado:  qae  yo  en  estas 
fuaterias. — Pero  decidme,  señor,  excla- 
mó Petit*-Jean,  ¿todo  esto  há  de  sace^ 
<ler  no  mas  qae  leyendo  dichos  librosl 
—•Cierto,  respondió  el  anciano;  por- 
que nadie  hasta  ahora  se  ha  atrevido  á 
levantarse  contra  los  «spañoles,  áqi:^Í6- 
nes  debemos  lo  qae  somos  y  todocaan- 
to  poseemos,  paesto  qae  á  sa  arribo  no 
éramos  mas  qae  salvajes,  ai  formába- 
mos caerpo  atgano  político.  Ved  ahí 
qae  en  el  ii^  nos  pintan  ana  libertad  é 
igaaldad  qae  no  paeden  disfratarse  acá 
en  la  tierra,  pero  machos  lo  creen,  sin 
conocer  aae  es  an  absardo,  y  otros  fin- 
ged  crécelo  ft  fin  de  medrar  en  la  revael 


ta:  y  á  la  verdad,  siempre  es  deubsoio 
ta  necesidad  qae  haya  qairn  mande,  y 
esto  DO  pvede  dejar  de  restringir  la  li- 
bertad. Del  mismo  modo,  fuerza  es 
qoe  haya  diferencia  entre  el  gobernante 
y  el  goi>ernado,  y  por  consiguiente,  ten- 
dremos también  destruida  la  igualdad. 
Sin  embargo,  las  ideas  de  república 
han  cundido  entre  los  jóvenes  america- 
nos, quienes  lisonjeándose  de  que  po 
drán  disponer  á  su  antojo  de  ios  desti 
DOS  del  £stado  y  del  dinero  de  tos  par- 
ticulares, se  les  inflaman  sus  ánimos  y 
no  dejan  piedra  por  mover  á  fín  de  es 
tablecerla.  Hay  no  pocos  en  Lima  que 
quisieran  pasar  á  cuchillo  á  todos  los 
españoles  y  demás  que  no  pieusan  co- 
ma ellos.  Cabezas  destornilladas,  con 
los  cuales  nada  puede  la  Inquisición, 
porque  como  se  entienden  por  medio 
de  signos,  y  hacen  jurarnentos  terribles 
de  no  revelar  cosa  alguna  de  lo  que 
pasa  entre  ellos,  seria  castigado  s^eve 
ramente,  y  victima  de  los  demás  el  que 
se  atreviera  á  violar  el  secreto.  Pero 
poco  importa,  si  caen  en  sus  manos,  no 
se  librarán  de  ser  desollados  6  quebran- 
tados sus  huesos,  de  suerte  que  nunea 
mas  paedan  volver  6  las  undadas. 
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— Y  parece,  exclamd  Petit-Jean,  qae 
los  tales  soQ  harto  dachos,  paes  que  se 
obligaD  con  jaramento  y  de  modo  que 
ana  vez  ha  entrado  an  socio  en  la  co 
fradía,  difícilmente  puede  salir  de  ella; 
y  lo  qae  es  mas,  si  alguno  de  ellos  se 
atreviera  á  revelar  alguna  cosa,  se  le 
echarían  encima  los  consocios  y  no  se 
hallaria  seguro  en  ninguna  parte.  Lo 
que  aumenta  el  número  de  los  afiliados 
es  la  circunstancia  de  protejerse  y  ayu- 
darse recíprocainente,  A  uiio  de  estos 
tenia  preso  la  Inquisición,  y  á  pesar  de 
todas  las  precauciones  imaginables,  lo 
gró  evadirse.  Pues  no  lo  digo  yo,  que 
todos  esos  canallas  son  judíos  y  hereje?^, 
y  que  seria  hacer  una  acción  meritoria 
á  Dios  destinarlos  á  la  hoguera. , 

A  poco  rato  llegaron  á  su  alojanáien 
to;  y  Petit-Jean  llamó  á  parte  á  su  amo 
después  de  haber  cerrado  cuidadosa 
mente  la  puerta  del  cuarto. — ¿Pensáis, 
le  dijo,  que  estamos  seguros  en  casa  de 
ese  maldito  viejo?  ¡Ay  de  nosotros,  si 
supiera  nuestro  oficio,  y  quiénes  somos! 
Pardiez  qu^  no  escapáramos  de  la  gar 
ra  de  los  inquisidores  y  sus  tormentos. 
—Por  lo  mismo,  respondió  el  héroe, 
me  parece  que  lo  mejor  seria  salir  ma-^ 
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ñaña  may  de  madrugada  para  ir  al  T'o 
lante,  á  fío  di'  hacerao.^  inmedialHmeote 
á  la  vela  y  dejar  A  estas  gentes  <|ae  se 
gobiernen  como  quieran,  regenerados, 
ó  para  regenerar.  A  raas  de  que,  ¿uo  te 
acaerdas  haberme  oido  decir  varias  ve 
ees  que  estos  librofí  tienen  la  virtud  de 
obrar  la  regeneración  por  sí  mismo^^? 
— Nunca  lo  hedtidado,  querid»>am<>;  pe- 
ro no  perdamos  un  tiempo  preciot*o;  de- 
jemos estos \lugare8,  y  sobre  t«,«do,  pon- 
gámonos á  salvo  de  la  falanje  de  e^íbir- 
ros  inquisitoriales»  portijue  si  llegan  á 
toíuarnos  el  pulso,  peor  nos  irá  que  en 
la  posada  d»*  la  Vendee,  de  infau^^ta  me- 
moria. 

En  efecto,  el  dia  sigui<^nte  nuestro^* 
viajeros  se  despidieron  de  su  huésped. 
Petit-Jeao  le  manifestó  que  no  habiau 
podido  conciliar  el  sueño  en  toda  la  no- 
che: tanto  era  el  miedo  que  les  habian 
infundido  los  terromotov.  Gl  negociante 
por  su  parte  les  dijo  también  que  sen 
tia  quisieran  partirse4an  presto,  y  des- 
pués de  recíprocos  cumplidos  y  expre 
uniones  comedidas,  el  héroe  y  sa  criado 
80  fueron  á  bordo  del  Volante.  Gl  capi 
tan  que  no  esperaba  que  salieran  de  su 
casa  taa  á  de«borai  les  pregunto  el  mo 
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tivo»  á  lo  cual  respondió  Petit-Jean  qae 
habían  experimentado  algún  ligero  sa^ 
cudiraiento  en  sas  cannas,  y  qoe  temien- 
do otro  temblor  como  el  de  1746,  ha 
hian  resuelto  salir  de  allí' desde  luego. 

Apenas  estuvieron  en  el  mar  cuando 
el  capitán  advirtió  al  criado  que  desde 
Acapulco  á  Lima  habían  hecho  mil  se- 
senta  teguas,  que  unidas  á  las  preceden- 
tes, formaban  un  total  de  quince  mil 
ciento  sesenta. 

Alborozado  el  hf  roe  de  que  tocase 
ya  al  término  de  su  comisión,  preguntd 
á  Petit-Jean,  si  ífe  le  entendía  algo  so 
bre  la  formación  de  las  estaciones,  lo 
cual  pudiera  haber  leído  en  la  bibliote- 
ca de  su  difunto  padre,  así  como  había 
aprendido  en  ella  que  el  día  y  la  noche 
proceden  de  la  vuelta  que  da  la  tierra 
sobre  su  eje  en  el  espacio  de  veinticua* 
tro  horas.  Respondió  el  criado  que  en 
efecto  lo  había  leido,  pero  que  no  pudo 
comprenderlo.  Entonces  lo  pregunta- 
ron al  capitán,  y  éste  habld  en  la  mate- 
ría  como  sigue: 

— Repito,  que  nuestra  ipteligencia 
es  limitada  para  comprender  la  causa 
de  estas  maravillas.  Per^  á  lo  menos 
admiremos  loB  efectos  prodigiosos  de 
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las  estaciones  y  la  constancia  con  que 
se  suceden  unas  á  otras.  La  naturaleza 
maerta,  por  decirlo  así,  en  el  invierno, 
se  reanima  eti  la  primavera;  el  verano 
sazona  los  frato»;  llega  el  otoño  y  todo 
desaparece.     Hé  aquí  lo  que  sabemos. 

No  obstante,  para  explicar  todos  es. 
tos  fenómenos^  los  s:<^ógrafos  bao  iraa 
ginado  una  zona  de  47  grados,  en  la 
cual  la  tierra  se  mueve  alrededor  del 
sol.  En  medio  de  esta  zona  se  halla  la 
línea  equinoccial  que  la  divide  en  dos 
partes,  cada  una  de  laa^cuales  compren- 
de 23  y  medio  grados,  y  forma  la  una 
la  latitud  Norte  y  la  otra  la  latitud  Sur. 
Para  comprender  esto  se  supone  como 
que  el  sol  sira  alrededor  de  la  tierra. 
Desde  21  de  Marzo  hasta  tres  meses 
después  no  llega  al  trópico  de  Cáncer; 
desde  allí  vuelve  otra  vez  á  la  línea 
equinoccial.  Este  tiempo  constituye  la 
primavera  para  los  habitantes  que  es- 
tán bajo  la  latitud  Norte,  porque  enton 
ees  es  cuado  los  rayos  del  sol  calientan 
y  viviñcan  la  naturaleza. 

— Siendo  así,  replicó  el  héroe,  ésta 
será  muerta  para  los  habitantes  que  es- 
tán bajo  la  fttitud  opuesta. — Precisa 
mente  así  sucede,  respondió  el  capitán. 


Éq  ál  de  ianio  es  cuando  áoiiótróá  te- 
nemos el  dia  mas  largo,  y  éste  es  el 
mas  corto  para  los  demás:  sia  embargo, 
desde  Janio  á  Setiembre  es  cuando  ex 
perimentamos  el  mayor  calor,  lo  que 
nace  no  tanto  del  q^ue  comunica  el  sol 
como  del  que  despide  la  tierra,  el  que 
había  recibido  anteriormente. 

En  el  otoño,  el  sol  se  aparta  de  nos 
otros  y  la  naturaleza  parece  que  va  des-  \ 
falleciendo,  al  paso  que  toma  una  nue- 
va vida  y  vigor  en  la  otra  latitud.  Sigue 
después  el  invierno,  cuyo  frió  excesivo 
procede  de  que  siendo,  los  dias  dema 
siado  cortos  no  puede  comunicar  el  sol 
el|calor  necesario  á  la  tierra.  Petit-Jean 
preguntó  al  comandante  crfmo  se  po- 
dian  explicar  todos  estos  fenómenos, 
«npaesto  el  movimiento  de  la  tierra. 
£ste  respondió  que  no  habia  mas  que 
imaginar  las  líneas  y  círculos  en  el  cie- 
lo del  mismo  modo  que  se  consideraban 
existentes  con  respecto  á  la  tierra.  El 
criado  insistió  cómo  era  que  la  tierra  no 
se  salla  de  so,  órbita  y  chocara  con  Mar 
te,  Júpiter,  Saturno,  ó  se  fuera  á  perder 
en  el  espacio.  Dios  solo,  repuso  el  ca<» 
pitan,  puede  daros  de  esto  una  respues- 
ta satisfactoria.  El  hombre  conoee  dni* 


(^um^ute  dos  leyes  majf.sen(»illád  qtlf! 
presidea  á  una  operacioa  tan  maravi- 
llosa. Estas  son  Us  íaerías  centrifugas 
y  centrípetas,  con  las  caales  se  conser 
va  el  equilibrio  de  los  cuerpos  celestes^ 
— Si  vos  habéis  comprendido   todo 
esto,  prosiguió  el  capitán  volviéndose 
al  criado,  del  modo  que  se  verifica  en 
nuestro  sistema  planetario,  de  ello  po- 
dréis infbrir  y  juzgar  el  número  de  pro- 
digios que  se  obran  en  la  inmensidad 
del  espacio.  A  vista  de  tantas  grande- 
zas y  maravillas  debemos  postrarnos  an 
te  el  Todopoderoso  para  admirarlas, 
adorarlas  y  confesar  nuestra  confusión 
y  miseria.  Sin  embargo,  nuestro  orga- 
lio  quiere  someterlo  todo  á  la  inteligen  - 
cia  humana,  y  apear  hasta  los  inescru- 
tables juicios  de  Dios,  y  hasta  ha  habí 
do  filósofos  que  blasonando  de  poseer 
una  sabiduría  universal,  han  osado  ha 
proferir  con  escándalo,  que  no  hay  vi- 
cio ni  virtud^  justicia  ni  injusticia^  y  sí 
únicamente  una  vida  y  una  felicidad  tem 
poraL — £1  señqr  comandante,  replicó 
vivamente  el  héroe,  parece  que  ha  des- 
florado un  si  es  no  es  la  nueva  filosofía 
sin  llegar  á  profundizarla.   Cierto  que, 
á  saberlo,  pudiera  haberos  dado  alga* 
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nas  lecciones  durante  nuestro  largo  via 
je.    El  capitán  manifestó  su  agradeci- 
miento á  Mr.  Le  Grand,  y  no  tardaron 
en  discutir  algunos  puntos  los  mas  in^ 
téresantes  de  la  filosofía  moderna. 


CAPITULO  XIX.; 

Coloquio  entre  Mr.  Le  Gnmd  t  el  obmandaate  sobre 
la  naeya  filosofía. — ^El  héroe  queda  ponvencido  de 
las  razones  del  capitán. — Petit-Jean  no  concuerda 
con  BU  amo  en  orden  al  comercio  de  los  esolayos.-^ 
Ultima  entregado  las  obras  filosóficas  que  hiciertín 
los  Tíajeros  al  pregonero  de  Buenos  Aires.— Chis- 
tes de  Petit-Jean  sobre  un  vi^je  á  la  luna. 

Esperaba  con  ansia  el  regenerador  la 
ocasión  de  empezar  ana  reñida  polémi- 
ca  con  el  capitán,  al  paso  que  éste  pro- 
curaba evitarla  por  todos  los  medios 
posibles,  puesto  que  estaba  pesruadido 
y  empalagado  de  la  pedantería  del  hé 
roe,  porque  sin  entender,  á  lo  menos 
por  principios,  cosa  alguna,  queria  me- 
terse en  todo/  decidir  de  todo,  y  hacer- 
se superior  á  todos  los  hombres.  A  es- 
^te  impprtante  objeto  d^^tinaroa  todos 


lo8  dias  dos  doras  por  la  ma(tana,  y  éü 
el  discargo  del  viaje  tavieron  varias 
conversaciones  filoso'fícas,  con  deseo, 
cada  uno  de  ellos,  de  convertir  y  traer 
á  sí  á  sa  adversario. 

DIALOGO  PRIMERO. 

Le  Chrand.  May  admirado  estoy  de 
ios  vastos  conocimientos  qae  os  ador- 
nan y  habéis  derfy>strado  desde  qae  sa- 
limos de  Bárdeos;  aanqae  siento  qae 
no  os  perfeccionaseis  en  los  estadios 
de  la  naeva  filosofía,  en  caya  compara- 
ción todo  lo  domas  es  antigaalla  y  tra- 
bajo perdido. 

El  capitán.  Lo  qae  yo  siento  es  no 
haberme  podido  procarar  bastantes  li- 
bros antigaos  para  estudiarlos;  si  esto 
lograra,  me  reiria  de  las  naevas  laces, 
porqae  me  hallo  plenamente  convenci- 
do de  qae  no  hay  cosa  qae  se  diga  en 
el  dia  qae  no  se  habieta  dicho  ya  por 
naestros  predecesores,  y  qae  en  las  re- 
volaciones  del  género  hamano  es  cuan- 
do se  ve  con  mayor  evidencia  confirma- 
do el  proverbio  de  qae  no  hay  cosa  nue- 
va debajo  del  sol.  ^ 

Le  Qrand.    (Y  Q^mo  podéis  afirmar 


t]tte  los  moderüos  do  inventaron  eósa 
alganat  do  habiendo  leido  mas  qae  los 
aatoresí  antigaosl 

El  capitán.  He  visto  unos  y  otroSj  y 
para  comprendernos  mejor,  desaria  sa 
ber  si  vos  habéis  hecho  otro  tanto. 

Le  Gránd,  Seria  malograr  un  tiem- 
po precioso  emplearlo  en  el  estudio  de 
la  antigua  filosofía;  por  esta  razón  me 
entregué  todo  al  de  la  moderna,  que  es 
la  única  verdadera.   ^ 

El  capitán.  Sin  emoargo,  para  com- 
pararla y  juzgarla  debidamente  era  for- 
zoso estudiar  una  y  otri^ 

Le  Grand.  Ya  empezáis  por  un  ab 
surdo.  La  nueva  filosofía,,  queriendo  ex- 
tirpar de  raiz  todo  lo  que  la  otra  ha  es 
tablecido  en  drden  á  religión  política  y 
moral,  es  evidente  que  debe  ser  opues- 
ta á  la  antigua/calificada  en  el  dia  de 
falsa  y  errónea;  y  asi  es  evidente  que 
seria  dar  demasiada  importancia  á  esta 
última  hacer  un  estudio  de  ella. 

El  capitán.  Es  decir  que  vos  que* 
reis  destruir  lo  cierto  •  incierto.^ 

Ze  Qrand.    $abed,  para  vuestro  go 
bierno,  que  nuestro  objeto  es  hacer  una 
regeneración  completa,  á  fin  de  que  el 
género  humano  pqeda  disfrutar  de  la  di- 


cha  qae  le  tiene  preparada  la  nnern  fi- 
losofía. La  antígaa  no  pudo  lograr  tan 
singalar  beneficio,  puesto  qae,  como 
echareis  de  ver,  por  todas  partes  se  en 
cnentran  pobres  y  ricos,  tristes  y  ale- 
gres, sanos  y  .enfernies,  todo  lo  caal, 
con  otro  9Ín  número  de  designaldaded  y 
miserias,  van  á  desaparecer  desde  luego 
á  favor  de  jas  nuevas  luces  del  siglo. 

El  capitajf.  De  buena  gana  seguiría 
vuestras  doctrina^  quemara  mis  anti- 
guos libros  compiliido  otros  nuevos,  si 
tanta  fortuna  me  hubieran  de  traer  en 
casa  que  siempre  viviera  sano,  robusto 
y  nadando  en  la  opulencia. 

Le  Orand.  Manos,  pues,  á  la  obca. 
No  hay  mas  que  entregarlos  á.  las.  lla- 
mas, y  yo  os  daré  otros  donde  veréis 
cosas  que  á  cosas  llegan,  y  que  jamas 
hubierais  creido  poderlas  leer  en  vues- 
tra vida. 

El  capitán.  Quisiera  que  antes  os 
dignarais  explicarme  de  qué  materias 
tratan  estos  autofes,  los  principios  que 
sientan,  los  medios  que  proponen,  y 
por  último,  el  fin  que  llevan.  Si  encuen 
tro  en  ellos  cosa  que  me  satisfaga,  con^ 
tatd  por  cierta  mi  conversión  á  la  nueva 
filosofías  aunque  no  fuera  mas  q«e  para 
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eoQsegair  esa  felicidad  qae  promete  y 
tanto  halaga,  y  que  conozco  me  vendría 
£  las  mil  maravillas  en  los  tristes  y  pe- 
sarosos  dias  de  mi  vejez. 

Le  Orando  Sí,  por  cierto.  La  felici* 
dad  es  indefectible  si  tiene  por  funda- 
mento la  libertad  é  igualdad.  Sobre  es* 
tas  anchas  bases  ^debe  descansar  el  edi- 
ficio social.  Sin  embargo,  aan  hay  ma- 
cho qae  trabajar,  paesto  qae  el  hombre 
nanea  ha  podido  ser  libse  por  tenerlo 
eselavieadp  las  leyes,  ni  tampoco  igaal 
á  sas  semejantes  pojr  razón  de  las  dis- 
tintas  condiciones  y  relaciones  huma- 
nas; conviene  para  remediar  todo  esto, 
tomar  an  rumbo  enteramente  opuesto 
y  volver  el  cuadro  al  revés.  Los  gobier- 
nos  hasta  aqui  establecidos  han  desco- 
nocido este  secreto  y  los  medios  de  la- 
brar nuestra  felicidad,  en  término»  de 
no  sufrir  la  menor  desazón  ni  pesadum- 
bre. Hé  aqui  dicho  en  dos  palabras  lo 
que  ha  inventado  la  filosofía  moderna. 

El  capitán.  Tiene  larga  fecha  la  des- 
igualdad de  condiciones,  porque  siem- 
pre entre  los  hombres  ha  habido  pobres 
y  ricos.  Si  la  nueva  filosofía  pudiera  lo- 
grar que  desaparecieran  esas  diferen- 
cias y  los  0ale«  qae  nos  atorm^otaní 
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íiO  daoS  cjüé  haría  tiiaétioá  pftísólittíM 
por  lo  menos  jro  tíié  iniciai-a  en  ella  des- 
de lae^o. 

Le  Grand,  Ya  he  dicho  que  en  edi- 
ficando sobre  la  libertad  é  igualdad^  no 
hay  nada  mas  quehacer  para  conseguir 
nuestro  intento.  La  primera,  quita  al 
hombre  todo  freno,  y  en  virtud  de  la 
segunda,  no  puede  el  uno  tener  mas  ni 
menos  que  el  otro. 

El  capitán.  Me  parece  que  algo  al- 
canzo de  lo  que  son  la  libertad  é  ijgual- 
dad,  mas  no  puedo  concebir  cómo  su- 
cederá lo  que  decís  sin  que  se  quite 
á  los  unos  lo  que  es  de  otros.  Esto  se 
me  hace,  tanto  mas  diñcil  de  creer,  en 
cuanto  yo  no  me  hallo  dispuesto  á  re- . 
partir  el  fruto  de  mis  sudores  ó  los 
ahorros  que  he  ganado  con  mi  trabajo , 
con  el  primer  perillán  ni  aun  con  el  úV 
timo  que  me  los  pidiera.  Y  lo  mismo 
creo  que  sucederá  con  los  demás. 

Le  Grand.  Bien  se  conoce  que  be* 
bisfeis  esos  principios  en  las  turbias 
fuentes  de  la  añeja  doctrina;  otro  len< 
guaje  saliera  de  vuestros  labios  si  hu 
bíérais  adelantado  en  la  nueva.  Pensáis 
es  justo  que  los  condes  y  duques  vivan 
mano  sobre  maño  y  may  holgadamente 


én  íoldo  y  peana,  mientras  que  sü^  6ó 
lonoá  trabajan  sin  eesar,  únicamente  pa 
ra  su  beneficio.  * 

El  capitán.    Y  también  para  benefi 
cío  de  sus  mnger^s  é  hijos,  á  quienes 
alimentan  de  este  trabajo.     Los  arren 
dsitarios  pagan  igualmente  sus  arrien 
dos  á  los  propietarios,  y  esto  es  mny 
natural,  puesto  que  alguna  diferencia 
ha  de  haber  entre  los  que  lo  son  y^  tos 
que  nada  poseen.  Ni  acierto  yo  á  com 
prender  en  qué  consiste  esta  igualdad 
tan  cacareada  de  los  filósofos  modernos, 
como  desconocida  de  los  demás. 

Le  Orand.  Fácilmente  está  compren 
dida.  Procúrese  que  los  gobiernos  que 
protegen  esas  diferencias  y  monstruo 
sidades,  sean  reemplazadas  por  otros 
mas  ilustrados  que  establezcan  la  igaaL 
dad  en  todas  partes  y  entre  todos  los 
hombres.  Ved  ahí  aplicado  el  remedio 
eficaz  que  es  menester  para  compren 
derla  y  para  disfrutarla. 

El  capitán.  Es  decir  que  osaríais 
vos  introducir  en  la  sociedad  un  eht)que 
y  trastorno  universal  que  la  haria  es- 
tremecer hast^  sus  cimientos.  Esto  su- 
cedería aplicando  un  remedio  de  esta 
nataralen.    Podría  ser  que  hicierais 
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prosélitos,  y  an  sin  fin,  porque  siempre 
los  encuentra  qaien  se  propone  á  man* 
salva  despojar  á  los  otros  de  sus  fortu- 
nas para  apropiárselas.  Los  habria  tam- 
bién que  no  retrocedieran,  antes  biea 
asomarla  una  risa  feroz  en  sus  labios, 
cuando  verian  que  se  les  ofrece  ocasión 
oportuna  de  entregarse  al  rol^o  y  al  ase- 
sinato, para  hacerse  ricos  en  un  mo- 
mento y  ocupar  los  mas  eminentes 
puestos  del  Estado.  En  Snj  tampoco 
dudo  yo  que  si  hubiera  un  hombre  au- 
daz y  emprendedor  que  cometiera  se- 
mejante empresa  y  se  propusiera  hacer 
una  revolución,  no  le  faltarían  sectarios, 
fautores  y  protectores. 

Le  Grand.  ¡Pardiez  que  habéis  dicho 
la  verdad!  y  si  los  hallara  ó  no,  lo  echa- 
reis de  ver  á  nuestro  regreso  en  Fran<« 
cia.  A  la  hora  de  esta,  la  regeneración 
debe  de  estar  allí  en  su  opogeo,  según 
las  noticias  que  recibí  en  Burdeos  poco 
antes  de  emporcarnos,  porque  todos,  y 
en  todas  partes  se  aplicaban,  no  con 
entusiasmo,  9Íno '  con  furor,  á  leer  los 
libros  de  la  nueva  filosofüíi. 

El  capitán.  Lo  que  yo  extrafio  es, 
que  el  gobierno  haya  permitido  la  lec- 
tura de  estos  librad  pjeligro809i  que  no 
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pueden  hacer  mas  qa^  pervertir  el  áni- 
mo de  la  juventud. 

Le  Grand.  Perdonad,  que  sois  nn 
pobre  diablo.  El  gobierno  calla,  porque 
nada  sabe  á  causa  de  haber  logrado  la 
filosofía  moderna  evadir  sus  pesquisas. 

M  capitán,  ho  que  yo  pienso  encon- 
trar en  Francia  son  las  cenizas  de  todos 
esos  libros  y  á  sus  autores  desterrados. 
La  policía  debe  de  andar  lista,  y  el  go- 
bierno solícito  en  no  dejarse  sorpren- 
der; y  cuenta  que  no  lo  sorprendan, 
porque  á  sí  mismo  se  haria  el  daño  y 
pagaría  cara  su  negligencia. 

Le  Grand.  No  habiendo  estudiado 
esos  libros  divino^,  ya  no  me  admiro 
que  seáis  nn  incrédulo  de  la  felicidad 
que  prometen. 

M  capitán.  Harto  los  he  leído,  y  con- 
vencido de  que  no  hacen  mas  que  ten« 
der  un  lazo  á  la  incaiDita  juventud  [^ara 
sumergirnos  en  un  abismo  de  males. 
¡Ay  de  los  pueblos  infortunadois  dond^ 
sus  doctrinas  han  cundido. 

.      DIALOGO  SEGUNDO. 

Le  Grand.  Antes  de  dar  principio  á 
nuestra  se^ion^  quisiera  'que  dierais  uq« 


ojeada  &  las  obras  de  9f  írabeaa,  Voltaí- 
re,  Diderot  y  otros;  ana  meditacioa  re- 
flexiva de  sas  doctrinas  os  privaría  de 
confandir  la  moderna  con  la  antigaa  fí 
losofia. 

El  capitán.  Conozco  á  todos  estos 
autores,  y  sé  que  sus  doctrinas  solo 
conspiran  á  destruir  la  religión,  la  mo- 
ral  y  la  política,  y  en  una  palabra,  al 
trastorno  del  drden  social. 

Le  Grand.  Está  bieq.  ITa  que  cono- 
céis que  este  trastorno  es  necesario  pa 
ra  hacernos  iguales,  ¿cdmo  os  atrevéis  á 
contradecir  ni  oponeros  á  una  doctrina 
que  lo  promueve,  ^  fiti  de  labrar  con  él 
la  felicidad  del  género  humano? 

M  capitán.  Asi  queréis  provocar* una 
revolución  .contra  el  gobierno  y  el  át 
den  social!  ¡Ay  amigo!  Bien  se  conoce 
cuan  descuidado  tenéis  el  estudio  de  la 
historia.  Todas  las  revoluciones  no  han 
dado  otro  resultado  que  la  anarquía,  el 
libertinage,  el  desenfreno  y  Ios-mayores 
exesos,  sacrificando  el  género  humano 
para  quien  vos  deseáis  ana  felioidad  ad 
quirida  por  semejantes  medios. 

Le  Orand.  Siendo  asi,  qué  partido 
hay  que  toniar  contra  los  gobiernos  que 
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ixis  qiiiéren  marchapj^or  el  cafflino  de 
las  reformas  y  de  la  verdadera  dicha. 

El  capitán.  En  primer  lagar  no  ha- 
blemos de  esa  dicha,  la  caal  no  es  dado 
gozar  al  hombre  en  este  saelo.  Todos 
los  gobiernos*  dan  lagar  á  las  sordas 
quejas  de  los  subditos,  y  si  en  realidad 
adolecen  de  grandes  defectos,  achacar 
se  deben  á  pasiones  bajas  y  criminales, 
pero  de  las  cuales  nadie  está  exento;  y  . 
así,  por  demás  seria  el  pasar  de  ano  á 
otro  gobierno  ó  reemplazar  á  losgober 
nantes,  paesto  que  pudieran  ser  los  otros 
mas  raines,  y  suceder  lo  que  á  las  ra 
ñas  de  la  fábnla  cuando  clamaban  á  Ju 
piter  por  rey. 

Le  Grand.  A  nadar  se  aprende  en 
el  agua.  Si  los  presentes  no  son  mejo- 
res que  los  pasados,  no  hay  mas  que 
fraguar  dtra  conspiración,  y  así  sucesi- 
vamente. 

El  capitán.  Esto  seria  proceder  al 
infinitOi  y  presto  las  revoluciones  aca- 
barían la  raza  humana;  de  suerte  que 
aun  cuando  ^e  lograra  esa  tan  cacarea- 
da felicidad,  al  fin  no  se  hallavta  qaien 
pu  diera  disfrutarla.  Por  esta  raion  soy 
de  parecer  que  los  medios  inventados 
por  vuestra  filosofía»  mas  conspiran  á 


U  tüÍM  qtld  Dd  a  .consegair  ía  felicidad 
de  los  horabres¿  . 

Le  tírandi  diento  asf,  iqaé  thédíós 
emplearais  vos  si  os  hallaseis  eü  mi 
lagar? 

El  capitán.    Cualesquiera,   con  tal 
que  se  evitara  la  efasion  de  sangre. 
Comparemos  al  gobierno  de  un  pueblo 
^1  de  una  numerosa  familia,  donde  el 
jefe  que  la  gobierna  no  puede  hacerlo., 
todo  por  si  mismo,  y  en  su  conseeuea 
6ia,  confia  á  terceros  parte  de  su  admi 
nistracidn;  si  éstos  malversaran  los  cau- 
dales 6  vejaran  de  otro,  modo  á  los  co- 
lonos y  demás  dependientes,  ¿qué  es  lo 
que  hicieran  los  últimos  para  remediar 
el  daño  inminente  d  efectivo? 

Le  Orand.  No  podrían  hacer  otra 
cosa  que  presentarse  al  amo;  exponerle 
la  mala  conducta  de  sus  agentes  y  pe- 
dir su  reemplazo. 

El  capitán*  «Héahí  precisamente  el 
caso  en  que  se  halla  un  monarca  cuan- 
do ha  hecho  mala  elección  en  las  per- 
sonas de  sus  ministros.  Por^este  medio 
3ue  acabáis  de  indicar,  la  destitución 
eunos  serviría  de  ejemplo  á  los  demás 
para  Henar  debidamente  las  obligacio- 
nes que  estuvieren  anexas  á  sü  eargb 
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Le  Grand.    ¡Sí,  pardiez!  de  saerte 
que  si  yo  fuera  rey,  ahorcara  á  todo 
funcionario  que  obrara  mal  é  hiciera  in 
justician  en  mi  nombre. 

El  capitán.    Por  lo  mismo  echareis 
de  ver  que  no  es  necesaria  una  revola 
cion  para  corregir  las  faltas  de  un  mal 
gobierno,  y  que  lo  propio  se  consigue 
con  e{  cambio  de  ministros. 

Le  Grand»  En  hora  buena;  mas  si  el 
que  se  porta  mal  no  son  los  ministros, 
sino  ei  mismo  rey,  que  dice:  yo  quiero 
ser  tirano  y  oprimir  á  los  pueblos;  en 
'tbnces  sí  que  no  queda  otro  arbitrio  que 
hacer  una  revolución. 

El  capitán.    Ni  aun  en  esta  hipótesis 
inverosímil  tengo  por  acertado  el  insur 
reccionarse  contra  el  gobierno,  porque 
todo  expediente  es  preferible  al  de  pro 
vocar  una  conflagración  en  que  necesa- 
riamente deba  verterse  mucha  sangre. 
Ta  que  el  rey  no  puede  dar  orden  al 
guna  sin  que  vaya  acompañada  de  la 
firma  de  uno  de  sus  miñinistros,  ¿  éste 
debe  hacerse  cargo  si  autoriza  una  me 
dida  que  tienda  á  oprimir  á  los  pueblos. 
Puede  ser  que  se  le  mande,  pero  en- 
tonaos obligación  es  suya  el  dejar  de 
obedecer,  y  en  caso  de  que  se  vea  ame- 


MtñAo,  haeer  difflisiofi  dei  püélto  qtté 
o^npa. 

Le  G^mná.  ¿Y  quién  será  el  ministro 
qae  quiera  abandonar  su  puestol 

El  capitán.  El  que  no  esté  dispues- 
to á  arrostrar  las  consecuencias  de  su 
grave  responsabilidad;  porque  tampoco 
seria  cosa  nueva,  aunque  no  muy  fre- 
cuente, condenar  por  esta  razón  algu- 
nos ministros  á  la  horca.  IT  á  la  verdad, 
en  exigiendo  la  responsabilidad  á  los 
ministros  se  remedia  el  daño  sin  nece- 
sidad de  dar  un  ataque  á  la  autoridad 
suprema  que  el  rey  ejerce,  quien  si  no 
fuera  inviolable,  se  abriría  un  portillo 
á  los  mayores  desórdenes,  y  cualquier 
aventurero  aspiraría  á  serlo.  La  invio- 
labilidad del  monarca  es  la  garantía  del 
drden  en  una  nación  culta. 

Ze  Grand.  Confieso  queestadóctri-" 
na  es  para  mí  del  todo  nueva,  y  que  no 
he  hallado  cosa  que  se  le  parezca  en 
mis  libros.  Al  contrario,  siempre  había 
visto  retratados  á  los  reyes  con  colores 
tan  negros,  que  los  imaginaba  como 
unos  hombres  malvados  contra  quienes 
dehiamos  estar  en  abierta  guerra  y  con- 
tinuas revoluciones;  p^ro  ahora  qiiU'  veo 
^uán  fácil  es  hacer  pesar  la  responsabi- 
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lidad  de  ñxXÉ  lactos  sobre  lod  mintstfó»^ 
conozco  que  poco  me  costaría  lograr 
qae  marcharan  á  merced  del  paeblo.  De 
otra  snerte  irán  las  cosas,  laego  qae 
haya  dado  ccfenta  á  la  academia  de  este 
precioso  descubrimiento.  Pero,  ¡par 
diez!  vivid  segaro,  de  que  así  como  los 
buenos  ministros  serian  ensalzados  has- 
ta las  nubes,  los  malos  irían  indefecti- 
blemente  á  la  horca. 

El  capitán.  Estas  aniénazas  imper- 
tinentes tampoco  me  gustan.  Si  des- 
pués intentáis  hacer  ana  revolución 
contra  los  ministros,  nunca  consegui* 
reis  dar  la  paz  y  felicidad  á  los  hom 
bres,  porque  las  revoluciones  son  el 
azote  mas  terribfe  que  puede  amenazar 
á  los  pueblos.  Su  primero  é  inevitable 
resultado  és  la  anarquía.  Considerad 
ahora  lo  que  será  de  los  demás. 

Le  Chránd.  ¿Pensáis  que  el  rey  mu- 
darla de  ministros  no  mas  que  con  una 
simple  denuncia  ó  queja  hecha  contra 
ellos? 

M  caj)ttan.    No  hay  duda;  porque 
nadie  se  interesa  tanto  en  ella  como  su 
misma  persona.  En  esto  sucede  lo  que 
al  amo  de  una  casa  que  si  su  mayor  do 
mo  abusara  de  su  nombre  para  enrique* 


i 


-882- 
eerse  á  expensas  de  los  colonos,  es  evi- 
dente  qae  desde  laego  le  despediría* 

Le  Orand.  Le  taviera  yo,  qaé  pres- 
to baria  qae  remase  en  igaleras. 

El  capitán  Y  «i  por  calpa  del  ma- 
yordomo  los  colonos  y  detnas.  depen- 
dientes  hicieran  una  revolacion  contra 
el  amo  de  la  casa,  pandarla  esto  de  acaer 
do  con  la  naeva  fílosofíaf 
'  £1  héroe  ^aardd  silencio,  después  se 
dio  ana  palmada  en  la  frente  y  exclamó; 
|vive  Roque!  Ahora  sí  que  conozco  que 
es  susceptible  de  reforma  nuestra  doc* 
trina;  de  todo  esto  daré  cuenta  exacta  & 
la  academia  de  Paris. 

El  comandante  afiadid  que  la  filoso- 
fía moderna  debía  ocuparse  principal- 
mente en  sufocar  las  discordias  y  guer- 
ras sangrientas,  en  las  que  como  fieras 
se  destrozan  los  hombres  unos  á  otros, 
en  morigerarlos  y  hacer  que  éq  amaran 
como  hermanos:  en  esta  empresa,  con 
solo  intentarla,  se  granjearía  fama  eter- 
na. Mas,  9I  contrario,  si  por  todas  par» 
tes  donde  se  arraigan  sus  principios» 
suceden  la  desolación  y  la  muerte,  todo 
el  mundo  se  l^vantarü  en  masa  contra 
los  fildsofos  modernosi  y  se  afanará  en 


éjítbgtiir  sa  raza  como  peste  del  orden 
social.  No  queriendo  el  capitán  tener 
por  mas  tiempo  confuso  al  regenera- 
dor, se  retiró. 

A  todo  esto  se  habia  hallado  presen- 
te el  ayuda  de  cámara,  y  aunqae  no  ha- 
bia tomado  parte  en  la  conversación,  se 
regocijaba  interiormente  viendo  confu- 
so á  su  amo,  y  que  do  acertaba  á  dar 
solución  á  los.  argumentos  del  capitán. 
Sin  embargo,  cuando  éste  hubo  desapa- 
reí^ido,  dijo:  Ya  veis  que  no  me  engañé, 
cuando  dije  que  el  capitán  habia  cursa- 
do las  dos  filosofías,  ni  mas  ni  menos, 
que  el  prefecto  de  Amiens. — Te  confie- 
so, amigo  Petit-Jean,  respondió  el  hé« 
roe,  que  este  capitán  me  ha  dado  á  co* 
nocer,  con  gran  confusión  mia,  un  nuevo 
descubrimiento,  — Como  uno,  muchos  ' 
diria  yo,  exclamó  el  criado,  ni  hay  que 
admirarse  porque  sabe  mas  que  todos 
los  académicos;  no  obstante,  lo  que  á 
éstos  falta  de  saber  les  sobra  de  presun- 
ción: baste  en  prueba  la  obra  estupenda 
que  han  emprendido  de  la  regeneración 
universal, 

— Es  decir  que  dudas  dé  ella,  inter- 
rumpió el  héroe:  con  todo,  el  capitán 
ha  convenido  conmigo  en  la  necesidad 


de  iiévaf la^&  cal)b,  y  soltí  éstáfüos  ,diS  - 
cordes  en  lod  medios.  EÜéia  es  una  füitá 
de  la  nueva  fitosoíííá,  la  cual  toca  á  lá 
academia  el  enmendar.  ¿Quién  crees  tú, 
amigo  Petit-Jean,  que  tiene  la  culpa 
del  mal  gobierno,  el  rey  ó  los  ministros^ 
— ^Así  Dios  me  dé  mejor  fortuna  en  lo 
que  deseo,  como  estoy  en  el  concepto 
de  que  vuestro  discurso  va  menguando 
de  dia  en  dia.  El  capitán  ha  explicado 
todo  esto,  y  puesto  tan  claro  como  el 
sol,  con  el  ejemplo  de  un  amo  ó  padre 
de  familias.  Retenedlo  en  la  memoria. 

— No  hablemos  mas  de  ello,  dijo  el 
regenerador.  Ya  que  la  nueva  filosofía 
se  ha  equivocado,  á  la  academia  toca  el 
rectificar  su  error. — ¿Y  si  éste  ha  pro- 
ducido ya  sus  efectos,  mediante  los  Ii*« 
bros  que  se  esparcieron  con  profusión 
por  todas  partes,  interrumpid  el  criado, 
¿cómo  se  conseguirá  poner  remedio  á 
este  dafio? 

£1  amo  no  supo  qué  responder:  en- 
tonces el  primero  aprovechó  la  ocasión 
para  hablar  del  largo  trecho  que  habia 
desde  Lima  á  Buenos  Aires,  y  como  se 
lamentase  del  mucho  tiempo  que  pasa- 
ban en  el  mar,  el  héroe  le  recordó  que 
habia  sido  indispensable  tocar  en  alga- 
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nos  patitos  de  las  eostasl  de  AlriiiÉ,  Ásiá 
y  América.     .  ^ 

Los  viajeros  llegaron  por  fin  á  Bae- 
nos  Aires,  donde  estuvieron  .muy  bien 
alojados;  salieron  después  á  recorrer  la 
ciudad  Le  Grand  y  su  criado,  puesto 
que  el  capitán  se  escasaba  de  acom- 
pañarles para  no  entrar  en  discusión 
con  el  regenerador  á  quien  consideraba 
loco  de  todo  punto.  Lo  que  mas  sor 
prendió  á  éste,  fué  el  tráfico  de  negros 
que  hacian  allí,  y  así  lo  dijo  á  Petit- 
Jean,  manifestándole  la  triste  situación 
de  aquellos  desventurados  que.eran  ven- 
didos como  bestias  de  carga.  No  pu- 
diendo  comprender  el  criado  para  qué 
servia  aquella  'mercadería,  le  añadid 
que  estos  hombres  de  color,  que  así  se 
vendían,  se  llamábate  esclavos,  y  esta- 
ban privados  de  la  mejor  prerógativa, 
cual  es  la  de  discurrir  y  obrar  como  los 
demás  hombres. — ¿Y  llevan  salario?  re- 
puso Petit-Jean. — Lo  mismo  que  los 
mulos,  respondid  el  amo,  á  los  cuales 
puedes  compararlos;  de  suerte  que, 
cuanto  poseen  6  adquieren,  todo  perte* 
nace  6  sus  dueños. — Eso  será,  interrum* 
pió  el  criado,  porque  consideran  que 
esos  negros  descienden  delüran-gutan* 
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~Nada  importa;  por  esto,  no  debia  tra* 
társeles  tan  mal. 

lluego  el  capitán  advirti«^  al  héroe 
qae  iban  á  hacerse  á  la  vela  para  las 
costas  de  Francia,  á  cnya  noticia,  éste 
mandó  á  sa  criado  que  se  deshiciera  del 
resto  de  Iqs  libros  que  llevaban.  Petit- 
Jean  íaé  á  verse  con  el  pregonero  de  < 
la  ciudad  y  le  instó  qae  aceptara  alga 
nos  cofres  de  ellos,  rogándole,  para  su 
mas  pronto  despacho,  que  hiciera  pú- 
blico pregón  de  todos,  sin  omitir  las 
obras  de  Mirabeau«  Cuvier,  Coodorcet, 
Voltaire  y  machas  otras  de  la  fílosoília 
moderna,  las  cuales  era  de  esperar  que 
las  gentes  se  apresara rian  á  poseer, 
tanto  mas  cnanto  debia  darlas  todas 
gratis  y  sin  exigir  retribución  alguna. 
Tomó  el  pregonero  los  libíros  y  quedó 
concluido  este  negocio. 

El  comandante  hizo  observar  á  Pe- 
tit-Jean  que  habían  hecho  dos  mil  cua- 
trocientas Jeguas  desde  Lima  á  Buenos 
Aires,  las  quales,  junto  con  las  prece- 
dentes, formaban  un  total  de  díe?  y  sie- 
te mil  quinientas  sesenta  leguas.  Pre- 
guntó el  criado  dónde  se  hallarian  en- 
tpnces,  si  en  vez  de  viajar  alrededor  del 
globo»  se  hubieran  dirigido  por  los  aires 


háeta  la  lana.— En  llegando  &  Bárdeos, 
respondirf  el  héroe,  habremos  hecho,  á 
poca  diferencia,  la  tercera  parte  del  tre- 
cho  qae  hay  desde  aqaí  á  la  lana,  por- 
qae  la  academia  ha  fijado  esta  distancia 
á  sesenta  nlil  leguas. — ¿Y  si  ahora  ésta 
os  diera  la  comisión  de  regenerar  á  los 
habitantes  de  la  lana,'  la  admitiríaisf— 
)Por  qué  no!  con  tal  qae  ta viera  alas  y 
cola  para  volar,  anduviera  á  cualquier 
parte  que  se  me  antojara  de  las  regios 
nes  eeiestes. — ¿Vendria  yo  también  pa- 
ra acompañaros? — Del  mismo  modo, 
pero  antes  debiera  ponerte  alas  y  cola. 
—¿Y  llevaríamos  allí  nuestros  libros?-* 
Por  supuesto.^Y  si  aquellos  habitan- 
tes no  sabian  leert-^Estableciéramos  es- 
cuelas.-^Bneno  fuera  que  tuvieran  al- 
gunas piezas  de  artillería  y  nos  hicieran 
ílgun  mal  recibimiento,  ¿ntonces  ¿qué 
sería  de  nosotros?  Bnojado  el  amo  con 
esta  pregunta  iba  á  desahogar  su  c diera 
con  el  criado,  pero  con  mejor  acuerdo . 
resolvió  después  prohibirle  que  hablara 
hasta  qae  estuvieran  en  alta  man 
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Disputa  filoeófipa  fptr«  Jaime  Gootooei,  anteii  püa. 
(teuro  de  My.  Le  Qraod  j  ta  amo.--El  regenerador 
Be  acerca  k  lascoetaide  Francia.— -ünoaentra  al 
hermano  del  capitán  antes  de  llegar  a  Bordeoe. — 
Relación  que  éste  ha^e  k  naestros  vligeros  de  la  re- 
velación francesa  de  1789. 

Desepso  el  héroe  de  hablar,  llamd 
juatp  á  8í  al  sobrino  de  Condojrcety.le 
dija:  tiora  es  amigo  de  que  estés  en  mi 
compañía  y  dejes  la  de  los  marioeros, 
oon  quienes  ppco  aprovecharás,  á  lo  me- 
nos, en  cuanto  á  urbanidad  y  cortesía. 
— :Cnal  mas  cual  menos,  toda  lana  es 
pelo^,.  respondió  Jaime;  quiero  decir, 
(fué  todos  vemqs  ana  paja  en  el  ojo  del 
veeipo  y  no  echamos  de  ver  una  viga 
en  el  íiuestro. — Muchas  cosas  oías  ten- 
drás que  ver  que  pajas  y  vigaa^  dijo  el 
héroe,  porque  las  luces  dei  siglo  han 
hecho  peregrinos  descubrimientos,  so- 
bre todo,  én  orden  á  1^  libertad  6  igual- 
dad, palabras  santas  que  encierran  pri- 
mero una  revolución,  y  después  un 


j)orvéQir  de  jsrloríu  y  de  felíoictad^  me- 

•  diantetla  cual  qaedárm  para  siemfire 
rotas  las  cadenas  de  la  esclavitad  qae 
.oprimea  ahora  al  lioag;»  hatuaoo. 

JSo  queriendo  Jaime  contradecir  abier- 
tamente á  ga  amo  por  temor  de  enojar- 
.  Je«  «b^rvó  que  ya  tenia  noticias  de  es 
i9S  doctrinas  por  haberlas  .oido  de  boca 
de  Mr,  Gondorcet,  sa  Uo,  cuya  podero 
sa  eiiieaencia  U  habia  i^ranjeado  no 
poco^  partidario^;  sin  emi)arg;o,  nunca 
io^ró  convertir  á  uno  de  sus  parientes. 
Esieie  objetaba  que  las  palabras  de 
libertad  é  igualdad  eran,  en  efecto,  ca  • 
paces  de.  producir  una  revolución,   pe 
ro  que  este  descubrimiento  no  valia 
dos  arditeSf  puesto  que  una  vez  cesara 
el  primer  entusiasmo,  serian  reempla 
Kada«  por  otras  que,  cundiendo  por  las 

•  mesas»  causarian  en  ellas  un  efecto  del 
-.todo  contrario;  tal  seria  el  de  perseguir 

atrozmente  y  pasar  á  degüello  loa  au 
tares  y  fMirtidarios  de  la  libertad  6 
igualdad. 

Eo:  jiaftio  á  religión,  el  pariente  de- 
cía á  mi  tio,  que  este  universo  ha  sido 
asiado  t)orun  S6r,Supremo;  y  como  Mr. 
Cofidoreet  no  estuviera  de  acuerdo  cou 
ék  ^^  fof aaba  sus  argumentos  hasta 

sil  4)ÜU0XB.  9^ 
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probarle  qae  DioSi  áe  necesidad  debía 
eastigar  á  los  filósofos  modernos  eomo 
revolacionaríos  y  perturbadores  del  6r 
den  publico,  y  como  dogmatizadores  de 
unos  principios  que  cansaban  la  ruina 
y  desgracia  de  los  Estados. 

Mi  tio  era  enemigo  jurado  del  clero; 

t)ero  nuestro  pariente  le  hizo  yer  que 
os  abusos  y  escándalo  de  alguos  no  de- 
bían redundar  en  daño  de  todo  el  Esta 
■  dOy  y  sobre  todo,  que  podian  ser  repri  • 
itíidos  sin  necesidad  de  una  revolución. 
Tampoco  estaba  bien  con  la  nobleza; 
antes  pretendía  que  nobles  y  plebeyos, 
altos  y  bajos,  grandes  y  chicos,  todos 
debian  ser  iguales;  mas  el  pariente  sos- 
tenia  la  imposibilidad  de  esto,  á  menos 
que  todos  fueran  filósofos  modernos. 
La  sangre  hervia  en  el  pecho  de  Con- 
dorcet  al  verse  contrariado,  y  decia  ser 
una  lástima  que  no  estuvieran  todos  los 
hombres  dotados  de  los  talentos  nece 
sarios  para  comprender  tan  sublimes 
doctrinas;  y  hé  aquí  que  de  esto  mismo 
formaba  el  pariente  un  nuevo  argumen- 
to para  probar  que  la  igualdad  era  ona 
cosa  absolutamei^te  quimérica.  He  com 
prado,  anadia,  unos  bienes  muy  pingües 
ccmántenciou  de  reparlirlos  entve  mis 
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dos hijos.  Si  el  uno  es  laborioso  y  el 
otro  pródigo,  el  primero  será  rico,  mieo- 
tras  el  segundo  gemirá  oprimido  de  mi 
seria,  y  todavía  mas,  sus  desgraciados 
hijos.  A  estas  razones  respondia  mi  tio 
con  denuestos;  de  suerte  que  el  parien 
te  casi  siempre  se  marchaba  enojado,  y 
diciendo  que  era  un  loco,  á  quien  mejor 
seria  atarle  ó  encerrarle,  y  aun  todo 
junto. 

£1  regenerador  no  estaba  mas  satis- 
fecho de  estos  razonamientos  de  Jaime 
que  de  los  de  su  criado.  Sin  embargo, 
llamó  á  éste  otra  vez  para  proseguir 
hablando  de  otros  puntos  filosóficos. 
Esperaba  con  ansia  regresar  á  su  país, 
á  fin  de  probar  á  sus  dependientes,  así 
como  al  capitán,  cuánto  le  habia  hecho 
prosperar  la  nueva  filosofía,  no  pudien- 
do  menos  de  creer  que  lo.hallarian 
inundado  en  un  mar  de  delicias. 

Poco  tardó  el  capitán  en  anunciar 
que  muy  presto  volverían  á  ver  las  cos- 
tas de  Francia;  á  cuyas  palabras  palpi- 
tó el  corazón  del  héroe  por  presagiarle 
la  dicha  incomparable  que  habia  pro- 
curado á  sus  compatriotas.  Petit-Jean 
pregutó  cuánto  camino  hablan  andado 
hasta  Burdeos;  el  comandante  respon 
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Ai¿  qae  das  mi!  ochocientas  veinte  le 
gnas,  las  cuales  unidas  á  I;h  anreriores 
ascendían  á  veinte  mil  trescientas  se 
tenta. 

Al  día  siguietite,  el  cnpitan  quiso  que 
subieran  á  la  cuinerta'  pfira  poder  ver 
las  costas  desde  lejos,  pero  no  echaron 
de  ver  sino  un  bajel  que  todavía  se  ha- 
llaba á  muy  larga  distancia.  Dirigieron 
la  proa  hacia  el,  y  dentro  poc»s  híiras, 
cuando  se  hallaban  ya  en  disposición 
de  hacerse  oír,  preguntó  el  capirar»  quién 
era  su  (Comandante  y  á  dónde  iban,  Di> 
jeron  que  habinn  salido  el  di?*  anterior 
de  Burdeos  y  se  encaminaban  á  las  A.n 
tillas,  añadiendo  después  de  haber  re- 
conocido el  Volante,  que  si  mandaba 
este  bajel  el  mismo  capitán  que  salió 
de  Burdeos  el  ano  dé  1788.  le  hicieran 
saber  que  su  hermano  iba  en  su  busca. 
Acercáronse  ma«,  y  conociéndose  en 
efeeto  ambos  hermanos,  saltó  el  del 
otro  buque  en  el  Volante,  abrazó  al  ca- 
pitán, é  inmediatamente  le  hicieron  ba- 
jar á  la  cámara,  acompañado  de  Mr.  Le 
Grand  y  su  criado. 

Eugenio,  que  este  era  gl  nombre  del 
hermano  del  capitán,  era  hombre  de 
experiencia  y  no  menos  instruido  que 
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su  hermano,  y  caado  sapo  que  sé  dfri 
gian  é  Burdeos,   procuró  disuadírselo 
haciéndoles  una  pintura  de  los   horro- 
res y  sangrientas  escenas,  de  las  cuales 
era  entonces  teatro  aquella  ciudad  y 
toda  la  Francia.  Si  cuando  llegáis  á  las 
costas  de  nuestra  patria  las  olas  del 
mar  están  enrojecidas  con  la  sangre  de 
nuestros  conciudadanos,   no  lo  extra- 
ñéis;  porque  tan  espantosos  han  sido 
los  acontecimientos,  y  tan  atroces  crí- 
menes y  excesos  se  han  cometido,  que 
todo  lo  que  he  dicho  pudiera  ser  que 
hallaseis  en   efecto^    Harto  mejor   ha 
reis  en  dirigiros  á  Inglaterra  ó  una  de 
las  islas  de  Jersey  ó  de  Guarnesey,  pa 
ra  vivir  con  el  sociego  que  falta  á  nues- 
tra patria. 

Luego  Eugenio  se  exprese)  del  modo 
siguiente: 

"Varias  historias  se  escribirán  y  an- 
darán de  mano  en  mano  sobre  la  revo- 
lución francesa,  pero  pocas  explicarán 
y  señalarán  el  verdadero  origen  de  tan 
espantosa  catástrofe.  Esteno  se  bus- 
que en  los  vicios  de  la  administración, 
en  la  necesidad  de  las  reformas,  ni  en 
la  malversación  de  caudales,  sino  úni- 
camente en  la  círcalacion  de  libros 
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eori^óibpidos  y  desorganizadores^  Los 
historiadores  qae  quieran  atribuirla  á 
otras  causas,  no  harán  mas  que  diva- 
gar y  extraviarse  en  sus  cálculos  y  ra- 
ciocinios. 

''Quiero  demostraros  que  los  males 
y  desgracias  de  la  Francia,  real  y  ver- 
daderamente proceden  de  la  lectura  de 
estos  libros,  y  creo  que  no  será  muy 
difícil.  ^   * 

''Y  á  la  verdad,  Raynal  osó  publicar 
que  la  libertad  y  la  prosperidad  de  las 
naciones  eran  incompatibles  con  la  exis 
teneiá  del  altar  y  del  trono.  Yoltaire 
babl<5  también  con  entusiasmo  del  goce 
y  satisfacción  de  los  placeres  sensuales; 
Freret  anuncid  que  no  habia  vicio  ni 
virtud,  justicia  ni  injusticia;  y  finalmen- 
te, las  palabras  de  libertad  é  igualdad, 
propagándose  rápidamente  por  toda  la 
Francia,  inflamaron  los  ánimos  de  la 
juventud  y  causaron  la  revolución  que 
en  el  dia  la  aflige.  Si  quedaron  rotos 
los  lazos  sociales,  si  ha  sucedido  un 
desquiciamiento  donde  ios  hombres, 
desencadenadas  sus  pasiones,  se  miran 
unos  á  otros  como  bestias  carnívoras  en 
ademan  de  lanzarse  sobre  su  presa,  si 
tan  grandes  atrocidades  dejan  an  rao- 


morable  recuerdo;  la  posteridad  inflexi- 
ble y  severa  acusará  al  gobierno  actnal 
por  no  haber  vigilado  sobre  la  prensa, 
cansadora  del  dafio  y  de  la  anarquía 
que  reina  en  Francia,  y  de  la  sangre 
que  en  ella  se  vierte  á  torrentes. 

**Aan  cuando  se  suponga  que  bajo 
el  reinado  de  Luis  XVI  habia  grandes 
abusos,  privilegios  odiosos,  y  tuviera 
que  sufrir  el  pueblo  otras  vejaciones 
que  reclama  ser  pronta  reforma,  dificii 
seria  persuadirse  que  fuera  necesario 
buscar  el  remedio  de  este  mal  en  una 
revolución  qué  conmueve  el  edificio 
social  basta  sus  cimientos.  Este  mo- 
narca, bueno  y  benéfico  por  naturaleza, 
deseoso  de  complacer  á  sus  subditos, 
convocó  en  1789  los  Estados  genera- 
les, ¿qué  mas  podia  hacer  para  la  pros 
peridad  de  los  franceses?  ¡pero  cuánto 
se  engañaba!  La  mayoría  de  los  que 
componian  esas  asambleas  abrigaban 
ya  en  su  corazón  la  anarquía  que  debia 
devorarlos,  fruto  de  las  doctrinas  que 
en  sus  pervertidos  libros  habian  leido, 
y  he  aquí  desde  luego  una  razón  para 
probar  la  perniciosa  influencia  que  és- 
tos ejercen. 

^'La  primera  asamblea  legislativa  pro- 
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clamrf  la  constitacion  de  1791;  aceptóla 
y  juróla  Lais  XVI,  ¿pero  hizo  mas  feli 
ees  á  los  franceses?   Nada  de  esto;  por- 
que  todavía  subsistía  la  misma  causa, 
los  malos  fíbros,  cuyas  doctrinas  profe 
saban  todos  aquellos  que  toma<)an  parte 
en  el  gobierno.     EIIoh  fueron  los  que 
abrieron  una  cima  horrend-a  donde  se 
precipitaron  hasta  los  mismos  revolu-» 
cionarios,  unos  en  pos  de  otros.  Siguie- 
ron el  gran  movimiento  los  grandes  del 
reino,  protegiendo  al  efecto  los  hom- 
bres célebres  en  todos  los  ramos,  los 
cuales  no  fueron  mas  que  otras  tantas 
víboras  que  abrigaron  en  su  seno.  Oyó- 
se exclamar  á  Dumouriez  que  la  Fran 
da  no  tenia  necesidad  de  rey.     Después 
de  ese  tifo  asestado  contra  la  magestad 
reali  se  esparcieron  con  profusión  libe 
los  infamatorios  é  invectivas  contra  el 
rey,  el  clero,  los  particulares;  en  fin, 
nada  estaba  á  salvo  del  desenfreno  y 
furor  de  las  pasiones,  presagio  de  la 
calamidad  y  desecha  tormenta  que  ame 
názaba. 

"Parecía  como  que  la  naturaleza  ha 
biera  jurado  nuestra  ruina  para  casti 
gar  á  la  Francia  de  sus  crímenes  y  ex- 
travíos. A  consecuencia  de  un  enorme 


granizo  que  cayó  en  13  áé  Jaiio  de 
1788,  jy  destruyó  las  cosechas,  el  comí 
té  revolucionario  de  París,  aprovechan 
dose  de  esta  calamidad  pública  alma- 
cenó todos   los  granos;  y  es^ta  odiosa 
medida  le  facilitó  que  las  musas  estu 
vieran  á  su  disposición  para  poder  di 
rigirlas,  según  sus  designios,  y  las  v<  n 
ganzas  qué  tenia  promeditadas. 

**E1  corregidor  Chatel  se  habia  gran 
.  jeado  con  su  beneficencia  el  amor  de 
sus  conciudadanos.   Llamábanle  gene- 
ralmente el  salvador  del ptiéblo.  A8U8ta4<> 
éste  de  los  resultados  que  pudiera  pro 
ducir  la  escasez  de  cereales,  trat/')   de 
denunciar  á  los  ocultadores- de  granos; 
pero,  sin  embargo,  éstos  y  sus  cómplices 
lograron  que  la  denuncia  recayese  con 
tra  el  mismo  denunciador.   Ua  dia,  pa 
sando  por   delante  la  abadía  de  San 
*    Dionisio,  le  preguntó  un  paisano  si  que 
riá  tomar  un  polvo,  de  una  cajita  que 
sacó  inmediatamente  y  se  la  presentd 
abierta.  Chatel  lo  aceptó  6on  su  afabi^ 
dad  natural;  entonces  el  paisano,  con 
cierta  jovialidad  y  risita  burlona,  dijo: 
Sepa  el  señor  corregidor,  que  después 
de  medio  dia,  nos  divertiremos  con  su 
cabeza,  del  mismo  modo  que  ahora  yo 
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me  divierto  con  esa  caja;  y  luego,  dán- 
dola algunas  vueltas,  la  soltó  de  las  ma- 
nos é  hizo  rodar  una  buena  pieza  por 
el  suelo.  Aunque  Chatel  no  hizo  caso 
de  lo  que  oía,  lo  reñrió  á  su  familia  que 
quedó  bastante  sobresaltada  de  este 
ruceso. 

'*En  efecto,  después  de  mediodía,  se 
vio  la  casa  del  corregidor  rodeada  de 
gente  pidiéndole  á  descompasadas  vo» 
ees  su  cabeza.  Piensa  éste  ponerse  á 
salvo;  pero  el  párroco  le  rehusa  un  asi- 
lo éh  su  casa,  j  solo  consiente  en  que 
se  le  abra  la  puerta  de  la  iglesia;  sube 
al  momento  á  la  torre,  pero  como  si  una 
fatalidad  presidiera  sus  pasos,  tocó  in 
voluntariamente  la  campana,  tras  la 
cual  queria  ocultarse.  Gste  sonido  fué 
la  señal  de  su  muerte. 

**A1  instante  le  sacan  de  allí  arras-, 
trando  y  ofrecen  á  la  villa  de  San  Dio- 
nisio el  tétrice  cuadro  de  un  corregidor 
que  tine  las  calles  con  su  sangre. — 
Quieren  conducirle  á  Paris  para  colgar- 
le de  un  farol,  según  las  órdenes  que 
les  habia  comunicado  Camilo  Desmou- 
lins,  pero  encuentran  al  paso  á  una  vieja 
pidiendo  á  gritos  la  víctimai  y  se  la  en 
tregan. 
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*'Esta  faria  la  toma,  y  poniéndola  lae       \ 
go  entre  sas  piernas,  le  traspasa  ma-      \ 
chas  veces  la  garanta  con  un  mal  ca-       ' 
chillo.     Una  sonrisa  infernal  asoma  en 
los  labios  de  aquella  nueva  Eumánides, 
7  con  sarcasmo  le  dice:  ¿no  sientes  aho- 
ra algún  refrigerio?  Yo  te  perdono,  mons 
iruoy  respondió  Chatel,  pero  por  que  la 
religión  lo  ordena^  por  lo  menos  te  ruego 
que  no  hagas  prolongar  así  mi  agonía.  Di- 
chas estas  palabras  le  cortaron  la  cabe* 
za,  recorriendo  con  ella  en  triunfo  las 
calles  de  Paris. 

*'E]  gobierno  no  tenia  prestigio  ni 
fuerza;  la  tropa  era  impotente  para 
contener  al  pueblo.  De  otra  parte  la 
facción  revolucionaria  habia  logrado 
hacer  suya  gran  parte  del  ejército  y  em- 
pleado todos  los  medios  mas  eficaces 
de  corromper  la  disciplina.  En  fin,  la 
anarquía  reinaba  en  todas  partes,  los 
horrores  se  sucedian  sin  tregua,  y  la 
sociedad  dislocada  amenazaba  una  con- 
flagración espantosa. 

''Los  anarquistas  enviaron  á  Italia, 
para  proveerse  de  un  sin  número  de 
pufiales  que  expusieron  después  en  los 
parajes  públicos  de  París;  y  desde  en- 
tonces se  vieron  de  continuo  en  la  ca- 
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pita!  de  la  J^rancia  terribl<S8  eseevas  de 
tuorfandad  y  de  sanare.  Henriot  y  Re- 
veillon  DO  pudieron  impedir  que  sos  Ga- 
sas faesea  allünadas,  saqueadas  y  q.ae- 
madoa  sus  muebles.  Aunque  las  trofras 
disponibles  de  la  oapital  se  tr asladafon 
inmedi^t^imeate  al  lugar  donde  se  per 
petraba  el  atentado^  se  les  recibid  bos 
tilmeDte  arrojándoles  tejas^  y  chanto  hs 
vienia  á  la  mano  para  ofenderles  desde 
lo  alto  de  las  casas*  Formóse,  á  conse 
cuencia  de  esto,  sumaria  á  los  revolto 
sos,  pero  á  pesar  de  todo,  se  reprodujo 
el  combate  eoa  encamizamieiito,  en  el 
cual,  it.lzando  el  grito  las  mugeres  y  con 
ademanes  borribles  iocitaban  á  los  hom- 
bres á  la  venganza. 

*'£!  regimiento  del  rey  tuvo  en  este 
encuentro  algunos  muertos,  y  heridas. 
Obligado  ¿  forniHr  el  cuadro,  se  defen 
.  dio  con  bizarría  é  hizo  cesar  el  fuego 
d^  los  amotinados.    Los  soldados,  pene- 
traron á  la  bayoneta  hasta  las  easaa,  y 
bajando  á  la  cueva  hallaron  an  puñado 
de  estos  miserablea^  privados  de  senti 
do  de  resultas  del  vino  que  habían  be 
bido«   6  atosigadas  de  ciertos  ácidos 
destinados  á  pingar,  qu^.Uin^rotí  cre- 
yendo que  eran  lico^^.    Esta  ^scftra* 
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.  rl^aza  paso  á  qaioientos)  sediciosos  fue- 
ra de  combate  y  diez  por  parte  de  la 
Tropa. 

''De  los  primeros,  los  qae  estaban  mas 

>^; gravemente  heridos  perecieron  aquella 
misma  noche.  A  ninguno  pudo  arran- 
cársele la  confesión  que  se  deseaba  pa 
ra  venir  en  conocimiento  de  Ibs  auto 
res  de  aquellos  desórdenes;  uno  solo,  en 
el  momento  de  espirar,  exclamó:  cierto 
que  por  doce  malditos  francos  no  dcbia 
consentir  que  me  mataran. 

''El  plan  de  los  revolucionarios  debia 
consumarse  deprimiendo  la  autoridad 
tle  Luis  XVI,  bien  que  esta  autoridad 
se  hallase  garantida  por  la  constitución 
misma.  La  toma  de  la  Bastilla  y  la  jor- 
nada de  Versalles,  cuando  los  asesinos 
penetraron  hasta  el  cuarto  de  la  misma 
^eina  para  sacrificarla  á  sú  furor,  de- 
muestran que  el  pueblo  estaba  guiado 
por  una  mano  invisible,  y  que  los  agen- 
tes de  estas  conmociones,  fuerza  es  de- 
cirlo sin  rebozo,  salian  del  seno  4e  la 
misma  asamblea  nacionaL 

''Será  memorable  la  noche  del  pri- 
mero de  Agosto  del  año  de  1789,  y  es- 

'  'pecialmente  consignada  en  la  historia 
como  obra  del  comité  revolucionario. 
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La  cierto  es  que  los  daqaes  de  ÁgaitloQ 
y  de  Liancourt,  dieron   ana  suDtaosa 
comida  á  machos  diputados,  donde  se 
gastó  con  tal  profusión,  que  parecía  in- 
saltarse  á  la  miseria  pública.  Desde  en 
tonces  les  llamaron  sas  colegas  irónica- 
mente los  dos  grandes  co>ñneros  de  la 
asamblea.     En  esta  fiesta  volvió  Mira- 
beaa  los  ojos  hacia  el  pueblo,  y  viendo 
que  algunos  de  la  ínfima  plebe  estabao 
,  disputándose  ciertos  mendrugos  en  la 
tienda  de  un  panadero,  y  que  gritaban 
viva  la  asamblea  nacional,  dijo:  cierto^ 
que  esa  canalla  merece  bien  queseamos  sus 
legisladores.    Expresión  que  manifiesta 
el  desprecio  que  I<  s  revolucionarios  ha 
cian  del  pueblo  á  ]üien  apellidaban  so 
berarno. 

'*Dar6  la  comida  hasta  las  naeve  de 
la  noche,  que  volvieron  á  la  asamblea^ 
y  como  es  de  supcner,  en  un  completo 
estado  de  embriaguez.  En  esta  sesión 
borrascosa,  y  entre  los  vapores  del  vi 
no,  desapareció  el  principio  qae  es  el 
sostén  y  el  mayor  garante  de  los  impe- 
rios,  el  derecho  de  propiedad. 

''Allí  fué  donde  se  despojd  á  los  no 
bles,  á  los  particulares,  á  las  corpora- 
ciones de  la  capital  y  de  jas  provincias 


de  todos. sns  privilegios  y  défechoiii^  de 
los  cuales  estiban  en  posesión  desde  > 
tiempo  inmemorial.  Abolióse  el  díesmo 
y  sujetaron  al  clero  á  vivir  de  una  pea 
sion  que  nunca  se  le  satisfízc^ 

'*La  sesión  del  4  de  Agosto  parecía 
que  podria  contener  el   trastorno  uní 
versal:  sin  embargo,  el  saqueo  y  el  ase 
sinato  fueron  sus  resultados.    En  todas 
las  provincias  se  repitió  este  ejemplo^, 
á  cuyo  favor  debia  plantearse  la  Jiber-    - 
tad  é  igualdad.  ¡Oh!  ¡y  cuántos  proyec  . 
to8  insensatos  y  quiméricos  abortaron  >   : 
las  leyendas  esparcidas  para  concitar  á    . 
la  revolución! 

*'Tres  meses  habían  apenas  trascur- 
rido desde  la  instalación  de  los  Estadas 
genjérales ,   cuando   fueron    demolidas 
treinta  y  seis  fortalezas  del  Dtlfinado, 
Vienne  abrió  las  puertas  de  sus  CBr^^e 
les  á  los  sediciosos,   á  fin  de  evitar  el 
incendio  con  el  cual  hal;».ian  am/^nasado    . 
á  esta  ciudad.    Loa. incendiarios  fijaron    . 
un  cartelon  que  decía:  El  rey  quiete 
que  todos  los  palacios  sean  abrasados^  d 
excepción  del  suyo.   ¡Desventurado  mo 
sargal   £1  convocó  los  Estadost  genera-     / 
les,  pero  cpando  quiso  disolverlos,  tuvo 
el  seritimiciAtq  3e.yeirquelQflkdipat«4oa  . 
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permaneeiati  en  «as  asientoe.  A  este 
tiempo  Mirabeací  insaitó  hk  magestad 
del  rey  en  la  persona  del  comisario.  — 
Esclavo,  le  dijo:  vé  d  decir  á  tu  amo  que 
los  represetUantes  ¿leí  pueblo  no  dejardn 
estos  bancos  sino  d  ks  fuerza  de  las,  bayo  ^ 
netas. 

"Largo  seria  de  reíprir  todo  lo  que 
sofrieron  los  nobles  del  reino  en  difer 
rentes  provincias,  sobre  todo,  en  la  Al 
sacia  y  Franco-condado.  Las  partidas 
de  asesinos  qne  recorrían  la  Francia, 
les  insultaban  y  quemaban  sus  lítalos 
pnra  hacer  desaparecer  1()*«  vestigios  de 
los  antigaos  derechos  feadales. 

'*E1  barón  de  Merjastin,  el  caballero 
de  Ambli  y  el  marqués  de  Barras,  pa* . 
decieron  los  tormentos  mas  atroces.   A 
este  ultimo  le  mutilaron  delante  de  su 
misma  mager  que  estaba  prdxíma  al 
pai^o.     No  tardó  en  morir  esta  infeliz, 
y  consumaron  con  ella  un  triple  asesi* 
nato.     En  la  Normandia  tomaron  tam 
bien  esfts  crueldades  un  carácter  de  fe 
rocidadj     Echaban  lof«  nobles  al  fuego 
después  de  haber  quemado  su-i  títulos, 
y  decian  á  algunos  con  sarearmo;  ahora 
si  me  noquerrds  ser  mas  que  el  rey,  que 
se  ha  declarado  por  el  estado  llano. 
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''La  mayor  de  tan  estrepitosas  eicé- 
Das  faé  la  muerte  del  marqaés  de  Bel* 
ZQDte.  Teaia  veiaticinco  años,  y  se  ha 
liaba  en  Caen  al  frente  del  regimiento, 
de  Borbon,  qae  lo  goarnecia.    Este  jó*- 
ven  coronel  era  amado  de  sus  soldados, 
á  quienes  habia  mantenido  en  la  dísci 
plina.  Presentóse  á  Caen  ana  banda  de 
asesinos  salida  de|Paris  y  de  Versalles  ' 
pidiendo  la  eiabeza  de  Beisnnte.  Inátil 
mente  se  esforzaron  las  autoridades  en 
impedir  este  asesinato;  hasta  uno  de  los 
aniigos  de  la  víctima,  llamado  Soissaye, 
reeibip  la  muerte  en  su  defensa^  El  re^ 
gimíeiilo  salió  de-  la  ciudad  dejando  Mi 
á  Belzunte.  Entonces  la  frenética  mu^ 
titud  se  echó  sobre  este  desgraciado 
que,  al  cabo  de  alguna  resistencia,  ca- 
yó en  el  suelo  herido  y  acribillado  de 
golpes.  Las  mugeres. . . .  ¡horror  causa, 
decirlo!.  * ..  mojaban  sus  delantales  en 
la  sangre  de  este  infi^liz,  y  la  Uegabian 
á  SU9  labios»  sin  duda  para  saciar  su  ar- 
diente sed  de  sangre.     Poco  antes,  de 
morir  dijo  á  las  mugeres  que  le  mutila- 
(>an;  idos^  que  tato  no  e$  propio  de  vueitra 
sexo.    Hubo  también  antopógrafos  ique 
se  cebaron  len  comer  pedazos  del  caer 
pq  ieBfáMülñ. 
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*'tJQ  jóveo  cerrajero  di¿  la  muerte  á 
8Q  padre  con  una  cahillada,  delante  la 
misma  asamblea  nacional.    Condenado 
á  la  muerte  de  los  parrieidas,  no  quiso 
consentiHo  la   multitud,  en  su   logar 
qaemarun  una  pobre  muger,  que  fué  la 
primera  que  acertó  á  caer  en  sus  ma 
nos.  dé  aiqui  los  frutoi^  que  proiujeroo 
la  i|B;u»ldad  y  los  libro3|qtie  la  encomia- 
ban:  Piénsenlo  y  medítenlo  los  monar 
cas,  y  tiemblen  en  sus  vacilantes  tronos 
si  no  ponen  freno  á  los  desórdenes  de 
la  prensa;  pero  tiempo  es  ahora  de  que 
descanse  hasta  mañana,  que   proseguí 
remos  la  narración  de  esta  lúgubre  htS" 
torin/' 


CAPITULO   XXI. 

El  hermano  del  capitán  prosigue  la  relación  histórica 
de  la  reroluoion  francesa  —Coloquio  entre  ambos 
hermanos  sobre  el  principal  orígek  de  esto^horro^ 
re8.^S^>anto  que  causa  á  Mr.  Le  Grand  dicha  té- 
laoion. 

Las  palabras  de  Eugenio  se  hablan 
grabado  tan  profundamente  en  el  áni 
mo  del  regenerador,  que  se  retiró  á  su 
cuarto  sobremanera  horrortsado^  con- 
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itderiatido^l  trágico  fin  dé  Belsíilttte. 
Mr.  Le  Grand  guardo  cama  dos  días,  á 
CM^ii  de  sentirse  bastante  malo,  pasa- 
dos ios  cuales  subió  al  puente  ya  algo 
aliviado  y  dispuesto  á  oir  la  narración 
que  había  dejado  s^uspendida  el  herma* 
no  del  capitán.  BJste  se  expresó  en  los 
términos  siguientes: 

"Ya  manifesté  en  «el  principio  de  mi 
discurso  que  en  el  centro  de  Paris  se 
habia  creado  una  facción  revoluciona 
fia,  encarff^da  de  discutir  la  direecion 
ó  el  sesgo  ([M^  debían  tomar  los  asun-^ 
tos  publico*.  Esta  facción  se  dividió  en 
dos,  Hamada  la  una  de  jacobinos  y  la 
otra  de  girón  iinos.  Ambas  se  proponían 
la  destrucción  de  la  antigua  monarquía 
de  \ÚB  franceses,  pero  no  estaban  de 
acuerdo  en  los  medios  que  se  propo- 
nían éWpléar;  asi  es  qxre  se  hicierotí  una 
guerra  atroz,  hasta  qué'el  partido  de  la 
6í ronda  desapareció  de  la  arena  políti- 
ca 'despavorido  de  los  asesinatos  y  ca- 
dalsos, Ef^ta  facción  produjo  la  asam- 
blea constituyente ,  cuyos  miembros 
conspiraban  igualmente  al  trastorno  del 
orden  socíftl. 

"A  la  ^SL^an  se  empezaban  ya  á  sen- 
tir los  eifeéfos  de  la  carestíia,  causada 


por  ana  pedrea  qae  arraioó  todas  las 
cosechas.  La  facción  explotó  á  sa  favor 
esta  calamidad  pública;  monopolizó  los 
granos,  y  esto  le  facilitd  el  mover  y  di 
rígir  las  masas  á  su  volaotad.  Luis  XYI, 
denegándose  á  sancionar  los- decretos 
del  4  de  Agosto,  en  los  ipniiles  se  pro 
clamaban  bajo  el  título  de  derechos  del 
hombre  los  prineipio«  de  libertada  igual 
dadi  seguridad  y  propiedad^  did  pretesto 
á  los  conjurados  para  organizar  en  Ph 
ris  un  movimiento,  é  fin  de  obligar  al 
rey  á  sancionarlos  ó  amenazar  con  la 
muerte  á  él  y  a  toda  su  familia.  El  pan 
escaseaba,  en  efecto,  y  hasta  tuvieron 
la  impudencia  de  atribuir  esta  circuns 
tancia  ¿  manejos  ocultos  y  maquinacio 
nes  del  soberano,  no  mas  que  con  in 
tención  de  perderle. 

«El  3  de  Octubre  de  1789,  el  pueblo 
se  dirigió  en  tropel  á  VersaJles  gritan 
do:  ¡pan!  ¡pan!  y  haciendo  una  indeco 
rosa  alpisiou  al  rey  y  á  la  reina,  decian 
6  voces  que  iban  á  pedirlo  al  molinero j¡ 
d  la  molinera.  Mas  de  cien  mil  personas 
del  pjieblo  bajo  de  Paria  y  sas.arrraba 
les  tomaron   parte  en  las   horrorosafii 
jornadas  de  Yersalles,  del  5. y  6  de  Oñ 
tubre;  Increíble  pareoe  que  al  fricpte . 


de  ése  ejórciio  compaesto  dé  ía  génfé 
mas  despreciable  y  asquerosa  de  París 
se  hallase  La  fayette.  Esta  facción  com 

Srd  también  la  t^opa  de  linee,  la  guat 
ia  nacional,  y  discarrid  todon  loé  m^ 
dios  imaginables  para  excitar  el  [anebló 
al  furor  y  á  la  matanza.  >No  h?iy  que  du 
dar  que  La~fayette  hizo  también  trai 
cion  á  sil  soberano,  puesto  que  el  rey 
de  Prusia  se  lo  ech¿  en  cara  cuando 
aquel  le  pedia  un  asilo  en  su  territorio. 
La  vanguardia  de  esos  frenéticos  la 
componían  mas  de  ocho  mil  r-ímeras  y 
otros  pesónajés  disfrazados  y  dispueft 
toff  á  cometer  todo  linage  de  deáóxdenes 
eontra  Luís  XYI,  á  quien  acusaban  de 
almacenar  el  pan  prara  que  el  pueblo 
pereciera  de  hambre.    Entonces  dicen 
que  este  rponarca  exclsímo:  reh^sariayó 
ddr'pandmis  Aíbditok  si  lo  tuviera!  ^  " 

"Apenas  todo  ese  tropel  de  ¿entes' 
lleg^  á  Versalles,  cuandp  e!  rey  s^lio  al 
balcón  y  les  dirigió  la  palabra.  •  Su  voi 

Eenetró  en  el  corazón  de  la  muctí'edum- 
re,  y  lo  mas  singular  fué  que  ' sé  leéi 
oyó  gritar  entuMasmádos:  /FívA  el  rey! 
¡viva  la  reina!' ¡viva  el  delfin!  Así  que  Ue 
gó  el  resto  de  los  amotinados  en  la  pía 
sa  7  notó  tan  rara  muda Azá,  se  dééeneá  - 
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dend  en  imprecacioaei  las  mas  horri- 
bles contra  aqaella  turba  de  mugeres, 
Rcasándolas  de  haber  sido  corrompidas 
por  dinero.  La  facción  exigiü  que  é  to- 
do trance  se  sancionaran  Iqs  decretos 
del  4.  A  este  fin  empezaron  las  hostili 
dades  contra  los  guardias  franceses  que 
permanecieron  fiieles  al  rey.  Preguntan 
do  después  á  é»te  ¿por  qué  no  se  habia 
aprovechado  en  esta  ócaí^ioh  de  la  fuer- 
za? respondió:  ¿acaso  debía  yo  manidar 
que  la  tropa  hiciera  fuego  contra  mageres  . 
inermes?  ¡Ah!  ¡monarca  infortunado!  £1 
ignoraba  qae  todo  el  piando  le  habia 
hecho  traición,  que  la  mismsv  municipa- 
lidad de  Paris  provocatia  contra  él  á  la 
plebe  de  la  capital  y  La  excitaba  á  co- 
meter tamaños  desordenes.  Los  guar 
dias  fueron  victimas  de  su  .fidelidad  des- 
pués de  haberle  batido  e.^o  héroes. 
Mas  la  insurrección  era  f  »rn)iida#le,  y 
sus  ramificaciones  inmensas;  la  muche- 
dumbre logró  pentárar  en  el  palacio,  y 
hasta  los  mismos  aposentos  de  la  reina; 
de  modo  que  esta  princesa  tuvo  que  re- 
fugiarse al  cuarto  de  au  e^sposó,  y  ni 
aun  allí  estuviera  segura»  á  no  haber  IN 
guardias  defendido  la  puerta  cqn  UA 
valor  y  heroísmo  im^ptitable» 
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Mouníer,  cuya  pertinacia  y  descaro 
le  harán  memorable,  obligo  al  rey  4  san 
cionar  ios  referidos   decretos:   el   rey 
respondió:  Voy  mí  sanción.    Señor,  re 

'  plicó  Mounier  con  frialdad,  esto  nobas 
ta,  y  así  ruego  d  V,  M.  me  dé  la  sanción 
por  escrito.  ¿Por  qué  no  le  pedia  enton- 
ces la  corona?  El  rey  escribió  estas  pa- 
labrí\s:  Acepto  pura  y  simplemente  los  ar 
tículos  de  la  constitución  y  la  declaración 
de  los^  derechos  del  hombre  y  del  dudada 

.  no  que  me  han  sido  presentados  por  la 
asamblea. 

"El  rey  resolvió  volver  á  Paris,  don- 
de fué  escoltado  de  toda  aquella  mu- 
chedambre  de  foragidos  qiie  llevaban 
sobre  sus  picas  las  cabezas  de  los  guar- 
dias que  habian  asesinado.  Pero  otras 
escenas  todavía  mas  horrorosas  aguar- 
daban á  este  monarca  en  su  misma  ca- 
pital. En  otra  ocasión  llegó  á  verterse 
mucha  sangre  en  el  mismo  palacio, 
mezclada  con  la  de.  los  asesinos  que  se 
apoderaron  de  la  artillería.  Entonces 
este  príncipe  se  entregó,  por  decirlo 
así,  fsn  manos  de  la  asamblea  nacional, 
como  buscando  en'ella  un  asilo.  ¡Infe 
liz!  ignoraba  que  la  mayoría  se  compo- 
nía de  sus  mas  enearniasadQS  enemigos. 


La  asamblea  había  decretado  ana  coos- 
titucion  con  un  rey  que  debia  ser  el 
centro  del  poder  ejecutivo;  sin  embar<« 
go,  sus  inteneiones  eran  muy  distintas. 
Querinn  obligar  al  monarca  á  la  faga 
ó  á  la  abdicación,  8Í  no  podiam  lograr 
sos  frenéticos  deseos  de  embriagarse 
en  la  sangre  de  la  real  familia^  Emisa 
ríos  de  la  facción  habían  aconsejado  la 
fuga  á  Luis  XVI,  pero  él  respondió  con 
valor:  No  hay  para  qué  arriesgar  "muchas 
vidas  dfin  de  salvar  una.  Yo  iré  d  Pa 
tis,  y  si  es  menester  coronaré  el  sacrificio, 
''Sin  embargo,  no  pudiendo  resistir  ¿ 
las  amenazas  é  insultos  dirigidos  ^u 
tra  él  y  su  augusta  familia,  determinó 
dirigirse  á  Montmedi,  plaza  fuerte  poco 
distante  de  sus  aliados,  en  donde  había 
puesto  su  confianza.  Asi  cayrf  en  el  lazo 
q«e  se  le  tendió  desde  muy  lejos  para 
tener  un  pretesto  de  encarcelarle  y  ha- 
cer saltar  su  cabeza  en  el  cadalso.  En 
efeóto,  habiéndole  encerrado  desde  lúe 
go  en  la  torre  del  Temple,  ya  no  salió 
de  ella  hasta  que  la  convepcion  nacional 
profirió  ^u  sentencia  de  piuerte,  la  cual 
se  ejecutó  en  la  guillotina  el  31  de  Ene 
ro  de  1793,  á  las  seis  de  la  mañana. 
Cuando  el  rey  dübid  al  cadalso,  volvien- 
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dóse  ai   paeblo,   dijo  esikÁ  palabras: 

¡Franceses^  muero  inocente! .  Perdono 

d  mis  enemigos —  ^y  deseo  que  mi  sangre 
pueda  consolidar  la  dicha  y  prospeí  idad 
de  la  Frmncia, ...  Al  oir  esto  el  general 
Santerre  bizo  batir  todas  las  cajas  para 
impedir  que  las  voces  del  rey  ilogasen 
hasta  la  mucbedambre,  y  la  fatal  caehi- 
11a  cayendo  sobre  sa  cabeza  troochd  la 
vida  de  este  monarca ,  á  la  edad  de  38 
afioS)  4  meses  y  SI  dias,  demostrando 
que  nanea  babia  sido  mas  grande  qae 
cuando  dejó  de  ser  rey. 

'^Uno  de  los  cuatro  verdugos  que 
asiatipron  al  sacjrificio,  paseó  sobre  el 
cadalso  la  cabeza  del  rey,  mientras  un 
•íi^neiiao  gentío  gritaba:  ¡Viva  la  nacim! 
¡viva  la  república!  ¡viva  la  libertad!  Mn- 
diai  personas  mojaron  su®  pañuéloB, 
8Q8  vestidos  y  sus  armas  en  la  san^i^e 
de  la  víelima;  el  cuerpo  fué  conducido 
sin  el  oIkenDr  respeto  al  cementerio  cinr- 
eanoi  Ifamado  de  la  Magdalena,  y  cÉi 
.bier>to  de  eal  viva.  Hé  aquí  el  grau  tri«^ 
)fó  de  k)S  pripcipales  agentes  de  la  M- 
•  Yiolacianiímn^esa. Desde  este  niomeltf|[> 
llovieron/ sobre  la  Francia  calamidades 
y  desastres  los  más  inauditos,  cuya  bis- 
tona  llenaría  machos  volúmenes.  ^   ii 


-•414- 

^'Desde  la  indtalacioii  de  la  asamblea 
coDstitayente  en  4  de  Hayo  de  1789, 
durante  las  sesiones  de  la  legislativa 
hasta  20  de  Setiembre  de  1792,  y  en 
el  espacio  qae  sabsistió  la  Conveneioii, 
el  desventurado  monarca  foé  atro2inen> 
te  perseguido,  insnltado  y  maltratado, 
eumpliéndose  pnntaalmente  las  pala 
bras  profétieas  de  Damonriez,  cuando 
dijo:  Veo  qae  no  hay  necesidad  de  rey  en 
Francia.  María  Antonieta,  esposa  de 
Luis  XVI,  murió  también  en  la  guillo 
tina  en  16  de  Octubre  del  tnismo  afio, 
á  la  edad  de  38  años.  Su  cabeza  fué 
presentada  al  pueblo,  y  su  cuerpo  en- 
terrado en  la  Magdalena,  cubierto  de 
cal  como  el  de  su  esposo.  Luego  que 
esta  infortunada  princesa  estuvo  en  el 
cadalso,  se  postré  de  rodillas,  y  con 
las  manos  y  ojos  inclinados  al  cielp, 
exclamó:  Señor ^  ilustrad  y  convertid  ji 
mis  verdugos.  Yo  les  perdono  la  muerte 
injusta  que  me  hacen  padecer.  Y  en  se 
guida,  despidiéndose  de  sus  inocentes 
hijos,  añadió:  Adios^  hijos  mios^  odios 
para  siempre;  voy  d  reunirme  ion  vuestro 
padre. 

*'E1  Delfín,  de  edad  de  8  años,  no  mu- 
rió en  la  guillotínat  pero  pereció  de  on 


modo  tod&ví^  mas  infumeié  UhamuDO. 
Asi  sucumbió  el  altiruQ  vfrsta^  de. se- 
senta y  seis  r^yes  que  levaoUropí  esta 
nación  á  tan  alto  gruido  de  esplendor  y 
de  gloria;  de  allí  ^n  aclelañte  ya  no  fué 
un  obstáculo  á  la  dicha  de  la  Francia  la 
familia  real,  según. eij^pr^sion  de  loa  re- 
volucionarios. Véaqiofi  ahora  edmo  se 
portan  éstos  después  del  4  de  Mayo.de 
1789,  cuando  el  rey  ya  no  fué  dueño 
de  hacer  el  bieu  6  el  mal  de  su  decaí- 
da mqnarquia.  Agolparemos  aqiilalga 
nos  hechos  pjrescindi^Bdo  de  las  fechas 
para  que  aparezcan  niejor  los  horrores 
de  la  revolución.  ¡Ojalá  iospiren  up  9h 
ludable  lerror  á  las  gemeraciones  ven^ 
deras! 

"En  13  de  Abril  de  1790,  propaso 
ün  diputado  que  se  proclamara  aomo 
religión  nacional  la  eatólica  apostólica 
y  romana;  pero  la  asamblea  eqnstiti;! 
y  en  te  desechó  esta  proposición  a  peaar 
de  la  enérgica  y  valiente  protesta  del 
'obispo  de  Usez.  Mas  de  trescientos 
diputados  unieron  su  voz  á  la  del  pre- 
lado,  con  cuyo  motivo  se  lea  denuneíó 
después  como  traidores  á  la  nación,  y 
la  mayor  «parte  fueron  ahorcados  en 
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eÉtatoa  por  I09  agenteci  de*  los  revola- 
cionariofl  de  U  eapital. 

*'Lm  eclesiásticos  safrieron  ana  ter- 
rible persecaeíon  delnstresasambleafi* 
En  Jallo  de  1789,  faé  deeretadn  la 
constitacion  eiiril  del  clero  por  la  asam 
blea  copstitayeote,  pero  la  mayor  y 
mas  sana  parte  se  denegó  i  jararln,  y 
esta  re<<Í9tencia  faé  la  cansa  de  sn  des* 
gracia.  El  arzobispo  ^de  Aix  propaso 
convocar  an  concilio  nacional,  y  hacer 
las  reformas,  segün  las  leyes  y  cáno- 
nes de  la  Iglesia;  pero  no  se  le  atendió, 
hasta  qne  deseando  ccrntribnir  á  las  ne- 
cesidades del  Estado  orreciid  un  em- 
préstito de  cnatrociento»  millones.  Mas, 
¿debía  la  revolacion  aceptar  ana  parte, 
habiendo  resuelto  apoderarse  del  todo? 
en  efecto,  no  tardci  eñ  votar  la  extin- 
ción de  las  (^fdenes  de  regatares,  de 
muchos  Obispados,'  Cabildos  y  basta 
parroquias.  Hé  aquí  el  respeto  que  se 
tuvo  al  derecho  de  propiedad.    ^ 

**Confesanios,  no  obstante,  que  en  el 
clero  se  hablan  introducido  gtanded 
abpsos,  mas  no  era  tan  general  Ú  reía 
jacion  como  se  quiere  suponen  \b«8te 
notar  que  entre  cuatro  mil  curasl  «ola 
ana  quÍDUi  parle  prestó  jurameati)  á  la 
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constitacion.  Mas,  no  es  pirincipatmen- 
te  la  asarpacion  de  los  bienes  del  cle- 
ro, ni  mas  de  sesenta,  mil  sacerdotes 
qae  emigraron  para  buscar  nn  asilo  en 
país  extrangero  lo  que  debe  Henar  de 
asombro  á  las  generaciones  venideras, 
sino  los  asesinatos  y  cruel  muerte  que 
padecieron  un  sin  número  de  ellos, 
á  quienes  se  encarceló  y  ehcausd  por 
los  mas  frivolos  pretextos,  entre  los 
cuales  habia  qae  lo  estaban  únicameh 
te  por  haber  celebrado  el  Sacrificio  de% 
la  misa,  ó  administrado  los  Sacramen- 
tos á  los  fieles.  ' 

"El  día  2  de  Setiembre  de  1792,  fué 
escogido  por  los  cannfbalos  para  echar 
se  sobre  su  presa.  El  sonido  fúnebre  de 
una  trompeta  se  hí^ó  oir  á  medio  dia, 
á  cuya  señal  se  reunieron  los  asesinos 
pagados  por  los  re>volucionarios  de  Pa- 
rís, Mugeres  embriagadas  de  rabia  y  de 
vino  formaban  ¿  manera  de  batallonas, 
dignos  por  cierto  de  servir  á  la  asam 
blea.    Ésas  baeantesi  esas  furias  acom- 
pañadas de  otros  malvados,  armadas  de 
fusiles  y  puñales,  recorrían  las  calles 
de  Paris,  sedientas  de  saciarse  con  la 
sangre  de  innumerables  víctimas.  Tes 
tigos  oeiHares  refirieron  después,  que 
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en  e9ta  fatal  jornada  perecieron  mas  de 
seiseientos  sacerdotes.  ¡Qué  espectácu 
lo  para  la  ciudad  de  t^aris!  Esta  capital 
de  costumbres  suaves  y  dulces  vio  al 
dia  sij^uieote  pasar  por  sus  calles  car- 
ros llenos  de  cadáveres,  mutilados  v 
deshonrados,  de  las  personas  mas  res- 
petables. La  posteridad  alzará  un  grito 
de  espanto  al  leer  esta  serie  de  horro 
res.  Si  al  pasar  alguno  de  los  especta- 
dores, volvia  los  ojos  ó  se  mostraba  afli- 
gido por  la  suerte  de  las  víctimas,  al 
instante  era  acusado  de  aristócrata  y 
muerto  por  la  multitud.  Es  sensible  que 
no  se  hayan  conservado  los  nombres  de 
estas  víctimas;  no  obstante,  es  notorio 

3ue  entre  ellos  se  hallaba  el  arzobispo 
e  Arles,  digno  sucesor  de  San  Cesá- 
reo; los  hermanos  La-Rochefoucault, 
uno  de  los  cuales  era  obispo  de  Beau- 
vais,  y  el  otro  de  Saintes,  asi  como 
otros  muchos  vicarios  y  religiosos  ino- 
centes. ¡Ved  ahí  á  cuánto  llegó  la  de 
pravacion! 

**La  ciudad  de  Lyon,  cansada  dé  tan 
tas  iniquidades,  tomo  por  fin  las  armas 
contra  ese  gobierno  destructor.     Mas 
de  dos  meses  resistid  el  sitio  de  un  ejér- 
cito de  sesenta  mil  homb|^8j  aunque 


Srívada  de  fortificaciones  y  del  úotóttó 
e  tropas  de  línea*  Los  proyectiles  rte 
los  sitiadores  habian  ya  destruido  ana 
cuarta  parte  de  la  población,  y  la  mis- 
ma  suerte  amenazaba  al  resto  de  ella; 
ademas,  éstos  hablan"  estrechado  el  blo- 
queo de  manera  que  empezaba  á  sen 
tirse  el  hambre. 

''En  31  de  Setiembre  se  apoderó  el 
enemigo  del  arrabal  de  Vaise,  asi  coino 
de  algunas  altaras,  desde  las  cuales  po* 
dia  incendiar  la  población.  Muchos 
cuarteles  lo  habian  sido  va,  tales  eran 
Belleeóurt,  la  puerta  dei  temple,  el  de 
la  calle  Merciere,  Turpin  y  otros.  En 
tan  crítica  situación,  viendo  los  sitia 
dos  que  era  inútil  toda  resistencia,  dos 
mil  de  ellos  emprendieron  la  fuga  en 
la  noche  del  9  de  Octubre,  acompaña- 
dos la  mayor  parte  de  sus  mugeres  6 
hijos.  |jOS  revolucionarios  tenian  con- 
fidentes en  la  misma  plaza  que  les  die- 
ron noticia  de  la  salida  de  los  fugitivos, 
y  asi  fué  que  apenas  llegaron  éstos  á 
los  desfiladeros  de  Saint-Sir,  de  Mont- 
d'Or  y  de  Saint-Germain,  cuando  se  vie- 
ron envueltos  de  mas  de  cincuenta  mil 
hombres,  los  cuales  cargaron  sobre  ellos 
con  tal  faríay  que  6  pesar  de  qae  loa 


lyoneses  se  batieron  con  el  denuedo  qae 
les  infarnlia  la  desesperación,  tuvieron 
que  ceder  después  de  haber  perecido 
la  mayor  parte  con  las  armas  en  la  ma- 
no. Sobre  setecientos  individuos,  entre 
ellos  muchas  mugeres  y  niños,  cayeron 
én  poder  de  los  enemigos,  los  cnales  fue- 
ron conducidos  de  calabozo  en  calabozo, 
hasta  que  acabaron  su  vida  en  las  maz- 
morras de  la  municipalidad  de  Ly^n. 
Algunos  de  estos  proscritos  lograron 
evadirse,  pero  los  clérigos  les  arranca^ 
ron  el  secreto  por  medio  de  la  confe- 
sión, y  á  consecuencia  de  la  denuncia 
que  de  ellos  hicieron  á  los  jacobinos, 
presto  les  despojaron  de  todo. 

^'Después  de  la  salida  de  sus  defen- 
sores, la  ciudad  de  Lyon  abrió  la^  puer- 
tas á  las  tropas  que  la  tenian  sitiada, 
mandadas  ppr  el  general  Doppet.  Los 
comisarios  del  gobierno  republicano, 
Savogues  y  CoUot  d'Herbois,  no  habla- 
ron mas  que  de  clemencia,  para  ocultar 
mejor  el  lazo  que  preparaban  á  sus  ha- 
bitantes. Se  invitó  á  que  volvieran  la 
mayor  parte  de  los  comerciantes  y  pro- 
pietarios que  se  hablan  espatriado;  pe 
ro  cara  les  costó  su  credulidad,  puesto 
que  fueron  encarcelados  á  millares,  con- 
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.fiseado^  8a$i  faieties  y  eoadeaftiloa  &  eje 
catarse  ^  ellos  las  leyes  de  sangre  de 
cretadas  oostra  Lyan» 

''Lii  (^aiüotiBa  había  modado  tres  ve 
ees  de  lagar.  Los  fosos  practicados  al 
rededor  no  bastaban  aún  á  contener  la 
'sangre  de  las  víctimas  que  todos  tos 
días  saerifieaban  los  i^evolaeionarios  á 
sa  furor.  )La  sangre  corría  fior  las  ca- 
lles é  inundaba  la^.  plaaas. 

^'Mientras  que  los  verdugos. des po 
biaban  así  la  ciudad,  ochocientos  traba- 
jadores estaban  ocupados  en  su  déme 
lición.  CoUot  d'Herbois  eqhó  de  ver  la 
funesta  impresión  que  hacia  su  condttc* 
ta  con  el  pueblo,  por  euyq  motivo  día 
cnrrió  otro  suplicio  mas  daro  y  mas  ck- 
peditOi    De  este  modo  perecieron  mas 
de  doscientas  sesenta  y  nueve  persoaas 
de  ambos  sexos.    Consistia  en  atarlos 
de  dos  txí  dos  por  las  espaldas,  dispa 
mrles  un  cañón  cargado  de  metralla  y 
arlrojarlos  al  Ródano.  Mds  de  cídco  me 
ses  continuos  llevd  este  rid  sus  aguan 
al  mar  teñidas  eon  la  sangre  de  las  vfc 
timas.  Hé  aquí  la  felicidad,  el  bienestar 
y  el  lisonjero  porvenir  ofrecido  por  la 
revolocíon. 
.:  ^'llieptrae  esU^.sMedíaea  Lyouy  fué 


destinado  elgeneral  Biron  á  la  Veodée 
eoD  las  mismas  instrúeeiones,  á  cansa 
de  haberse  insurreccionado  también  es- 
te departamento  contra  ios  antropófa- 
gos de  París. 

*'Este  jefe  empled  la  clemencia  en 
ves  del  rigor,  creyendo  mas  fácil  sa  pa- 
cificación por  el  medio  de  la  persaasion 
qae  por  el  de  las  armas;  pero  disgas% 
tando  so  conducta  al  gobierno  de  Paris, 
le  biso  pagar  con  su  cabeza  los  senti 
mientos  de  moderación  -qne  había  ma 
nifestado.  Asf  perecict  también  su  snce 
sor  en  el  ejército  de  Italia,  el  general 
Branet,  á  qnien  cortaron  la  cabeza  los 
eiífaerBos  que  hizo  en  restablecer  la 
disciplina  mililari. 

*'Para  reemplazar  á  Biron,  destina*** 
ron  i  la  Vendée  algunos  generaieó  lia 
mados  santeuhiieij  cayo  intento  era  aso- 
lar el  país,  é  fin  de  pacificarUl^  No  es 
posible  acordarse  sin  horror  de  la  arden, 
expedida  en  Aogers,  el  doce  Bromario, 
afio  once  de  la  república.  Vedla  aquf: 
*^Lo8  representantes  del  pueblo,  dijeron^ 
delegados  por  la  convención  nacional 
cerca  el  ejército  y  departamentos^  del 
Oeste,  invitan  y  requieren  al  coman- 
dante geoemldelos  ejéroitoa,  para  que 
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orgaoiee  bajo'sn  propia  responsabilidad 
ana  compañía  de  incendiarios,  dispnes 
tos  á  marchar  á  la  primera  orden  y  pe 
gar  fuego  á  los  edificios  qae  le  designe 
el  comandante  de  la  plaza.-— Firmado, 
Francasteli  Emo.  La  Valle." 

*'Lo8  generales  hieieron  de  esta  guer- 
ra nn  objeto  de  espeenlaeion;  entraban 
é  la  parte  en  el  saqoeo  de  las  Tillas  y 
ciudades,  de  las  eaales  no  se  portaban 
con  menos  crueldad  y  desenfreno  los 
republicanos  que  los  realistas.  Las  mu- 
geres  de  la  Yendee  eran  violadas  por 
la  soldadesca,  y  acuchilladas  después. 
Hasta  los  niños  de  teta  eran  perseguí 
dos  dé  esos  caribes.    A  los  ayunta 
mientos  que  venian  á  su  encuentro  con 
el  olivo  en  la  mano,  les  recibían  con 
mucha  fraternidad,  pero  tan  engañosa, 
como  que  después  asesinaban  á  sus  in 
divídaos. 

^'Las  atrocidades  se  sucedían  de  un 
modo  increíble,  y  tanto  tenían  que  de- 
plorar los  insurgentes  como  ios  misn|08 
republicanos.  Destruían  las  cosechas 
y  ganados  sin  la  menor  apariencia  de 
utilidad.  Entre  otras,  una  villa  harto  co- 
nocida por  su  adehesion  al  nuevo  or- 
den de  eosgSy  reeibió  ]r  obsedo  é  esos 
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etonibalo»  con  aa  opijpiBro  baiu}aete; 
peri)  la  recompensa  que  \m  dieron  taé 
encerrar  A  todos,  hbmbres,  mageres  y 
DÍífeos  en  un  cementerio,  y  fasUnrlos  des- 
Hpiadadamente*  < 

''£1  resoltado,  de  tantas  bartiaridades 
faé  agotar  la  paciencia  de  ios  veadea- 
nos.  Púsoles  la.  desesperación  la^  ar- 
mas en  la  mano,  y  formaron,  oomo.^or 
etícanto,  oameragos  ejércitos  qile  eom- 
batieroa  eon  el  mayor  denuedo.     Los 
(>aisanos  tomaban  á  los  soldados  laa 
pijesias  de  artillería  en  medio  de  ana 
lluvia  de  metralla,  y  las  mageres  mos- 
frabaa  con  frecaencia  an  valor  digno 
de  los  tiempos  heroicos.    Retiri^ronse 
despavoridas  las  tropeas  de  la  Conven 
.oion,  dejando  en  poder  de.  los<  veafi 
deaaos  todas  sus  armas;  de  saerte  .qoe 
Iqs  sublevados  se  hfiUarpn  á  últimos  de 
Octubre  con  mas  de  sesenta  mil  í^isiles 
y  doftcisotas  >pie%as  deiartillería,  A  me 
dida  que  giejoan  uniformando  yarmao^ 
do  eon  lo4  despojas  de  sus.  eaemigos, 
la  guerra  se  hacia .  mas  encarnizada,  y 
ñn  duda  lograran  derribsMT  el  gobienoo 
revolueionari(H.  si.  XO0  d^mad  departa* 
meatos. hubieran. seguido  «su  ^em^^lo. 
.    'Alttas,  |Nri^Mai(o  .ahora:  (Q^ué^^es.. un 
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gobierno  Irévolacianario?  A  éúó  ao  se- 
rá ditícil  responder,  después  qae  la 
Ponvencion  y  el  comité  de  salud  públi> 
ca  decretaron  que  la  Francia  debia  ser 
pegida  por  él  hasta  la*'paz,  es  decir,  has- 
ta que  la  facción  de  lo^  anarquistas 
habiese  completado  sus  planes  de  de-' 
vaistacion  y  de  exterminio.  Veamos  tam 
bien  qué  gobiernos  fueron  los  que  su^ 
cedieron  á  éste. 

"El  gobierno  revolucionario,  tal  como 
la  experiencia  nos  lo  ha  mostrado,  con- 
sistió en  la  destrucción  de  los  derechos 
civiles  y  políticos,  en  la  confusión  de 
los  poderes,  opresión  de  la  libertad  de 
la  prensa  y  de  las  opiniones,  división 
de  la  nación,  en  perseguidores  y  pérse* 

Ídídos,  violación  de  las  propiedades,  y 
nalmente,  en  ei  abuso  escandaloso  de 
las  órdenes  secretas  para  encarcelar, 
deportar  y  dar  muerte  á  los  ciudadanos 
pacíficos.  Durante  él,  el  a«ilo  doméstico 
estaba  bajo  una  vigilancia  tiránica,  las 
fornias  y  trámites  judiciales  despojados 
de  todo  sentimiento  de  humanidad  y 
buena  fe^  los  bienes  de  casi  todos  los 
franceses  incluidos  en  el  decreto  de 
confiscación,  la  anarquía  dándose  la 
mano  con  el  despotismo,  los  ánimos  po* 
Blf  QQUOTS.  87 


seidos  de  consternación  y  de  terror,  y 
el  cadalso  diezmando  la  población  de  es 
te  país,  digno  de  mejor  saerte.  El  dae 
lo  era  aniversal;  un  silencio  sepoUral 
reinaba  en  los  parajes  páblicos  y  todos 
temian  que  no  filasen  asesinados  en 
sus  mismas  casas;  en  una  palabra,  el 
rompimiento  de  los  lazos  sociales  foé 
el  resaltado  de  la  revolncion  y  de  todos 
los  gobiernos  revolacionarios  que  se  sa 
cedieron  en  aqnella  época. 

''Marat  escribia  en  an  periddieo,  que 
convenia  reconocer  algunos  almacenes, 
y  apoderarse  de  lo  que  contenían  ahor 
cando  á  sus  propietarios  en  las  mismas 
puertas,  á  fin  de  poner  coto  á  las  ex 
torsiones  y  dilapidaciones  públicas* 

^«Inmediatamente  se  armaron  grupos 
alrededor  dé  algnas  casas,  y  las  dei'ri- 
varon  á  viva  fuerza.  No  queremos  úni- 
camente los  géneros,  decían,  sino  vues- 
tras cabezas.  Acudieron  los  agraviados 
á  la  Convención,  pero  en  vez  de  reme» 
dio  no  hallaron  mas  que  insultos  y  de- 
nuestos de  parte  de  ios  jacobinos.  Ben- 
tabolo  dijo,  que  lejos  de  indemnizarles, 
se  les  obligase  á  restituir  lo  que  injus 
tamente  habian  adquirido.  Robespier- 
re,  director  de  este  movimiento,  mani 


festó  también  á  sas  confidentes:— C^ae 
cuando  un  paeblo  se  levanta'oo  era  pa 
ra  hurtar  azúcar.  De  suerte  que,  según 
ese  corifeo  de  la  revolución,  si  se  amo- 
tina el  pueblo,  será  únicamente  para 
degollarse  y  despedazarse  unos  á  otros. 
Mas  ya  pagd  con  su  cabeza  tamañas 
atrocidades.  Pluguiera  al  cielo  que  fue 
ra  suficiente  la  vida  de  un  hombre  á  in 
demnizar  las  innumerables  víctimas  sa 
orificadas  á  su  ambición. 

La  municipalidad  de  Paris  habia  coú 
ferido  interinamente  á  Henqot  eí  man 
do  de  la  guardia  nacional.  '  ¿Qué  es  lo 
que  podia  esperarse  de  éste  jefe,  sobre 
todo,  teniendo  á  retaguardia  á  los  jaco- 
binos? Si  la  Convención  se  oponia  á  sub 
crímenes,  fiácil  le  era  combatirla  con  los 
sansculottes  y  todos  los  asesinos  reuní 
dos  de  la  capital.  Asi  se  promovió  el  al- 
boroto del  2  de  Junio,  en  el  cual  se  pidie- 
ron las  cabezas  de  42  diputados,  y  obti 
g6  á  la  asamblea  á  decretar  su  arrestó. 
'    '•Cien  mil  hombres  armados,  ciento 
cincuenta  piezas  de  artillería,  tres  mil 
artilleros,   algunos   dos   mil  jacobinoB 
acompañados  de  ocho  mil  mugeres  ar- 
madas también,  y  mas  de  tres  mil  sans- 
4}OÍQtte8,  que  es  lo  que  no  podian  ar- 
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ranear,  de  grado  ó  por  fuerza,  de  la 
Convención  nacional.  La  minoría  de  eft- 
ta  era  asimismo  revolneionaria  y  por 
consigaiente  el  memorable  y  horrible 
triambirato  de  Alarát,  Danton  y  Robea- 
pier,  no  encontró  ningan  obstáculo  en 
ejecatar  la  obra  proyectada  de  devas- 
tación de  casi  toda  la  Francia. 

*'Lo8  emisarios  de  Afarat  esparcían 
con  profusión  folletos,  cuyo  título  era: 
La  guillotina  oi  espera:  ó  bien,  los  depar- 
iamerUos  tío  tienen  necesidad  de  diputáb- 
aos. Desde  entonces  fué  fácil  prever 
los  horrores  de  que  se  siguieron.  Tan- 
tos decreto^  de  proscripción  y  planes 
de  exterminio  sobre  Marsella,  Tolón, 
la  Yendee,  Lyon,  Burdeos  y  otras  ciu- 
dades, no  podían  salir  mas  que  de  aquel 
infernal  trinmbirato. 

*'En  medio  de  todos  estos  desHStres, 
se  estableció  en  Burdos  una  comisión 
popular  al  efecto  de  echar  fuera  de  sus 
muros  á  los  anarquistas  y  asesinos,  y 
restablecer  la  integridad  de  la  Conven  . 
clon  nacional  que  habia  sido,  por  decir- 
lo así,  mutilad^  desde  el  arresto  de  los 
63  diputados.  Una  fuerza  armada,  bas- 
tante respetable,  que  fué  llamada  del 
mismo  departamento,  á  imitación  de  lo 
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que  sacediera  en  Marsella,  recibió  la 
orden  de  ejecutar  este  plan:  pero  la 
asamblea  nacional  expidid  un  decreto 
declarando /lí^ra  de  la  ley^  á  todos  los 
individuos  que  componían  dicha  comi 
sion,  es  decir,  que  fueron  condenados  á 
la  guillotina  los  individuos  que  la  com- 
ponían y  anulados  sus  actos  como  aten- 
tatorios á  la  sobaranía  popular.     Los 
diputados  Petion,  Barbaroux,  Salles, 
Aleillan,  Guadet,  Viroteau,  Bernardn 
Lesage,  Guiroux,  Cussi  y  otros,  cuyos 
talentos  y   reconocido    mérito  hacian 
sombra  á  los  jacobinos,  fueron  denun- 
ciados á  las  autoridades  secretas,  y  se 
dio  drden  de  entregarlos  al  verdugo  in- 
mediatamente que  los  aprehendiesen. 
'^Treihaurd  y  Rfathieu,  ambos  dipu 
tados  fueron  enviados  por  la  Conven- 
ción para  castigar  la  insurrección  de 
Burdeos^  los  cuales,  no  creyéndose  se- 
guros en  la  ciudad,  se  retiraran  á  Roél, 
pueblo  situado  á  las  márgenes  del  6a 
roña,  y  reunieron  allí  un  ejército  de 
cuatro  á  cinco  mil  hombres,  al  que  lia 
marón  ejército  revolucionario.    Los  vi 
'  veres  escaseaban  ya  en  Burdeos,  y  para 
acelerar  el  momento  de  la  carestía,  los 
comisarios  de  la  Convención  detuvieron 
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á  los  arrieros  qae  iban  á  proveer  de  gra 
nos  á  la  eiadad,  creyendo  que  de  este 
modo  lograrían  amotinar  al  paeblo  con 
tra  los  magistrados.  Para  colmo  de  ini- 
qaidrid,  esos  mismos  comisarios  espar- 
cieron alocuciones  brindando  al  paeblo 
á  la  rendición,  á  fin  de  salir  de  las  pri 
vaciones  y  escasez  qae  experimentaban 
y  gozar  de  las  comodidades  y  abandan 
cia  qae  ellos  les  prometiap.     Una  see 
cfon  de  la  villa,  llamada  la  sección  de 
Frankiin,  se  entregó  á  los  jacobinos.  Es 
tos  formaron  ana  ciadadeta  donde  tras- 
portaron con  toda  la  artillería  de  la  eia- 
dad. Una  chispa  bastaba  para  abrasarlo 
todo.    Por  desgracia  se  habian  reanido 
quinientos  jóvenes  con  el  fin  de  formar 
ana  sociedad  para  contrarestar  á  la  de 
los  jacobinos,  á  los  cuales  se  juntaron 
cerca  de  tres  mil  guardias, nacionales  y 
trescientos  mas  de  á  caballo,  todos  deci 
didos  á  perecer  con  las  armas  en  la  ma- . 
no,  antes  que  dejar  rodar  impunemente 
sus  cabezas  en  el  cadalso. 

*'Los  jacobinos  buscaban  ansiosos  al- 
gún pretexto  para  arrasar  á  Burdeos  y 
reducirla  á  cenizas;  halláronle  oportu- 
namente en  la  organización  de  esta  fuer- 
za armada,  á  quien  la  acuciaron  de  qae 
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rer  entregar  la  ciudad  á  los  iQ^t^ses. 
Lr  municipalidad  de  Burdeos  había 
enviado  una  diputación  á  París  para  ex- 
poner ios  excesos  cometidos  por  los  ja- 
cobinos. Los  bordeleses  enviaron  otra 
á  la  sección  de  Franklin,  que  quedó 
priisionera.  A  la. nueva  de  tamaño  aten- 
tado, todo  el  mundo  corrió  á  las  ar- 
mas, y  se  hubiera  derramado  mucha 
sangre  en  esta  ocasión  sin  la  ñrmeza  y 
presencia  (te  ánimo  del  corregidor  Sai* 
ge,  que  fué  harto  afortunado,  no  solo 
logrando  calmnr  la  agitación  general  al 
frente  de  la  municipalidad,  sino  en  per 
suadir  á  los  bordeleses  con  este  motiyo 
que  disolvieran  la  sociedad  que  habian 
formado. 

<'Los  individuos  de  la  diputación  de 
Burdeos  enviada  á  Paris  para  pedir 
justicia  fueron  asesinados,  cuya  noticia, 
apenas  la  sapo  el  ejército  revoluciona- 
rio, que  poniéndose  desde  luego  en 
marcha  llegó  á  la  eiudad  y  la  saqueó. 
En  vano  salid  el  cuerpo  municipal  al 
encuentro  de  estos  furiosos  dando  vo 
ees  de  viva  la  república;  estaba  pronun 
ciado  el  decreto  de  proscripción,  y  de- 
bía ejecutarse.  El  corregidor  Saige  fué 
guillotinado  sin  forma  de  juicio,  y  asi- 
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mismo  los  dipaUdos  Gandet,  Salles, 
Grange-Naeve  y  Barbaroax.  Otro  de- 
creto declaraba  también  fuera  déla  ley 
á  los  que  dieran  asilo  á  los  proscritos, 

Ír  hé  aqaí  el  motivo  por  qaé  foerotí  gai- 
lotinados  también  el  hermano  de  Oan- 
det  £  la  edad  de  treinta  a&os,  su  padre 
de  setenta,  y  ana  tia  de  setenta  y  tres. 
Algunos  comerciantes  y  ricos  capita- 
listas salvaron  la  vida  cediendo  sus 
bienes  á  los  diputados  Isabean  y  Tai- 
lien;  pero  otros,  menos  afortunados,  no 
pudieron  librarse  del  cadalso.  Todas 
estas  atrocidades  las  hacia  mas  horri- 
bles el  hambre  que  afligía  á  la  ciudad, 
la  cual  llegó  á  tal  extremo,  que  se  re 
partían  á  sus  habitantes  dos  libras  de 
pan  por  semana. 

**Los  diputados  Isabeau  y  Talliea 
hartos  ya  de  sacrificios,  suspendieron 
ios  decretos  de  la  comisión  militar,  pe- 
ro fueron  acusados  de  moderación  y 
denunciados  á  los  jacobinos.    El  confu- 
té de  salud  pública  de  París  respondid 
á  estas  quejas  con  un  despacho  expo 
niendo,  ''que  si  en  algunas  circunstan 
cías  reclama  la  humanidad  ciertas  con 
sideraciones,  jamas  deben  estas  debili- 
tary  ni  hacer  que  se  desobedezca  el 
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rigor  decretado  por  el  gobiei'flo,'^  t^oeod 
días  despaes  llegó  á  Bárdeos  an  joven 
de  Hílanos  diez  y  ocho  años,  llamado  Ja 
lian  Dromé  provisto  de  plenos  poderes 
para  examinar  la  eondacta  de  los  re  fe 
ridos  diputados. 

''Bste  joven,  representante  del  comí 
té  de  salad  púbica,  llamando  en  sa  aaxi 
lio  á  la  fuerza  armada,  echd  de  Burdeos 
á  los  demás  diputados,  y  desde  aquí 
datan  las  crueldades  que  renovó  la  eo- 
misión  militar  todavía  con  mayor  en 
carnizamiento«  El  busto  de  Marati  ca- 
.  bierto  de  un  gorro  encarnado  y  pasea 
do  por  las  calles,  fué  la  señal  de  la  gran 
mortandad  que  hubo  bajo  el  nombre  de 
fiesta  popular.  Cuarenta  bordeleses  su 
bian  todos  los  dias  á  la  guillotina,  cuyo 
número  ascendió  en  cierta  ocasión  á 
trescientos  cincuenta;  de  suerte  que  es- 
te tribunal  fué  el  que  mas  se  acerco  por 
su  crueldad  al  de  Paris.     Imposible  es 
continuar  la  relación  de  todos  estos 
horrores:  no  hay  mas  que  decir  sino 
que  el  feroz  Robespier,  autor  de  tan 
grandes  crímenes,  llegó  hasta  discurrir 
los  medios  de  poder  guillotinar  á  sus 
colegas  del  comité  de  salud  pública. 
'*Couthoni  uno  de  los  autores  de  los 
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desastres  de  Lyon,  escribid  á  Robespier 
qae  ie  destinase  á  Tolón,  cnya  pobta- 
eion  se  habían  encargado  de  destrair 
Freron  y  Barras.  El  suplicante  ^e  ex 
presaba  as^:  *'Taion  debe  ser  arrasada, 
porque  es  absolntaooienre  indispensable 
.qae  desaparezca  de  la  tierra  de  la  li- 
bertad. Caando  esto  se  haya  consegui- 
do, me  uniré  contigo  hasta  él  fin  de  la 
revolución."  Contaba  Tolón  antes  de 
esta}  catástrofe,  veintiocho  mil  atnias, 
cuyo  número  se  redujo  después  á  siete 
mil, 

*'En  Nantes  se  discurrió  un  medio 
mas  expedito  de  asesinar,  sumergiendo* 
las  víctimas  en  las  olas.  Mas  de  seis- 
cientos niños  perecieron  de  este  modo; 
algunos  adultos  buscaban  á  nado  su  sal- 
vación, pero -al  llegará  la  orilla,  los 
soldados  les  daban  muerte  á  bayoneta* 
zos.  En  fin,  llegaron  á  tanto  las  ejecu- 
ciones y  crueldades,  que  la  misma  tropa 
elevd  una  exposición  á  la  Convención 
en  5  Primario,  manifestando  que  no  po- 
dían continuar  tan  grande,  tan  horroro- 
sa mortandad. 

— >Ba8ta,  respondió  el  capitán;  sus- 
pende tu  relación,  amado  Eugenio,  y 
explíeanoBi  ai  sabasi  el  origen  de  todos 
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estos  horrores  qne  tavieron  logar  en  la 
Francia  ilastrada. 

— ¡Ilastrada!  respondió  Eugenio 

Ahora  lo  verás:  En  8  de  Agosto  de  1793, 
la  Convención  expidió  un  decreto  en 
qae  suprimió  la  acadennia  francesa,  la 
de  ciencias  y  la  de  bellas  letras,  euya 
medida  se  extendía  también  á  las  pro- 
vincias. 

'*En   cuanto  á  religión  se  propuso 

Íue  para  contribuir  á  la  felicidad  de  la 
'rancia,  era  necesario  excluir  de  ella  el 
catolicismo,  6  aegun  sus  palabras,  des 
catolizarla.  Si  en  esta  revolución  no  se 
han  cometido  todos  los  crímenes,  á  lo 
menos  se  puede  afirmar  con  seguridad, 
que  se  han  cometido  algunos,  de  los 
cuales  no  habia  idea  en  la  memoria  de 
los  hombres.  Considera,  de  consiguien- 
te, si  mejor  hubiera  sido  ir  á  buscar  un 
asilo  entre  las  naciones  salvajes. — ¿Pe- 
ro qué  objeto  tenian  los  que  dirigían  la 
revolución,  pregunto  el  capitán? — A  es- 
to sí  que  no  puedo  responderte.  Robes- 
pier  decia,  que  el  hombre  mas  rico  de 
la  Francia  no  debia  poseer  mas  allá 
de  ochocientos  francos  de  renta  anual. 
¡Cuántas  calamidades  han  llovido  so- 
bre esta  nación  por  querer  ver  realiza- 
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da  esa  quimera!  ¡Oh  patria  mia,  don 
de  está  el  término  de  tas  males!  Uno 
de  estos  infames  osd  á  pabliear  también 
qae  de  veintinco  millones  de  franceses 
había  doce  millones  de  sobras.  Yo  no 
sé  todavía  á  panto  fijo  el  número  de 
las  víctimas,  pero  todo  indace  á  ereer 
que  si  continua  la  mortandad  qae  has- 
ta aqaí,  el  último  verdago  reinará,  no 
sobre  habitantes,  sino  sobre  an  montón 
de  cadáveres. — En  todo  esto  no  veo, 
replicó  el  capitán,  la  cansa  de  tan  gran- 
des desastres,  y  mientras  que  ésta  no 
sea  conocida,  dificilmente  se  podrá^apli- 
car  el  remedio. 

— ¡Ah  hermano!  exclamó  Eugenio;  el 
mal  está  muy  arraigado,  ha  penetrado 
en  el  corazón  de  los  franceses,  y  no  al- 
canzo cómo  ni  cuándo  parecerán  los  tan 
cacareados  frutos  del  árbol  de  la  liber- 
tad. Acuérdate  de  lo  que  te  dije  al 
principio,  á  saber:  que  los  derechos  sa- 
grados del  hombre  consistían'  en  la  U- 
bertad^  la  igualdad,  la  seguridad  y  la  pro 
piedad.  Mas  al  presente,  ¿qué  francés 
puede  llamarse  libre?  ¿Quién  puede  li- 
sonjearse de  gozar  en  Francia  de  la 
igualdad,  de  la  seguridad  y  de  la  pro- 
piedad?   Marat,  Danion  y  Bobespier, 


flo  pHdififftp  .-¡^fikegprar  las  •ayfi8?  (^ui 
i)p(^iDP«  .jTjQYplti^ioQs^riQS  b^a^D  sido  los 
^51^9$  vj^VmftS;  ,^^,  íps  .Q^^^^^  y  do  pu- 
4iei-Ofi,«iv'ltar4a^d«i;r9  erae)  qae  sehjl- 
^iqrpo  Lqs  jacpbíaos,  Jhos|[iron4inps,  los 
aoDstitay^Dtes,  loA  If^i^la^tiv^is^  los  cqq- 
veaciopifilas  y  .|oi(  nm9Í&i|)a)ísta0.  iSi 
!lois  j^eVí^cJbü^s  4^1  bonibrs  qo  eirap  garan- 
4d»8  I^^Qi^l  reinado 4^  JUqis  ^V][,caaQ- 
4o  .iw«98  (9  fjenai9i  deq^poes  df  la  revo- 
ipiQioo.  ^i  ieBgti^^t¡4^  ptieblps!  Apro- 
Yephjfof^  Ae  qni  ^  e^J^^ieopia;  ^i  qs  veis 
.(^i^p(^8  die  ¿fl«RW¡pít08, .  proqarad  por 
tiódqs  los  i|iedij[)f  ^bi^i)f  os  de  ellos  ^Qtes 
,dé.  4i^n(iir.  jfl  ,.4e  J^^^  revolpcípa;  aqn 
tf^oaivdAéifta  f^c|^  inevitable  pagad  pri- 
qí^ro<4<)|li^  ip^  Impaestos»  j  todavía 

,  ;  -nSfgRP  wtp,  iaterrampió  el  capitán, 
:lf?i?¿T94'^W^ft4P  ^  eataüado  en  Fraa- 
m^Xf^  qríg^  d(a  los  impaestos  con 
q  W  9<B  8f  ^v*  ^  rpRf  hlo.— íío  por  eíerto, 
rie/aip(INqjíii^vEingpDÍp,.este  fué  xxuq  de  los 
^ret|S|cj^ofL  Ia  pac^sa  debe'bascarse  en 
Jqp  . Úteros  .ímAr^BO/B,  anárquicos  y  se- 
diciofOft^/qt^lQ  f e^  iian  eaji^r^idoi  en  el 
^bp4» 'jiiff  J»  pj^eii^  en  lüs  doctrina9 
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é  tiQ68tra  dfivitm  reK^ón;  %n  ttnti  plifá- 
bra,  eb  la  tliftreote  ihterpretaeion  que 
se  h\A  dado  á  Us  palabrasl  Datnadais  tn*á 
gic.af»  dé'  libertM,  igtialdá^,  félieidad  y 
otran;' la^*  píísloqés  én  sá  d^BSétifretio 
Weron  fin  á  Fá  obra;  éotoekhdd  al  vi^io 
ífn  el  Ibjar'de  ía  virttid. 
'  -*-E8  mara'^íMá;  éiél^m^  el  capitán, 
<!fáe'el  gc/biertio  de  paella  época  ftiese 
tan  poto 'cauto  qtiéno  ahtsri^ani'&'iés 
¿^tjtorei  de  estos  tibVos,  S  los"  iriif  resó- 
re^f  é  loíí  *qDé  W  leito.-^IÍo  Itafaré 
'de  exéttÉBT  al  góbíeftrtj,"  resjfeotíW  Ea- 
^énió,  Wen  qae  éf  ha  Wbidto'Ctrlpa  de 
sn  paífte;  ipe  parfcée'qtié'báVtó'caitiga 
'BoenH.    La  ¡nreinfa'ies  un  Idotí  i^réfeioao 

átife>líVe^  y  tótjfpehá  ^titetriánei^  á  la 
it;Ha  del  hombre;^  éstlD  pod^^^^  ^^' 
serte,  á  beneficio  del  cdtl  hati  h^bo 
^r^ndes  pró^resOs^  |á  H^iénnvrfti,  ias 
ciénciasr,  las  urtes'  V  baéftf  la  religlloii; 
^«^fírce  su  a<iploá  arf'sólrteTó  prtísrevrtis 
ííóbio'sbí^c  ío  páédtfó  y  «obfé  M  Jifo^ve- 
iiiti'Los^feoftbbimiéntós  Mmaiid»  ile  han 
ftééüó  ciortiones'  po*  mettib  déUlKl:'  es 
atÚH  'lelTig\ja-  siempfé  viV«i  tjdfé^'htfbM  á 
kaáb^  los*óWbrfes'.*  LítelMbif-líítno 
l-affy  Itf  virfhd/puett^tí  coitmnléfeiiBé  por 
%tí-tiínd!ic*b^*w;  >|ay'ae  bóséthw  ai 


éD  vez  de  ÍD^>íra»  amor  al  ütAm-j  vcfe* 

fietd'á  las  leyes,  np&nlelnoa  dp  hirpren 

aa  (iarra  eqeoDtor  los  ánimos  y^agitar-  las 

.  pHj«ida«8  del  paabló,  ¿podemos  espetir 

atrá  cosa  que  los  grandes  desastnes'  y 

;ho«rorBa  qae  aetaai mente  la  Franina 

id^plailltf;  |Y  qué  nao  íiape  dfe  laiprenia 

«iqae ptibSlicaqae lar dtéhadé  loa lK}|m- 

'  isnm*.  taigt  kí  éés  traedor  d4  toií  lodstaras 

y  de  vlosi^ro^osl ;  Sia^  ismbarf Ot  bemós 

vi»to  eireiítoé  impreao  oa  kiaeatrosilias, 

tgariat  como  depémdémte^del  hMfa^  fue 
n9  ib«jf  bien  msnaifnmálijusiHiu  <M.cii 
iJsMicim^y  queÉolasstideiíma  d«Uy^«iia 
fiUcidmL  Estas  tion^  laa  eseara^a  éat 
irioalr'  que  Mn  eiraspiradol  destrnia^la 
moral  y  arrastrada  á  .lo» t hombrea «ál 
abiamotie  su  pétcUcttaB;  \  :p 
;.-íí'-  *'■ '  »..  •.•':..'•:  *b  •"?'  ;•••'■" 

(^.^^-;;Hü8éaij|íia  liejKo^  prosigníó  Eugenio, 
eopieluir  aquLaai^elMioii  dan  4o  un  oon- 
)sajt  a  l0d(yB  loa  gobierooa.-  del  mundo. 
.CJaaado  M  perteita  ¿mpioiir  na  solo. «lo 
.^tili  áibo  también  la\daQoao>  ningún 
^CfobÁanioi  puede  aer  estable^  y  las  r^- 
«ola(»^nea  serán  inevitubka  siempre 
quetk^prétisft  dé  Hbw  eitrs<rá  idaes  ato- 


'firelagiofM»  ri  hm  (qaer-0e:>dirigeB«(te- 
tM  el  gobief  Bo  6  el  6rdex»  soobk 

t^Se  plreMütó  «tu  jóveo  en  eLclab  ide 
1(19  jaeobina«  con  an  cafre  qne  imno  en 
tierrat  y  del  enal  iao6  4<^8  «abesas: 

.sen  de  mÍ8  padrea,  «xcíamó,  esa  furia 
abortada  por  el  abiamo.  Yo  mhm»  ae 
laa.eorté,  poiqué  nanea >padi^  iK^arqoe 
oyeran'  la^iaika  áe  tiuye\én^  f^onetita- 
eioaal.'  tOaién^liabía  fuelle  Cena laone- 

'trao«  hét  dónde  sabik^qne  éstos  eran 
únleaoieate  los*  verdaderos  'saeerdotee? 
*<Aeaba,  ^frido  heMiaao^  exclamd 
o|  eitpiláti.  iVo  lieadUii^deiienroral  es 
cnisharto,  y^oheenré  >tenabien  qno  eee 

'  »eab|Ueeo  y  en  cayada  ^^^miüUBMm  >est6p 
somameato^ainasóndos.    Apéiíaa  dijo 

^s(o,.¿naDdo  dtóqn  •éesoMi^'O  á'Mr.  Le 

1  Grand  qoé  termiaóoli  oáoralsionw  hor* 
ribles.  AdmiQiatñuéak)  pn>etoe>eocbr- 
ros,  por  medio  de  los  cuales  se  recobrd 
mn  poOjO)  al'Oabo  de  aiif;ailae<horae^  Las 
palabras  qne^aaltaá  de  ana  libios  a^  te* 
dian  seatida  oí  eoowiooJ  Áiaai  refreso 
en  Fraaeidiaei  liaeii}tato  baUai^a'Cóh- 
ivwtida^oa  liU  paHaiao^  iftte  debían  ha- 
ber prepara4ó  4ánrsBfte  MV^|ia«iNMa*  lea 

4ibroside  ia  iilesofia  oíoderaa, if  dn^em- 
barf  o;  ealiA  de  wr!qM^  «a4to^4^iMSQa- 
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'©e^^thi  parlé  lao'  potf iá  mciídié  dé  cond 
éerqcíe  él  había «i*D  el  autor  de  tod%8 

-aqueltes  calástíoféii,  caya  reflexión  le 
oeiiffionó 'ana' gravé  enfermedad,  de  la, 

"ett^  »e  réstahleéio  ooti  bastante  traba- 
ja. Dejemos  iw^üí  el  Ubtoé,  y  p^sémos^á 
otro  capítulo. 


OAPiTüLO  xxn.       r  y     A 

íír.  L«  Graad  manda  anteírar  loa  libroB  áe  )a  ñuara 

'   .filosofía— Coloquio  entre  Jaijne  y  Pétit-Jeaú  |ot>re 

•  la  mudanzajque  observaban  en  el,  hiroa.— Ainboi 

er!ad6tlial5lah  délas  consecuencias  de  lare^olu- 

'  '  cíO!i.-^m  héroe  ínatniya  k  PeÜt^im  bon  la»  fflo- 

"  •  ilSft  de  U  Sagrada  fiK^ritara.^ 

**La  relación  de  Eugenio  hizo  ;^án 
impresión  en  él  áriimó  de  Mr^  Le  Gmqd, 
de  modo  que' estuvo,  Jreínta  días  en  da- 
ma con  caléntiita  acompañada, tleí  deti- 
líos.  Eíbájelllegó  ala  isla  fté  Jérkey, 
dolida  dcsémbárfearon  los  de  la  trijiülu 
cion,  notando  Mr.  Le  ^rand,  poco9  di«8 
TOa/pües,  ^l^un^íf  mejc^ra;  y  finjalféénte, 
''sú  total  iféstáMéciíAieftto;  y  lo  ta«á  áih- 


j 


Pétit-Jean  y  Jáinrre  est^btln  jttMod 
de  ordinario,  y  d  primero  díjó  qtfre  le 
pí^recia  faabeif  randado  dé  amo:  táti  gran 
de  era  la  trasformaciot)  <\nv.  oTtser^íiba 
ev  él  desdé  au  enfermedad.  Nos  mira 
«ín* hablar,  afiadiA;  y  ctiaifto  malr  pieti 
$^  en  él,  tanto  mas  me  doy  á  lehteftd^r 
qne  no  es  el  mismo  amo  á  qaien  hasta 
aqní  hemos  servido. 

—Antes  de  responderte,  dijo  Jaime, 
quisiera  saber  lo  qne  contenían  laí»  dos 
maletas  que  mandé  arrojásemos  al  mar. 
— VA  contenido  de  las  maletas,  exclamó 
Petit-Jeañf,  tío  e^á  nada 'por  eieftó,  no 
rafeis  qué  las'  obfas  de  tos  Ynayoíred  ñVt' 
sofos  que  ha  habido  en  el  mando,  iti 
clnso,  á  lo  c|oe  yo  creó;.  las  de  Mr.  Con 
dofcet,  tu  lio.' 

*^Ahofa  caigo  en' ttt  titiife&flí\  iMér 
rtiñipio  Jaime:  la  lectura  de  esos  libros 
le  harih;  peifdér  él  juicib'  cotilo  en  oito 
tiempo  ÍBOcedió  á  aquél  famoso  hidál^, 
llamado  D.  Quijote,  con  IdS  libros  de 
cabalteHa  y  la  enfermedad  i^dectda  4e 
habrá  vuelto  citerdó,  cdmó  asf-de"ordi- 
^nario  acontece  á  los  démeofted;  detener- 
te ^ue  otro  tanto  strtPééfera  íeóntigo  si 
estupras  enfertífóy  desperes  lograras 
restablecerte.-- £s  decir  ^M  ^o  fam 


.>^8it  por  cittTl^;  y*  en  pihiMr'lQgM)  ^ 
teihaste  pafte  tiD 'la  «tentokaidel  labrp* 
'dor  y  8i»eo)0iia  para  pisotear  la  «tgual- 
dadi  desde  eotomoas  «ha»  heebOdtaAt^s 
loonvaó  y  diaparatesi  4ae\dlifíeil  Qi9«8#- 
ría  referirlos  ano.fwr  aao,>y  é^lü  pQUtP 
'llegaste,  qne  onaciías  iiieeas;he  pesM^bo 
qte-  todariá  eses:  tU'  ssiaa  lá(fis< qM  «to 

amo»  •)!     '  '    »  .        H'   ':);- 

-^bnfieso,  amifo^ Jaimes  qns  4me 

algiii|^  carifiaá  laanem  filosof  a,.majr0f* 

mente  desda  qq^me  iattodajerporte  afi 

hondo  y  magñífieo  sidon  .en.  d<iade  «o 

se.dftba  entrada  áeosa^goHai^ma  ta« 

Ttera  resubios  de  aatigüedadj    honut 

vo  agrbda  á.  todo  éltaOjOLudo»  y  adenmi. 

esta  filosoiía  había  ¿aeiii»  taiiite4e80«- 

brimiaiitos  ep  ^1  arte,  de  gobísroar  liieOiA 

lob  homfapfs^  que  i  paresia .  imMütí^^, 

el  pbder  ilogcax  pyr^medío  é^tsUanüi 

eegexieraGiba  ¿universal  '4|ae'  cabvjvtime 

la  tierra  en  un  paraísos  £o  q«>erM.m«i- 

itro  ani04  fdrmabp  nn  4«Mro  desasto  fe 

gaaerainoQ 'tan  .halagüafiQ,  qqe.taáe^Jp 

aventurara  á/tviieqiie^eíqwj¿9taf  tai^io- 

ra  logar.  Esostfloigiíos  y  magaífisaiiAes 

lOripeíoabS' le  ralieroD <la  boa#ri6aii^i- 

sioa  4e4rc|foi:iiiar  #i>maiid«i-  .E;aif«fáq, 
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hiiiiofdado  ta  t^oalta  «trédeAor  de  61; 
t6  mMmo  foi  has  risto;  pero  te  confieso 
qae  lleMoéo  á  ta  (Xiina.  m«dé  «ibíta* 
meate'de  perecer,  «i  bieo,  es  verdad, 
qtie  loi^ehino*  oo  «tt^n  instraidos  mas 
<|«ie  eo  la  filosofía  aatigaa.     Eatoiiees 
iolté  algaoaa  palalnrat»  eomo  a(  deseoi 
=  d»viobre  mi  opintoo,  y  fui  harro  dicho 
so  %tt  inspítar  4  mt  amo*  algnoasdiidiia 
sobre  sas  doctrinas.  Ahora,  empero,  la 
«C^eyieaeia,  y  ^oiobre  todo^  el  disgasto 
sawftdo  por  los  fetales  efeetos  que  ha 
priMlaeido  mieétra  reg<|iieracioa,   han 
«leabado  de  abrirla  ios  ojos.^ 
^  -^llStné  efbetos  son  éstost  pregaaló 
Jfaime.^ — Los  mas  terri1)les  qoe  poedas  • 
ifiia|iiiar,  respondió  ei  criado.  La  Que- 
ra' itoisftRa  sebfM  la  ¿tierra  oonsigo 
tiiistilap/7  %iie  aalpres  f  partidarios  se 
diégoUaríM  naos  é  otros' después  de  hd 
'isér  Mestüado  ana  ffan  parte  de  habi 
Matas  de  la^  Francia,  donde  en  la  ao 
ttsaiidsd  yi|  a«K  hay  ley.  ni  ^rey,  ni  md 
nan^ia,  'ni'  repdfaliea,  ni  libertad,  ni 
igaaldbdi  .en  fin,  pittf  bo  hay  otra  rege- 
neracíen  t]«s;  la  gaflloúaa^ 
•  'i4sfifDe,ven  vea  de  bailar' » ^  naes tro 
ragreab  ia'  FrdDcia  convertida  en  un 
paraíso^  áo  béU^rfoÍM  mas  que  liovn»' 


ioM  eiéenaft'de  inof lindad  y  de  bM 
gre.  '  Ved  ahí  el  motilo  qué  nos  tm 
eondaeido  á  Jersey;  no  fbé  otré  que  el 
habernos  aáégnrado  él  hermano  del  ea- 
^itan  qü^  íno  hay  en  naestro  país  liber- 
tad, ni  ségaridad  para  nadie.  Oyendo 
ia  reTaciób  de  los  desastfelí  que  han 
Ifo\ido  sobre  nuestra  paítrla,  mi  amo  y. 
yo  bo  padinios  méúós  de  ésti'emeeef - 
nos  de  borrar.  Le  dio  un  pfóftindo  des- 
niayo,  del  dual  temila  que  iba  -á  falleei^, 
y  despaes  de  tti^a  enfbrtñedad  harto  pe- 
ligrosa; se  res  tablecit5  en  teñamente  má 
dado;  y  ahora  creo  yo  que  se  tfotipa  en 
esrf adiar  otra.^asofl[a  rhay  di^reñf e  de 
1^  qne  éstodiabá  etr  Paris;     '      ^        ' 

-^gHas  oído  dédr;  preguntó  Jaime, 
si  háq  degollado  á  itíi'tio  en  ésa  bnllat 
-^No  W -sé,  repuso  Petit-Jeám  Té  i 
.ptieghnt^'rlo  al  hermado  del  esfpftanqne, 
'ítegütí  entiendo,  está  moy  al  eorriente 
de  tbdo  io  que  ha  sncedido'  y  saeeée 
áéVáalmente  en  Francia: 

: 'Jaime  (Dondorcet  supo  délipaes  p0r 
Eügetrío,  qae  sa  tio  habiá  podido  e6ea. 

fmts6  de  Paria,  pero  qde  después  le  há- 
lároá  muerto  én  una  casa  de  eanijio, 
éi^e^éúÜóSé  generalmente  qtié^  él*  mis- 
'mYya^hátürenYéhéaadd.  IVéq^diNi- 


.KHqAq  dA.vaiUta,<iipafa  Ip¡9PQtó,á  Pe^ít- 
;Jeao,  E^^^  viqsieDia  quf^  «aiciááq^^e 
baMa  tiiaawiiigrpilQ^^fista  quiebre  4^ 
<»ir,  prosiguió  Pjf^MtrJ^an^  qn^.^^l  /^Ima 
de.lm.^o  e^té  w  1^  fiotiva^id^d  animan' 
do  el  cpe/{^  de  algpp  perfO,  ^fido  ^ 
ptrj|^<K)fia  a^.  £1  héfc^e  t^^b^a  {)pr^^did9 
e4ta.4Q4lriiia  de  fi^mori^,  la  paal  .^e 
WIí^..tM|Jt^isn  .^st^blfifidf  jBQ  .ímicboa 
,p«¿%99  .del.^«a,  rtímfl^  )q«  l^ombr^s 
re^n#Aaia|lÍfPi9jqüb^nie,de  fapar^i^  de.loa 
«fl^mala^.  pqr,  l;efliQi;<de  no  poqjieJCfe  f 
.fQs.pAiÚl^^aíó  iiiitep^9a4o3,  . 
.r  -tilia 4«íW»Rf^ri^nWiÍTdpoia  en  piarla 
ocasión,  ^\xejf^¡f^p%Gfi^iÍQ,^i9it  6  a^oi; 
CKr  Ai"^  M^ft^i  <^<f^.  ^  jI*^  dei|^  íiló 
#ofQa;  j  en  vie^da^  ^que  ,8,i  f^i^ftCi^erfi^U 
i^ar^i,  QO  Xíibiér^mos  vis^o  <  l^.F^^cia 
^^9gf^9i\9^  ^aiigre. .  ¡(^  in^aQ^j^  q|ié 
borroa^qo  ^erf  para.Dap»tra  fafU^Hf^  i^ 
inícidior^e  wi  tiol    I^io^aD  Jb^i^^j^e  ^^ 
materialista  habiei;^  hf  ohp  tfil  des^^op* 
Ul  ÍQ8tinU>  d?  la  propia  coqservafíoD 
Q^ie  á  tQ4oA  ^QBpira  la  aatarfilQa^,,df(be 
&r titearse  {i^rla  raspp  j  la^«  y  m\  f^I 
que  se  ri9t)q(a 4:kO];itría  e«^  i^sti^t?  y .t^- 
mÁ  op  v.^Do,para  saipídar^rdA  taoi 
lM00.Wj9  ^eti^  de,,%K9.  fí^Kü^  iafljajp 


6jereén  sobre  él  la  razón  ni  já  religioA. 
BI  que  no  se  perdona  á  si  mismo  menos 
perdonaría  á  los  demás,  y  ¿e  consígaien . 
te^  también  seria  capaz  de  asesinar  á 
otrodf  quien  á  sí  mismo  se  da  la  muerte. 
Yo  te  asegura  que  muds^ré,  de  nombre 
asi  que  llegue  á  Francia,  para  que  no 
me  echen  en  cara  el  baldón  de  mi  tio. 
¥  de  otra  parte  siento  en  renunciar  ^1 

filustre  nombre  de  los  Condorcets,  por- 
qup  tal  cual  me  ves,  has  de  saber  que 
soy  noble,  y  que  la  sangre  que  circula 
en  mis  venas,  es  noble  y  pura. — ¿Es  de- 
cir que  cuando  haces  de  cuerpo  desem- 
baulaa.aleuna  cosa  p!iJ:a!--^J>ro  he  repa- 
4radQ  w  ello,  respondió  Jaime,  Solo  me 
acuerao,  que  estando  un  día  enfermo, 
me  dijo  el  médico,  que  mi  cámara  era 
natural  y  sana  como  la  de  un  ganapán. 
.«-^Siendo  asi,  replicó  Petit-Jean,  no  ha- 
•bl^es  mas  de  tas  purezas  ó  limpiezas,,  por 

.que  cada  cual  debe  ser  juzgado  por  sus 
aedones. 

,  fiíiresto  oyeron  la  campanilla  de  su 
amoi  quien  pidió  á  Petit-Jean  una  taza 
de  cdfó,  y  en  seguida  volvió  á  entreigar- 
se  al  estudio  de  la  Biblia.  En  ella  echa- 
ba de  ver  los  muchos  delirios  de  la  nue- 
va ñlosoíia,  cuyos  amargos  frutos  ha* 
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biaü  sido  tan  bien  descritos  por  el  her- 
mano  del  capitán.  El  mismo  se  conside- 
raba la  causa  de  tamaños  desórdenes, 
y  esto  le  hacia  estremecer.  Otras  veces 
se  arrepentía  contrito,  conociendo  por 
las  Escritoras  Santas,  qne  por  grandes 
qne  faeran  sus  crímenes  nunca  pp/lrian 
agotar  el  manantial  de  la  misericordia 
Divina*  Esta  idea  le  consolaba,  é  hizo 
nacer  en  su  corazón  la  esperanza  de  se^ 
perdonado,  si  renunciaba  con  firme  pro- 
pósito las  criminales  doctrinas  que  has 
ta  allí  habia  profesado.  El  héroe  desea 
ha  expiar  sns  faltas^  y  sentia  qoe  no 
pudiera  hacer  mn^  grande  hoguera  de 
todos  los  Jibros  que  habia  esparcido 
con  una  profusión  que  entonces  deplo- 
raba. Estas  imaginaciones  Je  agoviaban; 
sin  embargo,  discurriendo  después  un 
nuevo  expediente  para  desengañar  á  los 
hombres  y  enseñarles  una  doctrina  que 
todos  pudieran  abrasar  como  la  única 
verdadera,  hizo  un  extracto  de  la  Bi- 
blia, mostrando  en  él  lo  que  fuimos,  lo 
que  somos,  y  lo  que  seremos;  es  decir, 
polvo,  ceniza,  y  nada.  Aprendió  de  me 
nioria  este  extractó,  y  quiso  que  Petit- 
Jean  hiciera  otro  tanto. 
Durante  este  largo  trabajo ,  Petit- 


Jeatt  y  Jaime  tenian  freeóéhtee  eesio- 
oes.  Este  último  pregantó  an  dia  á  Jai 
me  si  el  amo  poseía  en  Francia  casas  ú 
otros  bienes. — Bastantes  tenia,  respon- 
dió Petit-Jean,  pero  creo  que  todo  lo 
va  á  perder  en  la  revolución,  y  lo  qqe 
es  peor,  hastji  la  cabeza. — jY  nó  volvid 
cuerdo  después  de  su  enfermedad?  iñ^ 
terrumpió  Jaime. — No  es  esto,  amigo, 
replicó  el  criado,  lo  que  quiero  decir, 
sino  que  los  filósofos  han  discurrido  un 
nuevo  modo  de  perder  la  cabeza  por 
medio  de  la  guillotina,  siendo  de  notar 
que  los  mas^  de  ellos  han  concluido  allí 
su  carrera,  y  de  consiguiente,  mi  amo, 
como  uno  de  los  mas  aventajados,  tieqe 
un  derecho  incontrovertible,  á  pas^r 
por  la  guillotina;  y  en  realidad,  temó 
que  este  ses(  su  paradero. 

— Siendo  así,  también  te  alcanzarán 
á  tí  esos  derecfios,  porque  en  punto  á 
filosofía  no  veo  que  difieras  mucho  de 
tu  amo.  Entre  otras  cosas,  me  acuerdo 
que  qn  dia  me  reprendiste  porque  no 
seguía  las  doctrinas  de  mi  tío.  ¿No  yes 
ahora  sí  he  librado  mejor  que  ést^,  y 
cómo  vuelvo  á  Frapeia^  después  de  ha 
ber  sacado  el  partido  posible  de  mis 
viajes?  Con  todo,  aao  podría  aobárseme 


j 
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en  eara  ei  haber  viajiado  en  vuestra  éotii* 
pafifa,  según  el  refrán  q^e  dice:  Dime 
can  quiín  andatj  te  diré  quién  eres. 

— Menos  podremos  nosotros  volver 
contigo  i  Francia,  interrumpió  el  cria- 
do, porque  el  nonoibre  de  Condorcet  po- 
dría comprometernos. — Entonces  será 
preciso  renunciar  el  deseo  de  ver  otra 
vez  á  nuestra  patria,  exclamó  Jaime: 
por  fortuna,  cuando  me  puse  al  servicio 
del  amo,  no  tenia  muger  ni  hijos;  poes 
ahora  pudiera  muy  bien  suceder  que  no 
me  bastara  el  sueldo  de  cien  doblones. 
-  Eso  no,  respondió  Petit- Jean;  bien  pu- 
dieras mantenerlos,  paesto  que  sacas* 
te  cobsiderables  ganancias  del  comercio 
que  has  hecho  durante  nuestros  viajes. 
Yo  sí  que  soy  digno  de  compasión,  por- 
que en  muriendo  el  amo,  ó  perdiendo 
su  fortuna,  no  tendré  ddnde  acudir. 

— Cierto  que  no  puedes  contar  con  lo 
que  posee  el  amo,  dijo  Jaime.  Sabido 
es  que  en  las  revoluciones  siempre  que- 
dan perjudicados  los  que  tienen  algo 
que  perder,  y  asi  yo  no  dudo  que  en 
este  momento  ya  se  habrán  apoderado 
de  sus  bienes  los  revoltosos,  ni  que  en 
restableciéndose  el  orden  quedarán  se- 
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caestrado»,  en  pena  de  haber  sido  nn 
daeño  la  caasa  de  todos  estos  desótde 
nes  y  sediciones,  con  su  pretendida  re 
generación.  Yo  te  daré  un  consejo,  y  es 
qae  tomes  un  oficio,  mediante  el  cual 
podrás  mantenerte  con  decencia.^  Cier- 
to que  lo  haré,  respondió  el  criado,  por- 
que soy  reconocido  y  no  quisiera  ineur 
rir  en  la  nota  de  ingrato,  como  hacen 
otros  tantos  que  demuestran  en  esto 
pertenecer  á  la  clase  baja  y  oscura,  por 
mas  que  circule  en  sus  venas  una  san- 
gre tan  pura  como  la  de  los  Condorcets. 
—Poco  á  poco,  señor  Petit-Jean;.si 
yo  he  adquirido  algún  dinero  mediante 
mi  industria,  no  pienses  qtíe  lo  potiga 
ahora  á  tu  disposición.  Nuestra  sócie- 
dad  quedo  disuelta  en  Acapulco,  en  don- 
de pusiste  la  parte  que  te  tocd  á  cargo 
del  capitán.  Vé  con  él  á  arreglar  tus 
cuentas.  En  cuanto  á  mf,  el  dinero  que 
he  adquirido  servirá  para  establecerme. 
— Por  lo  menos,  préstame  algo,  replicd 
Petit-Jean,  hasta  que  vuelva  el  coman- 
dante, que  yo  ya  te  abonaré  los  intere- 
ses.— ¿Y  con  qué  piensas  pagar?  excla- 
mó Jaime,  no  pudiendo  contar  con  la 
fortuna  de  tu  amo,  y  ño  teniendo  tú  di- 
nero alguno,  eórrería  peligro  de  perder 
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el  capital;  y  así,  cada  caal  mire  por  ai, 
y  Dios  por  todos. 

El  héroe  loctf  la  campanilla,  y  acá 
dieodo  el  criado,  le  halló  ocapado  en 
trascribir  la  lección  de  an  grao  libro* 
Carioso  de  sayo  el  criado,  dio  algunas 
miradas  sobre  el  escrito,  y  entonces  el 
amo  le  dijo:  ¿Qné  es,  Jaan,  lo  que  mi 
ras?  Esta  palabra  por  sí  sola  qae  no  se 
le  habia  oido  desde  que  salieron  de  sa 
lagar,  le  hizo  algana  impresión  y  movió 
á  decirle:  Perdonad,  qaerido  amo,  si  soy 
indiscreto. — No  hay  indiscreción  que 
perdonar,  replicd  el  héroe.  Lee,  y  ve 
ras  á  dónde  nos  ha  eondacido  la  nueva 
filosofía,  y  el  ñn  que  aguarda  á  nuestros 
colegas  d^  Paris.  Petit-Je^an  leyó  lo  si- 
guiente: 

''Dicen  los  impíos:  La  vida  es  corta, 
trabajosa  y  rodeada  de  contratiempos. 
No  hay  descanso  en  la  muerte.  Ningún 
ñnado  há  vuelto  para  convencernos  de 
la  inmortalidad.  Salimos  de  la  nada  y 
volvemos  á  ella.  Nuestro  nombre  que- 
dará borrado  de  la  memoria  de  los  hom- 
bres: gozémonos,  pues,  en  el  deleite,  hé 
aquí  el  dnico  fruto  que  sacaremos  de  la 
vida.  Entreguémonos  á  las  delicias  del 
amor;  embriaguémonos  con  el  vino,  y 
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embalsamen  el  aire  nn  flin  ndméfO  de 
perfumes  y  aromas.  Ciñamos  nuestras 
sienes  con  coronas  de  rosas  antes  qae 
no  se  marchiten;  y  queden  por  todas, 
partes  vestigios  de  nuestro  júbilo  y  ale- 
gría (1).*  No  observemos  de  aquí  en 
adelante  los  dias  de  fiesta  consagrados 
al  Señor  (2).  Gima  oprimido  el  pobre; 
el  huérfano  y  la  viuda  despojados;  no 
respetemos  al  anciano,  y  sea  la  fuerza, 
la  regla  de  nuestra  justicia.  Extermine- 
mos al  justo,  cuyo  ejemplo  y  miradas 
nos  ofenden.  El,  porque  aspira  á  con^ 
seguir  el  cielo,  se  desvía  de  nosotros 
como  si  estuviera  apestado.  Su  con» 
ducta  nos  condena  haciendo  consistir  su 
gloria  en  tener  á  Dios  por  Padre.  Ex- 
pongamos, pues,  su  paciencia  á  prueba 
de  tormentos,  y  sabremos  de  este  modo 
el  respeto  que  á  la  Divinidad  profesa.'' 
Así  hablaron  los  impíos,  pero  se  en- 
gañaron, y  la  mano  del  Todopoderoso 
cargó  su  enorme  peso  sobre  ellos.  Aho^ 
ra,  empero,  exclaman  desde  el  profun<« 
do  de  los  abismos:    ''No  conocemos  ya 

*  y éaiue  al  fia  las  citas  de  la  Biblia!  Aunque  Cer . 
Tantea  i6  reía  de  ellas,  por  cuanto  dice  que  nada  aña- 
den a  la  verdad,  creemos  que  esta  regla  padece  ezcep- 
oíon  e«  Uw  do  U  Sagrada  Swritara. 
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las  amenazas  ni  (as  promesas  dé  Dios, 
porque  dos  hemos  desviado  del  camino 
de  la  verdad,  el  faro  de  la  jas\icia  ya 
no  esclarece  nuestros  corazones....  des 
engañados  con  los  tormentos  qae  sufri 
mos,  reconocemos  ahora  á  un  Dios  jus 
to,  y  deploramos  nuestro  destino.  ¿Qué 
son  el  orgullo,  las  riquezas  y  los  delei 
tes?  ¿Que  nos  ha  quedado  de  sus  ilusio 
nesf  Todo  pasó  como  la  sombra  y  como 
el  ave  hiende  los  aires  sin  dejar  señal 
ni  rastro.     Nuestra  esperanza  ha  sido 
como  el  humo  disipado  por  el  viento. 
¡Cuan  insensatos  fufmos,  y  cnán  grande 
fué  nuestro  error!  Despreciamos  al  jus- 
to, y  ahora  está  contado  en  el  número 
de  los  hijos  de  Dios.    El  Señor  le  pro« 
tege  contra  los  malvados,  y  al  fin  ador- 
nará su  frente  con  una  corona  brillante 
é  incorruptible  (3)." 

El  criado  se  detuvo  aqbi  para  aten- 
der á  sú  amo  que  le  dijo:  ¿Qué  es  lo 
que  te  parece,  Juan*  de  esta  nueva  doc 
trina?— Que  difiere  mucho  de  la  d€|  la 
academia,  respondió  el  criado.     Solo 
quisiera  saber  si  los  impíos,  de  los  cua- 
les aquí  se  habla,  son  los  filósofos  mo 
•dernos.— Sí,  por  cierto,  replicó  el  hé 
roe,  y  en  prueba  de  ello  no  tienes  mas 


^ne  acordarte  de  lo  qae  ndÉ  feárió  el 
hermano  del  capitati  en  ¿rden  á  la  re-» 
vol lición  francesa.  Dijo  qae  había  sido 
ana  cpnsecnencia  de  las  doctrinas  de 
Freret,  segan  las  caales  no  hay  mas  qae 
aaa  vida  y  ana  sola  felicidad.  La  tras 
migraeioii  enseñada  por  Diderot,  tam 
poco  es  otra  cosa  qae  ana  impiedad. 
La  doctrina  de  TeUiamed,  sobre  el  orí 
gen  del  hombre,  despoja  á  Dios  del 
poder  de  la  creación.  ¡Ah!  [caán  des 
graciado  he  sido  en  asociarme  mientras 
estave  en  París  con  todos  esos  impíos, 
de  los  caales  habla  aqai  la  Sagrada  Es 
critara.  Ellos  fueron  los  qae  me  pervir- 
tieron, así  como  lú  te  has  pervertido 
con  mi  ejemplo.  Tú  qae  estabas  dotado 
por  nataralesa  de  sentimientos  .de;  ha 
manidad,  de  religión  y  virlad,  abraosas 
te  naeistra  criminal  doctrina,  y  de  ma- 
chacho  baeno  y  sencifio  qae  eras,  te 
convertiste  despaes  qae  te  condaje  á  la 
academia,  en  an  loco  y  frenético  nova- 
dor. Yo  creí  también  qae  únicamente 
por  este  medio  podiamós  alcanzar  la 
verdadera  sábidaria;  peto  prosigae,  y 
verás  cómo  esta  lectara  te  demostrará 
sa  vanidad.  El  criado  obedecid. 
*^Exiate  TU  Creador  Supremo  (4)i  ca 
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ya  morada  es  el  cielo,  y  el  pedestal  la 
tierra  (5).  Es  an  Rey  Poderoso,  senta- 
do en  sa  trono,  á  qaien  debemos  te 
mer  (6),  paesto  qoe  sa  imperio  es  ei  de 
la  eternidad  (7).  Es  an  Dios  qae  dispo- 
ne de  todo  (8)t  sobremanera  grande,' 
faerte  y  poderoso.  Es  eJ  Señor  de  los 
ejércitos,  sablime  en  sos  consejos  é  inr 
comprensible  en  sas  jbieios  (9).  Es  an 
Ser  inmatable  (10),  inñnito  en  so  gran- 
deza y  en  sa  elevación,  x\fie  todo  lo  lie* 
na  con  sa  inmensidad  (11).  Es  el  prin- 
cipio y  fin  de  todo  lo  criado  (12).  El  es 
qaien  es  (13);  sa  nombre és  el  Señor  (14), 
nombre  Santo  y  terrible  (15);  y  no  hay 
otro  Dios  qae  El  (16).  Rodeado  de  ana 
columna  de  nabes  (17),  habita  ana  laz 
impenetrable  i  la  vista  del  hombre,  qae 
ningan  espirita  paede  comprender  (18). 
La  jasticia  y  el  jaicio  forman  la  base 
de  sa  trono  (19).  Los  cielos  demuestran 
sa  gloria  y  ostentan  sa  magnificencia, 
an  dia  la  ananeia  á  otro  dia,  y  ana  no- 
che á  otra  noche,  y  este  lengaaje  &abli* 
me  se  extiende' poV  toda  la  redondez  de 
la  tierra  (20);  porque  toda  entera  se 
ocupa  en  cantar  «US  alabanzas  (21).  El 
universo  está  lleno  de  su  espirita  (22), 
y  todo  lo  ^ue  exiatis,  existe  en  £1  y  por 
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El  (23).  EÍ  sol  <}ae  le  sirve  de  taberna 
calo,  se  maestra  á  Dosotros  como  el  es- 
poso qae  sale  del  tálamo  oapeiiil,  i  ma 
ñera  de  gijg;aatf  qae  se  laoza  del  cielo, 
y  atravesando  el  espacior^derrama  por 
todas  partes*  su  ealor  y  benéfico  infla 
jo  (24).'' 

Basta,  interrrmpió  el  héroe*  Medite 
mos  esto.  Segan  lo  qae  acaban  de  leer 
debemos  estar  llenos  de  coofasion  por 
haber  querido  someterlo  todo  á  la  fla- 
queza y  debilidad  de  nuestro  discorso. 
¡Acuérdate  de  las  reüidas  disensiones 
de  la  academia  sobre  la  vitalidad,  f 
echarás  de  ver  cuántos  delirios  se  pro 
firieron  en  aquel  escondrijo  de  misera- 
bles! ¡Yo  que  todavía  queria  aventajar- 
los! Ahora  conozco  mi  proyecto  incen 
sato.  iDdnde  está  la  felicidad  ofrecida 
por  las  luces  del  siglol  ¡ Ay  de  mi!  Yo 
he  sido  la  causa  de  todos  los  horrores 
que  han  tenido  lugar  en  Francia,  y  soy 
responsable  ante  Dios  y  los  hombres  de 
los  estragos  y  desastres  de  nuestra  pa- 
tria; asi  como  de  la  muerte  del  infortu- 
nado Luis  XVI,  de  la  de  su  esposa  y 
real  familia.  Mis  libros  son  los  que 
han  producido  el  gran  trastorno  que  en 
el  dia  deploramos,    ¡Ah  querido  Joan; 
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i^aé  es  lo  qae  haré  ahora  para  expiar 
tantos  crímenes?  Es  verdad  que  td  ai- 
ganas  veees  qaerias  distraerme  de  mi 
propósito,  pero  te  faltuba  haber  estu- 
diado la  Escrítara  Santa  qae  es  la  úni- 
ca qae  contiene  la  verdadera  doctrina. 
Sí  yo  padiera  darla  á  conocer  á  todos 
los  hombres,  me  parece  qae  mis  errores 
serian  hasta  cierto  panto  corregidos; 
pero  si  esto  no.  es  posible,  trataré  á  lo 
menos  de  cdndacirte  á  tí  por  el  camino 
de  la  virtad,  del  caal  te  habia  apartado 
con  el  mayor  escándalo.  Yaélve  á  eqi- 
trair  mafiana  en  la  misma  hora,  y  té  de- 
mostraré la  sabiduría  qae  Dio»  ee  ha 
dignado  reveiffr  á  los  hombres. 


OAPiTULp  xxni. 

Oontinaaoion  d^  extracto  de  la  Sagrada  Bicritura. 
--Gomparaoiofi  de  esta  doctrina  Con  la  de  loe  filó- 
aof<je.-T-OonTenion  del  héroe  por  medio  del  eeiadio 
de  lea  dirinat  lekM. 

Admirado  qaedó  Jaan  del  aaevo  lea- 

Saaje  de  sa  amo,  y  al  salir  del  caarto,  re- 
exioDando  sóbrela  gran trasformacion  • 
de  sa  amo,  se  aeordó  que  habia  leido  en 
algún  libro,  qne  S.  Pablo,  ano  de  los 
mayores  perseguidores  del  cristianis- 
mo, oyó  ana  vor  qae  le  decia:  Saalo, 
Saalo,  ¿por  qaé  me  persignes?  y  desde 
entonees  faé  el  mas  firme  sostén  y  co- 
lamaa  de  la  Iglesia.  Quien  sabe,  decia* 
el  t^riado,  si  lo  mismo  habrá  suc^ido 
á  mi  amo.  ¡Lástima  que  ese  buen  nom- 
bré se  entregase  con  tanto  ahínco  al  es- 
tudio déla  nueva  filosofía!  sini  embargo, 
necesario  és  confesar  que  tiene  cierto 
cebo  halagüefio,  en  pos  del  cuál  anduve 
yo  también.  Mas  la  culpa  la  tienen  los 
gobiertiosquano  vigilan  sobre  la  pren* 
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«a,  y  esta  negligencia  hará  qae  por  to^ 
das  partes  cunda  la  nueva  doctrina,  y 
sucedan  las  desgracias  que  han  sucedi 
do  en  Francia.  Aqui  se  ha  hecho  un  en 
sayo  de  todos  fos  gobiernos  existentes 
y  posibles,  y  probablemente  no  se  ha 
Hará  bueno  ninmno,  sino  cuando  ya  no 
haya  á  quien  gobernar;  Blereed  al  cielo, 
mi  amo  ha  reeonoeido  ya  su  culpa,  yo 
confieso  también  la  mia;  y  así,  ambos  á 
dos,  debemos  pensar  seriamente  en  re 
paraia,  leyendo  y  meditando  la  saata 
Biblia. 

.  El  dia  siguiente,  Juan  entró  i  ver  á 
su  amo,  quien  le  entregó  un  cuaderno 
que  contenía  los  extractos  que  iba  re 
dactandpf  y  vio  que  decian:  ''Las  gran- 
des obras  de  Dios  estin  ocultas  á  nues- 
tra vista,  y  soló  conocemos  las  naas  pe- 
queñas (25).  Su  poder  ha  llenado,  el 
Universo  de  las  maravillas  que  nos  sor 
prenden  (26).  Crió  el  cielo,  la  tierra, 
los  mires,  y  todo  lo  que  existe.  Dijo,  sea 
la  luz,  y  la  luz  fué  (27).  Inspira uo  soplo 
de  vida  al  ho;nbre,  y  éste  se  halló  ani- 
mado en  él  mismo  instante  (28).  Quién 
como  Dios  (29),  que  es  el  Señor  de  to- 
do lo  que  existe  (30).  El  es  quiea  man- 
da al  sol  y  dirige  el  c^rsp  de  los  as* 


tierra  (32)/y  fetíc'orvííH  í»  fiñeritelps  qué 
gobiernan  el  mütiéfo:^  rTédii  íkáY  q*© 
pueda  resistir gb  fbfor  (83),' tilia raerzía 
de  Btí  lirrazlb'l^i);  tódáélas'teHáttirás^ife 
harííílf^n  éü  isrh  pfeiBé)itíst^S&f.  üd»  só 
1a  dé  sus  íAi'ráf^B  'Kdt^é  bamtl^t^ar' iWs 
rri^s  etícambraidad  tttOD'taf!a8;'áíti  ViMün 
tad  ha^e  brarhar  él  aqnildtí,  retttftfibárél 
trbétío  y  desé'taé^déna^éKs  ^etíi^ésta- 
dbfi  (36)/'  '  •  "'  '•  *''  ^  'í^'  *  ^• 
'" ' -^ Süíjí^tlb^:  acjtó  t«  liíWürtí'Mhfer- 
hitri{ii6el  bmb;  f  ejEsrñ!Aiiá^ia'direrWtfcfa 
qtié  hay  eriíré'esta  !e<íéí#rf  y  tas  tfé^  te 
filofáofía  raoderníi.  'i>íé  te'  tótíet^Á  él 
desprecio  én  qtie  tetoiámbs  aib^  déttíias 
hombrea,  los  euales  nos  parecían  nada 
^delante  dé'bósétróst  HámltiMó  qae  son 
los  íil6sófb9  de  Dtié8t!tb^'diá§il0f^yéfidD 
qoe  él  ftítíndo  «s  í'éíSi^r^ttléNy'^BétbÉirft, 
qurérén  Wstótoárió|wrféf,*^'  (M-ététidén 
decorar  éiíta  empreéiel  éottel 'nt>nib^é  de 
regeneración.  Yó^  tiemblo  "dé  híorribr  al 
connidéirár  ios  tristes^  *1»hééddd''qtíQllán 
tenido  Itrgaft'  én^FranéiÉ^Í  *8Í*Í0  kinibmb 
«doedierh  eü  Anaérica,  á^^bptí^ébtiifócía 
de>]a^  otifas  quíe  allí  def^ostté;»  ¿qaé>s¿ 
ria  de  éAy  habiendo  sido  cfl^áv  tor  Híé  tá 
dbi  tütas  eftt&8tr0f08t  \kikh^ij^  pdáie- 


imabjafw  |oii:err9i^f^.4^iitl.naf)f?  filo- 
MÜa,  7  aiitregtrme  todo  eotero  al  esta- 
dio d«  la  Safnida  jp;s9rHara!'  £n  esto  el 
criado  prosigpió  au  lectjirsy  ''He  vivido 
mochos  ^íip^f.  lézjclaiiió  Oavjcl,  y  paaca 

«i  al  jt»st<v»ÍlY^f<4o994P*  4'  P9'*^''?^*^>  ^^ 
levaQli9rae  prgulloifo  aV.inip.io  hiastaí  la 
altpra  da  los  eedrqfidel  úbanp.  fiero  ua 
.ip^taat^fd^spnf;^  yA  oa  exíAtia  (37)." 
.  J^«)erte  j^migo,,  qq^e  eat^  p^fábras 
se  dirigen  á  nosotros,  qae  no  iflii^eata- 
i^as.n^ip  W^.  v§aid#d  yorgajlol  |Ah, 
,  DÁ94^f miq!  fleiíiv^;  /iperi^p.  JeVan t^r^Qo» 
sob^e  loa  d^ma^i  y  tódp  lo.lrast^r^acnoa 
y  destraimoft  iC^j^ié  seria  de. Qq8otr9s.sí 
iDoriésMios  da  t^qaí  á  aii  instantel  Pro- 
sigue.      M. 

*U£a  .vunq^M  al  impío  de  ocaUar  sa 
odipl  t^a^paryarsIdÁd  se  descabre  pn  sos 
c^M^jqs;  p^fq^em^i^  «1  abismo  qqé.á  sí 

Eropjo  f^  ^a  .^ji^U>,  y  qaeda  herido  por 
i  piedra  da^pedida  pp^  sa  misma  m<a- 
nq  <38)n  íte  i^u««^U«íi^  l^ae  sobre  él  (39); 
deapq^s  4a  bfih^F- llegado  ai  Go^lmo  d.e 
la.  iniqoid«4  d«*precip  el  oprobio  y.  la 
ignominia  qn^  sin  eeaar  le  sigpen  X^O)* 
Maaf¿cii)<io,mopitf»riá  sa  malicia  y,iUi 
tierMg  áe  lii^vaptari  cpntra  él.  (4fl)-V 
.Yf^  iNP;P;idq>e)  fio  qae  baq  lenido  los 
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filóiofofl  en  Franeia;  «ns  eabezas  roda- 
ron en  el  cadalso.  Hé  aqa(,  paes,  como 
puede  aplicár8eie»^todo  lo  qae  sobre  los 
impíos  dice  la  Sagrada  Escrilara.  Jaan 
prosigaid. 

*'No  hay  paz  para  los  impíos;  paré- 
cese  al  mar  embravecido  «ayas  olas  agi- 
tadas van  i  estrellarse  en  la  orilla^  don 
de  llevao  la  espuma  y  las  agaas  eenago^ 
sas  (42)." 

He  flíqní  lo  que  paede  aplicarse  á  n#s  ''■ 
otros,  porque  habieudo  desterrado  la 
paz  de  la  tierra,  hemos  introducido  en 
su  lugar  las  guerras  y  la  direordia.  Y  á 
la  verdad,  nuestras  obras  y  prineipion. 
no  conducen  mas  que  i  desmoraliza!:  á 
los  hombres,  y  á  enseñarles  la  impiedad. 
Vé  lo  que  ha  sido  la  Francia  después  de 
la  revolución. 

^'Dios,  eonfínuó  Juan,  por  quien  todo 
existe  (43),  en  quien  vivimos,  morimos 
y  somos  (44);  Dios  que  derrama  sus  mi- 
sericordias sobre  la  tierra,  y  la  llena  de 
su  justicia  (45);  exija  del  hombre  culto 
y  veneración.'' 

Por  cierto  que  ningún  culto  rinde  á 
Dios  el  que  cree  según  los  principios 
de  Ja  filosofía  «íioderna,  que  no  hay  mas 
que  ana  felicidad  temporal.  Los  que  e» 


tadiafon  nnmtras  doetriitás  impiag,  ^6 
metieroD  en  Paris  el  asesinato  de  seis- 
cieotos  sacerdotes.  Cain  responsables 
Bomos  nosotros  de  la  sangre  de  ealas  vic- 
timas, vertida  á  consecaencia  d^  nues- 
tras doctrinas  desorganizadoras.*  Paáa 
adelante  en  la  lectora. 

*'Hijo  Olio,  ofrece  á  Dios  de  continuo 
an  digno  homenage,  y  no  tomes  por 
modelo  este  siglo  en  que  vivimos  (46). 
Haz  qae  no  se  extravie  ta  corazón  por 
la  falaz  y  vana  filosofía  de  los  hombres, 
cuyas  máximas  son  opuestas  á  las  de 
Jesucristo  (47)." 

La  revolución  ha  demostrado  la  va- 
nidad de  la  filosofía,  y  el  siglo  que  nos- 
otros hemos  llamado  de  las  luces^  será 
calificado  por  la  posteridad  de  siglo  de 
tinieblas.  ¡Cuan  insensatos  somos!  fcuán 
grande  ha  sido  nuestro  errorl  Prosigue, 
Juan. 

^'Conviene  que  renueves  por  medio 
de  una  reforma  santa,  los  afectos  de  tu 
corazón»  siesta  corrompido  por  el  er> 
ror  (48).  Renuévate  y  despójate  del  vie 
jo  hombre,  para  conocer  cuál  es  la  vo- 
luntad de  Diosr  y  lo  que^exije  de  tí; 
pero  no  quieras  saber  éemasiade,  por- 
que  la  sabiduría  humana  tiene  sas  Koii- 

I 


tes,  y  debe  andar  anida  ton  la.  f¿  qné 
has  recibida  (50)." 

Ese  texto  habla  conmigo:  mi  corazón 
no  se  alimentó  mas  que  de  lojs  errores  de 
la  v^fiH  filosofía:  ahora  acabo  de  cono- 
cerlo |k>r  sas  efectos.    En  lagar  de  ha 
cer  la  felicidad  de  mi  patria,  he  provo- 
cado su  desolación;  y  la  sangre  que  se 
ha  derramado  por  toda  la  Francia,  no 
ha  tenido  otro  origen  qne  el  proyecto 
'insensato  de  plantear  la  libertad  y  la 
inanidad.  ¡Ay  de  mí!  oprimido  bajo  él 
peso  de  mis  iniquidades,  dispuesto  es 
toy  á  hacer  la  reforma  de  mi  corazón, 
segan  lo  que  prescribe  y  enseña  la  Es 
critara  Santa,  y  desde  este  momento 
abjuro  mis  doctrinas;  ¿pero  hallaré  per 
don,  á  pesar  de  esto,  de  todas  mis  faltas? 
¿Habrá  remedio  para  mr,  aunque  abra- 
ce el  Evangelio  y  deteste  la  nanva  filo- 
sofía? 

Dios  os  lo  asegura,  respondió  Juan; 
y  creo  que  nú  solo  hay  remedio  para 
vos,  sino  para /mí;  porque,  á  la  verdad, 
también  yo  i^equierdé  bastante;  y  así,  no 
teneniQS  naas  que  renunciar  desde  lúe 
go  á  la  regenegEicion  universal  y  á  to* 
das  lafi  demal  locarast  y  habrá  coasuelp 


—468- 

Iiara  iiosotroi.«-Si  ea  así,  proaigae  ta 
ectara. 

<<M edita  dia  y  noehe  la  ley  del  Señor* 
ley  que  atrae  naestros  corazones,  áaa 
oráGjulos  que  no  son  sino  la  verdad,  co- 
munican ciencia  á  los  homilcfts,  sas 
mandatos  deben  anteponerse  al  oro,  y 
son  mas  dulces  que  la  miel  (51);  si  tú 
los  observas,  hijo  mió,  serás  sabio  y  se- 
mejante á  los  árboles  qoe  están  crecien- 
do á  las  orillas  de  los  ríos,  y  llevan  á 
sus  tiempos  abundantes  y  sazonados 
frutos;  gozarás  de  una  gran  prosperi* 
dad  por  largo  tiempo,  mientras  qne  el 
impío  será  confundido,  y  disipados  sos 
proyectos  insensatos  como  el  polvo  que 
desvanece  el  viento  (52)." 

Hé  aquí,  exclamó  Roberto,  las  pro 
mesas  de  las  Escrituri^i  Santas.  Muy 
bien  podrían  cumplirse  sobre  nosotros 
al  contrario  de  lo  que  puede  suceder  á 
.  tantos  académicos  insensatos,  á  quienes 
oimos  que  no  creen  en  Dios,  y  no  cui- 
dan mas  que  de  la  vida  presente  y  de 
su  bienestar  acá  en  la  tierra.  Probable 
mente  que  ya  no  les  verémoá  mas,  y 
así,  lo  que  importa  es^ensar  en  Dios, 
y  aprender  la  doetriua  que  se  digna  en 


dice;    j.   .    .;...;  .,.  .,.,,.,..  i,-.,} .,, ., 

nocirpfenifi  (}je.Óioa(53),  jr  qs^f^tiiHftiíifi. 
eoodjiíce  á,  la  ipfpftrtali4«id»(54)f"v  .  h  . 
Qaé  difereocia  eatre  está  leeet^Q  y 
las  déla ^^demJ9,^qde^9e  eaflf^a  «ae 
DO  hav  jua^yoif^/pi^iiíiasjia.  .,,, 

\p^^  de  los.  homl^ré^.qjii^  igpoxf  a i^  ci^n-,  ^ 
eia  de  D¡o$l  .  4Í^'j>ilU?^.44-,eRPip/?t4w!« 
Ja,  la,natur»le>^  :S/|ini»i>.,fi|f„aMf^  la 
tierra,  el  agUft-,uel..WliJíf#í#aírfl)^^ 
.  descoDoceD  el  Cr^fidoi;  d^^^t^tl^c»'  ^^^'' 
yillaái  y  D0>¡c|iaQ  fie.  v¿r.  í^ftá^i  j^andp 
^  adrnirable^^s  El  (5^)/*i.;  ...,.-).;    -r  t 

Yo  quisiera  pre;gdDt^r.  al  pf eif^d^Átet 
de  la  academia^  éxol^oio  J^aq»  sí  s^ü^l 
Dios  Omnipotepte  ao^  tq^iliqi  Ivi^piña- 
do,  habiera  podidq  ikHÁ^  en  ^Lii^lM^a 
áéty  á  sas  inseDsatpf  cc|legas^.,  JPer^ 
leamos  todaviá^  ,,  ,,     ,^^.. 

•**No  iütentés,  hijo  mío,.  j)eqetr/atjr:,^^ 
cosas  que  Dios  h^  querido  ocnJ^ínos. 
Obedece  sus  nialpdaiii^en^ps  y^na  9.9G^^ 
d riñes  el  misterip  d^  sus  obraa,  }^  ipa 
ydr  parte  de  las  ci;iates  aobreppl^  uc^s , 
_  tra  inteligeocia  (66).  ..  :  i      v 

Dios  entrega  el  m^ndp  i  Ifiji  vajaasi 


dte^títás  de  loar  hombres,  Icíctiales:  no 
paeden  conocerle,  afí^dir  ni  qaitarr  an 
átomo  i  ana  obfat.  'íodo  !o  qne  b  izo 
elCt-eadór  eaatfmamente  perfecto:  sus 
obras  y  aa  pfejabra  dcrrarán  cternaraen- 

Acordaos,  querido  amo,  qae  16'  s  aca- 
démicoa  queriab  stíjeftatió  tóHo  6.  ^jío  dis- 
eurao.  Si  tanto  se  ettgánaron  ati^hre  las 
obráh  de '  los  hombi'eÉ,  jcü'átt  to  roas  lo 
habieratf  héeho  éot^  tes  Víe  Dios;  ,^ 

"Nó  imites  la  éondafeta  de  eato  «  filo- 
aofbá'qaé  méftbspreeiáu  *lá  ley  de  I  Se- 
ñof*,*y  ge  entregan  i  todas  tes  vicm».  Bl 
desdráen  de  sas  paáiohpd  ciega  sa  .espí 
rita,  porque  el  impló  encuentra  ev  ^ 
coraíón  loa' medios  de  logtar^  que  «a  ^ra- 
¿oii  «ea  pservertida  (S^/V         ' 

Biew.ftabeííí,  c;(aeridQ  amo,  to  q^ie 
siempfe-os  tfeMa,  qué  entre  los  acadé- 
micos nd'se  encontraba  W'no  Vanid.'^rfr 
prgQllo,  y  nada  de  sabidtiria.  Prosi;|a^ 
mosWlécíara.  •• 

♦*A*lttrtino  áe^dé  la  íhfancia  ert  la  e*-- 
ctíel*  (^  Jesucristo,  é  ^a  qae*  conociste' 
la  tardad"  dé  sp  ^'doetrliía,  trata  de  ob- 
servar^ti  ley  yáame^a  la  caridad,  de 
la  caal  faé  El  ftl  Acrtqr  y  el   mode)^;  á 
fiti  de  qtie  no* te"  deslices  en  el  charco 


de  la»  *  iMnéoBies .  tu^mnm'  ^%  6  para 
qoe.oo  te  i|$@ttieje8  á  :e«)8«lMifnbreé'qtte 
privadcíé  de^émbdfdeeoDeieflaeiaj  de 
fé,  quieren' Éerolepatadofl  «per  doctore» 
deis  ley  (60). 

Ofreieai).  la  l^berledy  tniéntnitíieUoe 
son  esclavos  de  sus  pa8Íobe(#^61)'^' 

{Oh  cxjuínto  me  he^  di^dooeagadáiNle 
las  yaoaii  ikreteiiraside^la'^kffoñal'rex» 
cl9in^  Mf  •  Le  Grapdt:;  tMn  MbroS'-  Imd 
oeisiovado  la  revoloeiéfli  ñrapáesaiJa  rié 
tes  ABaérícad:tefidráfelr>1Aiflmo^odg•^^  >y 
si  poi:  dei^ií€áat<  bnbiéra»  dejadoi^^dos 
países  de)  Asia  yi  déla' QhiiMiSies  que 
Ueyabavvpmbebleeientis  hubiistaB  ¿on- 
itíbniúo  á :  deiipoUto?  la  tielva.  -i  v 

-^En.el  Asli^  nepiaso  Jimd;  do  dejas» 
tefe' otros  libro»  iqael^s  qtieee  Herd  pn 
peleador  paié^el.  Ja  poli;  wperb  0(08  qué 
estáileQ  Améf ica*  sÍDi  dnlla<iqtté  biiT6n> 
su  efeclo^-t^TiemblOf  ái|jo  Mr^  Le  Gránd» 
jhnte  estremezco íftl  ^eDS8r.qiie  yo*  -soy 
el  aetor  de  tantos  malés^yndeseipef^de 
ballat  perdón  á  mi»  enormes  ftlUis;^^ 
Baen'áDinié,  qijierido  amo,  qoe  si  práe¿^ 
ticamos  estas  doctrinad iqae  nosÍAocrléli' 
la  Sagrada  Escritora»  ;qooriegii^émos>e^t 
perdón  de  nuesirad  finltaé.  ¡rifas 'Conti- 
nuemos la  lectiif».    >  i  i.    o    •    >^* 


.  ««PídeiJNotqve  tetdé  k  gVMi»  qtté 
Moeaítaé upara.  Mr?irHi;>(6S)r  jr  pídelo 
eon  penereRBwm  y.ktfmildoitDiMeii- 
BalBtf  y  da:  80*  gfiMáMt^^os!  tiamiides,  y 
abatiendo  á  los  sobervios  (68);  escacha 
Qoá'plaear  lat'suf^lieaai^eaqadlo»  le 
dirifíín<<»4^-"o      i     .     m 

,  -x^o  coeov'  di|o  ^V  oirxada,  ^ae  los  aea* 
démitea « osáápréndaa . etfta  l^ctoo,  por 
qoesoo.dtí  soto  miiy  oi'^allosoir  y  so- 
bérKÍQ8^  ikqQi;  nísaió  eO'  vaeslra'caa- 
dera^Jiay  mnaí imétia .  WiftU  pnoi»  ^qo^ 
hablas8fd0í|ofe  dsbeivi  dei*hombbe  hieía 
sai;pvípraoii^aáioa  iiia«i.  /     \    - 

¥Yad»é!á:todti8)lo8  hombres:  haeed 
qae  reine  .eatteryosot^o»  la'  beaefioen*» 
eitf-.,  yr  la'  nii»eHeord;iai  (66)',  tolcmndo 
reeíjprohBflseflíte  viiie8tvos^'defect08^'(66). 
Viiífid  «dn  'iraniiildad  y^  fiaeiencia:  cmidoB 
ooDlds  lazos  de  lai  paz;;  Maservaado  la 
Qkiídadvdeiefipíittiüae^an  la  unidad  de 
TOASts^s  esperaaeas  i^T).  Proenradi :  á 
amafeMn  los  üubs  ¿  loa  otros  como  •  har- 
ina amí  á  sertamigoaíBÍn  ártifiisio  y  i  res- 
potarosrredproeamente^per^loaBtido  las> 
oí(^0a«i  qtw  lepibaia  ^ra  imitar-  á  Je* 
slAorMÉd  <qn^.jhia»peMrdoil6  tiMÍas  (68)4'^ 

:---*Aqatl;feneÍ8  cínaleoeíon,  respondid 
Roberto,  que  vale  mateóte  todas  lis  át 


tenemos  mas  qae  madar  la  forma  de  los 
|3^obierao8.  Esto  sí  qae  podrá  hacernos 
feliees^  sin  qae  debamos  recarrir  á  la 
regéneraoion  qae.  intentábamos.  ¡Qné 
diferencia  entre  una  y  otra  doctrina! 
esta  última  nos  dará  la  paz,  al  paso  qae 
la  otra  nos  atrajo  la  desolación  y  la 
gaerra. 

<^En  cnanto  á  tí^  hijo  mió,  no  hagas  al 
prójimo  lo  qae  no  quisieras  qae  hagan 
contigo  (69),  y  obra  con  los  demás  lo 
qae  qaisieres  qae  obraran  contigo  (70).V 

Si  practicamos  lo  qae  dice  esta  lee 
cían,  obtendremos  la  dicha,  de  la  caal 
habla  la  naeva  ñlosofía,  y  entonces  rei- 
naráientre  nosotros  la  paz  y  la  felici- 
dad. [Caen  insensatos  somosl 

'*Está  siempre  dispuesto  6  consolar 
la  miseria  del  pobre  (71),  porque  la 
compasión  que  tienes  de  él,  es  an  ser- 
vicia 4]aeiprestas  á  Dios,  y  el  caal  pre 
mia  siempre  con  asara  (72)«" 

-^Advertid,  querido  amo,  que  en 
vuestra  comisión  académica  nanea  se 
trató  de  socorrer  á  los  pobres.  Caánto 
mas  valiera  haberles  dado  en  limosnas 
tanto  dinero  como  habéis  expendido  en 
litNTOs  y  viajes.— Demasiado  lo  conoz 


eo,  dijo  el  héroe  profaiidBiiieBte  efligi 
do:  úd  me  lo  vitaperes  mas,  y  lee« 

'^Si  es  macho  lo  qoe  posees,  haz  caan 
liosas  limosnas;  .si  es  poco,  h»z   po 
cas  ('i'S).  Dios  no  exige  de  nosotros  mas 
que  lo  qae  sea  posible,  y  á  sos  ojos  el 
deseo  de  dar  es  igual  al  mismo  dar,  y 
sabrá  recompensarlo  con  el  mismo  pre 
cío  (74)*     Seas  compasivo  en  cuanto 
puedas  (75);  y  procura  que  tu  riqueza, 
supliendo  la  pobreza  de  ios  demás,  es 
tablezea  entre  vosotros  una  especie  de 
igualdad  (76). 

Advierte,  Jaan,  conao  Dios  nos  acon- 
seja y  manda  la  iguainad,  jpero  por 
qué  medios?  ¡Ah!  por  medios  muy  dife- 
rentes de  los  de  la  nueva  filosofía*  Esta 
no  lleva  otro  objeto  que  el  causar  tras 
tornos  y  ruinas.  ¿Y  cómo  he  podido  yo 
faacijaarme  h^sta  tal  punto? 

''Si  entras  en  la  casa  del  impío,  que 
sea  únicamente  paca  apartarle  de  su 
impiedad  (77)." 

— Lástima  es  que  do  tengamos  oca- 
sión de  decir  todo  esto  á  los  académi- 
cos, exclamó  Juan.  Lo  que  signe  tiene 
relación  con  los  deberes  de  los  hijos 
hacia  sus  padres. 

''Procura  especialmente  á  no  ser  in- 


grato  con  aqaellos  qne  te  hSd  dado  el 
ser,  porque  el  qne  abandona  á  tm  pjBdre  y 
á  fia  madre,  es  nn  hombre  iofeníie  y  miai 
dito  de  Dios  (78).  y  anda  siempre  ^ea 
tinieblas  (79).  El  que  les  aflige  ó  les 
aparta,  es  on  malvado  lleno  de  opro^ 
bio  (80);  y  este  oprobio  é  ignominia  re 
fluirá  sobre  i^as  hijos;  la  gloria  del  hijo 
es  el  honor  del  padre,  y  el  padre  que 
es  negligente^  dejará  á  sos  hijos  en  la 
afrenta  (81). 

— Mira,  Jaan,  del  modo  qne  Dios 
quiere  qae  se  estrechen  los  lazos  de 
anión  entre  las  fkmilias.  ¡Infeliz  de  nAil 
¡qne  he  predicado,  la  disolacion  «pn  la 
infernal  doctrina  de  la  nueva  filosofíal 

**Teme  á  Dios,  honra  al  rey,  y  úo  te^ 
cuentes  jamas  en  el  niSmero  de*  sná  de- 
tractores y  calamiiiadores  (82)."     ' 

— No  te  acuerdas,  Jaan,  que  un  re 
volucionario  osó  é  decir  públicamente 
en  Paris:  que  un  rey  no  era  una  cosa  ne 
eesatia  en  Francia.    ¡Qaé  horror!  ¡qué 
escándalo! 

^'Sométete,  hijo  mió,  no  por  temor,. 
sino  por  deber,  y  da  á  Dios  lo  que  e9 
de  Dios,  y  al  César  lo  que  es  del  César; 
teme  á  quien  debes  temer,  hoéra  al  que 
debes  honrar,  y  no  debetá»  uad«  á  na 


-ate- 
die, tino  es  el  amor  que  nos  debemos 
reciproeamente;  eHe  amor  debe  ser  sio 
límites,  porqae  él  es  el  complemento  de 
Im  ley  (83)." 

-^¡Caia  infelices  somos  nosotros,  ex- 
clamó el  héroe,  habiendo  predicado  to- 
do lo  contrario  de  lo  qae  esta  lección 
nos  ensefia.  ¡Ah  Jaan!  ¡qoé  no  paeda  yo 
reemplazar  los  libros  qae  enseñan  la 
doctrina  de  naesiro  Divino  Redentor, 
con  los  qae  esparcí  de  la  nneva  fíolo- 
sofíal 

^'El  orgullo  iMiee  rebasar  al  impío  los 
consejos  de  la  pradencia,  y  no  sigue 
mas  qae  aquellos  qae  andan  de  acuer- 
do con  sas  inclinaciones,  creyendo  que 
todo  lo  queobra  y  hace  es  perfecto (84)  *' 

— «Vé  aquf  precisamente,  Juan,  lo- que 
creíamos  nosotros  en  la  academia.  To- 
do lo  que  habían  hecho  nuestros  mayo- 
rea,  nos  pareciao  absurdos,  y  todo  lo 
trastornamos. 

''La  calamnia  es  la  oau^a  de  todos 
los  males,  y  el  calumniador  vive  siem- 
pre en  una  agitación  continua,  sin  nin- 
gnti  amigo  (^)." 

-—¡Oh  Juan!  acuérdate  ahora  de  la 
máxima  de  Hacbiavelo,  que  hat)i¡«mos 
adoptadOf  laenal  enseña  ^  convuine 


iortine  de  ia  tabifnnia  ffor  iar  irápretía-: 
nes  que  defa. 

**La8iapÍDÍODeB  adquieren  faerzeircon 
los  consejos  de  los  demás  (86):  si  te 
aeompaftas  eon  loa  sabios  llegarás  áéer 
UDO  de  ellos  (87);  pero  apártate  de  los 
sofistas,  qaeaiempre  oes  engañan  (88)^" 

— «M is  «olegas  de  la  aeademia  do  eraa 
mas  qae  aofistas,  qoe  eombatian  la  reli- 
gioapara  soltar  la  riemia  á  sas  pasiones* 

''El  vino  eagendra  la  cólera,  y  la  la- 
jaría. (8&),  eon  la  ambriagaez  exeitaa  la 
turbación  de  los  sentidos;  el  qae  s^  aban- 
dona á  este  viciot  nanea  será  sabio  (dO)." 

— Hé  aqui,  Jaan,  lo  qae  aaaadiái  los 
daqnes  de  Agaillon  y  de  Lianooart, 
caando  ofrecieron  an  santaoso  baaqoe- 
te  á  los  diputados  de  la  asamiblea  coiis* 
titdyentq;  se  embríag^op,  y  luego  de 
salir  de  eata  fatal  sesión,  empeaó  1  eoi* 
rer  la  sangre. 

**Dá  la  preferencia  á  ana  comida  fru- 
gal  en  donde  reinan  la  simplicidad  y  la 
tranquilidad,  á  un  opíparo  banquete  en 
la* casa  qoe  mova  la  d^cordia  (01)." 

Qué  otro  convite  es  este  sino  el  de 
que  le  aoabo  de  hablar.  Allí  fué  donde 
Mirabeaa,  hadado  bqida  de  la  libertad 
del  pael»l0i  «xalamcd  ^  esto  díita/Zf»  mere-  * 


¡Qaé  inmoralidad! 

**No  tengas  intimidad  con  los  qne  son 
mas  ríeos  qae  tu,: y  ntí  vivas  deoBÍngiin 
raod#  i«nto  con  ios  grandes.  Si  le  ha* 
oen  ana  injasiieia^  ellos  serán  los  pri- 
noietas  en  quejarse  y  amenasarte,  y  ai 
tienen  necesidad  .de  tí  te  lisonjearán 
y  harán  engañosas  promesas;  enaado 
dejes  de  series  úlil,  te  abandonarán  y 
se  retráv  de  tn  señotUeB  (92) «" 

-^M«}or  seria  hair  dé  las  fiquezae 
anles  qne  nos  impidan  pensar  .en  la  vi> 
da  eterna.  Las  qae  yo  heredé  de  mi  pa- 
dw  son  las  qae  me  han  condacido  mi 
mina*  .     ;!  . 

'^Al  orgullo  sigae  siempre  el  arropen 
timteoto  (fiB).  Aparta  áe  lí  todo  pensa> 
mienilQ'  altivo  .'(Oá^,  y  no  basques  las 
dístineiooBs  ni  te,  ap^eRUces-  en>  ocupar 
lagares  de  honor;  porque  mejor  es  qne 
te  hagan  sabir,  qae  oo  verte  «oarojsdo 
si  te  obKgan  á  bajar  (85). 

-^Yo  que  qoeria  ser  emperador  y  tn 
micon^iejoro,  ¿de.  qaé  nos  hubiera  sarvi* 
do  todo  esto  en  esta  (rágil  vidai 

^^Désc«afia  de  los  hombres  qae  á  an 
semblante  de;  oveja  abrigan  la  crueldad 
del  lobo;   vAUra  aus  eostamlHM  antes 


qii6  no  escaches  sas  léeciv}ñ(^$,  f  mI  M^- 
mó  JUZGAS  ia  bondad  «le  los  árboles  por 
sas  deiieados  frutos,  juzga  también  la 
cfieneia  de  los  •sabios  por  el  resultado 
feliz  de  sds  doctrinas  (96).  Si  arrastra- 
dos por  sas  pasiones  provocan  tas  leyes 
santas,  evita  su  compañía;  pues  deotni 
suerte  serias  por  ellos  pervertido  (97).' - 

— ¡Ah!  ¡cuáhto  siento  baber  leido  tan 
tarde  los  libros  $%agrados! 

^*No  te  complazcas  en  la  infeliz  muer- 
te de  tu  enemigo,  porque  tu  también 
morirás  como  él  (98);  su  ruina  tampoco 
te  regocije,  porque  disgof^tarias  á  Dios 
que  puede  perdonarle !(99)." 

— ¡Ah,  Juan!  yo  también  debo  morir. 
Feliz  si  en  mi  postrer  suspiro  Dios 
quiere  r  remitir  mis  crímenes.  No  me 
Ims  fDas  qoe  otra  leecion,  porqne  quie- 
ro r^cojerme  y  pensar  en  la  eternidad. 

^'Cuando  quieras  rogar,  vé  á  tu  cuar 
to,  cierra  la  puerta,  y  en  la  soledad,  y 
con.  uA  piadoso,  recogimiento ,  dirige 
tas  fervorosas  «óplicas  al  Padre  Eterno; 
sin  duda  que  tu  oración  le  será  agrada- 
ble, y  la  esGuehará  benignamente  (lOO)." 

^^^etírate,  Jaan«  empieza  á  orar,  que 
yo  haré  lo  mismo.  Pidamos  á  Dios  nos 
baga  aleanaar  on  verdadero  avrepeaii 
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miento,  ofreciéndole  renaneiar  para 
sieoipce  la  doctrina  impía,  qae  baala 
aqaí  hemos  seguido.  Prometamos  des- 
de laego  practicar  la  verdadera  sabida 
ría  qoe  enseñan  ios  aagrados  libros,  to- 
mando por  modelo  al  Hijo  de  Dioa,  Re 
dentor  nneatro,  confiados  siempre  en  sa 
divina  graeia.  £1  criado  se  marchó. 


CAPITULO  XXIV. 

Extrema  miserfa  de  Hr.  Le  Grand.— ^  arrepienle  de 
todas  BUS  &ltaB.-^-8a  testamento  y^üHitim  Tolnntad. 
-«•Maerte  del  héroe. 

De  alii  en  adelante  ya  no  se  atrevió 
Jaan  á  entrar  en  discasíowea  con  üi 
amo;  sin  embargo,  nn  incidente  impre 
visto  puso  término  ¿  sa  silencio.  El 
banquero,  qae  les  había  provisto  hasta 
entonces  de  fondps,  reho6¿  nn  día  en- 
tregar dinero  al  ayada  de  cámara,  Ani- 
dándole en  qae  habia  quedado  en  ¿es*^ 
cabierto  de  las  ultimas  cantidades.  A  te 
hora  de  comer  ae  presentd  Juan  :á  «u 
amo,  y>le  dijo  que  se  veían  obligadoi  á 
ayniuur,  porque  no<  habia  podido  ihaoet. 


provisión  ningaua, — ¡Infeltó  rfé  mí!  res- 
pondió el  héroe,  ¿De  qué  me  han  servi-i 
do  todas  las  riquezas  de  mi  padre?  Sin. 
duda  que  la  rovolncion  habrá  aniquila 
do  toda  mi  fortnoa,  puesto  que  no  ha' 
respetado  la  de  los  grandes  de  Francia, 
y  hasta  la  cabeza  augusta  del  monarca. 
De  poco  sirve  la  vida  si  no  podemos 
conservarla.  Yo  tengo  un  presentimien- 
to, que  la  mía  no  será  larga,  y  que  la 
npielancolía  que  hizo  sucumbir  á  mi  pa 
dre,  será  mi  mas  segura  herencia.    To- 
davía me  acuerdo  de  sus  últimas  pala 
hras:     ''Yo  siento  acercarse  mi  última 
hora,  me  dijo;  pero  acuérdate  que  es 
de  todo  punto  indiferente  vivir  en  este 
mundo  algunos  años  mas  ó  menos.    De 
este  modo  sufrirás  con  resignación  tan 
horrible  golpe.  Mas  ¡ay  de  mí!  que  qui- 
zá no  está  lejos  el  dia  en  que  olvidarás 
á  tu  padre  que  te  deja  inmensas  rique  . 
zas."  ¡Ah  Juan!  las  palabras  de  mi  padre 
tenian  un  no  sé  qué  de  aciago  y  profé 
tico.  Estas  riquezas  son  las  que  me  han 
perdido  y  ocasionado  la  ruina  de  mis 
semejantes.  Nosotros,  que'  tanto  henM)8 
gastado  y  prodigado,  estamos  ahora  ex- 
puestos á  perecer  dq  hambre.  ¿Qué  par 
tido  tomaremos  antes  4e  Ja  yuelta  del 


tal  ves  r^prraderis  mis.  faltas;  pero, 
¡ay  de  mi!  demasiado  las  conozco,  por- 

3ae  sé  may  bien  qae  he  caudado  un 
afio  irreparable  á  las  gentes  de  nues^ 
tra  época,  y  preparado  an  porveair  aza 
roso  á  la  venidera.  También  me  acuer- 
do qae  en  otro  tiempo  quise  seducirte; 
mas  por  piedad  te  ruego,  que  me  per- 
dones j  prosigas  detestando  las  doctri- 
nas de  tu  tío  Condoreet,  que  por  des 
gracia  foerop  tambieo  las  mias.  El  es* 
ludio  de  la  Sagrada  ^Escritura,  me  ha 
hecho  comprender,  qjae  la  misericordia 
de  Dios  es  macho  mayor  que  los  peca- 
dos délos  hombres  juntos.  Jesucrito 
nos  dice:  que  El  na  quimr^  la  muerée  del 
pecador^  sino,  que  se  itífwiertaff  viva.  Es 
ta^  palabras  me  han  infundido  esperan- 
za y  vaJbjr  para  pedir  á  Dios  rae  conce 
da  un  verda4erq  arrepentimiento  de 
mis  grandes  crímenes,  así  como  por  to* 
dos ,  aquellos  .^ue  han  abandonado  la 
doctrina  de  na^stro  Redentor,  qae  es  la 
única  verdadera. 

Para  l-eparar  los  daños  que  he  podido 
causar  esparciendo  libros  peffnieio(SK>8, 
quiero  mandar  imprimir  muchos imillo* 
neei  de  los  que  coatienen  la  doctrina 
d^l  Eyanc^lio,.y.que  sa  distribuyan  con 


^roíasióa  por  todas  las  páJ^téd^ü  aoli(ie 
faisron  repartidos  los  demás.  Tu  y  Juan 
qi^edaréis  encargados  de  la  ejecácioQ 
de  mi^yolaBtad  en  este  panto. 

Jesj;icri^to  dice:  Yo  soy  aquU  he  venida 
d'tíf  porgúeme  has  llamado;  tus  lágrimas  y 
fyt  contrición  4e  tu  corazón  me  han  atraído 
hada  tí-  Déjame  solOr  Jaime,  que  qaie 
ro  meditar  y  reconciliarme  eon  Dios. 
■  El  sobrino  de  Condorcet  se  faé  ¿  bas 
c^r  4  Jaafi,  y  le  manifestó  sus  temores 
por  la  vida  de  su  amo.    Jaime  se  habia 
conmovido  al  verle  tan  lleno  de  miseria 
coffib  (fé  rftréjif  ntíinieiítd  y  compadcion, 
y  no  pudo  menos  de  ofrecer  al  criado 
ci^anto  necesitasen. 

:  — Siendo  asi,  repaso  Jaan,  tráenos 
prQnto  de  comer,  porque  dos  dias  há 
q,VLe,.estfimos  en  ayunas.  ¡Ah  Jaime! 
¡qué'  jeccipn  es  esta  para  aquellos  en 
qilien<^s^  domina  la  Vanidad  y  el  orgullo! 
Creo  también  que  el  amo  está  para  mo- 
rir,, y  qae  la  historia  de  la  revolacion 
de  JPr^ncia  es  la  qae  le  ha  trastornado 
,  la  cabeza.  Infames  libros  qae  echaron 
á  perder' tan  baen  juicio  lleno  de  excc 
(antas  calidades.  tQaé  harán,  pues,  to 
^os  estoa:eQtre  los  jóvenes  de .  ningún 
talento?  Yo  mismo  que  habia  leido  doc- 

SL  QUUOXB.  i% 


\ 


s. 


-48ft- 
trinas  may  diversas,  llegué  á  pfevari  • 
car  7  caer  en  el  lazó;  si  bien,  es  verdad, 
qae  qaedé  desengañado  antes  qae  mi 
amo.     El  encontró  lá  desolación  don 
de  creia  hallar  an  paraíso,  y  esto  debe 
de  servirle  de  an  contfnao  roedor  para 
acortar  sns  días.     Jaan  faé  á  buscar  la 
eomida,  é  hizo  tomar  á,  sa  amo  algan 
alimento,  pues  estaba  ya  en  cama  próxi 
mo  á  fallecer. 

El  criado  volvia  á  salir,  pero  el  he 
roe  arrepentido  qoiso  que  leyera  estas 

PALABRAS  DE  JESUCRISTO. 

''Hijo  mío ,  escucha  mis  palabras  , 
porque  son  muy  dulces  y  aventajan  á  la 
ciencia  de  los  fiMsofos  del  mundo. — Es- 
tas dan  espíritu  y  Vida;  y  ño  hay  razón 
humana  que  pueda  ponderarlas.  Fuer 
za  es,  pues,  no  las  tomes  con  compla 
cencia,  sino  que  debes  escucharlas  en 
silencio,  reteniéndolas  con  humildad.^ — 
Dios  nos  dice:  yo  enseñé  á  los  Profetas, 
y  hablo  á  todos  los  hombres;  pero  hay 
algunos  que  se  hacen  sordos  á  mi  voz, 
prefiriendo  seguir  los  apetitos  de  la 
carne,  é  la  voluntad  divina.— El  mundo 


no  presenta  mas  qae  bieñ&l  caducoé 
y  perecederos;  los  que  yo  ofrezco  son 
eternos;  sin  embargo,  el  corazón  de  los 
mortales  se  endurece. — ¿Qaién  es  el 
que  se  afana  en  servirme  con  la  misma 
asüidád  qne  sirve  al  mundo?  Avergüen 
zate,  pues,  Sion;  ha  dicho  la  mar;  y  ái 
preguntas  la  caüsá,  yo  te  la  diré. — Por 
un  nónado  los  hombres  andan  largo  ca- 
mino, mientras  que  para  la  vida  eterna, 
no  levantan  los  pies  del  suelo.— Estos 
siguen  ansiosos  tras  de  frivolas  ganan- 
cias y  se  fatigan. — Pero  ay  cuan  indo 
lentes  y  perezosos  son  para  adquirir 
una  dicha,  que  no  tendrá  fin. — Córrete, 
pues,  vil  eselavo,  viendo  que  los  otros 
andan  mas  solícitos  en  perderse,  que 
tú  no  lo  eres  á  la  vida. — Están  ellos 
msls  satisfechos  de  la  vanidad  y4ocürá, 
que  tú  (fe  la  verdad.— Muchas  veces 
quedan  defraudados  en  las  esperanzas, 
mientras  que  mis  promesas  no  han  fal 
tado  jamas. — Yo  cumpliré  cuanto  ase- 
guro, si  se  me  es  fiel  á  mi  amor  basta 
el  fin,— Severo  pesquisidor  de  los  dei 
votos  y  compungidos,  soy  el  verdadero 
remunerador  de  los  que  son  buenos. — 
Guarda  mis  palabras  en  tu  corazón, 
porque  en  la  tentacio»  te  aerin  Deeeisa* 
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tías. — Lo  qoe  tú  no  comprenderás  le- 
yendo, lo  conocerás  el  dia  de  la  visita» 
cion.  -  Los  corazones  escogidos  por  rpí, 
los  prpebo^  6  por  la  tentación  6  por  la 
consolación. —  Todos  los  dias  les  re- 
prendo sns  vicios,  y  empeño  á  hacer 
progresos  en  la  virtad. — Para  el  (jue 
oye  mis  palabras  y  las  desprecia,  seré 
yo  an  jaez  rígido  y  severo  en  su  olti- 
mo  fin." . 

Joan  faé  á  ver  á  sa  camarada  y  le  di^ 
jo:  naestro  amo  se  va  acabando  por  la 
posta.  Tanto  en  lo  físico  como  en  lo 
moral,  ha  variado  del  todo.  Lnego  el 
criado  refirió  á  Jaime  minaciosamen- 
te  la  lección  qne  aqoel  habia  escrito,  y 
se  extendid  en  comentarios  que  proba- 
ban tam^bien:  la  favorable  madativa  que 
hablan  experimentado  las  ideas  del  qae 
hasta  entonces  se  habia  llamado  Petit- 
Jean. 

Estamos  todavía  á  tiempo  de  pensar 
en  la  maerte,  dijo  Jaime,  si  el  malvado 
pensara  en  ella  antes  de  cometer  el  cri- 
men, detuviera  sn  brazo.  ¿Qoe  no  haya 
imaginado  en  esto  mi  tióf  No  se  ha 
biera  ciertamente  soicidado.  El  Crea- 
dor del  Universo  qae  pudo  dar  movi- 
miento á  los  astros,  tendría  tan  limitado 
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ei  poder,  que  no  alcanzara  á  eonceder 
la  inmortalidad  á  nuestras  altnaa! 

-«-Basta,  Jaime,  no  prosigas,  qae  me 
haces  extremecer;  sobre  todo,  eaaodo 
pienso  que  yo  también  caí  en  el  piélago 
de  la  filosofm  moderna;  pero  ya  estoy 
desengañado,  y  solo  me  falta  un  bnen 
arrepentimiento  como  el  del  amo.  ¡Oh! 
¡cuánto  le  atormentarán  tos  remordi- 
mientos, viendo  el  mal  qne  han  cansa^ 
do  sus  libros!  Pero  yo  ereo  que  ya  se 
prepara  allá  en  su  mismo  retrete,  para 
morir  como  un  buen  cristiano. 

En  medio  de  este  coloquio,  Ue^ó  el 
capitán  del  Volante  y  Juan  le  manifestó 
cuan  útil  era  su  presencia  en  los  mo 
mejptos  críticos  en  que  se  hallaban* — 
Va  á  morir  mi  amo  dentro  de  tres  diaa; 
entro  á anunciarle  vuestra  llegada.  El  hé- 
roe hizo  adelantar  al  comandante  acom- 
pañado de  Jaime  y  del  ayuda  de  cámara, 
y  con  voz  apagada  y  moribunda  les  di 
jo:  ''El  cielo  me  concede  por  fin  la  gra- 
cia de  espirar  en  los  brazos  de  aquellos 
que  han  sido  testigos  de  mis  errores  y 
crímenes.  Os  pido  rail  perdones  por  los 
dafios  que  habré  podido  causaros  con 
mis  doctrinas,  y  no  debo  menos  de  acon- 
sejaros sigáis  impávidos  de  aquí  en  ade 
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latite  lad  del  Evangelio,  que  es  lo  líflieo 
preeiso  é  indispensable  para  subíiaiiar 
las  faltas  qae  habréis  eometido  praeti 
cando  las  primeras,  fragaadas  solameo 
te  por  la  depravación  y  perversidad  del 
corazoQ  ha  mano. 

Dios  ha  querido  que  conozca  mi  va- 
nidad, mostrándome  la  verdadera  Inz; 
y  en  sa  moral  divina  es  donde  hallo' la 
inefable  dicha,  que  inútilmente  bosea- 
ba  en  esta  vida  perecedera.  Sepan  los 
hombres  y  mediten  ana  regla  segara  y 
constante  para  encontrar  la  indefecti- 
ble felicidad:  piensen  en  la  vida  eterna  en 
todas  siu  operaciones,  y  serán  felices;  al 
contrario,' ¿j'iié  duden  de  la  eternidad^  y 
setdn  los  mpí^  desgraciados  de  la  tierra. 

"Yó  sé  todo  esto  pot  !éi  Sagrada  Es- 
erítara;  y  desdé  que  mediante  su  esta- 
dio he  salido  de  nii  error,  la  dnica  oca 
pación  qae  encuentro  mas  dulce,  es  en 
seflar  á  los  hombres  el  modo  de  ser 
felices  en  este  mundo,  cuanto  les  sea 
posible.  A  este  efecto  acabo  de  hacer 
un  extracto  de  las  sagradas  letras,  que 
hallareis  después  de  mi  muerte  junto 
con  el  testamento.  Deseo  de  todas  veras 
que  se  hagan  imprimir  muefaoá  millares 
de  aquel,  distribayéndolos  Jpor  tantas 


t>ártes  cuantas  haMeren  circulado  mía 
libros:  esté  será  el  mejor  'medio  dé  re- 
parar los  daños  qae  con  ellos  haKré  catí- 
sado: 

"A  cuyo  fin  dijo  el  héroe  volviéndose 
al  capitán,  os  héf  nombrado  primer  al 
bacea  y  ejecutor  testamentario,  y  para 
que  vaya  á  administrar  mis  bienes  en 
Francia  elijo  á  Juan;  quien  deberá  acom- 
pañarse con  vos,  para  tomar  con  feliz 
éxito  las  medidas  necesarias  al  cumpli 
miento  de  mi  última  voluntad. 

''Dejo  á  los  dos  criados,  Juan  y  Jai 
me,  una  pensión  vitalicia  para  que  pue- 
dan pasarlo  con  una  regular  decencia. 

**Si  mis  posesiones  han  sido  arreba 
tadas  en  Francia  por  el  vértigo  revolu- 
cionario, ya  tengo  otras  en  paises  ex- 
trangeros,  las  cuales  bastarán  para  que 
se  cumpla  mi  postrera  voluntad.^ 

''Después  de  haber  impuesto  tantos 
extractos  de  la  Sagrada  Escritura,  co- 
mo libros  impíos  se  han  repartido  y  pu- 
blicado, quiero  que  el  resto  de  mis  bie- 
nes se  dé  á  los  pobres;  siendo  preferi- 
dos los  de  mi  familia,  si  entre  ellos  hay 
algunos  reducidos  á  la  miseria. 

"Lego  al  primer  ejecutor  testamen- 
tario (si  caoiple  mi  voluntad,  y  nó  de 
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otra  manera)  la  nada  propiedad  del  oa- 
vio  el  Volante^  tal  como  se  halle  en  el 
dia  de  mi  fallecimiento. 

'^Otras  disposiciones  encontraréis  en 
el  testamento,  como  también  mannseri 
tos,  para  apartar  á  los  hombres  de  ía 
necedad  en  qae  han  vivido,  aletargados 
como  yo  mismo  en  los  clásicos  errores 
de  la  naeva  fílosofía. 

'^Las  fuerzas  me.  abandonan,  así  os 
paplico  me  dejéis  solo,  porque  quiero 
meditar  sobre  la  separación  del  alma  y 
de  la  materia,  que  es  el  fin  y  término  de 
esta  vida,  y  al  mismo  tiempo  origen  y 
manantial  de  la  eterna  bienaventuran- 
za, prometida  por  nuestro  Redentor.'* 

El  capitán  y  los  dos  criados  dejaron  al 
héroe,  y  el  prknero  exclamó:  Ved  ahí, 
señores  la  rica  herencia  y  pingüe  ma- 
yprazgo,  que  nos  cabe  á  ios  mortales, 
tarde  ó  teniprano.  Mr.  Le  Grand  proba- 
biemente  morirá  esta  noche.  Aquí,  pues, 
en  la  joya  preciosa  de  una  mortaja  en- 
contramos todos  el  término  feliz  de  la 
libertad  é  igtuildad,  tan  cacareadas  por 
nuestros  sabios  filósofos.  Ahí  tenéis  el 
escollo  donde  viene  á  estrellarse  hijelici' 
dadi  que  tanto  oos  afanamos  por  conse 
guir  en  este  miserable  é  infortunsído  va- 
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ile  de  desgracias.    Por  naeáiFb  dicha  y 
eterno  consaelo,  deparo  Dios  á  los  hom- 
bres otra  vida  perdurable,  por  la  cual 
son  una  y  mil  veces  felices  aquellos  que, 
como  Mr.  Le  Orand,  la  han  reconocido 
por   verdad  eterna.     Mas  ¡ay!dealgu 
nos  que  mueren  negando  las  leyes  y 
preceptos  evangélicos  revelados  por  él 
Hijo  de  Dios,  Jesucristo  nuestro  Re 
denior . 

En  esto  oyeron  la  campanilla,  y  to 
dos  tres  entraron  en  eí  cuarto  de  nües 
tro  arrepentido  filósofo,  quien  les  rogo 
encarecidamente  que  no  le  abandonasen 
en  aquel  trance.  Poco  á  poco  iba  per 
diendo  la  voz,  hasta  al  amanecer,  que 
did  el  último  suspiro. 

¡Oh  loca  vanidad  de  los  hombres!  ;hé 
aquí  el  fin  de  nuestras  ambiciones  y 'de- 
seos! ¡Oh  mundo!  tú  no  permites  que 
se  lleve  al  sepulcro,  ni  los  tesoros,  los 
títulos,  ni  el  saber;  y  así,  en  van^  es  por 
lo  mismo,  fatigarse  y  atropellarse  para 
obtenerlos,  anteponiéndolos  á  vrces  á 
los  intereses  de  la  vida  eterna:  todo  aca- 
ba para  nosotros  en  los  aciagos  momen- 
tos de  esta  pasajera  peregrinación 


¡Ah  miserable  mortal!  tú  culpas  ^^I  J 


mundo  de  lo  que  nó  és  mas  que  el  efec- 
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to  de  tas  liviandAcUs.  Lo  qae  debes 
procurar»  es  socorrer  á  tus  semejantes; 
y  si  has  llenado  los  deheres  impuestos 
por  el  estado  h¿cia  Dios,  y  hacia  á  los 
hombre»;  no' temerás  la  muerte.  Las 
buenas  obras  te  llevarán  entonces  á  la 
morada  de  los  justos,  los  cuales  en  ur^ 
da  tienen  ni  les  arredra  la  salida  de  es- 
ta tierra  falaz  y  engañosa,  porque  su 
conciencia  pura  y  sin  mancha  alguna, 
sabe  tranquilizarlos. 

Al  contrario,  si  el  hombre  ha  (desco- 
nocido á  su  Criador,  y  abusado  de  su 
libre  alvedrío  para  extraviar  al  prójimo 
del  camino  de  la  virtud  y  de  la  justicia, 
entonces  si  que  debe  tener  miedo  á  la 
muerte;  y  las  congojas  mas  crueles  des- 
pedazarán su  alma  en  aquel  espantoso 
y  terrible  momento. 

De  otra  parte,  si  en  ella  pereciera  el 
alma  con  el  cuerpo,  ¿qué  tendría  el 
hombre  que  temerl  Nada,  porque  no  ha^ 
bria  retompensa  ni  castigo:  sin  embar* 
go,  nadie  hay  que  no  se  estremezca  al 
pensar  en  su  último  fin,  cuando  éste  es- 
tá próximo;  lo  cual  confírma  la  inmor- 
talidad de  nuestra  alma.  Y  á  la  verdad, 
el  Autor  de  todo  lo  criado  debió  en  su 
alta  sabiduría,  inmortalizar  la  memoria 
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de  aquel,  para  quien  crió  todo  el  uni- 
verso; y  es  la  obra  mas  graediosa,  pues- 
to que  la  anima  un  destello  de  la  Divi- . 
nidad  inmensa  de  nuestro  samo  bien. 

¡Feliz  mil  veces  er  hombre  que  se 
arrepienta  eomo  el  filósofo,  eaya  histo- 
ria hemos  referido,  y  busea  en  Dios  ]a 
misericordia  por  su  ultimo  consuelo! 

Cumpliéndose,  en  fin,  con  todo  esme- 
ro y  puntQalidad  la  última  disposición 
y  laudables  deseos  de  Mr.  Le  Grand, 
experimentando  en  ello  machas  familias 
el  remedio  y  alivio  en  sus  necesidades, 
que  tanto  unicaba  su  triste  situación. 
El  capitán  procuró  hacer  circtílar  los  ex- 
tractos de  la  Sagrada  Escritura,  y  todo 
induce  á  creer  que  Dios,  teniendo  en 
cueuta  la  compunción  y  sincero  arre-» 
pentimiento  de  ese  pobre  filósofo  mo- 
átrno,  y  engafiado  reformador,  letlbmd 
á  la  morada  de  los  justos,  donde  proba- 
blemente se  gozará  su  alma  por  toda 
ana  eternidad. 


EStADÓS   IflERCÁNTtLÉfil  QttE  SE   CltAN 
EN    KfiTA   OBRA. 


1?  .  B^aqlta  á0l  balance  de  eomereio 
hecliQ  por  Ja  gran  Bre.tafia  coa  lag  Iq 
diaa  oriéntale»»  qne  desde  1697  hasta 
1773,  la  eypoftaciOD  ha  adío  de  724  mi- 
llones de  franoos;  y  la  importaeion  de 
68.7  millones.-— 'Ejl  exceso  de  la  priiD0ra 
fué  de  veinticipeo  millones,  y  el  de  la 
seganda  de  998. 

2?  La  compañía  holandesa  desde 
1720  hasta  1729  ha  enviado  á  las  istaa 
orientales  374  bageles^  de  los  enalea 
303  volvieran  k  Earopa.  Daraote  esta 
époeSy  el  pirodact^  general  de  las  rV^M^f- 
tas  <}oe.  se  hieteron,  aseendió  4  414 
millones  de  ,f|;aDco&  Los  dividendos 
repartidos  á  ios  accionistas»  faecon  de 
23  por  100  al  año.  Las  samas  envia 
das  al  Cabo  y  á  las  Indias,  faeron  de 
144  millones. — Los  objetos  de  este  co- 
mercio los  formaron  la  pimienta,  cane- 
la, clavos,  la  nuez  moscada  y  el  maiz. 

3?    Desde  1771  hasta  1778  el  tráfico 
partícnlar  de  Fcanciai  después  de  la 


ft^speMioD  de  U(QO«kipiaái¿l.fraMéáá  de 
ládiasjidio  elpvOdaeto  ai^aiieUte  en  raer 
eaderÍBS  dé  ^8la8  uUimu^,  |^  í^Mn  da- 
Srancia  y  de:  Barbón:  m^road^^nas  de 
]iiidta^;86  millón^  de  fraoeo»;  idfim  de 
laiChii^a  56  raillooea;  ídemáet  la»  isU^ 
de' Fraocüa  y  de  Borboo,  7  miHuní?!^ 
lV)tal.l49  millQDe|s,  d  diez  y,  opha  mi 
Uenes. anoalefi).  >  * '. 

■'  4'  La/  compañía  real  dq  FUi pitias 
hiflo  •  machas  operaciones  meroaatilesi 
desde  1785  hasta  1789.  He  aquí  el  re* 
soiltfido:  1*  La  compañía. ha  aeg^ooiadQ: 
eo]i<48  millones  de  fraíleos.  2?  iU>»  fon .: 
dos  empleador.  Siuee^iy^meate  ppc/d^iUi 
ascienden  á  117  millones.  3?  La  compa- 
ñía ha  hecho  cuarenta  expediciones  en 
tas  dosTAméricas  y  el  Asia,  siempre  con 

:  bajeles  de  sa  cuenta,  á  excepción  de 
dos  que  pertenecian  al  Estado.  4?  Este 
ha  podido  recibir  9  millones  de  todas 
estas  entradas  y  salidas.  5?  La  compa- 
ñía ha  hecho  eireoiar  un  beneficio  del 
comercio  19  millones  de  francos,  ¿  sa- 
ber: cinco  para  la  compra  de  bajeles,  y 
los  demás  para  los  gastos  de  equipo.  6? 
Las  ventas  en  América  y  Asia  ascien- 
den á  10  millones  de  francos,  los  cua- 

'  les  dan  un  beneficio  de  otros  dos  millo- 
n  qmom.  48 


nes.    Los  qae  se  hicieron  en  Europa 
llegan  á  21  millones,  y  han  dado  7  de 
beneficio.  T  Los  efectos  del  comercio 
de  la  eompañfa  en  esta  última  Améri* 
ca,  saben  casi  á  40  millones,  inclnsos 
los  derechos  y  demás  gastos  qne  de- 
ben satisfacerse.  8?  Esta  realizó  nn  be- 
neficio de  5t.  millones  por  cada  año,  fo 
qne  reditúa  á  los  accionií^His  nn  inferes 
de  14  por  100.  9"  Por  último,  la  compa 
ilfa  da  impulso  á  la  marina  y  ¿  la  in 
dnstria  nacional,  evitando  de  este  mo 
do  que  los  capitales  no  circulen  en  pai 
ses  extrangeros  coú  notorio  perjaicio 
de  nuestra  misma  patria. 


FIN   DM  LA   OBRA. 
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á  Acapalco. — Descripción  de  sii 
puerto. — Encuentro  del  héroe  filó- 
sofo con  otro  de  la  misma  profe* 
sion. — Coloquio  de  los  dos  sobre  la 
regeneración  de  las  Américas, — 
Convenio  del  capitán  sobre  la  ven- 
ta de  merjcaderías. — Ardid  de  Jai- 
me para  engafiar  á  Petit-Jean,  y 
astucia  de  &ste  en  librarse  del  en- 
gafio....... .,.  333 

Cap.  XVIIL — Sale  el  héroe  para  Li- 
ma.—^Manifiesta  algnuafi^iidas  so- 
bre los  antípodas. — Descripción  de 
Lima  y  sus  habitantes. — Coloquio 
de  Mr.  Le  Grand  y  su  criado  cotí 
un  negociante  de  Lima,  sobre  la 
luquisicíou. — Explicación  dé  las 
cuatro  estaciones  del  afio,  y  siste- 
ma de  Oopérnico ,  351 

Cap.  ZIX.— Coloquio  entre  Mr.  Le 
Graod  y  el  comandante  sobre  la 
nueva  filosofía. — El  héroe  queda 
convencido  de  las  razones  del  capí-  •  ' 
tan.-r-Petit-Jean  no  concuerda  con.: 
BU  amo  en  orden  al  comei'cio  de 
los  esclavos.— tJItima  entrega  de 
las  obras  filoflófipas  qqe  hicieron 
los  yishm  al  pr^gowrp  ^^Mwm   . 


Aires. — Chistea  de  Petit-Jean  so- 
bre un  viaje  á  Iji  luna ,387 

Jap.  XX.— üisputa  filosófica  entre  \ 
Jaime  Condorcet,  antes  palafrene-  ^ 
ro  de  Mr.  Le  Grand  y  su  amo. — El 
regenerador  se  acerca  á  las  costas 
de  Francia. — Encuentra  al  herma- 
no del  capitán  antes  de  llegar  á 
Bárdeos. — Eelacion  que  éste  hace 
á  nuestros  viajeros  de  la  revolución 
francesa  de  1789. . .   388 

Cap.  XXL — El  hermano  del  capitán 
prosigue  la  relación  histórica  de 
la  revohicion  francesa.— Coloquio 
entre  ambos  hermanos  sobre  el 
principal  origen  de  estos  horrores. 
— Espanto  que  causa  á  Mr.  Le 
Graad  .dicha  relación 406 

Cap.  ?!XIL-r-Mr.  Le  Grand  manda 
euit^jrár.  los  libros  de  la  nueva  filo- 
sbfía^Coloquio  entre  Jaime  y  Pe- 
tit-^eah  ¿oore  la  mudanza  que  ob- 
servaban en  el  héroe.  —  Ambos 
criados  hablan  de  las  consecuen- 
cias de  la  revolución. — El  héroe  ins- 
truye.á  Petit-Jean  con  la  filosofía 
de  la  Sagrada  Escritura 441 

Cap.  XXIII. — Continuación  del  ex- 
tracto  de  la  Sagrada  Escritura. — 
Comparación  de  esta  doctrina  con 


la  de  los  filósofos.  —  Conversión 
del  héroe- por  medio.del  estudio  de 

las  divinas  letras i^ 

Cap.  XXIV.— Extrema  miseria  de 
Mr.  Le  Grand. — Se  arrepiente  de        \ 
todas  sus  faltas. — So  testanáento  y 
última  voluntad. — Muerte  del  hé- 
roe  480 
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